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PERSONAGES. 


Luisa  Bernis  ,  mugor  de  un  banquero. 

Carolina  de  Taviel,  muger  de  un  nolario. 

Mr.  Ferville,  director  de  colegio. 

Eugenio  ,  sobrino  de  Mr.  Ferville. 

Leopoldo  >  sobrino  de  Mr.  Bernis ,  ( niño  de  i\  arlos. ) 


La  escena   en    Paris  on  casa  de   Mr.    Bernis 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Editor^  quien  )>ersegirná 
ante  la  ley  al  que  la_reiiTipi  iina  ó  represente  en  algún  Tea- 
tro del  Reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según 
previene  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo 
de  1887,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  con  puerta  en  el  fondo  y  á  los  lados.  A  la  derecha 
del  actor,  cerca  de  la  puerta,  una  mesa  con  varios 
libros  y  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

tEOPOiDO   solo  ,  sentado  ,   con  eí  codo   apoyado    sobre 
la  mesa. 

P 

X    ues  !...  Trabajar,  trabajar...  no  saben  decirme  olra 

cosa...  toda  la  semana,  pase;  pero  también  los  dias 
de  fiesta!...  y  todo  porque  Mr.  Ferville ,  mi  señor 
director,  es  ami^o  de  Mr.  líernis,  mi  señor  tio;  come 
aqui  todos  los  domingos...  y  quiere  probar  su  amis- 
tad y  su  agradecimiento  añadiendo  una  leccioncita 
estraordinaria  á  las  siete  que  me  da  en  cada  semana, 
y  diciendo  que  me  quiere  mucho  y  que  me  prefiere  ú 
,  todos  sus  discípulos.  Vaya  una  preterencia  !  Ator- 
menlarmecon  traducciones,  futuros  y  gerundios  cuan- 
do todos  mis  compaiieros  se  estarán  divirtiendo  á  mas 
no  poder.  Ah !  Si  yo  gobernase !  Si  yo  gobernase, 
raandaria  que  se  diesen  vacaciones  doce  veces  al  año, 
y  que  hubiese  siete  domingos  en  la  semana.  Pues  es 
cierto  qui'  consigo  yo  grandejj  ventajas  con  pasar 
los  dias  festivos  aqui.  Adi-mas  de  la  leccioncita  es- 
traordinaria, mi  tio  espera  con  ansia  mi  venida  para 
que  le  copie  el  catálogo  de  su  gabinete  de  curiosida- 
des y  de  su  colección  de  muebles  de  la  edad  media, 
como  si  nn  banquero  debiese  pensar  en  otra  cosa  ina5 
que  en  letras  de  cambio ,  fotidos  públicos  y  sociedadei 
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en  comandita.  (Levántase.)  Mi  tia  qtie  es  socia  de 
la  junta  de  beni'ficencia ,  escita  continuamente  á  todo 
el  mundo  á  ser  caritativo,  y  tcjigo  la  obligación  en 
mis  ratos  de  recreo  de  escribir  circulares  para  avi- 
sar que  las  limosnas  se  dej>psitcn  en  casa  de  Madame 
de  Bernis,  socia  de  la  junta  de  beneficencia,  que  ja- 
mas da  á  los  pobres  mas  que  las  circulan  s,  y  esas  las 
escribo  yo.  Si  al  menos  pudiera  ir  á  jugar  un  rato 
con  los  escribientes  de  Mr.  Taviel  el  notario.  AUi  sí 
que  se  divierten!  Unos  bablan  de  política,  otros  can-  ; 
tan,  otros  tiran  al  llórete,  y  otros  están  eslendien-< 
do  notificaciones...  Si  pudiera  escaparme...  Ay  !  Dios! 
mi  tia!... 

ESCENA  II. 

LEOPOLDO,  LUISA  (  por  la  puerta  izquierda.  ) 

Luí.  Sí  señor ,  es  una  prueba  de  insensibilidad  y  de 
avaricia  increíble!...  Y  un  banquero!...  un  banquero, 
accionista  del  banco  filantrópico ,  y  administrador 
de  la  caja  de  ahorros. 

Leop.  Qué  es  eso,  tia  ,  qué  tenéis  ? 

Luí.  Qué  he  de  tener  !...  Mr.  Bernis,  tu  tio ,  y  por  des- 
gracia mi  marido,  no  quiere  tomar  algunos  billetes 
para  el  baile  de  esta  noche  á  beneficio  de  .los  pobres, 
siendo  yo  socia  de  la  junta  de  beneficencia.  Y  sabes 
por  qué?  porque  acaba  de  comprar  para  su  gabine- 
te de  curiosidades  una  cartera  de  Diderot  y  una  bol- 
sa de  Juan  Jacobo  Rousseau,  en  cien  escudos...  Gas- 
tar cien  escudos  en  semejantes  tonterías  !  Y  dias  pa- 
sados no  quiso  darme  la  miserable  cantidad  de  Í200 
francos,  que  me  hacian  absolutamente  ialta  para  los 
gastos  que  son  indispensables  cuando  una  es  socia  de 
una  junta  de  beneficencia  ,  bajo  el  pretesto  de  que 
acababa  de  comprar  unas  babuchas  auténticas  del 
duque  de  Malbourough,  y  la   pluma  verdadera  con 
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qnr  so  firmó  la   nlxlicaciou  de  Fontaineblau..: 

Leop.  Dicpn  que  de  esa  pluma  se  han  vendido  ya  dds  ó 
tres  mil   raacillos. 

Luí.  Como  que  ttxlo  el  mundo  la  tiene,  pero  tu  tío 
cree  que  él  es  el  solo...  Siempre  lia  sido  asi...  Pero 
dejemos  eso  :  mira,  Leopol<lo  ,  después  tienes  que  co- 
piarme esta  lista. 

I^np.   Me  duelen  tanto  los  dedos  !... 

Luí.  Eh? 

Leop.  Nada  ,  tia...  digo  que  echo  á  perder  todas  mis 
plumas  á  fuerza  de  copiar  los  catálogos  de  mi  tio... 
y  al  fin  si  me  las  pagase  como  la  de  Fontaineblau... 
ó  si  al  menos  permitiese  qne  me  diesen  vacaciones... 
le  habéis  h.ihlado? 

Luí.  Ahora  mismo  arabo  de  hacerlo. 

J^op.  Cuánto  os  lo  agradezco! 

Luí.  Tendria  mucho  gusto  en  que  vinieses  conmigo  fsin 
verano  á  misa  y  á  visitar  á  mis  pobres...  pero  tu  tio 
y  Mr.  Ferville  ,  que  estaba  allí  también,  se  han 
opuesto  terriblemente. 

Lcop.  Qué  injusticia  tan  atroz!...  Poro  al  menos  creo 
que  se  me  dejar.i  salir  para  la  bnda  de  mi  amigo 
Eugenio,  el  sf>brino  del  .señor  director,  y  mi  anti- 
guo compañero  de  colegio.  Puesto  que  sois  vos  la  qua 
hacéis  ese  casamiento ,  razón   será  que  yo  asista  á  él. 

Luí.  También  me   lo  ha  negado  tu  tio. 

Leop.  Es  decir  que  mi  tio  me  ha  declarado  una  guerra 
á  mnerte? 

Luí.  Tii  tienes  la  culpa:  si  lo  hubieras  dado  aquella 
magnífica  caja  de  tabaco... 

Lenp.  Todavía  .se  acuerda  de  ella? 

Luí.  Todos  los  dias.  Y  no  la  olvidará  tan  pronto. 

Leop.  Pero  yo  qué  sabia  ?  Uno  de  mis  companeroí  de 
colegio  heredó  por  muerte  de  un  tio  suyo,  que  era 
aficionado  á  cosas  antiguas,  varios  cachivaches,  e«t  re 
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los  que  estaba  la  dichosa  caja  de  tabaco  de  Voltaire 
que  me  regaló  á  mí. 

Luí.  Y  que  tú  debías  haber  guardado. 

Leop.  Para  qué  ?...  Como  yo  no  he  pensado  nunca  to- 
mar tabaco  ,  se  la  di  á  un  amigo  mió  ,  á  Gustavo, 
que  se  ha  marchado  á  Estrasburgo. 

Luí.  £n  vez  de  regalársela  á  tu  tio  ,  que  daría  gustoso 
por  ella,  según  me  ha  dicho ,  mil  ó  mil  y  quinientos 
francos. 

Leop.  Eso  era  bueno  para  sabido.  Yo  he  hecho  lo  que 
he  podido  escribiendo  á  Gustavo  que  me  la  envié ,  y 
no  dudo  que  lo  hará,  porque  él  no  tiene  ningún  in- 
terés en  conservarla. 

Luí.  Pero  entre  tanto  tu  tio  está  lleno  de  rabia  contra 
t>»  y  dice  que  eres  nn  descuidado,  un  indolente,  que 
no  tienes  la  menor  afición  al  estudio  niá  las  ciencias, 
y  que  es  preciso  no  permitirte  que  salgas  un  mo- 
mento del  colegio. 

Leop.  Bendito  sea  Dios  !  Todo  por  una  caja  de  tabaco. 

Luí.  Solo  Mr.  Ferville  podría  hacerle  mudar  de  pare- 
cer ,  porque  tu  tio  es  lo  mas  tiránico  y  lo  mas  exi- 
gente que  he  visto...  Luego  que  copies  esa  lista  esten- 
uerás   tantas  circulares  como  nombres  hay   en  ella. 

Leop.  (  ^p,  )  Santo  Dios  !  (  Alto.  )  Y  para  qué  tanto 
trabajo? 

Luí.  Para  un  baile  que  se  ha  de  dar  esta  noche  á  be- 
neficio de  los  pobres,  un  baile  magnífico  á  50  fran- 
cos el   billete...  y  como  yo  soy  una  de  las  socias... 

Leop.  De  la  junta  de  beneficencia  ;  ya  lo   sé. 

Luí.  Me  he  encargado  de  despachar  sesenta  billetes... 
asi  se  lo  he  prometido  á  S.  A....  porque  el  estado  de 
mi  marido ,  mis  relaciones  ,  mi  posición  social...  Pe- 
ro parece  increible  lo  que  cuesta  ser  caritativo...  No 
ha  quedado  amigo  ni  conocido  á  quien  no  haya  hecho 
pagar  sa  contribución...  hasta  á    los  dependientes  de 
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mi  marido...  fjiie  no  s<"  han  atrevido  á  decirme  que  no... 

Leop.  Les  halléis  hecho  gastar '50  francos,  que  es  lo 
que  tienen  desueldo  al  mes!  :  eso  ha  sido  arruinarlos. 

Lili.  Ya  ;  pero  era  una  ohra  de  caridad  ;  y  pueden 
por  su  dinero  hailar ,  jugar  y  divertirse  cuanto 
quieran.  Lo  malo  es  que  á  pesar  de  tantos  afanes  e*r 
ta  noche  es  el  baile,  y  todavía  tengo  en  mi  poder  do- 
ce billetes. 

Leop.    Y  eso  qné  importa? 

Imí.  Qué  importa?  Carolina,  la  mugerdel  notario,  qne 
vive  en  el  cuarto  segundo,  y  que  es  también  socia, 
habrá  repartido  ya  los  suyos  indudablemente...  y  mi- 
ra tii  qué  triunfo  para  ella  que  es  tan  orgullosa  J 
tan  insolente. 

Leop.  Yo  rreia  que  era  vuestra  amiga  íntima. 

Lmí.  Lo  es...  pero  no  puedo  .sufrirla...  no  contenta  con 
haberse  comprado  un  aderezo  de  brillantes  antes 
que  yo  comprase  el  mió ,  ha  tomado  ahora  un  caza- 
dor... un  cazador  !  la  muger  de  un  notario  !...  cuan- 
do yo  muger  de  un    banquero...   no  lo  tengo  todavía. 

Leop.  Y  por  qué  no  lo  toma  mi  tio? 

Luí.  Él  \  Con  que  no  quiere  tomar  un  billete  para  el 
baile...  viendo  que  todavía  me  queda  una  docena. 
Es  tal  la  r.ihia  que  tengo,  que  de  buena  gana  los 
tomaria  yo  todos  ,   si  no  fueran  tan  caros. 

Leop.  (  Mirando  hacia  el  fondo.  )  Allí  vienen  Madame 
de  Taviel   y  Mr.  Ferville,   mi  director. 

Luí.  (  y4p.  mostrando  el  mayor  füsgusto.  )  Qué  fasti- 
dio !  (  Y'eiido  hdcia  ella  con  la  mayor  amabilidad) 
Buenos  dias ,  querida  ! 

ESCENA    III. 
tKOPOLDO  en  la  mesa,  ca&oliha,  mr.  rsayitLE  j^  iuisa. 
Mr.   F.  Si  señoras,   el    baile    csiari   brillantísimo^   y 
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vengo  á  qae  acabemos  de  arreglarlo  todo ,  y  á  que 
determinen  Vds.  de  qué  color  han  de  ser  las  bandas 
de  las  socias ,  porque  es  punto  muy  esencial. 

Luí.  Este  Mr.  Ferville  está  siempre  en  todo. 

■'«'■•  F.  Me  considero  muy  dichoso ,  señoras  mías, 
ayudándoos  en  vuestro  noble  y  filantrópica  misión,  y 
participando  de  las  bendiciones  de  los  infelices  que 
están  á  vuestro  cuidado...  Ya  hace  dos  dias  que  no 
descanso  un  momento...  A  esta  señora  le  he  entre- 
gado la  cuenta  de  lo  que  importan  los  gastos  de  ca- 
briolé y  de  coche  que  he  tenido  que  tomar  para  ir 
á  casa  del  dueño  del  local  donde  ha  de  darse  el  baile 
y  alquilarle  ;  á  casa  del  tapicero  para  las  alfombras; 
á  casa  de  Musard  para  la  orquesta  ,  y  luego  dispo- 
ner las  luces,  los  refrescos,  y  otras  nail  cosas  indis- 
pensables. No  podéis  figuraros  lo  que  cuesta  ajustap 
cualquier  cosa  con  esas  gentes  mezquinas  y  especula- 
doras; porque  ya  se  vé  ,  qué  les  importa  á  ellos  que 
sea  para  hacer  una  obra  de  caridad  ?...  nada...  son 
tan  exigentes...  en  una  palabra,  quieren  que  se  les 
pague...  gentes   al  fin  que  no  nos  comprenden. 

Car.  Si  casi  se  le  quita  á  una  la  gana  de  ser  filan- 
trópica... 

Luí.  y  de  ser  caritativa. 

Mr.  F.  Por  fortuna  Vds.  son  como  yo  :  hacen  el  bien 
por  el  placer  de  hacerle;  {A  Luisa.  )  os  habéis  acor- 
dado del  empleo  de  mi  sobrino  ? 

Luí.  El  ministro  me  lo  ha  prometido. 

Mi'-  F.  Ya  .sabéis  que  es  tanto  mas  esencial  el  conse- 
guirlo ,  cuanto  que  de  ello  depende  su  casamiento 
con  Julia  ,  la  prima  de  la  señora.  ( Señalando  á 
Madame  de  Tavicl. )  Y  es  el  solo  dote  que  puedo  dar  á 
mi  sobrino. 

Luí.  Qué  guapo  es  este  Mr.  Ferville  ! 

Mr^  F.  Ya  es  tiempo  de   que   ces«  de  senue- graves». 
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Como  soy  director  do  un  colegio,  se  ha  educado  á 
mi  lado  por  espacio  de  diez  años  (  Toma  un  poho.  ) 
á  espensas  del  gobierno  ,  que  le  concedió  plaza  gra- 
tuita. Lo  he  librado  de  la  (íllima  quinta... 

Car.  Poniéndole  nn  sustituto  ? 

Mr.  ]•".  No,  haciendo  que  lo  esceptuasen  por  corlode  vúta. 

Car.  No  habéis  podido  hacer  mas. 

Mr.  F.  Efectivamente...  pero  no  hago  alarde  de  ello. 
Me  tengo  por  muy  feliz  con  darle ,  ( A  Carolina.) 
gracias  á  vos,  una  muger  encantadora...  {A  Luisa.) 
y  gracias  á  vos,  nn  destino  en  el  hospicio  con  tres 
rail  francos  de  sueldo.  Allí  podrá  él  también  ejercer 
la  beneficrncia ,  podrá  imitar  vuestro  ejemplo ,  se- 
ñoras. 

Car.  Decid   mas  bien  el    vuestro. 

^f"'  -í*'.  Suplico  á  Vds.  que  de  mí  no  se  hable  una  so- 
la palabra  !  Que  la  princesa  sepa  solamente  el  zelo 
con  que  he  secundado  sus  intenciones,  y  después,  (^A 
Luisa. )  como  ahora  decia  yo  á  vuestro  marido ,  si 
no  hay  inconveniente...  una  leve  muestra  de  que  ha 
quedado  satisfecha...  una  simple  cruz...  no  porque 
tenga  un  empeño  en  tenerla  ,  sino  porque  cae  bien 
sobre  lo-  negro ,  y  ademas  siempre  da  conside- 
ración. 

fi'i-  Eso  es  muy  justo,  y  yo  hablaré  para  que  se  os 
conceda. 

Ltir.  Yo  también ,  porque  vos  sois  quien  lo  ha  he- 
<ho  todo. 

Mr.  F.  Eso  no,  de  ningnn  mo<lo.  To<lo  .se  debe  á 
vuestros  cuidados.  Sí)is  demasiado  modestas,  y  estoy 
vi»'iido  que  vais  á  reñirme  por  haber  hecho  insertar 
en  el  diario  ele  hoy,  ron  el  último  anuncio  drl  bai- 
le, cuatro  lineas  para  q«ie  se  sepa  al  menos  todo  lo 
que  deben  los  indigentes  á  vuestra  inagotable  cari- 
dad... Aqni  traigo  unos  caantos   números. 
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Zui.  y  Car.  De  veras  !  Ba  un  diario  á  cada  una  de 
las  señoras.) 

Luí.  (  Con  una  alegría  mal  reprimida.  )  Habéis  he- 
cho muy  mal,  Mr.  Ferville...  porque  al  fm  estas 
acciones  no  tienen  mas|  mérito  que  el  misterio  con 
que  se  ocultan. 

Car.  No  necesitan  de  los  aplausos  de  la  multitud  ;  bás- 
tales el  testimonio  de  la  conciencia  (^p.  con  rabia.) 
Dios  mió  !...  poner  á  Luisa  á  la  cabeza  de  la  lista,  y 
á  mí   al    fin. 

Luí.  (  Mujr  enfadada.  )  Pero  este  es  un  disparate;  Mr, 
Ferville,  habéis  ido  á  escribir  mi  apellido  con  y 
griega...  y  hay  un  abogado  que  se  llama  asi ;  van  á 
creer  que  esta  es  su  muger. 

■^^'  F".  Ay  !  señora ,  cuánto   lo  siento ! 

Luí.  Nuestro  apellido  es  Bernis  con  i  latina  y  s  co- 
roo  el  Cardenal  Bernis  del  cual  descendemos  por  línea 
recta. 

Leop.  (  Levantándose.  )  Por  línea  recta  !...  de  un  Car- 
denal ! 

Luí.  Sí  señor,  por  línea  recta...  por  sus  sobrinas...  y 
ademas  qué  te  importa  á  tí  eso  ?...  á  qué  meterte 
donde  no  te  llaman  ? 

Leop.  Es  que  ya  he  concluido  la  lista...  la  lista  de  los 
billetes  (  Se  la  da ,  Luisa  la  toma  ,  y  la  guarda 
al  momento.  ) 

Car.  Has  repartido  muchos  ? 

Luí.  Sí  ,  casi  todos. 

Car.  ( Ap. )  Qué  dichosa  es !  Si  supiera  que  á  mí 
me  quedan  ocho.  (  Alto.  )  A  mí  no  me  queda  mas 
que   uno. 

Luí.  ( Ap.  con  despecho.  )  Ya  yo  lo  sabia.  ( Alto. ) 
Lo  mismo  que  á  mí...  tampoco  me  queda  mas 
que   uno. 

Mr.  F.  Mucho  lo  siento,   porque  cinco  ó  seis  ciegan- 


tes  f  anti<;uos  discípulos  mios  ,  me  han  encargado  que 
los  tome  billetes. 

Luí.  i^Ap.  d  Ferville¡)  Que  vengan,  pero  no  digáis  nada. 

Car.  (  Lo  mismo.  )  Enviadlos  á  mi  casa;  pero  silencio. 

Mr.  F.  (  Sorprendido.  )   Ah  ! 

Car.  (  Vivamente.  )  Y  cómo  es  que  no  hemos  visto  á 
vuestro  solirino  Eugenio? 

Mr.  F.  Lo  ignoro  absolutamente.  Ayer  debia  haber 
vuelto  de  Seulis,  á  donde  fué  por  algunos  papeles  que 
necesitaba  para  su  casamiento. 

Car.  Y  aun  no  ha  vuelto  ? 

Mr.  F.  No  señora. 

Luí.  Si  le  habrá  sucedido  alguna  desgracia  ? 

Mr.  F.  Mucho  lo  temo,  porque  á  no  ser  asi,  estoy 
seguro  de  que  nada  sería  capaz  de  impedirle  el  venir 
á  ver  (  j4  Carolina.  )  á  su  linda  prometida  {A  Lui- 
sa. )  y  á  su  amable  protectora...  porque  no  os  olvi- 
dareis de  su  destino...  hablareis  al  ministro... 

Luí.  Esta  noche  mi.sma  en  el  baile,  é  igualmente  por 
el  caballero  de    la  cruz  de... 

Car.  Cuyos  méritos  tendré  el  gusto  de  apoyar. 

Mr.  F.  Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres  ! 

Leop.  (Ap.)  Esta  es  la  ocasión.  (Alto  á  Mr.  Ferville.) 
Si  quisierais,  señor  director ,  hacerme  también   á  mí 

feliz... 

Mr.  F.  Y  cómo  ? 

Lenp.  Hablándole  á  mi  tio  sobre  las  vacaciones. 

Mr.  F.  Bien,  si    trabajas  mucho,  y   si    yo   obtengo  la 

cruz. 
Leop.  Me  dais  vuestra  palabra? 
Mr.  F.  Te  la  doy. 
Lenp.  Pero  entre  tanto  me  permitiréis  salir  del   colegio 

para    la  boda  de  vuestro  sobrino  Eugenio. 
Mr.  F.  G>nccdido :  con  tal  que  haga»  bien  la  traduccioa 

de  hoy. 
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Leop.  Pa»>s  ya  no  me  acordaba! 

Luí.  {Bajo  á  Mr.  Ferville.)  No  olvidéis  qne  tengo  que 
hablaros. 

Car.  (  Lo  mismo.  )  No  olvidéis  que  os  espero  en  casa. 
(  Luisa   acompaña   á     Carolina    hasta   la   puerta 
de  la  derecha,  por  la  que  esta  se    marcha.  Entre 
tanto    dice.  ) 

Mr.  F.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  el  colegio,  pues  ya 
hace  dos  días  que  no  parezco  por  allí...  Señoras,  has- 
ta después.  (  Fase  por  la  puerta  del  fondo.  ) 

ESCENA  IV. 

LEOPOLDO,   solo. 

Pues  Señor ;  lo  que  es  asi  bien  se  puede  ser  carita- 
tivo y  benéfico.  Eugenio  tendrá  deslino,  ymuger:  su 
lio  obtendrá  la  cruz  :  yo  mis  vacaciones...  y  los  po- 
bres... los  pobres  se  alegrarán  mucho  de  ver  á  los 
ricos  divertirse ,  y  bailar  en  provecho  suyo. 

ESCENA  V. 

LEOPOLDO    y  EUGENIO. 

Leop.  Eugenio!  Ven  acá,  hombre!, .•  todo  el  mundo  pre- 
guntando por  tí... 

Eug.  Han  preguntado  por  mí  ? 

Leop.  Sí:  la  prima  de  tu  novia,  y  mi  lia,  acaban  de 
decir  en  este  momento  que  tu  tardanza  era  incom- 
prensible. 

Eug.  Y  mi  tio  ?...  ¿  qué  ha  dicho  mi  tio  Fervillc  ? 

Leop.  Lo  mismo  que  las  señoras. 

Eug.  No  lo  estraño,  porque  siempre  es  del  parecer  de 
todo  el  mundo. 

Leop.  Ya  está  arreglada  tu  boda,  de  lo  que  me  alegro 
mucho. 
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Eug.  Por  qué  ? 

Leop.  Porque  asistiré  también  á  ella ,  según  acaban  de 
prometerme  f  y  pienso  bailar  mucho  con  mi  prima 
Paula,  de  la  que  estoy  muy  enamorado. 

Eug.  Ya  ? 

Leop.  La  veo  tres  veces  al  año,  en  los  tres  bailes  adon- 
de vamos  los  dos :  el  día  de  ano  nuevo,  el  domingo 
de  carnaval ,  y  el  día  del  santo  de  mi  tio ;  pero  es- 
te ano  serán  cuatro...  baila  tan  bien!...  es  tan  boni- 
ta !...  y  tu  novia  la  quiere  mucho. 

Eug.  Pobre  Julia!  si  pudiera  verla! 

Leop.  No  hay  cosa  mas  fácil...  justamente  te  están  es- 
perando. 

Eug.  Si;  pero  yo  quisiera  hablarle  sin  testigos. 

Leop.  Para  qué  ? 

Eug.  Para...  para... 

Leop.  Vamos,  acaba  ..  qué  te  sucede? 

Lug.  Voy  á  decírtelo ,  y  verás  como  no  he  tenido  la 
culpa  de  cuanto  me  ha  sucedido.  Iba  hacia  casa 
de  mi  tio,  luego  que  me  bajé  de  la  diligencia  ,  cuando 
da  la  casualidad  que  me  encuentro  con  unos  amigos, 
y  me  comprometen  á  ir  á  comer  con  ellos.  Gjmi- 
mos  en  efecto,  y  h.-bimos  bien  :  tan  bien  que  al  levan- 
tarnos de  la  mesa  propuso  uuo  jugar  un  rato  al  mon- 
te... A  mí  me  gusta  bastante  el  juego  ,  pero  nunca 
qut<-ro  jugar  porque  temo  perder...  y  como  nunca  he 
debido  á  nadie  un  cuarto  !...  pero  á  pesar  de  totlo, 
nunca  habia  visto  jugar  al  monte,  me  picó  la 
curiosidad  ,  y  consentí.  Tenia  el  bolsillo  bien  preve- 
nido :  mi  tio  Ferville,  que  en  la  vida  me  ha  dado 
mas  que  su  bendición,  lue  habia  adelantado  pira  mi 
viage  cien  francos  ;  y   cnScnlis,con   motivo   de  mi 

:  i-asamiento,  me  habia  obsequiado  una  herni.ina  de 
mi  abuela  con  doce  napoleones:  de  modo  que  me  encon- 
traba con  un  capital  de  cien  escudos  poco  mas  ó  menos. 
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Leop.  Magnífico  ! 

Eug.  Ahora  bien ,  amigo  mió,  en  menos   de  una  hora...- 
(  Hace  un  gesto  ,  como  diciendo :  ^*Todo  se  lo  llevó 
la  trampa.'^) 
Leop.  Qué  ? 
JEug.  No  entiendes,  hombre?  En  menos  de  una  hora,.. 

tenga  V.  muy  buenas  noches...  se  perdió  ! 
Leop.  Cómo  !  has  perdido  cuanto  tenias  ? 
JEug.  Si  no  fuera  mas  que  eso...  pero  escucha   toda    mi 
desgracia.  En  lugar  de  dejar  de  jugar  cuando   vi  mi 
bolsa    vacía ,    pedí   prestado...    yo  !...    Eugenio   pedir 
prestado  !...  pido  doscientos  francos,  y  hé  aquí  que  me 
encuentro  con...  ¿sabes  tú  jugar  al  monte? 
Leop.  No. 

Eug.  Pues  voy  entonces  á  decirte  lo  que  me  sucedió. 
Suponte  que  había  en  la  mesa  un  siete  y  un  as :  alza 
un  poco  la  baraja  el  banquero  ,  y  veo  distintamente 
el  as  en  puerta,  ¿qué  hubieras  tú  hecho...  habiéndo- 
lo visto  como  yo  ? 
Leop.  Si  no  entiendo  ese  juego... 
Eug.    Es  verdad :    ya   no  me  acordaba...   Pues   señor, 

vuelve  el  banquero  la  baraja  y  no  habia  tal  as. 
Leop.  De  modo  que  perdiste? 

Eug.  No  por  cierto  ;    ahora  verás.    Aunque   no  estaba 
mi   carta ,    tampoco   estaba  la   del  banquero :    sigue 
tirando  y  dicen  todos  ^*cl  as...'''  con  efecto  yo  lo  es- 
taba viendo... 
Leop.  De  modo  que  ganaste  ? 

Eug.  Nada  de  eso:  déjame  concluir:   acaba  de  correr 
el  banquero  la  carta,  y  cuál  fué  nuestra  sorpresa  al 
ver  que  aunque  estaba  allí  el   as  ,  se  habia  atravesa- 
do por  desgracia  un   maldito  siete  de  copas. 
Leop.  De  modo  que  lo  perdiste  todo...  y  no  te  queda  un 

cuarto 
Mug.  Ni  una  blanca...  ¡maldito  siete  de  copas!  Esta- 
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moa  todavía  hoy  á  1  7  y  tengo  que  pasar  asi  hasta 
fiu  de  mes,  que  para  mas  desgracia  trae    31  dias. 

Leop.  Elso  te  servirá  de  lección...  que  bien  la  necesita- 
bas por  cierto. 

Eug.  No  te  diré  que  no:  pero  500  francos!...  ya  ves 
que  es  un  poco  cara...  y  lo  peor  es  que  no  me 
queda  nada.  ^ 

Leop.  Veinte  puedo  yo  ofrecerte  ,  que  es  lo  que  tengo. 

Eug.  {Con  indignación.)  Quila  allá...  {Con  alegria.) 
Acepto,  amigo  mió,  acepto. 

Leop.  Enhorabuena  ;  pero  con  esto  no  tienes  bastante 
para  ir  al  baile  de  esta  noche:  ya  sabes,  á  50  fran- 
cos el  billete. 

Eug.  üios   mió  !  50  francos  !  han  encarecido  este  año! 

Leop.  Ese  es  el  precio,  que  lo  tomes  ó  que  lo  dejes. 

Eug.  Pues  lo  dejaré.  {Ap.)  Maldito  siete  de  copas! 

Liop.  Silencio!  aquí  viene  mi  tia ,  tu  protectora...  sé 
amable  con  ella. 

Eug.  Descuida. 

Leop.  Ay!  se  me  olvidaba  la  traducción!...  qué  fastidio! 
{ru  á  sentarse  á  la  mesa.  Luisa  entra  por  la  dere- 
cha ,  y  pasa  ú  la  izt^uierda  del  teatro :  al  mismo 
tiempo  Eugenio  pasa  á  la  derecha  en  el  fondo ,  don- 
de permanece  durante  el  corto  monólogo  de  Luisa. ) 

ESCENA  VI. 

tEOPOLDO  escribiendo  en  la  mesa  de  la  derecha ,  KU- 
GERio,  jr  lo  ISA  que  sale  del  cuarto  de  la  dcreclta. 

Luí.  (^//». )  Ferville  me  habrá  entendido  indudable- 
mente, y  puedo  contar  con  que  despacharé  s«'is  ó  sie- 
te billetes  á  lo  meiios.  Ademas,  Eugenio  á  quien  he 
escrito,  no  tendrá  mas  remedio  que  tomar  uno,  y 
«•nlonces  no  me  quedan  mas  que  cinco  ,  y  ya  eso  e» 
otra  cosa;  verdad  es  que  á  Carolina  no  le  queda  mas 
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que  uno...  pero  felizmente  hoy  tengo  algunos  convi- 
dados, y  que  quieran  ó  no,  les  haré  tomar  billetes... 
{Levantando  la  vista  y  viendo  á  Eugenio.  )  Ah  ! 
Eugenio!  Gracias  á  Dios  que  os  vemos  ya  de  vuelta, 
señor  novio...  Nos  habéis  tenido  en  la  mayor  inquie- 
tud,  principalmente  á  vuestro  tio  Fcrville:  le  ha- 
béis visto  ? 

Eug.  Sí  señora. 

Luí.  y  á  vuestra  novia...  y  á  su  tia? 

Eug.  Sí...  sí,  señora...  acabo  ahora  de  verlas. 

Luí.  y  dónde  os  habéis  detenido  tanto  ? 

Eug.  Mil  dificultades...  obstáculos...  ciertos  papeles  de 
familia...  un  siete  de... 

Luí.  Si  son  increibles  los  trabajos  que  se  pasan  antes 
de  casarse...  Por  ahí  calculareis  lo  que  será  después. 
No  lo  digo  esto  por  vos,  que  vais  á  casaros  con  una 
joven  amable  y  juiciosa:  con  poco  dinero...  pero  eso 
es  lo  de  menos  cuando  hay  amor ;  lo  único  que  sien- 
to, es  que  se  haya  educado  en  casa  de  su  prima  Ca- 
rolina ,  la  que  la  habrá  acostumbrado  al  lujo  y  á 
gastar  mucho...  no  puede  ser  de  otro  modo...  una 
muger  tan  coqueta  ,  tan  ridicula...  pero  no  por  eso 
debéis  dejarla  de  respetar...  ha  servido  de  tutora  y 
de  madre  á  la  que  vá  á  ser  vuestra  esposa,  y  casi  lo 
es  por  sus  cuidados  ,    y  por  su  edad... 

Eug.  Sí,  señora. 

Luí.  Ademas  hay  otras  personas  que ,  por  considera- 
ción á  vuestro  tio  y  por  amistad  hacia  vos  ,  se  ocu- 
pan de  vuestra  suerte  y  de  vuestro  porvenir.  Esta 
noche  tenemos  un  baile  á  beneficio  de  los  jiobres,  y 
como  ya  sabéis,  soy  socia  déla  junta  de  bi-mficencia... 
un  baile  á  donde  concurrirá  lo  mas  principal,  y  en 
él  hablaré  al  ministro.  Me  ha  prometido  un  empleo 
con  mil  escudos  de  renta  en  el  Hospicio...  porque 
estos  destinos  nos  pertenecen  á   nosotras  las   socias. 
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Bien  es  verdad  qne  podría  olvidársele...  hay  tantos 
pretendientes;  pero  yo  se  lo  recordaré...  haré  mas, 
os  presentara  á  él...  porque  no  dudo  que  esta  noche 
seréis  de  los  nuestros. 

£ug.   Señora... 

Luí.  Ea  preciso...  Ademas  os  tengo  guardado  el  billete... 
¿  No  habéis  recibido  mi  carta  ? 

JEug.  (  j4p.  )  Dios  mió,  este  sí  que  es  apuro  ! 

JLui.  Tomad...  á  cincuenta  francos. 

£ug.  Bien. 

Leoff.  Pobre  Eugenio  ! 

£ug.  {Ap.)  Gimo  salir  de  este  compromiso  (^Alto.) 
Señora...  yo  bien  quisiera...  pero  siento  mucho  de- 
ciros... 

Luí.  Es  posible,  caballero!...  una  obra  de  caridad,  un 
acto  de  beneficencia...  tendríais  el  alma  tan  insensi- 
ble... el  corazón  tan  duro  ?... 

Eug.  (  Ap.  )  Lo  que  tengo  sou  los  bolsillos  vacíos...  pe- 
ro qué  idéame  ocurre!  {Alto.)  Señora,  yo  escu- 
sarme !  yo  dejar  de  asociarme  á  una  acción  tan  ge- 
nerosa ,  á  una  obra  tan  filantrópica!... 

Jaií.  Sea  enhorabuena. 

Eug.  No  solamente  apruebo  y  participo  de  vuestras 
intencionas,  sino  que  he  ido  aun  mas  allá. 

JLui.  Qué  queréis  decir? 

Eug.  Acabo  de  ver,  como  os  he  dicho,  á  Carolina,  y  le 
he  tomado  un  billete. 

Luí.   Un  billete  ! 

Eug.  (  Ap.  )  Ya  salí  del  apuro.  Entre  tanta  gente  nadie 
me  echará  de  menos. 

Luí.  A  Carolina  ? 

Eug.  A  ella  mi.sma. 

Luí.  {Ap.  )  A  ella  que  no  tenia  mas  que  uno!...  los  ha 
repartido  todos...  todos!  y  yo  tengo  todavía  dore! 
(  Alto  procuraiulo  ocultar  su  despecho)  muy  bien, 
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eftbailcrilo ,  muy  bien  :  es  muy  justo  que  deis  la  pre- 
ferencia á  vuestra  nueva  familia. 

Eug.    (  Con  sencillez.  )  No  es  verdad  ? 

Luí.  Ademas,  Carolina  tiene  tantos  amigos  y  tantas 
relaciones,  que  con  ella  no  se  necesita  de  ninguna  otra 
protección. 

Eug.  Eso  no  impide  que  yo  aprecie  mucho  la  vuestra. 

Luí.  La  mia  !...  Qué  decís  !...  Carolina  puede  recomen- 
dar á  un  pariente  suyo,  no  hay  cosa  mas  natural, 
pero  yo  ir  á  empeñarme  por  un  desconocido ,  por  un 
estraño  ..  Me  tomarían  por  una  intrigante  :  y  tal 
cosa  no  se  acuerda,  ni  con  mi  carácter,  ni  con  mi 
posición ;  y  asi  os  ruego  que  no  contéis  con  peti- 
ciones á  las  que  no  estoy  acostumbrada  y  que  jamas 
haré.  (F'dse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIÍ. 

XEOPOLbO ,  que  sigue  trabajando,  y  EUGENIO. 

Eug.  Estoy  despierto  ?...  He  oido  bien?  Leopoldo,  com- 
prendes tú    algo  de  esto  ? 

Leop.  Déjame  tranquilo...  estoy  sacando  aqui  mi  tra- 
ducción. 

Eu§.  Ahora  mismo  voy  á  decirle  que  me  haga  el  fa- 
vor de  esplicarse.  i^A  Carolina  que  entra  por  el  fon- 
do. )  Ah  !  Carolina. 

ESCENA  VIH. 

tEOPOtDO^  CAROLINA  J'  EUGENIO. 

Car.  Dichosos  los  ojos  que  os  ven  !  Es  posible  que  os 
hagáis  desear  asi  !  la  pobre  Julia  ha  tenido  hoy  un 
dia  cruel.  Sin  saber  si  os  habrian  robado  ó  herido, 
ó  si  habríais  volcado...  Ahora  vuelcan  todas  las  di- 
ligencias. 


Eug.  (Con  amabilidad.  )  E&t.iii  echando  el  resto  ínterin 
llegan  los  caminos  tle  hierro...  y  mi  querida  Julia? 
cuánto   deseo  verla  ! 

Car.  Es  imposible  en  este  momento  :  está  vistiéndose 
para  el  baile;  pero  esta  noche  la  pasareis  ¡untos;  y 
ahora  que  me  acuerdo,  ni  siquiera  me  habéis  dado 
las  gracias. 

Eug.  De  qué,  señora  ? 

Car.  Ya  os  lo  podéis  figurar  :  no  habéis  recibido  la  es- 
quelita  que  os  envié  ayer  ? 

Eug.  {Af>.  )  Bien  !...  la  primera  vez  que  no  he  dormido 
en  casa  to<lo  el  mundo  ha  ido  á  buscarme. 

Car.  A<jui  os  tengo  guardado  vuestro   billete. 

Eug.  {Afi.)    También  ella!...  esta  es    una  conspiración. 

Car.  Mucho  trabajo  me  ha  costa«lo  :  lodo  el  mundo  me 
perseguia  por  billetes ,  pero  vos  erais  antes  que  to- 
dos... aquí    le  tenéis:  cincuenta  francos. 

Eug.  {Cortado.  )  Sí,  ya  lo  sé  {y^p.  )  Otra  idea.  {Alto.) 
Lo  sé    porque  aralto  ahora  mismo  de  tomar  uno. 

Car.  Guno  !  á  quiéji  ? 

Eug.   A  Lui.sa. 

Car.  {yift  )  Luisa  que  no  tenia  mas  que  uno!  {Picada.) 
-  Halléis    hecho   muy  bien. 

Eug.  Bien  conoceréis  que  si  hubiera  sabido...  Si  hubie- 
ra podido  preveer... 

Car.  Pues  era  una  cosa  muy  fácil  y  muy  natural.  No 
se  necesitaba  tener  mucho  talento  p.ira  saber  que 
debíais  preferirme  á  mí,  siendo,  como  quien  dice,  de 
vuestra  familia  ,  puesto  que  vais  á  casaros  con  una 
prima  mia  ;  pero  habéis  querido  mejor  hacer  la  cor- 
te á  Luisa  ,  á  la  mugcr  de  un  banquero,  y  congra- 
ciaros con  ella. 

Eug.  No  |>or  cierto ,  os  engaitáis.  Me  Ka  recibido  con 
uii  modo...  con  un  orgullo...  yo  no  sé  lo  que  tenia 
pero  me  ha  dirho  que   no  debia  contar  ya  con  el  des 

* 
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tino  que  me  habia  prometido. 
Car.   Qud  me  decís  ? 
Eug.  La  verdad  ,  señora. 

Car.  Pues  entonces ,  caballero ,  lo  siento  mucho ;  pero 
como  yo  no  consentia  en  vuestro  casamiento  con  Ju- 
lia sino  en  consideración  á  ese  destino ,  bien  veis  que 
ya  no  es  posible  que  pensemos  en  él.  No  es  regular 
que  vaya  yo  á  casar  á  mi  prima,  á  quien  he  educa- 
do como  á  una  hija,  á  la  que  amo  como  tal,  y  á 
la  que  no  puedo  dotar ,  con  un  hombre  sin  destino, 
sin  rango  en  la  sociedad  ,  con  un  hombre  cuyo  por- 
venir y  esperanzas  se  cifraban  solo  en  la  protección 
de  Luisa ;  y  cuando  os  la  ha  retirado  >  motivos  muy 
poderosos  habrá  tenido  para  ello. 

Eug.  Os  aseguro  que  no  lo  sé... 

Car.  Yo  no  os  pregunto  cuáles  sean:  no  quiero  saber- 
los :  debo  respetar  las  determinaciones  de  Luisa,  pues 
es  una  señora  mtiy  sensata,  muy  juiciosa. 

Kug.  Os  engañáis. 

Car.  Cómo  os  atrevéis  á  insultarla !  Sabed,  caballero, 
que  es  mi  amiga,  y  después  de  semejante  conducta 
o«  prohibo  el  que  volváis  á  esta  casa  ,  debiendo  re- 
nunciar para  siempre  á  la  mano  de  mi  prima. 

Eu"'  Señora^  permitidme  que...  Afortunadamente  vic- 
ac  aqui  mi  tio  que  me  defenderá. 

ESCENA  IX. 

tEOPOtDÓ  ,  EUGENIO  ,  FERVILLE  jr  CAROLIKÁ. 

Mr.  F.  Gracias  á  Dios ,  caballero ,  que  tenemos  la  for- 
tuna de  veros...  ya  era  tiempo...  ahora  ajustaremos 
cuentas...  esperad  un  momento. 

Eu".  Bien!...  asi!...  Esto  solo  me  faltaba. 

Mr.  F.  (Y^"<^o  al  lado  d^  Carolina.  )  Tengo  que  dar 
cuenta  á  esta  señora  de  una  comisión  que  se  ha  dig- 
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nado  confiarme.  Eáos  discípulos  m ios,  quequerian  cin- 
co ó  seis  billetes  para  el  baile,  acabo  ahora  de  verlos,  y... 

Car.  Y  qué  ?... 

Mr.  F.  Ya  no  los  quieren. 

Car.  {y4p.  )  Dios  mió  ! 

Mr.  F.  Se  los  han  tomado  á  la  señora  del  consejero 
de  Estado  Darcy,  y  he  venido  al  momento  á  avisa- 
ros para  que  disponíais  de  ellos  ,  y  podáis  compla- 
cer á  esas  otras  personas  que  os  los  piden  con  Vtnto 
empeño. 

Car.  (Con  despecho.  )   Disponer  de  ellos  ! 

Mr.  F.  (Sonriendo  j  sacando  la  caja  de  tabaco.)  Mi 
sobrino  os  tomará  uno. 

Car.  No  señor;  me  guardaré  muy  bien  de  proponér- 
selo. Nada  hay  ya  de  común  entre  vuestro  sobrino  y 
yo.  La  alianza  en  que  un  dia  consentí ,  no  se  «fec- 
tuará  :  su  conducta  me  ha  dado  motivos  para  una 
resolución  que  será  irrevocable.  (F'áse  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  ,   menos  CAROLIHA. 

I!ug.   Ya   lo  oís,   lio:  qu^  decís  de  esto  ? 

Mr.  F.  Digo  que  tii  tienes  la  culpa  de  todo  ,   que    jiq  te 

reconozco  ya  por  sobrino,  que  te  abandono,   y  que 

no  cuentes  ya  conmigo  para  nada. 
F.ug.Vern  por  qué? 
Mr.  F.  Porqué!...  Ayer  o$  han  visto  en   las   calles  de 

Paris...  sí   señor,  estabais  aqui   ya  de    incógnito...   y 

con  qué  objeto?  yo  no  lo  sé;  pero  Carolina  lo  habrá 

sabido,    y  hé    alu    la    causa    de  haberse   desbaratado 

vuestro  ca.sam¡ento. 
1''ug.   Por    una    tontería    como    esa...    por   un  siete   de 

bastos...  saltéis  jugar  al  monte  ?■•■  pues  escuchad:  o« 

h.-iijo   juez...  suponed... 
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Mr:  F.  (Colérico.  )  Has  jugado  !...  Hé  ahí  como  perja- 
dicas... 

JEug.  A  mi  bolsillo. 

Mr.  F.  No  señor,  á  vuestro  tio...  á  un  tio  respetable... 
un  tio  que  á  pesar  de  no  haber  hecho  nada...  iba  á 
lograr  una  condecoración.  Fortuna  que  aun  me  que- 
da Luisa.  Voy   corriendo... 

Eug.  A  hablarle  sobre  mi  pretensión  ? 

Mr.  F.  No  señor ,  sobre  la  mia.  Nominativo  ego  ya 
me  entenderás  si  sabes  latin. 

Fug.  Ciertamente. 

Leop.  (Levantándose.)  Yo  también ;  y  en  prueba  de  ello 
aquí  está  mi  traducción  que  me  ha  salido  divina- 
mente... Si  queréis  verla  y  corregirla... 

Mr.  F.  (Con  su  caja  de  tabaco  en  la  mano.)  Vaya, 
veamos.  (Se  llega  d  la  'mesa  j  mirando  hl  pa~ 
peí  esclama.  )  Dos  contrasentidos  en  la  primera 
llana  ! 

Leop.  Espero,  señor  director,  que  no  olvidareis  vues- 
tra promesa. 

Mr.  F.  Cuál? 

Leop.  La  de  asistir  á  la  boda  y  Jas  vacaciones. 

Mr.  F.  (Encolerizado  y  dando  un  golpe  en  la  mesa 
con  la  caja  que  deja  olvidada-  )  Boda!...  ya  no  hay 
bodaj  y  en  cuanto  á  las  vacaciones,  no  se  conceden 
á  estudiantes  desaplicado.^  ,  negligentes  y  perezosos. 

Leop.  Después  de  haberme  dado  vuestra  palabra! 

Mr.  F.  Sí  señor  ;  pero  con  la  condición  de  que  me  ha- 
bías de  tener  contento ,  y  precisamente  sucede  todo 
lo  contrario.  Ademas  de  que  el  tio  no  quiere  tales 
vacaciones  ,  ni  yo  tampoco  las  quiero.  Los  sobrinos 
.son  todos  una  canalla...  Y  Carolina  que  me  está  es- 
perando!... Ah !  y  el  coche  que  hace  ya  dos  horas 
que  lo  alquilé...  y  está  á  la  puerta!...  (A  Eugenio.) 
No  tengo  aqui  mi  bolsillo,  págalo  tú...  corre. 
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hug.  Pern,  tío. 

Mr.  F.  No  me  has  oido  ?  Qué  hacrs  parado  haciendo 
me  perder  el  tiempo  ?...  ¿  Igaoraí,  desdichado,  cuál  es 
el  valor  del  tiempo  ?  Cuarenta  y  cinco  sueldos  la 
primera  hora  y  treinta  y  cinco  las  demás...  Vamos, 
corre ,  homhre ,  corre...  ( Entra  en  el  cuarto  de 
Luisa  á   la  derecha.  ) 

ESCENA  XI. 

EUGENIO   jr  LEOPOLDO. 

Eug.  Corre,  hombre,  corre...  él  cree'  que  eso  e«  muy 
fácil.  {A  Lcop.  )  Dame  dinero. 

Lenp.  (Enfadado.)  Para  qué.-* 

Eug.  Para  el  coche  maldito ,  porque  según  parece  to- 
ca ahora  pagar  á  los  sobrinos. 

Lfnp.   Dinero...  dinero  !...  lo  tengo  yo  por  ventura? 

Kug.  Pues  no  me  has  ofrecido  veinte  franco.s  ? 

Leop.  (  Paseándose.  )  Sí...  pero  después  de  una  injusti- 
cia semejnnte  !  Prometerme  que  me  daría  vacacio- 
nes,   y  nada  absolutamente,  nada  ! 

Eug.  (  Siguiéndole.  )  Pero  hombre,  escáchame. 

Leop.  Déjame  en  pas...  estoy  furioso...  Ya  no  hay  ni 
buena  íe...  ni  honor...  Todo  el  mpndo  falta  á  su  pa- 
labra. 

Eug.  Y  tú  eí  primero,  que  roe  prometiste  darme  fondos, 
y  me  dejas  colgado  á  lo  mejor. 

Leop.  Tienes  razón! 

Eug.  Tii  no  observas  que  todos  están  de  mal  hu- 
mor en  esta  casa,  empelando  por  Luisa  ,  y  acabando 
por  tí? 

Leop.  Tienes  razón,  amigo  mió,  tienes  razón  ,  y  te  pi- 
do sinceramente  perdón...  Qué  quieres  ?...  Estaba  y* 
consentido  en  asistir  á  tu  boda. 

Euf.  Yo  también  estaba  con«enl¡do  ea... 
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Leop.  Toma  ,  vé  á  pagar  el  coche  y  vuelve  pronto. 
I^iig.  Todavía  falta. 
Leop.  Ah  !  sí,  para  p1  cochero... 
Tlug.  No,  hombre,  si  son  tn-s  horas:  necesito  mas... 
Leop^  ( Dándole   mas   dinero. )   Es    verdad ,    toma... 
Pero  vé  pronto... 

ESCENA  XII. 

ÍEOPOtDO,   solo. 

^*  algo  torpe  mi  compañero  de  colegio,  y  eso  íjue  ya 
acabó  las  humanidades  ,  y  yo  estoy  en  lo  mas  in- 
trincado de  ellas.  Pues,  señor,  acabo  de  hacer  una 
traducción  de  un  párrafo  de  Séneca  sobre  la  bejiefi- 
cencia,  en  el  que  prueba  que  generalmente  no  se  ha- 
ce el  bien  sino  por  interés  <5  por  amor  propio.  Fué 
un  grande  hombre  el  tal  Séneca  ,  y  si  Eugenio  lo 
hubiera  traducido  tan  bien  como  yo  ,  se  convence- 
ria  hasta  la  evidencia  de  que  todas  las  desgracias  y 
disgustos  que  ha  tenido  hoy  provienen  de  los  bille- 
tes de  baile  que  no  han  podido  despachar  Carolina 
y  mi  tia.  Esa  es  la  causa  del  mal;  lo  que  importa 
ahora  es  encontrar  el  remedio.  — Como  ellas  logren 
endosar  los  billetes  que  les  quedan,  de  seguro  se  les 
quita  el  mal  humor...  y  Eugenio  obtendrá  el  destino 
que  solicita  ,  se  casará  y  habrá  boda,  y  yo  bailaré 
con  mi  prima  Paula...  Todo  consiste  en  vender  vein- 
te billetes...  mire  V.  qué  gran  cosa...  sí  en  mí  con- 
sistiera ,  los  lomaría  todos  al  momento...  veinte  bi- 
lletes... Es  una  friolera  veinte  billetes  á  50  fran- 
cos... ( yd  d  la  mesa  y  toma  una  pluma.  )  todo 
viene  á  importar..  {Suma.")  pues,  señor,  importa 
una  cantidad  que  ni  tengo  ni  he  tenido  en  mi  vida... 
es  necesario  ser  banquero  ó  asentista  para  poder 
disponer  de  tales  sumas...  solo  mi  tio...  y  ese  no  es- 
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tá  <le  parecer  de  darlas,  ni  aun  para  los  pobres. 
Oh!  siendo  tan  rico  es  una  crueldad.  Bien  que  á  eso 
responde  que  el  quiere  mejor  emplear  su  dinero  en 
especulaciones  ó  en  preciosidades  anticuas...  {Jugan- 
do maquinnlnienle  con  la  caja  de  Ferville  que  es- 
tá sobre  la  mesa.  )  Pero,  Dios  mió  !...  qué  rayo  de 
luz ! ..  qaé  idea  !  ..  la  caja  de  mi  director  !...  Si  me 
atreviera!...  y  por  qué  no?...  Afortunadamente  es 
bastante  vieja  y  bastante  fea  para  inspirar  confian- 
za,  y  en  quitando  ol  tabaco  que  es  moderno.  (  Echa 
el  tabaco  en  un  papel.  )  Démonos  prisa.  —  Eugenio! 

ESCENA   Xlir. 

LEOPOLDO   y   EUGENIO. 

Eug,  Ya  está  el  coche  despachado. 

Leop.  Y  tu  casamiento  hecho...  y  tú  estás  ya  libre  de 
I  apuros...  y  yo  estoy  loco  de  contento,  gracias  á 
una  idea  magnífica    que  se  me  ha  ocurrido. 

Eug.  Cuál  ? 

Leop.  Ten  un  poquito  de  paciencia  :  espérame  un  mo- 
mento y  descuida  :  que  tu  tio  ha  de  contribuir  que 
quiera  ó  que  no  quiera  á  tu  felicidad.  (F'dse  cor- 
riendo por  ¡a  izquierda.  ) 

Eug.  Mi  tio  !...  será  con  tal  que  no  le  cueste  dinero;  de 
otro  modo  es  dar  coces  contra  el  aguijón.  Yo  me 
contcutaria  con  encontrarlo  de  buen  humor. 

ESCENA   XIV. 

MR.  rEBviLLE,  por  la  derecha  f  jr  Eugenio. 

Mr.  F.  Mal  hayan  todas  las  mugeres  y  sus  diabólicos 
caprichos!...  Tratarme  con  tamaña  insolencia!  A  mí, 
á  un  director !...  decirme  que  me  vaya  á  mi  cole- 
gio... Sí  señor ,  ir¿ ,  por  vida  de...  iré  y  pondré  ar- 
restado i  todo  el  mundo. 
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JEug.  (^Ap.)  Bien,  escelente ;  viva  la  iusticia.  {Alto.) 
Qué  tenéis ,  tío  ? 

Mr.  F.  Ola  !  sois  vos ,  caballero ,  sois  vos  !  Es  muy  es- 
traño  que  tengáis  el  atrevimiento  de  presentaros  de- 
lante de  mí ,  después  de  haberme  espuesto  á  sufrir 
Por  vuestra  causa  mil  desaires  y  mil  insultos. 

I^ug.  Desaires  é  insultos  por  mi  causa  !...  cuáles? 

Mr.  F.  Cuáles  !...  Llegué  con  la  mayor  amabilidad  del 
mundo  á  decir  á  Madame  Bernis  que  podia  dispo- 
ner de  unos  billetes  que  habia  tenido  la  bondad  de 
reservarme,  y  después  empezé  á  decirle  algunas  pa- 
labras sobre  un  asunto  particular  mió...  pero  ella 
sin  escucharme ,  y  echándome  una  mirada  de  despre- 
cio ,  me  dice  que  no  está  de  parecer  de  solicitar  pa- 
ra nadie,  que  no  quiere  proteger  á  mi  familia,  y  que 
Os  ha  dicho  terminantemente  que  en  atención  á  vues- 
tro comportamiento  con  ella  ,  no  contaseis  con  el  des- 
tino en  el  hospicio. 

Eug. /Eso  por  desgracia  es  demasiado  cierto. 

Mr.  F.  Lo  estás  viendo  como  tii  eres  la  causa  !...  Pero 
lo  peor  es  que  el  golpe  me  ha  alcanzado  también  á 
mí  de  rechazo  ,  pues  que  me  ha  dicho  con  toda  cla- 
ridad que  no  contase  ya  con  ella  para  la  cruz...  ella, 
que  nada  menos  que  esta  mañana  fué  quien  me  lo 
propuso.  .  porque  yo  no  pensaba  en  tal  cosa;  pero 
otros  podian  pensar  en  mí...  y  tú  lo  has  echado  to- 
do á  rodar...  tá ,  ingrato  ,  á  quien  he  colmado  de  be- 
neficios... Pero  todo  tiene  término,  y  declaro  que  de 
aqui  en  adelante  nada  haré  por  tí  ni  directa  ni  in- 
directamente. 
JEug.   (  Ap.  )  Esto  está  muy  conforme  con  lo   que  me 

acaba  de  decir  Leopoldo. 
Mr.  F.  No  te  dejaré  nada...  nada  absolutamente  has  de 

ver  de  mí  después  de  mi  muerte. 
Mug.  Me  sucederá  lo  mismo  que  mientras  habéis  vivido. 
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Mr.  F.  Cómo  ? 

£ug.  Que  no  es  menester  qne  para  eso  os  toméis  la 
molestia  de  marcharos  al  otro  mnndo. 

Mr-  F.  Es  esa  la  ^ralilud  que  os  inspiran  mis  benefi- 
cios ,  mi  generosidad  ?...  oh  !  siglo  corrompido  !  siglo 
perverso  !... 

Eug.  Pero,  tío  ,  os  he  suplicado  que  viváis  :  si  eso  os 
dis<;usta  ,  yo  no   os  impido  que  hagáis  lo  contrario. 

iír.  F.  (  Furioso. )  Yo  haré,  caballero,  lo  que  me  pa- 
reara... Pero,  os  lo  repito,  ni  un  cuarto  volvereis 
á  ver  de  mí :  todos  mis  bienes  serán  para  lo» 
pobres. 

Eug.  Pues  entonces  también  me  tocará  á  mí  mi  parle. 

Mr.  F.  Ay,  Eugenio  !  esto  va  á  acabar   mal. 

ESCENA  XV. 

ios    MISMOS  jr   LEOPOLDO. 

Leop.  Al  contrario,  porque  todo  va  á  las  mil  mara- 
villas. 

Eug.   No  por  aquí. 

Leop.  Te  di»o  que  te  engañas :  tas  asuntos  están  en  el 
mejor  estado. 

Mr.  F,  S\  señor  ,  perfectamente.  Sin  destino ,  sin  mu- 
ger,  y  sin  esperanzas  de  obtener  nada  ni  para  él  ni 
para  mí...  Todo  se  lo  llevó  la  trampa...  {Registrán- 
dose los  bolsillos.  )  hasta  mi  caja...  porque  no  sé  lo 
que  he  hecho  con  ella. 

Leop.  Todo  se  encontrará. 

Eug.  Menos  mi  dinero. 

Leop.  Tu  lio  te  lo  dará  :  qué  son  cien  escudos  mas  d 
menos?  * 

Mr.  F.  \o? 

Leop.  Sí ,  como  regalo  de  boda. 

Mr.  F.  De  qué  bo<Ía  ?  si   ya  no  hay  tal  casamiento. 
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■Leop.  Y  si  lo  hubiera  ? 

Eug,  Qué  dices  ? 

Leop.  Si  se  le  volviera  novia  y  empleo... 

-£'"5'.  Leopoldo ,  tu  te   estás   burlando  de  mi  apurada 

situación, 
•«r.  F.  Tiene  gana  de  rcirse  un  rato. 
Leop.  No  por  cierto...  Y  si  ademas  sucediera  también, 
gracias  á  mi  celo ,    que   mi   señor   director   pudiera 
ponerse  una  cinta  encarnada  en  el   ojal  de  su  levita, 
qué  diríais  entonces  ? 
Mr.  F.  Diria...  pero  es  imposible. 
Eug-  Diríamos...  pero   eso  es  imposible. 
Leop,  Últimamente ,  y  si  todo  aconteciera   como  os   he 
dicho,  qué  me  daríais  por   los  riesgos  á   que  me  he 
espuesto,  y  sobre  todo  por  mi  trabajo? 
Mr.  F.  Yo  te  daria...  Pídeme  cuanto  quieras... 
I^ug.  Yo  te  daria...  Pide  cuanto  quieras...  á  mi  tio. 
Leop.  Está  bien  :  no  seré  muy  exio;ente  :  quiero  en  pri- 
mer lugar  para  vuestro   sobrino    Eugenio   el    regalo 
de  boda. 
Mr.   F.  Concedido. 
Leop,  Para  mí,  licencia  de  salir   del  colegio  el   dia  del 

casamiento. 
Mr.  F.  Concedido. 
Leop,  Ademas  vacaciones. 
Mr.   F.  Concedido. 
Leop.  Me  conseguiréis  las  vacaciones? 
Mr.    F.  Te  lo  prometo. 
Leop.  Dos  meses  de  vacaciones. 
Mr.  F.  Te  lo  juro  á  fé  de  caballero  de  la  cruz  de... 
Leop.  Oh!  todavía  no...  pero  tenedlo  por  seguro.  Aho- 
ra, puesto  que  todo  está  arreglado,  puedo  ya  revelar 
mi  secreto    y    sacar   mi    varita   de    virtudes...   pero 
axjui  está  mi  tia. 
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ESCENA  XVI. 

LOS  MISMOS,   y    LUISA. 

Luí.  (  Entrando  por  el  fondo  sumamente  contenta  y 
con  varias  esquelas  en  la  mano. )  No  tengo ,  no 
ten^o...  todo  el  mundo  quiere  billetes,  y  se  me  han 
acabado.  \of;  Mr.  Fervilie,  tenéis  en  parle  la  culpa 
de  que  me  vea  yo  en  este  aporo. 

Mr.  F.   Yo  ,  sonora  ? 

Luí.  Sí  ,  porque  me  digísteis  qtie  no  querían  ya  bille- 
tes aquellos  jóvenes  amigos  vuestros,  y  después  han 
enviado  por  ellos  de  vuestra  parte. 

Mr.  /•*".   Pues  cómo  ? 

Leop.  ( A  media  voz.  )  Callad. 

Luí  Eln  el  mismo  momento  me  los  pedian  también  pa- 
ra la  embajada  de  Austria...  No  pude  negarlos  á  pe- 
sar del  sentimiento  que  me  causaba  el  no  poder  com- 
placer personas  que  venian  de  vuestra  parte,  depar- 
te de  un  amigo...  He  dado  todos  los  qne  tenia ,  y  es- 
toy segura  de  que  aun  cuando  hubiera  tenido  cuaren- 
ta me  los  hubieran  tomado. 

Mr.  F.  Me  alegro  mucho. 

Luí.  Me  decís  eso  de  un  modo  !...  Vamos ,  veo  que  aun 
os  acordáis  de  lo  que  pasó  esta  mañana...  Qué  que- 
réis! vinisteis  justamente  en  el  momento  en  que  esta- 
ba mas  di.sgustada  por  temor  de  que  el  baile  no  estu- 
viera tan  bueno  como  yo  deseaba,  y  ya  conoceréis 
que  cuando  una  es  socia  ,  suya  es  la  responsabilidad; 
{M-ro  gracias  á  Dios  y  á  vuestro  cu¡d.ido  todo  esti 
corriente  y  la  función  será  brillantísima. 

Rlr.  F.   A  lo  menos  me  lisonjeo   de  que  asi  sucederá. 

Luí.  Tampoco  espero  ser  di-sgraciada  en  otro  astuilo. 
Acabo  de  lograr  que  mi  marido  escriba  al  ministro 
para  lo  que  salx'is ,  y  no  dudo  que  lo  conseguiremos. 
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En  cuanto  al  destino  de   vuestro   sobrino...   es  cosa 

hecha...  el  ministro   me  lo   ha  prometido   asi,  y  esta 

noche  le  recordaré  su  promesa. 
Mr.  F.  (  ^p. )  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Etig.  (  Ap.  )  Todo  me  parece  un  sueño. 
Leop.  (  En  voz  baja.  )  No  os   lo  decia    yo :   mi  varita 

de  virtudes. 

ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS,  _pr  CAROLINA  entrando  pnr  el  fondo. 

Car.  Luisa,  por  Dios  sácame  tú  de  este  apuro...  ¿te 
quedan  algunos  billetes  ? 

Luí.  Ni    uno. 

Car.  Cuánto  lo  siento  !  Yo  contaba  contigo  :  el  Emba- 
jador de  Prusia  me  envia  á  pedir,  y  no  tengo  ningu- 
no, no  sé  qué  hacerme. 

Luí.  Pues  tampoco  yo  tengo.  ( A  Fer<}. )  Voy  antes 
que  se  me  olvide  á  enviar  esta  carta  de  mi  marido 
al  ministro  sobre  vuestro  asunto  y  el  de  vuestro  so- 
brino, aun  cuando  no  sería  nece.sario. 

Car.  Qué ,  conseguirá  por  fin  Eugenio  su  destino  ? 

Mr.  F.  ( Con  indiferencia.  )  Sí  señora  ,  sin  duda 
alguna. 

Car.  Cuánto  me  alegro  !  la  pobre  Julia  no  hacia  mas 
que  llorar. 

Eug.  Es  posible? 

Car.  No  podia  olvidar  á  su  novio  ,  y  una  boda  qwe  debí 
yo  romper...  No  podia  menos...  pero  ahora,  ya  es 
otra  cosa...  si  es  cierto  que  tiene  un  destino... 

Mr.  F.  jr  Eug.  Consentiréis  ? 

Car.  Ese  ha  sido  siempre  mi  deseo.  (  Ojese  tocar  fuer- 
temente una  campanilla.  ) 

Luí.  Mi  marido  llama.  Eugenio,  tened  la  bondad  de  ver 
qué  quiere. 

Mr.  F.  Sí ,  vé  corriendo. 
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Eug.  Sí,  tio:  sí  señora...  voy  corriendo.  Maldito  si  en- 
tiendo una  palabra.  (F'áse  por  la  izquierda.) 

Mr.  F.  (  Bajo  á  Leopoldo  mientras  Luisa  y  Carolina 
ftablan  d  un  lado  en  voz  baja.  )  Tampoco  yo  en- 
tiendo lo  que  esto  significa. 

Leop.  (Id.)  T<)do  es  efecto  de  mi  varita  de  virtudes... 
y  mis  vacaciones?... 

Mr.  F.  Las  tendrás...  pero  qué  es  lo  que  has  hecho  para... 

Lenp.  Yo  solo,  ayudado  de  los  escribientes  del  notario, 
he  sido  la  embajada  de  Austria  y  la  de  Prusia.  En 
su  nombre  y  en  el  de  vuestros  amigos  he  enviado  á 
pedir  á  esas  señoras  todos  los  billetes  que  les  quedaban. 

Mr.  F.  Y  con  qué  has  pagado  ? 

Leop.  Con  el  dinero  de  mi  tio...  sin  querer  ha  dado 
mil  francos  á   los  pobres. 

Mr.  F.  Fero  ,  hombre,  eso  no  es  posible. 

Leop.  Todos  han  contribuido  empezando  por  vos. 

Mr.  F.  Por  mí  ? 

Leop.  Silencio  !  {Eugenio  entra  por  la  izquierda  tra- 
yendo una  bandtja  pequeña  con  un  fanal  ó  globo 
de  crislalj  jr  cubierto  todo  con  un  tapiz  pequeño.) 

Eug.  (Al  patio.)  No  tengáis  miedo,  lo  llevo  con  e! 
mayor  cuidado,  y  lo  pondré  dondf  me  habéis  dicho. 

Todos.  Qué  es  eso  ? 

Eug.  L'ua  preciosidad  que  acaba  de  comprar  Mr.  Ber- 
nis ,  y  qup  llfvo  á    su  gabinete,  á  su  museo:  es  cosa 
d«*  iMi    valor  inmenso,  según  dice,   y   que  se  la   han 
dado  por  nada ,  por  mil  francos. 
Luí.  Pero  qué  es? 

Eug.  La  caja  de  tabaco  de  Voltaire,  miradla.  (  Levan- 
ta el  tapiz.  ) 
l.ui.    ( Cnn   respeto. )   Ahí    era  donde  tomaba   tabaco 

Voltaire  ? 
I 'ir.  EU  magnifica! 
y.ug.  No  es  verdad   qne  tiene  el  sello  de  la  ¿poca?...  k 
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legua  se  conoce  del  tiempo  que  es. 
Mr,  F.  (  Aproximándose  jr  reconociéndola.  )  Dios  mió! 

es  mi  ca... 
Lenp.  (  Tapándole  la  boca.  )  Callad. 
Mr.  Fr.   ( A    media  voz    registrándose   tos  bolsillos.  ) 

Yo  que  creia  haberla  perdido. 
Leop.  {Id.)  Ahora  tendréis  el  gusto  de  verla  conservar 

debajo  de   un  cristal.  (  Dándole  un  papel.  )  Aqui  te- 
néis el  tabaco. 
JLui.  Qué  es  eso? 
Leop.  Nada,  tia,  mi  traducción.  {Lejendo  alto.)   La 

beneficencia  no  tiene  generalmente  otro  objeto  que  la 

ostentación  ó  el  interés  personal ;  pero  qué   importa 

el  motivo  ?  mas  vale   hacer   bien  por   amor   propio, 

que  no  dejar  de  hacerlo... 
Luí.  Basta,  basta,  déjanos  ahora  de  latín,  y  pensemos 

en  vestirnos  para  el  baile. 
Leop.  Tia,  si  pudiera  yo  ir  ! 
Lui.  Si  tu  director  te  da  permiso... 
Leop.  Sí  me  lo  dará. 

Mr.  F.  {Con  grai'edad.  )  Bien:  yo  os  llevaré. 
Luí.  y  Eugenio  me  hará  el  favor  de  acompañarme. 
Eug.  Con  el  mayor  gusto.  {Bajo  á  Leop.  )  Pero  mira 

que  no  tengo  billete. 
Leop.  No  tengas  cuidado:  yo  tengo   llenos  los  bolsillos. 
Eug.  Eso  es  otra   cosa.  {Alto.)  Pues,  seiior,  conseguí 

cuanto  deseaba. 
Mr.  F.  Y  yo  también. 
Car.  Y  yo. 
Luí.  y  yo. 

Mr.  F.  Gracias  á  los  pobres. 
Leop.  Por  eso  es  bueno  á  veces  que  los  hava. 
Mr.  F.   Y  por  «!so  dice  el    refrán  que  no    hay  mal   que 

por  bien  no  venga. 

FIN. 
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NO  HAY  VIDA 
COxMO  LáL  HONRA.^ 


PERSONAS. 


JDo/i  Carlos  Osario. 
Don  Fernando  Centellas. 
Don  Pedro  ,  viejo. 
JEl  Virrey. 
El  Conde  Astolfo. 
Tristón ,  gracioso. 
Teodoro  f  criado. 
Leonor  ,  dama. 
J¿stela ,  dama. 
Inés ,  criada^ 


La  escena  es  tn  Valencia» 
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ACTO  PRhMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Dkcoracior    deCaiicbi.. 

Don  Carlos  con  grillos  ,  y  Tristón. 

Don  Carlos. 

¿Qué  dices  de  ini  fortuna  ? 

Tristan. 
Qae  aun  asf  estás  muy  galán. 

Don  Carlos. 
Esto  es  ser  pobre,  Tristan; 
desde  mi  primera  cuna 
nací  con  aquesta  estreHa. 

Tristan. 
Mo  es  may  mala  ,  pues  Leonor 
te  o^uestra  tener  amor. 

Don  Carlos. 
I  Pues  sino  fuera  por  ella 
qué  hubiera  sido  de  mí? 

Tristan. 
I  Y  esos  grillos  ' 

Don  Carlos 

Ya  se  trata 
de  reducirlos  á  plata  , 
y  entre  tanto  estaré  así; 
pues  no  me  quiere  escuchar 
el  Virrey. 

Tristan. 
Es  na 
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Dvn  Cartas. 
Detente  ir 
no  te  arroges  neciamente, 
que  en  totla  fcaso  el  honi'ar 
á  la  justicia  ,  es  justicia. 

Trislan., 
Dices  bien  ;  pero  no  cuando 
trae  la  justicia  arrastrando 
lá  prisión  y  la  malicia; 
que  quit-n  justicia  no  hace  y 
tío  es  justicia  para  un  hombre. 

Don  Carlos^ 
Basta  tener  solo  el  nombre, 
aunque  tal  vez  se  disfrace. 
¿No  has  visto. á  un  hombre  mirar 
con' risa  ,  alguna  pintura 
tan  grosera  y  tan  oscura, 
que  le  obliga  á  murihurar  ? 
Mas  si  el  mismo  que  la  ofende, 
por  las  letras  ,  que  á  los  pies 
tiene  y  vé  qtie  imagen  es, 
aunque  el  pincel  reprehende, 
humilde  y  con  el  sombrero 
quitado  ,  ^  no  revereutia 
su  retrato  ? 

Tristón. 
Es  evidencia. 

Don  Carlos. 
Pues  de  la  justicia  infiero 
lo  mismo  ;  bien  puede  ser 
que  esté  taA  mal  retratada, 
tine  no  se  parezca  en  nada 
a  quien  debe  parecer. 
Mas  la  Vara  es  un  reglón, 
que  dice  :  Yo  soy  Juílifia  , 
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7  no  ol*slant«  su  malicia  ^ 

ae  le  dfrhe  adoraciun  ; 

que  atyique  st-a  siciiilu  ingrata 

»  su  numbrr  .volierano  , 

pintura  de  mala  mano, 

«n  efWrtp  í  ^ios  retrata. 

Y  no' es  justo  que  los  dos 

intentemos   ofender 

á  qult-n  puede  responder  , 

que  es  uu  traaludo  de  Dios. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  d9M  Fernando  de  camino  ,  con  grillos, 
\y  Teodoro. 

Don  Fernando. 
¡Hay  tau  estiaü.i  suceso  ! 
¿Teodoro,  lo  jH>r  venTr 
quién, lo  pucilr  prevenir? 

"  " '  Teodoro. 
¿Tú  de  esta  suerte?  ^Tú  preso? 

Dan  Fernando. 
Trató  mi  padre  casarme 
ron  doña  Leonor  de  ILarra,^ 
mi  prima,  mu^er  bizarra^ 
y  qac  pudo  enamorarme 
antes, de  verla,  porque  es 
(  según  diren  )  bella  moza  ; 
]ie<;(>  aqui  de  Zaragoza  , 
y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves, 
sobre  salpicar  á  un  hombre  , 
acaso,  y  sin  culpa  mia, 
me  díicl^ü  demasía , 
(  hombre  al  fiu  de  bajo  nombra) 
que  á  ape&rme  ote  obligó , 
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y  darle  ¿e  cintarazos  , 

5Íi)  esperar  á  ulros  plazos. 

Ltej;ó  la  )iisticia ,  y  tlió 

en  que  éT  bombre  estaba  herido  ^ 

costiiriibre  ,  ó  codicia  antigua, 

y  así  laiciilras.  se  avei'i$;iia  , 

adoocie  ves  me  han  traído, 

y  adonde  yo,  por  no  hacer 

con  mi,  tia,  y  con  mi  esposa, 

mi  <;ordura  sospechosa  , 

no  me  be  querido,  valer 

en  esto  de  su  íavor  ; 

puesto,  que  con  veinte  escudos, 

qiir  baiáu  hablar  á  los  mudos, 

me  dice  el  Procurador 

que  de  aquí,  me  sacará. 

Teodoro,- 
Eso  es  negociar  callando. 

Trisían. 
Este  es  aquel  don  Fernando 
que  te  dige. 

JDon  FernandO' 

Oye  ,  allí  está  , 
y  aun  mirando  con  cuidado  i  (  i  ) 

aquel  hidalgo  ,  de  quien 
dicen  todos,  tanto  bien. 

Don  Carlos. 
¡Qué  brioso!  ¡Qué  alentado! 

Don.  Fernando. 
Hablarle  quiero. 

Don  Carlos. 

Acá  viene.  llega. 


(  X  )     Miranse  los  dos  caballeros. 


279 

7>isian. 
Ya  se  miran  ,  ya  se  llegan, 
ya  se  abrazan,  ya  se  ruegan. 

Don  Fernando. 
Toda  esta  licencia  tiene 
la  cárcel.  ¡  Gentil  presencia  !  mpi 

Don  Carlos. 
Vos  me  hunrais. 

Tristón. 
i  Quién  tal  pensara  ! 
Por  nn  ojo  de  la  cara 
no  harán  una.  reverencia. 
¡Qué  tales  están  los  dos 
para  danzar  un  torneo! 

Don  Carlos. 
Si  por  la  cárcel  grangeo 
un  amigo  como  vo<s, 
en  deuda  estoy  á  los  grillos, 
pues  han  sido  los  terceros. 

Don  Fernando. 
^Qaé  haremos  ? 

Don  Carlos. 

Entreteneros  ; 
naypes  hay  •  y  mas  ,  librillos 
he  t  raido ,  escoged  ,  ea  , 
y  sentaos. 

Don  Fernando. 
Mejor  será  , 
pues  tiempa  nos  sobrará  , 
hablar  en  algo  ,  que  sea 
de  mas  gusto  ;  y  asi  os  mego  , 
porque  os  be  cobrado  amor 
desde  qne  os  vi ,  que  el  valor 
rinde  ,  y  aficiona  luego  , 
vuestra  prisión  rae  digáis  , 
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qne  por  esas  escaT^ras 

la  cuentan  <le  mil  maneras. 

Don  Carlos. 
Puesto  qac  taiit>  me  honráis  » 
oid  ,  si  os  hago  servicio. 

Teodoro. 
Ya  están  asidos  los  dos. 

Tristón, 
Pues  juntémonos  ,  yo  y  vos  y 
á  rezar  en  este  o6cio.  (>]^ 

ESCENA  Ilf. 

Don  Fernando  y  ^on  Carlos. 

Don  Carlos. 
Ya  os  habrá  dicho  esta  p;pnte, 
que  soy  don  Carlos  de  Osorio  ^ 
caballero  de  Valencia  , 
mas  nobie  que  ventnroso. 
Nací  hidafgo  como  el  Rey  ; 
mas  tan  pobre  ,  que  me  corro, 
vive  Dios  ,  de  haber  nacido  , 
para  ser  blanco  afrentoso 
de  los-  buenos ,  y  los  ip-alos  , 
de  los  unos,  y  los  otros  ;. 
que  es  la  pobreza  un  lunar 
tan  feo,  que  eu  cualquier  rostra 
sirve  de  escafon  oscuro 
adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome  ,  en  íin  ,  desvalido 
de  la  foríuna  y  el  oro, 
patrimonios  que  da  el  cielo 
al  formar  el  alma  á  soplos  , 

(  t  )     Sacan  una  baraja  de  noypes ,  j  vanse. 


estudié  ¿e  Ha  inanidad  i 

que  es  lo  que  llaman  los  doctos 

buenas  tetras,  lo  que  basta 

i  nn  cortesano  curioso. 

Danzo  también  ,  corro  ,  esgrimo  f 

y -cuando  se  ofrece,  toco 

«in  melindre  una  vihuela  , 

en  un  metro  numeroso  ; 

y  sobre  lodo  ha;;o  versos  , 

sin  decir  mal  de  los  otros  ; 

qae  para  el  sírIo  que  corre 

os  prometo  que  no  es  poco. 

Determinéme  i  no  amar, 

porque  i'ni-ra  lance  impropio  , 

«iendo  pobre,  divertirnie 

en  empleos  amorosos; 

que  amar  sin  lener  que  dar, 

6  es  preciarse  de  mny  loco, 

6  tener  hecha  la  cara 

al  desaire  de  andar  corto. 

Mas  viendo  á  Casandra  un  dia, 

(  no  es  este  su   nombre  propio , 

mas  rallóle  por  modestia  ) 

quedé  mudo,  quedé  absorto, 

y  quedé  mas  pobre  que  antes; 

pues  liberal  a  mi  modo  , 

liasta  sin  alma  quedé, 

porque  la  IVrié  á  sus  ojos. 

Ani;íli.iula   Feliciano, 

Floro,  Alberto,  Lucidoro  , 

y  el  Conde  A'.l'ilfo;  si  bien  , 

con  mas  litencia  que  lodos 

el  dicho  Conde  ,  por  ser 

nías  noble  ,  ó  mas  poderoso. 

Autojósele  (j  qué  dicha  !  ) 
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ha'ar  nna  noche  al  soló 

9  enamorar  á  sus  Ninfas  , 

óá  dar  nieve  á  sua  arroyos , 

y  viniendu  por  el  rio 

en  su  coche,  y  tras  él  Floro  , 

el  Conde,  Alberto,  y  Ricardo, 

y  yo  también  que  iba  solo, 

como  carta  que  en  el  juego  » 

donde  el  amor  pide  oros, 

es  figura,  y  no.  ganancia, 

y  así  la  descartan  todos; 

sucedió  que  los  caballos 

atentos  á  un  alboroto. 

que  mas  adelante  hacia 

el  placer  de  algunos  mozos  , 

se  alteraron  de  manera  , 

que  sin  atender  fogosos 

á  los  preceptos,  del  freno, 

rompiendo  el  cristal  sonoro, 

se  abalanzaron  al  rio 

con  la!  fuerza,  que  el  piloto 

de  aquella  encerrada  barca 

probó,  el  agua,  midió  el  golfo. 

Ya  lo  veis,  Casandra  entonces, 

sacindo  el  turbado  rostro 

por  el,  cancel,  de  un  est.-¡vo  » 

c  iti  acentos  lastimosos  , 

piedad,  al  cielo  pedia  , 

y  á  sus  amantes  socorro  : 

nías  ellos  (  ¡  quién  tal  pensara  !) 

como  penas  ,  como  troncos  , 

inmóviles  al  remedio  , 

y  á  su  voz  estaban  sordos. 

Llegué  yo  entonces,  y  ciego 

de  ver  su  tibieza ,  arrojo 
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ti  vestido,  annqne  en  tal , 
que  me  hiciera  poco  estorbo; 
saUo  al  agua,  esgrimo  el  brazo, 
hiero  el  aire «  el  cristal  rompo, 
y  al  orbe  voy,  que  parado 
parecia  verde  escullo, 
C^rcadif  de  plata  falsa  , 
y  de  sucesivo  plomo. 
Eotro  d<-ntro,  y  ella  ansiada 
con  el  susto,  y  el  asouibro  , 
al  cuello  me  ecba  los  brazos , 
y  yo  en  ellos  la  acomodo 
sin  aliño  ,  que  la  priesa 
dio  licencia  á  tan  forzólos 
favores,  que  aun  el  recato, 
que  hasta  allí  fué  melindroso  ^ 
dicen  ,  que  enseñó  al  cristal  , 
por  uo  decir  á  mis  ojos  , 
de  la  coluna  de  seda, 
no  sé  si  seda  con  oro. 
Iba  Casandra  sin  pulsos, 
y  caia  sobr<-  el  hombro 
izquierdo  mío  su  cara  ; 
y  como  el  golpe  furiuso 
del  agua  con  mil  v.iv\enes 
me  combatí.),  rila  ,  y   todo 
mudaba  sitio  á  la  c^ra, 
tan  tu  ,  que  siM  labios  rojos 
y  i  tal  vez  ^  como  de  paso, 
con  loa  mios  venturosos, 
encontrarse  sin  querer; 
porque  entre  su  cielo,  hermoso, 
y  entre  mi  rostro  no  babia 
mas  tabique  que  mi   rustro. 
Eu  esto  ya  sus  amantes  , 
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ó  cortiáos  ,  6  envidiosos  , 

se  habían  rscondido  ;  en  fin  ,1 

Casandra  de  aquel  asombro 

cobrada  ,  con  un  suspiro 

que  el  arle  guardó  con  otros  , 

corriendo  las  dos  pestañas, 

loé  sumiMer  de  sus  ojos  ; 

y  apenas  volvió  en  su  acuerdo  ^ 

cuando  salpicando  á  trozos 

cou  viva  sangre  la  nieve, 

señor  don  Carlos  de  Osorio 

(  me  dijo  )  para  quereros. 

bastaba  solo  el  abono 

de  ser  quien  sois  ,  y  saber 

que  os  debo  ,  no  y  no  lo  ignoro  ¿ 

dos  gfios  de  voluntad; 

pero  ahora  que  conozco  , 

que  os  debo  también  la  vida  , 

creed  que  á  mi  cuenta  tomo 

la  paga,  y  creed  también  ,, 

(  eslo  c'ubritíndose  el  rostro)"" 

que  os  tengo  amor,  y  algo  utas; 

Con  eslo  quedé  lan  loco  , 

Fernando,  que  aun  no  creí  , 

por  ser  mió,  lauto  gozo; 

que  es  en  un  hombre  abatido 

el  favor  tan  sospechoso  , 

que  volví  á  mirar  el  campo  ,^ 

por  ver  si  hablaba  con  otro. 

Estaba  cerca  un  molino, 

y  para  con  mas  decoco 

poder  secarme  y  vestirme, 

á  su  sagrado  rae  acojo. 

Allí  estuve  hasta  la  noche, 

y  ai  volver,  eutre  unos  olmos V 


nip  parrcnS  qne  había  grate  f 

y  con  mas  atención  ,  oi{;o 

hablar  seis  hombres  tan  crea, 

que  casi  con  ellos  topo; 

y  con  la  luz,  que  la  lona 

daba  próJi;:a,  conozco 

que  es  el  G>nde  y  sus  criados  f 

que  como  una  fiera  ó  toro, 

me  acosan  y  rae  retiran  : 

nías  yo  diestro  y  animoso  ^ 

al  primt-ro  que  encontré, 

que  fué  acaso  el  G>nde  AsloIfO| 

tn  la  mano  de  la  espada 

alcancé  un  mandoble,  y  rolo 

de  uua  vena  el  primer  velo, 

Iiaüó  de  purpura  el  pomo. 

Llega  entonces  la  justicia 

de  la  hermandad,  que  el  contorno 

de  aquel  campo  visitaba  , 

y  sin  oir  en  mi  abono 

niis  disculpas,  al  Virrey 

ine  llevan  ,  que  rigoroso 

solo  conmigo,  quizá 

porque  vio  que  estaba  roto, 

maniatado  hizo  traerme 

á  rste  oscuro  calabozo  , 

donde  i  pocA*  de  la  envidia 

vivo  el  hombre  mas  dichoso 

que  tiene  el  mundo  :  aquí  estoy 

Ue  aquella  deidad  que  iavoco, 

regalado  cada  día; 

aquí  me  escribe,  y  respondo 

lo  menos  de  lo  que  siento, 

y  lo  mas  de  lo  qae  ignoro. 

£sta  u  ,  FernAndoi  mi  historia. 
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*8ta  es  la  \m  que  enamoro» 

esta  la  aurora  que  sigo  , 
esta  la  dicha  que  gozo  , 
esta  la  vida  que  paso, 
esta  la  suerte  que  logro  , 
esta  la  gloria  que  espero, 
y  esta  la  dama  que  adoro. 

Don  Fernando- 
jNotable  historia  por  cierto, 
y  digna  de  eterna  íaina  ! 
Con  razón  Casandra  os  ama. 

Don  Carlos. 
Pues  de  camino  os  advierto, 
que  es  lo  mejor  de  Valencia  , 
rica  ,  hermosa  ,  y  celebrada. 

ESCENA  IV. 

Dichoi  ,  Tristón  ,  y  Teodoro^ 

Tristón. 

Oye... 

Teodoro. 
Escucha... 

Tristón. 

Uaa  embajada» 
ó  dos ,  que  Cort  diferencia  , 
de  color  alegre  ,  y  triste  , 
magra  ,  y  gorda ,  mala  ,  y  buena  » 
parte  gusto,  parte  pena, 
ansia  ,  y  gloria  ,  susto  ,  y  chiste, 
te  traigo: 

Don  Carlos. 
Pues  di  primero 
la  buena. 


Tristón. 

¿  Pues  no  ts  mejor 
'<ab«r  antes  lo  peor, 
porque  el  bocailo  postrero 
te  cure  de  aquella  i:  ala? 

Don  Carlos. 
No  ,  Tristan  ,  qu     puede  ser  , 
si  entrambas  se  han  de  saber, 
que  la  mala  sea  tan  mala  , 
y  de  ianto  rigor  llena  , 
que  no  rae  deje  en  el  pecho 
i  la  vida  de  provecho 
para  que  sepa  la  buena  ; 
y  la  buena  puede  ser 
tan  dulce  en  el  razonar, 
que  no  le  deje  al  pesar 
rastro  para  acometer : 
y  así  diestro  maestresala 
la  buena  es  bien  que  me  des, 
que  harto  tiempo  habrá  después 
para  trincharme  ía  mala. 
E^ipieía  ,  acaba  ,  di  presto. 

Tristan 
Pues  digo  que  libre  eslás; 
es«  es  la  buena. 

Don  Carlos. 
¿  No  mas  ? 
Tristón. 
¿Nóma»?  ¿Pues  es  barro  esto? 

Don  Carlos. 
¿  Levantóse  el  G>nde  ? 
Tristan. 

Si, 
y*\  Virrey  rsti  informado 
del  cksü  ,  y  orden  b»  dado 
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para  que  salgas  de  aquí: 

Don  Carlos. 
Di  ahora  la  mala. 

lyistan» 

Digo, 
qae  el  siervo  de  don  Fernando.» 

Don  Carlos- 
Ya  escucha  el  alma  temblando. 

Trhtan. 
Ha  estado  hablando  conmigo  » 
y  dice  que  su  señor 
es  de  Leonor... 

Don  Carlos. 

¿Qué? 

Tristón. 

Pariente  « 
y  que  su  padre... 

Don  Carlos. 
Detente. 
Tristón. 
Viendo  en  estado  á  Leonor? 
ya  me  entiendes,  moza  y  bella ^ 
le  envia  á  casar. 

Don  Carlos. 

Pues  bien.' 
Tristón. 
No  conmigo. 

Don  Carlos. 

¿  Pues  con  quién  ?, 
Tristón. 
Dice  el  siervo ,  que  con  ella. 

Don  Carlos. 
¿Con  Leonor  ? 

Tristón. 

Sí,  conLeonor^ 
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Don  Carlos. 
¿Dffteito  d«  veras  ? 
Tristón^ 
Si. 
Don  Carloi. 
Todo  el  cielo  sobre  mí 
M  ha  caidu  :  (  j  ay  triste  afhor!) 
ya  no  pued«  la  fortuna , 
uí  dar  mas,  ni  <|uercr  mas. 

Tristón. 
£m  efecto  ,  libre  estás  , 
y  sin  dilación  alguna. 

D'tn  Ftrnando. 
El  otro  negoció  presto. 
Don  Cario». 
í  viene  á  ser  lo  peor, 
que  la  historia  de  Leonor^ 
aunque  con  nooibre  supuesto ) 
le  be  contado- 

Don  Temando. 

I  Pues  ,  amigOi 
lio  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  estoy. 

Oon  Carlos. 
Y  yo  taoibien. 
Don  Fernoiuitt. 
4  Voi  también? 

Don  Carlos. 

¡Ay  enemigo!  mp^. 

Si ,  Fernando. 

Don  Fernando. 

Iréis  abor* 
á  ver  á  Toestra  Casandra. 

Don  Cario». 
Aua4];Uc  cie¿4  lalaatittdrft  r 
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«oy  de  su  fapgo  ,  y  1^  adora 
tulla  el  alma,  hasta  las  dus 
de  la  noche  no  podré. 
¿Tristan  ,  ¿  <]ué  diré?  ¿qué  haré? 

Ti  iílan. 
Disimular. 
^  ■  '     "'        Don  Fernando. 
Pues  de  vos, 
puesto  que  lugar  habrá  , 
me  he  de  amparar. 

Don  Carlos. 

No  seáis  corto  » 
aquí  estoy,  si  acaso  importo. 
Don  Fcriinndn.  ■   ' 
Yo  soy  nuevo  eu  el  hi{;ar, 
no  sé  las  calles,'' y  quiero 
que  a  una  casa  me  llevéis, 
que  acaso  conoceréis.  ^ 

Don  Car'Iosí'-^^-'    '^  ''• 
¡Esto  mas,  cielos' !  ¿I^ué  espero?  ap. 

¿Yes?  ' 

Don  Fernando. 
De  iloii  IVdro  déíbarr». 
Don  Carlos. 
Es  muy  grande  sVuur  niio. 
¡Hay  tal  suce'áo^r    ''   ' "        ap. 
Don  Feri^f/ndó.- 

Es  mi  tio. 
Don  t'/i/  ¡os. 
Una  hija  muy   ijizarra, 
sí  aca.so  yo  no  iiié  <^n':;ai"Ío  , 
ha  de'^tener.  ,  A'y  amor!  ap. 

Don  Fernando. 
Llámase  doña -Leonor.  -   -  • 
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Don  Carlos. 
Por  mi  mal  y  |K>r  mi  daño.  <V*' 

JJnn  Fernando. 
Discrrto  sois,  y  pues  vos 
el  alma  m«  habéis  fiado; 
•abed  «¡uc  vpugo  casado 
culi  ella. 

t)on  Callos. 
Mal  t^  baga  Dios.  ap. 

Don  Fernando. 
¿Qué  dices? 

Don  Carlos. 

¡Ay  t lisie!  Digo 
qiip  es  raoy  beriuosa  n»U{;er..    j 
¿Estu  es  iiijuri»* .  óupierer?  «/»• 

y/        . ,       Don  Fernando. 
•^  Mirad  que  veuís  conmipo 
hasta  ponerme  tn  su  casa. 

Don  Carlos. 
¿Eito  en  qué  fábula  cabe  t 

Tn'siatí. 
Medianamente  se  sabe. 

Don  Carlos. 

'    Lo  que  ahora  por  mi  pata»  áp. 

tal  estoy  ,  que  no  \o  creo. 

Don  Femando. 
Venid,  porque  verta  puedan    fx 

Don  Carlos. 
Muerto  voy.  Todo  os  suceda... 

Don  Fernando. 
¿Cómo? 

Don  Carlot. 
Como  yo  deseo. 
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ESCENA  V. 

Degoracion  DB  callb. 

£J  Conde  con  banda  ,  y  algunas  criados  acompañando 
á  Leonor  é  Inés  cun  manto. 

Leonor, 
Vnespiíoría,  de  aquí 
no  ha  (le  pasar. 

Conde. 

QuÍRn  se  abrasa  , 
por  todo  pasa. 

Leonor. 
Mi  casa 
bo  es  iglesia. 

Conde. 

Para  mí 
siempre  cruel. 

Leonor. 
Soy  «{uicn  fui. 

Conde. 
¿  Pups  tomar  a^ua  hpndita 
de  ui^  hombre,  qué  dá  ni  quita? 

Leonor. 
No  dá  ,  ui  quita,  señor  ; 
mas  iciif^o  ai  a^ua  t^mor, 
auuqu«>  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila  ,  aumjut-  br^ve, 
\  tanto  puede  el  temor  luio  ) 
la  imagina  nn  grande  i-¡u  , 
que  á  üus  laár^cnes  s«»  atreve  ^ 
y  vuelta  Id  ^rana  en  nieve ^ 
temió  su  furia  cruel  ; 
porque  si  tropiezo  en  él , 


«ji  fafrí*  t  iffior  ,  llamaros  t 
y  no  quiero  aWeutnraros 
i  que  os  arrojris  á  él. 

Conde. 
Ya  os  entiendo  ;  roas  responde 
ni  amor,  que  la  voluntad 
rn  una  publicidad 
lal  vez  el  amor  esconde. 

Lamor. 
Es  en^nño,  «eñoi   Conde, 
qne  el  liombre  que  ve  á  su  dama 
con  p*l¡S«o  eu  vida ,  ó  tama  , 
y  la  suya  uo  aventara  , 
ó  rebien ta  de  cordura  , 
6  es  muy  poco  I»  T""  an»** 
Mnndame,  señor,  en  eos* 
que  pueda  serviros  yo  ; 
masen  cosa  de  .iRua  ,  no, 
que  es  para  mi  peligrosa; 
V  si  M  ocaMon  forzosa  , 
gusto,  tema,  ó  inlere», 
yo  entraré  al  a^ua  cortes; 
mas  con  condición.... 
Cnnde. 

Ded. 
Leonnr. 
Que  rsté  don  Carlos  alh't 
por  si  peligro  después. 
Aunque  no,  uo  quiero  tal, 
porque  si  el  ajjua  se  atreve, 
y  LoUaado  la  riza  nieve  , 
nie  socorre  liberal , 
podrá  ser  que  le  «-sté  m*l  i 
y  que  envidiando  ao  suerte, 
4  la  noche  se  concierte , 
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en  disiratilaclo  alarde  , 
algún  nadador  cobarde, 
íjuc  salga  á  darle  la  mueríe. 

i,onde. 
A  tan  necio  responder  , 
la  mejor  salisfaccion 
sera  quitar  la  ocasión  , 
y  dejaros  por  ninger  ; 
que  después  yo  sabré  hacer  ... 

¿Qaé  ha  de  hacer  ,  vueseuoría?,  • 

Conde. 
Vengar  esa  grosería. 

Leonor' 
¿  Cómo  ? 

Conde. 
M.ifaudo,  pues  puedo.... 

Leonor. 
¿  A  quie'n  ? 

Conde. 
A  don  Carlos. 

Leonor. 

Quedo. 
¡  Ay  Garlos  d.-l  alma  mia!  ap. 

Conde. 
Vos  veréis.... 

Leonor. 

Es  rigor  fiero. 

Conde. 
A  quien  mereció  esos  brazos.— 

L^eonor. 
¿Cómo ,  Conde  ? 

Coade. 

Hecho  pedazos. 
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Leorutr. 
¿PoM  digp-yo.qM*  -(•  fnicro  ? 

C  ÍJ/lf/í! . 

Wo  ;  «lias  tengo  por  asüpro;'- 
qup  corapilaiiios  los  dos. 

Leonor. 
Señor  Coiidf.  AsIoHo  ,  i  Dios. 

Inés. 
I  Qué  has,  hecho  ? 

Cintilo-  •    ,      .' 

Vuv  á  traiar 

la  monte  quQ  le  he  Jr  dai"  , 
para  vcngaruic  de  vos. 

ESCENA   VI. 

Leonor 

Matar  á  Carlas  mi  enemigo  quiere. 
Para  que  yo  le  quifa  agradecida  ; 
Muerta  deho  de  «er  ,  muerta  ó  herid*  | 
Pues  en  Carlos  me  hiere,  s¡  le  hiere, 

Qtie  viva  yo  sin  Carlos,  no  lo  e.'i'péte  , 
Pórqur  tengo  á  su  vida  el  alma  asida, 
Y  es  descomedimiento  de  la  vida  , 
Que  viva  el  cuerpo  ,  cuando  el  alma  i^nere. 

Conde  cruel,  si  por  mirarme  ^esquiva  , 
Solicitas  de  Carlos  la  vfn;}an¿.i, 
A  tí  te  está  mejor  que  Carlos  \  m  n. 

Que  aunque  por  él  mi  desamor  te  alcanza  t 
Si  vive,  vivo  yo,  y  estando  viva. 
Tal  ves  £>udr¿  enijañarte  la  cspcranM*; 
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ESCENA  VIT, 

^n  Carlos,  don  Fernando  y  Trisl^ni 

Don  Fernando. 
I  Ue^anjos  ya  'í 

J}on  Carlos. 

Ya  ]  lega  m  09. 
Jinn  Fernando. 
Vive  Dios  ,  fjup  está  una  Iegu% 
de  la  cárcel  esta  casa  ; 
¡  válgate  Dios  por  Valencia  ! 
Hecho  pedjaeos  estoy. 
J^ri.tlan. 
jSedor,  donde  vas?  ¿Qué  intentas? 

Don  Carlos. 
ÍÍO  sé  ,  Triítan. 

^y  islán. 

Yo  lo  creo : 
¿  pnes  dime  ,  ron  qué  conciencia 
traes  á  este  hombre  arrastrando 
por  calles  ,  y  callejuelas 
dos  horas  ha  siu  parar  , 
dando  vueltas,  y  mas  vueltas  ? 

Don  Cor  loa. 
Mira  ,  en  pensar  que  le  llevo 
(  i  ay  Tristan  !  )  á  que  la  vea  , 
á  que  la  adore  ,  y  quizá  , 
á  que  se  case  con  ella , 
pues  llegar  á  ver  sus  ojos  , 
y  adorar  sus  luces  hellas  , 
aunque  parecen  dos  cosas  , 
para  mí  son  una  mesma  ; 
me  pierdo  tanto,  que  tuve 
la  xuano  en  la  espada  puest% 
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pir«  i«rl»  áí  *»toea¿a«. 

Triítan. 
I  Y  MO  dPCÍ»lo  df  veras  ? 
¡  Jfsus,  que  mal  pensannienlo! 
Reza  mucho»  credos  ,  reza  , 
porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 

D<*n  darlos. 
Mrnos  tendré  ,  cuando  vea* 
qa«  doy  roces  como  ainanle. 

Tristan. 
Y  aan  como  loco  pudieras. 

Don  Fernando. 
¿Tristan  ,  tu  «enor  qué  tiene, 
que  ya  lirnndo  las  cejas, 
ya  los  OJOS  cu  el  cielo  , 
y  ya  el  semblanteen  la  tierra, 
va  hablando  consigo  mismo? 

Tristan. 
Seuor,  mi  amo  es  poeta  , 
y  los  tales  cuando  escriben 
«nuda»  mas  de  coalrocienlas 
caras  en  una  hora  sola; 
porque  si  es  de  cosa  tierna, 
te  retozan  ellos  mismos, 
•e  mirlan  ,  y  s«  gorgean; 
si  a  de  guerra,  se  ensayonan, 
ge  encoleriíap  ,  y  eroperrau; 
Ár  manera,  que  tal  ve/, 
llevados  de  aquella  idoa, 
encasquetando  el  sorol»rero, 
al  primero  con  que  encuentran, 
como  si  fuera  de  Olanda  , 
de  Francia,  6  Inglaterra  , 
diciendo  :  Santiago,  d  el¡»t , 
cierra  £spa/la,  todoi  mueran  i 
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le  dan  dos*,  ótres  pnriadas^ 
ó  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora  qne  abrió  lus  brazos  , 
y  daii<io  al  seí:;o  una  vui-ita, 
se  puso  de  Órale  Fíales, 
escribe  sin  diula  quejas. 

Don  Carlos. 
Este  loco  siempre  eslá  ,  'Afi 

auiiqne  el  mundo  se  revue.Ivaf   ■  - 
de  {gracia;  lo  cierlo  es, 
y  bien  la  color  lo  iniieslra, 
que  al  volver  por  esa  esquina 
encontré  al  Conde,  y  la  fuerza 
del  eno)o,  y  de  los  zelos 
ine  ha  pueslo  de  manera. 
Ello  ha  de  ser,  ¿  pues  que'  aguardo?       ap. 
Denme  los  cielos  paciencia:  ,' 

ésta  es  ,  Fernando,  la  casa; 

llama  ,  Trislan  ,  á  esta  puerta.     • 

Mas  lente,  que  desde  aquí, 

con  mediana  diligencia, 

pnedes  verla  antes  de  hablarla;    , 

porque  ella,  y  su  prima  Estela 

cantando  á  las  almuhadillaS| 

para  entretener  la  siesta, 

han  hecho  jardin  al  palio. 
Don  Fernando. 

¿Y  Esleía* vive  con  ella? 
Don  Carlos. 

No  vive ,  pero  el  amor 

ijae  la  tiene,  es  de  manera, 

que  se  juntan  cada  día. 
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ESCENA  Vlll. 
Leonor,  FsUU.  y  Laura  hacien^n  InBor  en  el  es.rado. 
j  entran  Carlos  ,  Fernando  j  1  nstan. 
Tr  islán. 
Si  cbirimlas  liubit-ra  , 
f„cra  Iranio  ya  á  pi»-  quedo, 
pjascscuclia,  qne  ya  suenan. 

Laura  cania. 
De  su  qurrido  rireno 
la  bella  OUmpa  se  queja  , 
•  mas  porque  la  lleca  el  alma  , 
que  porque  el  honor  se  lleva. 

¡  Aj  !  dice  ,  irisic  y  quejosa 

¡A'onor- 
No  trates,  Laura,  tlf  quejas, 
que  parece  que  es  ponerme 
•miedo,  ve5tny  muy  resuelta.      • 
;  Ay  preio  .M  alma  mia!  op. 

I)nn  Carlos. 

La  de  la  mano  deierha 

Triftan. 
Acábalo  de  parir 

Don  Carlos. 

E«  Leonor. 

E*reía. 
Buena  cabesa  , 
Lien  loraila  etlá^. 

Leonor. 

¡  Av  prima! 
Si  dp  tin  deseo  dÍReras, 
no  pienso  que  te  en^sanárjs. 

Don  Carlos. 
La  otra  «  su  prima  Estela, 
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qae  para  rstrella  Te  falta, 
qtiirá  por  yerro  dos  Irlras, 
y  le  sobran  para  el  sol 
muchas. 

Don  Fernando. 
¡  Por  cierto  que  es  belU! 

Mas  Leonor 

Don  Carlos. 

;Qué  te  parece? 

Dan  Fr.rnandn. 
¿Qni  me  pariré  ?  Que  es  flecha 
¿A  misino  amor  ,  que  es  un  rayo 
del  sol,  que  es  sol  ,  y  que  de  elU » 
para  aprender  á  lucir, 
pueden  bajar  las  estrellas 
desde  so  cielo. 

Tristón. 

No  pueden « 
que  están  de  aquí  muchas  leguas » 
y  bajarán  despeadas. 

Don  Carlos. 
¿Hay  tal  cosa?  ¡  Q<ie  consienta 
esto  un  hombre!  Vive  Dios j 

Don  Fernando 
¿Carlos,  qué  colera  es  esa  f 

Tristón .  , 

Ahora  escribe  batallas. 

,    Don  Carlos. 
En  viendo  que  alguno  llega 
á  ROtar  con  libertad, 
lo  que  quiere,  ó  lo  que  intenta, 
me  acuerdo  de  aquel  tirano  , 
que  así  mi  ventura  inquieta, 
y  sin  poder  resistirme, 
comq  si  aquí  lo   tuvicrftt 
me  alboroto. 
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Triitaú. 

Es  muy  sanguino. 
^Mas  que  das  ton  lodo  ni  tierra? 

EsUla. 
Digo,  «jue  es  aquel  don  Cacto*. 
Leonor.  ....  !f 

Dices  hieii  :  ¡  ay,  prima  ?  deja  , 
deja  el  almoadilla  ahora  , 
y  pues  mi  paJie  está  luera, 
dile  que  entre;  y  de  camino 
hecha  la  aldaba  á  la  puerta: 
vo.tDtras  desde  el  balcón  , 
ya' me  enlenilfts,  tened  cuenta. 

Don  Fernando. 
Ya  nos  ba  visto,  yo  liego. 

Don  izarlos. 
"Primero  ,  con  tn  licencia 
be  de  ganar  las  albricias  , 
porque  Leonor  por  las  nueva*-. 
faaBf»  á  Casandra  uiañaua.      ->  » 

Don  Fernando. 
May  enhorabuena  sea, 
tu  amigo  soy  ,  aquí  aguardo. 

Leonor. 
■¡  Mi  bien  ? 

Don  Carias.  . 

¿  SrAora  ?  i 

Leonor. 

¿  Añi  llegas 
despoe»  de  tanta  priiion  ? 
¿A  quién  miras  f  ¿  En  qué  piensai T 

Dnn  Carita . 
Ho  sé,  leAura. 

Leonor 
i.  ^  uu  ¿Qué  decís. F  i 
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¿De  que  calle  me  haces  seiías? 

Don  Carlos 
Tente  por  Dios  ,  que  le  pierdes , 
y  está  la  causa  muy  cerca. 
_ .  Leonor, 

Habla  claro 

Don  Carlos. 

Aquel  hidalgo 
es  don  Fernando  Centellas, 
viene  á  casarse  contigo, 
es  muy  galán,  tú  su  deuda. 
Tu  padre  juca  de  esla  causa, 
yo  el  que  espero  la  sentencia, 
rai  verdugo  el  desengaño  , 
este  patio  la  escalera, 
ya  me  quieren  arrojar  ; 
harto  he  dicho  .  á  Dios  te  qwed«. 

Leonor. 
Mi  bien  ,  esposo  ,  señor  , 
oye,  escucha  ,  advierte  ,  espf^a, 

I/on  Carlos. 
¿  Qué  quieres  ? 

Leonor- 

Que  te  reportes  f 
j qué  lástima!  ¡y  qué  vergüenza í 
Cierto,  que  cuando- te  vi 
llegar  con  turbada  lengua  , 
ya  mordiéndole  los  labios, 
ya  desquiciando  sin  cuenta 
de  su  lugar  las  palabras  , 
;y  ya  escupiendo  centellas 
por  los  ojos,  qne  pensé 
que  el  cielo  sobre  la  tierra 
se  caia,  ó  que  ei  yi«'»<"y. 
(Gá>u  ocasión  I  ó  sia  ella 
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te  desterraba  del  reyno , 
ó  «]'if  por  vendar  sa  off^sa 
el  Giiide,  andaba  |)aí;.iiido 
«^^uifR  ia  murrtr  te  diera  , 
que  ya  las  muerle^  w  pagaa     , 
como  el  paño  e»  "n^  tienda.;,  j 
y  coiifiésote  que  estuve 
escucha II Jote  mas  muerta 
que  viva  ;  mas  ya  que  sé 
que  es  la  oca&ion  tan  diversa  , 
v«i^«o  en  mí.  ;  Jeaa»  que  susto  ! 
Ko  te  perdono  la  peua 
que  lúe  bas  dado. 

Jíoa  i^arl(\s. 

Ahpra  burlas, 
viéndome  morir  de  v<?ras. 

Carlos,  sí;  que  o»da  importa 
que  mi  piriiuo  vaya  ,  ó  venga  : 
nadie  %c  la.sa  dos  yejces  ;^ 

en  la  Católica  Iglesia  , 
antes  d«  haber  ru>iudado: 
yo  ,  confonne  á  uii  «paciencia  , 
°    ,Lar4Ít«3  que  ii^fi  casé.,  » 

estás  vivo  ,  yo,  contenta  , 
(  :  )     soy.  Cristian^  ».*«"Piw  *  ,l*'9'  í.     i 
hfrto  lie  dicli«  ,  el  p^indo  venga. 
Ltanu  aliora.i  ilanE^'uaado*  . 
¿  Quieres  ma»  ?    .    y 

Liuii  Carias, 
(    >  Suli»  *|uuiera 

poder  besarte  los  pies. 
"  Ijtnnrtr.  ~— ^ 

Las  manos  están  mas  cfr^^.^x      (  i  > 
¿  y  be  de  abr«a#f*.  a,!  Ul  ^rimo  tl^^     (    ^ 
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Don  Caríos. 
£so  rs  fuerza. 

JLeonor. 
Pues  si  «s  faerza^ 
porite  detras  ,  y  al  descuido 
te  daré  la  mano  izquierda: 
llámale. 

Don  Carlos. 
Venero  á  amor. 
Leonor. 
Esto  es,  prima  ,  estar  resuelta. 

Don  Fernando. 
¿  En  fin  ,  negociaste  bien  ? 
Don  Carlos, 
'Está  loca  de  contenta. 

Don  Fernando.  r 

Mucho  me  huelgo. 

T vistan. 

TragóU 
t\  5efior  novio. 

Esleta. 
Ya  llegan. 
'  Don  Fernando. 

Va  os  habrá  dicho  don  Carlo9.>M< 

Leonor. 
Los  brazos  son  la  respuesta  «  (i¿ 

de  lo  que  Carlos  me  ha  dicho| 
vengáis  muy  enhorabuena. 

Tristan. 
Como  una  cordera  está 
aguardando,  llega,  y  besa.  (a) 


(i)      Abrdzansé.     '-'^  "'-• 


Don  Fernando. 
E5te  abrazo  fue  por  prima. 

Leonor. 
Y  este  por  esclava  vuestra. 

Tristón 
No  aguarda  que  se  lo  ruegaen. 

Leonor. 
Mirad  qae  mi  prima  espera 
para  besaros  la  mano. 

Don  Fernando. 
Perdonad  ,  señora  Estela  , 
que  Leonor  tuvo  la  culpa. 

Leonor. 
I  Tí  tai  tio  ,  cómo  queda  ? 
Don  Fernando. 
Con  salud,  aunque  la  gota  , 
algunas  vece»  le  aprieta. 

Estela. 
¿No  es  muy  galán  nuestro  primo? 

Leonor. 
Parece  que  le  requiebras, 
¿quieres  que  diga  que  sf  ? 
que  lo  haré  porque  tú  quieras; 
toas  no  porque  le  be  mirado. 
Dame  el  pulso,  ¿estás  enferma? 
¿Siente»  algo  en  ese  pecho? 
¿  Duélete  ya  la  cabeza  ? 
¡Jesús,  que  calenturon! 

Estela. 
Por  tu  vida,  que  estoy  buena  , 
que  no  rae  muero,  Leonor, 
tan  aprisa  como  piensas. 

Tristón. 
G>n  la  cabeza  te  dice, 
qw  te  vayas,  y  que  vuelvas.. 
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Don  Carlos. 
Pues  yoyme.  Fernando  á  Dios  ; 
dadme  hasta  después  licencia. 

Don  Fernando. 
Carlos,  esta  es  vuestra  casa  , 
mandad  ,  disponed  en  ella. 

Leonor. 
Al  señor  don  Carlos,  primo, 
por  oblif^acion  y  deuda  , 
debemos  servirle  todos. 
Don  Carlos. 
Tristan,  si  ahora  le  cuenta 

lo  del  rio 

Tristan. 
¿  Pues  por  qué  ^ 
no  le. avisaste? 

Don  Carlos. 

\  Qué  pena  !  ap. 

Yo  señora.  ...• 

Leonor. 
¿  Veis  ,  Fernando  « 
á  Carlos,  que  tan  de  nuevas 
se  hace  ?  Pues  yo  le  debo.-,.. 

Don  Carlos. 
Si ,  porque  mí  padre  era 
gran  servidor  de  esta  casa. 
¡  Ay  Tristan,  si  me  entendiera! 

Leonor. 
Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

^  •  -  Don  Carlos. 

Si  es»,  porque  e&lando  en  la  Iglesia 
el  otro  día,  á  un  hidalgo, 
que  habló  mal  en  vuestra  ausencia, 
](■  di};e  lo  que  sentía  , 
íue  respeto  á  vuestríis  prenda». 
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TVistañ. 
No  rntíendn  mas  que  ana  barra, 

Lxonnr. 
Qar  propio  es  de  ia  nobleza  » 
disimular  ios  iaxoros, 
y  eucubrir  las  gentilezas. 
Esto  digo. 

Don  Carlos. 
Muerto  estoy, 
I^nnor. 
Porque  si  por  él  no  fuera  , 
ya  no  tuviérades  prima. 
Don  t'ernan'lo. 
Carlos  se  turba  y  altera  ,  ap, 

y  Leonor  dice  que  debe 
tanto  á  Carlos.  ¿  Mas  t\né  fuera 
que  Leonor  fuera  Casandra  ? 

Dnn  Car /os. 
Dejadlo  por  vida  vuestra. 

Lronor. 
¿  Pues  no  es  mejor  ,  que  m¡  primo 
sepa  ,  y  conozca  la  deuda 
en  que  mi  vida  os  está? 
Don  femando. 
Si,  prima,  porque  agradezca 
un  beneficio  tan  grande. 

Trísian. 
¡  Vive  Cristo  que  rebírnta 
por  desbuchar  el  secreto, 
como  si  ana  pnrga  fuera! 

Leonor. 
Digo  poes.... 

Don  Fernando. 

Decid  ,  decid. 
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Ltonnr 
Que  por  la  verde  cenefa 
iba  del  rio  una  larde 
en  mí  coche  ,  bieu  agena 
del  dauo.... 

Don  Fernando. 
Ya  sé  ia  liisloria. 
T'istan. 
Metió  los  dedos  ,  ya  es  fuerza 
ecliar  hasta  las  entrañas. 
Don  Fernando. 
Ya  «í  que  el  coche  sin  rienda 
se  entró  por  el  a^ua  ,  y  luego.... 

Don  Corlas. 
¡Hay  desdicha  como  aquesta!  ap' 

¡Que  HO  lo  avisase  antes! 

Leonor. 
En  los  brazos  casi  muerta 
al  prado  os  restituyó 
sin  color  la  primavera. 
Don  Fernando- 
Todo  lo  sé  ,  que  las  cosas 
que  tocan  en  gentilezas, 
antes  de  hacerse  se  saben: 
y  así,  por  tan  gran  fineza  , 
dadme  los  brazos.  No  os  vais     ¿Carlos ap» 
(de  cólera  el  alma  tiembla) 
porque  he  menester  mataros. 

Don  Carlos. 
¿Matarme? 

Don  Fernando. 
Si. 

Don  Carlos. 
No  lo  creas  , 
porque  vive  mucho  un  pobre 
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caando  it  vivir  Te  pesa. 

Lennnr. 
Vrnid  ,  primo  ,  i  descantar. 
N»  se  qHP  in»*  pípiíse  ,  Estela, 
de  esle  abrazo 

A's/r/a. 

(^>(ip  no  es  bueno. 

Lcnintr. 
Pacs  rebate  osla  aiil4>pnrrta  » 
y  vele,  quf  qiH<*ro  ver, 
•i  fue  cierta  mi  sospecha. 

Entela. 
Bien  me  ha  parecido  el  primo,  *^p. 

quieca  Dios  ijue  por  bicu  sea. 

ESCENA  IX. 

Don  Pernando ,  don  Carlos ,  Trislany  Leonor  al  paño, 

Don  Fernando. 
¿Fueronse  ya  ? 

Don  Cario», 

Ya  se  fueron. 
Don  Fernando. 
Coa  los  hombres  de  mis  prendas, 
lio  se  asan  en  la  honra 
tan  viles  eslrala{;emas. 
Don  Carlos. 
Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

Dott  Fernando. 
Yo  don  Fernando  Centellas. 

Don  Carlos. 
Este  patio  nn  es  campatta  ,. 
ni  esa  calle  es  ahmeda. 

Dan  Fernaniln. 
Pues  por  fo  «quiere  )u 
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ir  á  parte,  donde  pueda 
hablar  con  menos  testigos. 

Don  Carlos. 
P^es  seguidnne. 

Sulc  Leonor. 

Ahora  entra  ap, 

mi  papel    ¿Adonde  bueno? 

Don  temando 
Como  soy  nuevo  en  Valencia  , 
á  don  Carlos  le  rogaba 
me  llevase  donde  viera 
alguna  cosa. 

Leonor. 

Es  temprano « 
porque  aun  estáis  con  espuelas. 

Don  Fernando. 
Fáciles  son  de  quitar. 

Leonor. 
Es  tarde  ,  y  mi  padre  cena 
en  anocheciendo  Dios. 

Don  temando. 
Pues  después..., 

Leonor, 

¡Qué  linda  (lema! 
al  punto  habéis  de  acostaros. 
Carlos,  aquella  es  la  puerta 
de  la  calle  ;  y  por  aquí  d  Fernando. 

se  vá  á  vuestro  cuarto  :  ea, 
idos  vos  ,  y  quedaos  vos; 
en  mi  casa  estáis ,  paciencia. 

Don  temando. 
Maiíana  ... 

Don  Carlos. 

.   Ya  eulicudp.t 
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Don  Fernando. 

A  Dios. 
¿Es  por  aquí  la  r.scaleraf 

Leonor. 
Si ,  primo. 

Don  Fernando. 

Pues  voy  delante.  Pase, 

Leonor. 
Y  yo  tras  vos.  Carlos,  llega. 

Don  Carlos. 
¿Jf uese  ? 

Leonor. 
Si  :  después  te  aguardo. 
Tristón. 
Aténgome  á  esta  pendencia. 

Leonor. 
Ahora  no  puedo  mas  : 
Dios  te  guarde 

Don  Carlos. 

Noche ,  vuela. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

SAI<A   EK  casa   se  LlíOMOR. 
.    Estela  é  Inés. 

Esleía. 
Inés,  déjame  conmigo 
de  OJ»  misma  murmurar- 
déjame  á  solas  llorar 
esta  lojcura  que  sigo. 
¡  Ay  Inés  ! 

Inés. 
¿  Pues  en  qué  estada 
tieaes  ,  señora  ,  tu  amor  ? 

Estela. 
En  que  Carlos  con  Leonor 
de  palabra  está  casadlo  ; 
mi  primo  aunque  receloso, 
como  este  secreto  ignora  , 
á  Leonor  sirve  y  adora; 
mi  tic  mas  rigoroso  , 
sin  prudencia  ni  razón 
la  quiere  casar  con  él  : 
Leonor  le  teme  cruel 
por  su  fuerte  condición. 
Carlos  duda  se  la  den  , 
aunque  á  su  padre  la  pida  ; 
que  es  la  pobreza  encof^ida  , 
y  mas  en  hombre  de  bien  : 
y  y^  Ct  ^y  triste  ! )  por  lio  hablar 


313 
con  peligro  át  LAonor  , 
niurrta  de  envidia  y  de  amor  , 
de  7.clus  y  de  pesar, 
amo,  adoro  ,  bu&cu,  y  quiero « 
solicito,  llamo  ,  sigo 
i  uo  traidor,  á  un  rnemi{;o, 
por  quien  vivo,  y  por  quien  muero. 

Inés. 
¿Pues  di,  sabiendo  Femando 
todo  el  suceso  del  rio, 
pretender  no  es  desvano, 
lo  que  está  Carlos  gozando  ? 

Etlela. 
El  no  sabe  que  la  goza  » 
y  ya  sohie  esto  riñeroni 
y  alia  se  satisfacieron. 
Nunca  (  ¡ay  Dios!  )  de  Zaragoza 
viniera  aqueste  traidor. 

Inés. 
Si,  pero  si  mi  señora 
i  Carlos  quiere  y  adora, 
por  fuerza  su  honesto  amor, 
ha  de  venir  á  lograrse. 

Estelu. 
¿Qné  importa  ,  si  don  Fernando 
cu  Leonor  está  adorando? 

Inés. 
Todo  c«sa  con  casars*. 

Estila. 

¡  Ay  In^s  f  Pluguiera  a)  cielo» 
aunque  después  me  costara 
la  vida....  Pero  repara 
en  qne  en  aquel  entresuelo 
liculo  ruido. 
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Inés. 

Muerta  estoy. 
Estela. 
¡Válgame  Dios!  ¿que  será? 

ESCENA  n. 

Dichas  ,  don  Carlos  y  Tristan  alborotados. 
Inés. 
Dos  hombres  vienen  acá. 

Estela. 
Turbada  y  medrosa  estoy. 

Don  Carlos. 
Tristan  ,  Estela  está  aquí. 

Tristan. 
Di  que  nos  escondan  presto , 
que  yo  tirito. 

Esleía. 

¿  Qué  es  esto  ? 
Don  Carlos. 
No  lo  sé  ,  ni  sé  de  mí , 
solo  sé  ,  que  estando  hablando 
con  mí  esposa  (  ¡  ay  Dios  ! )  llegó, 
su  padre. 

Estela. 
¿Vióte? 
Don  Carlos. 
No  vio , 
porque  corriendo  ,  volando 
á  otro  cuarto  me  pasé  , 
y  una  escalera  que  vi 
en  dos  saltos  la  subí, 
y  la  mayor  suerte  fué 
llegar  aquí....  Mas  por  Dios 
que  aun  no  estoy  seguro  aquí 
que  los  dos  \ieuca  allí. 
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Estela. 
Paes  eutrad  a({iií  lus  dos. 

ESCENA  III. 

JSsíela ,  Inés  ,  Leonor  ,  don    Pedro ,  jr  don   Carlos  y 
Tristaii  al  paño. 

Don  Pedro. 
Aparte  quiero  hablarle. 
Leonor. 

Maerta  vengo ,  ap; 

calor  apenas  en  el  rostro  trugo. 
¿Si  viú  mi  padre  á  Carlus  cuando  huía? 
i  Ay  esposo  !  i  Ay  amor !  ¡  Ay  triste  día  ! 
¿^i .estará  ya  en  la  calle  ? 
£  sitia. 

¿Prima? 
Leonor. 

¿Eilela? 
Don  Pedro. 
Retírate  allá  un  poco. 

Hítela. 

Soy  tu  esclava. 
Leonor 
Señor  f  aquí  me  tienes 

Don  Pedro. 

Pues  escucha. 
Leonor 
Mi  turbación  con  mi  pelii;ro  lucha.  ap, 

Don  (Jarlos. 
í  Ab  quien  la  oyera  ! 

Don  Pedro. 

Yo  ya  estoy  cansado» 
f    colérico,  mollino  y  enfadado  , 
Lcouur,  Uc  vuestras  ca»as. 
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Lennnr. 

Si  te  ban  dicho  sfttor....' 

Don  Pedro. 
¿Que  han  menesU-r  decirme?  s¡  á  psa  puerta, 
(así  oji  iiüble  honor  se  desconcierta) 
hay  espadas,  hay  saupre  ,  y  hay  heridas^ 
quizá  por  vuestra  cau^a  recibidas  ; 
y  aunque  entonces  ej>leM  vos  en  la  cama  , 
espadas  á  la  puerta  de  una  dama  , 
son  como  tiro  de  alcabuz  valiente , 
qui"  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
donde  dispara  ,  sino  es  adoade  para. 
Ya  me  entendéis,  la  consecuencia  es  clara, 
yo  he  venido  á  eu  tender  ,  y  aun  me  lo  bau  dicho 
(  quizá  lué  presunción  ,  ó  laé  capricho  ) 
que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

Leonor, 
Señor.... 

Don  Pedro, 
No  lo  he  creído  ,  porque  es  cosa 
que  no  lleva  camino;  que  á  ser  cierta, 
no  digo  enipaderada  ,  si-iio  uiuerla 
os  había  de  ver  este  mozuelo 
antes  que  se  logí  ara  su  desvelo. 
¿Con  un  pobre?  ¡Por  Dios,  geatil  marido! 

Leonor. 
¿  Quién  lo  dijo  ,  señor  ? 

Don  Pedro. 

No  lo  he  creído. 
No  me  satisfawsis.  ¿  Pero  quién  duda  , 
que  pensáis  ,  Leonor  ,  que  estas  razones 
se  encaminan  á  hacer  que  de  Fernando 
3e  Concluya  el  tratado  casamiento  ? 
Pues  no,  Leonor,  que  mas  dichoso  au-meato 
el  cielo  os  ha  bttseado. 
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JDon  CarJos. 

¿  De  qa¿  tratan  ? 
Trisian 
¿Qn'ién  Aa<\n  qne  será  de  narstra  muerte? 
Mas  nada  purde  oirsp. 

Uon  (Jarlos. 

¡  Ay  triste  suerte  í 
Tiistan. 
Reconciliando  están. 

Don  Carlos. 

Y  yo  esioy  loco. 
Tristón, 

¿Tii  ao  lo  oyes  ? 

Don  Cario». 
No. 

Tri$lan. 

Pues  ye  tampoco. 
Dan  Pedro 
Mirad,  hija  ,  mirad,  Astoifo  ,  digO| 
el  coudc  de  BclÜur.... 

Leonor. 

Y  mi  enemigo.  af>» 
Don  P<dro. 

Esta  maSaaa  me  llamó. 
Leonor. 

i  A  qué  efecto? 
Don  Pedro. 
A  efecto  de  casarse. 

Leonor. 

Es  muy  discreto : 
IJ  con  quién  quiere  el  Guide  ? 
Don  Pedro 

Con  vos  quiere. 
Leonor. 
Aquí  del  todo  mi  csperanaa  muere.  ap. 
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jyoñ  Pedro, 
A$\  lo  dijo. 

Leonor. 
¿Y  vos  qué  respondiste»? 
¡  Ay  trágica  hermosura  !  ¡  Ay  ojos  tristes  !      a/9. 

Don  Pedro. 
¿Qae  habia  de  responder  ?  sino  que  estaba 
llano  todo  su  gusto,  y  que  ganaba 
mi  calidad  en  esto,  pues  qneria 
pasarla  de  merced  á  señoría. 
"Verdad. es  que  Fernando  ha  de  sentirse  » 
•agraviarse  ,  correrse  ,  y  desabrirse  ; 
pero  no  importa,  no,  que  mi  provecho 
t.s  primero  que  todo. 

Leonor. 

Aquesto  es  hecho.  ap. 

Don  Pedro. 
I  Qué  dices  ?  ¿  qué  respondes  ?  ¿  qué  murmuras  ? 

Leonor. 
Si'fior....  ¡Confusa  estoy  !  Si  aquí  confieso        ap. 
j  ay  dulce  bien  !  qup  pierdo  por  tí  el  seso, 
mas  que  obligarte  viene  á  ser  perderte  , 
Alendo  instrumento  de  mi  triste  muerte; 
pues  consentir  en  la  palabra  dada  ,    ;-  ¿,ii3i 
es  tomar  contra  mí  también  la  espada: 
mejor  es  ,  mejor  es  ,  yo  me  resuelvo 
á  decir  ,  aunque  miento,  que  á  mi  primo 
quiero,  adoro,  respeto,  amo,  y  estimo,'  -• 
y  así  podré  escusarme  sin  perderme, 
y  mas- honestamente  defenderme. 
Digo ,  seiíor.... 

Don  Pedro. 
I  Qué  dices  ? 
Leonor. 
Que  no  pueda  ^ 
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aanc|tie  i  tas  ainrnazas  trngo  mirdoi 
dejarmp  de  ofender  de  tti5  razones  , 
pues  á  mi  costa  la  palabra  puues. 

Jistcla. 
Ahora  habla  Leonor. 

JJon  Carlos. 

Y  de  manera , 
qae  el  eco  pQede  oirse. 

Don  Pedro, 

Ya  me  altera 
^a  disculpa. 

Leonor. 
Paes  oye  Ja  discalpa  . 
y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa: 
en  cuanto  á  lo  de  Ciarlos.... 
Jísula, 

Carlos  dice. 
JLeonor. 
Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brío, 
mi  gala,  mi  valor,  y  mi  alvedrio, 
á  un  hombre  se  rindiese,  que  no  vale, 
aunque  á  su  ser  con  su  pobreza  iguale , 
.para  ser  escudero  de  lu  casa. 

lístela. 
¿  Oyes  aquello  ? 

Don  Carlos. 
£1  alma  se  me  abrasa. 
Leonor. 
Perdonad,  Carlos  mió,  estos  agravios,  ap 

"ue  aunque  4  la  posta  pasan  por  los  Ubíos  , 

amor  «¡ue  en  escrúpulos  repara  , 
que  miento  está  diciéndorae  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 
íio  rs  kieo  ,  padre,  y  señor,  te  escandalices, 
de  qu«  á  mi  primo  quiera  bien ,  que  el  Irat^ 
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siempre,  con  clamor  com{({  en  un  plato; 
tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase  , 
poique  un  laeo  de  amor  nos  enlazase  • 
mírele  bien,  y  consentí  en  el  lazo. 

Hyistan. 
Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo. 

Leonor. 
Yo  le  adoro  en  efecto  ,  yo  le  adoro  : 
perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro, 
porque  el  amor  cuando  en  locura  toca  , 
es  calentura,  y  sálese  á  la  hoca. 

Estela. 
Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada! 

Tristan. 
¿Y  mi  amo  ,  quedóse  en  la  posada  ? 

Dnn  Pedro. 
¿En  fin  I  Leonor  ,  á  don  Fernando  qtiieres  ? 

Leonor. 
Tú  lo  mandaste. 

Don  Pedro.  " 

¡Que  obediente  que  eres  ? 
Leonor. 
Soy  íiija  tuya  en  fin.  Valióme  el  arte.        ap. 

Don  Pedro. 
Pues  no,  Leonor,  no  tengo  de  forzarte; 
pero  pues  dices  que  á  Fernando  adoras, 
puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras, 
luego  te  has  de  casar. 

Leonor. 

¿  Pues  por  qué  luego  ? 
Don  Pedro. 
Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 
y  es  andar  I.t  opinión  en  opiniones; 
fuera  de  esto,  Leonor,  viéndoos  casada, 
cumplo  también  con  la  palabra  dada  ; 
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paes  con  decir  á  mi  pf sar  se  ba  hecho  , 
ijacila  «1  Condr  srguro,  y  satisfecho  , 
conlciitu  mi  subiiuo  ,  yo  sia  susto^ 
y  vos,  biJA  ,  casada  á  vuestro  gusto. 

Leonor- 
¡Tal  ffn<;a  la  salud  quien  mal  nie  quiere!        ap. 
ya  no  hay  reruediu  que  ru  mi  mal  cspert. 

Eitela. 
Carlos,  difuala  estoy. 

Don  Carlos. 

Y  yo  sin  vida. 
Don  Pedro. 
Por  don  Fernando  estqy. 
Leonor. 

\  Ay  homicida  '.  ap, 

Don  Pedro. 
I  Parece  que  os  turbáis  t 
Leontir. 

Uaste  engaSadoy 
que  solo  tu  respeto  ine  ha  turbado. 

Don  Pedro. 
Ven,  sobrina,  conmíf;o ,  porque  quiero 
informarme  de  tí. 

Don  Carlos. 

¡Cielos,  boy  muero  !       ap, 
Estela. 
Sia  alma  voy.  ¿Y  Carlos,  prima  miaf 

Leonor. 
£a  el  alma  se  está  ,  curao  solía. 

Estela. 
Mira  que  soy  moger,  y  que  te  hc  OÍ(lo¿ 
|r  aun  Carlos. 

Leonor. 
^Cómw  Carlvs  f 

21 
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Estela. 

De  esta  suerte- 
Leonor. 
¿  Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte  ? 

¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

D(/n  Carlos. 
Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

Jísídu. 
Carlos,  á  Dios.  .    , 

Doír  Pedro. 

¿No  vit-aes  ? 

Kstcla. 

Ta  te  sigo,     vanse. 
>  _  Leonor. 

Cierra  tú  de  camino  i'se  postigo, 
y  lú  püule  á  la  jjuerfa. 

Trtsían- 

¿  Inés ,  es  hora  ? 

Ya  pienso  que  se  fué  ,  ^alid  adora. 
ci'j:.-  ESCI51NA  IV. 

Leonor  ,  don  Carlos  ^  Inés  j  Tristan, 
.  i,^;u..-.       DohCárl-os. 
Muerto  salj^o 

'  Eennnr. 
¿  I»tíe^' ,\eñor  ? 
jTr  islán' 
No  hay  señor  .--j  H«ilo  entremés! 

Claro  Pitá  <{ue  haun-is  oido  , 

mis  loiui  as,  n»a.s  tinibien 
sabreiá  el  ñii^"^-^^''^^^^* 
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Den  Carlos. 

Si,  I.eoiiur,  todo  io  sé. 
¿Fu»'»f,  ya  el  scTior  don  Pcilro? 

Leonor  ; 

Seguro  rslai<>,  ya  ac  fué. 

Dun  \¿uilos. 
Piios  perdDiKui  ,  porque  tongo 
lirrtu  uc;;iici<>  qii«<  iiacer  , 
y  uo  puedo  dflciici  roe. 
^eu,  Ti  latan.  Aparta,  Inés. 

Leonor. 
¿  i  jii  de  priesa  es  el  negocio? 

Don  Lar /os. 
Ks  Tuerza  lialdar  al  Virey 
xobre  pretcnsiones  tn:as. 

Leonor. 
Bien  estoy  con  qae  le  habléis ; 
pero  uo  vendóos  asi. 

Don  L arlos. 
¿Paes  cómo  ?  ¿  G>mo  ha  de  ser  t, 

Leonor. 
Diciéndoine  :  dueño  iniO| 
Lí-onor,  esposa  ,  niuj^er, 
ó  aquellas  cotas  que  amando 
los  hombres  decir  sabéis  ; 
yo  tengo  una  ocupación  , 
luego  ,  luego  volverr: 
y  csu  no  tan   mesurado, 
con  los  ojos  cu  ios  pií-s  , 
el  rostro  descolorido, 
necio  de  puro  cortés, 
cortés  d<*  puro  enojado  | 
y  enojado  de  cruel. 

'Trióla  n. 
Tiene  razón  que  le  «obieait:;  ,  . ,  ,cl 
* 
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J^eonor. 
¿Paes  en  qné  ,  Tristan ,  en  qué? 

Don  Carlos. 
En  nada  ,  vamos  do  aquí. 

Leonor . 
No  harás  tal,  que  he  de  saber 
primero  por  que  te  va» 

Don  -^  arlos- 
¿Por  qué  me  voy  ?  Por  querer. 

Leonor. 
Eso  no  ,  que  si  es  culpando 
Hii  voluntad  y  mi  lé  , 
por  aborrecer  será  ; 
pero  yo  sabré  el  porqué, 
aunque  me  cueste  dar  vocc». 

Don  'varios 
Pues  para  que  uo  las  des , 
por  vida.... 

Leonor. 
No  jures  mas. 
Don  Carlos 
Tuya  ,  Leonor,  que  esta  vea 
lio  he  de  ser  tan  ignoraute, 
que  mi  inlamia  ,  y  tu  desden 
llegue  á  contarte  yo  mismo. 

Leonor. 
Pues  a  par!  a  ,  aparta  Inés; 
ahora  prueba  á  salir. 

Don  \^ijrlos. 
Aunque  te  pe^e  saldré. 

Leonor. 
Pues  por  vida  de  los  dos, 
que  por  a<juí  uo  ha  de  ser. 

Don  L arlos. 
Deja  ,  déjame  salir. 
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Leonor. 
Desenojado,  si  haré. 

Don  Carlos 
¿No  v«s  qoe  juré  lu  vida  ? 

Leonor. 
¿No  ves  qar  las  dus  jur^? 

Don  Carlos. 
¿No  ves  ijué  juré  primero? 

¿T  tso  qaé  im|tor4a  ? 

Tened , 
q«i«  yo  quiero  concertaros  : 
¿qué  es  lo  qne  juraste? 
Don  Carlos. 

¿Qué? 
De  no  decírselo  á  ella. 

Trisian. 
Pues  vuelvrte  i  la  pared, 
y  cnéntalu  i  esos  damascos, 
i  tí  mismo  ,  á  mí ,  ó  á  Inés « 
como  si  fuera  á  Leonor , 
y  tú  en  oyendo  el  papt*!, 
danos  pao  y  callejuela. 
J}on  Carlos. 
I  Y  asi  no  vendré  á  romper 
el  juramento  ? 

Trisian. 

Nu  ,  digo. 
Don  Carlos 
Pues  óyeme  tú  ,  cruel , 
traidora,  frágil,  mudable  , 
sin  efecto  te  adoré. 

Tristaa. 
Mucho  fué  con  esU  cara.. 
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Don  Carlos. 
Y  s!  sabes  qup  clrsprie».'... 

Trisinn. 
Eslo  huelo  á  chamnsqnina. 

J)nn  Caí  los. 
D(í  tu  hcrmosm;»  fiotí'.... 

Tristón. 
Si'ria  lampiño  entonces. 

Don  Carlos. 
Cómo  ,  pue;$ ,  ingrata.:'. 
Tihtait 

llK'S  , 

ponte  aqni,  que  jin'o  á  Dios  , 
que  atinqne  es to; de  burlas  es  | 
estoy  ral)iandtr.ip(jrovfei-nie 
afriin*<!<í  á  la  pare»!  ; 
porque  teino  que  mi  anio, 
según  eslá  [tortiiftnlL'*  , 
se  engañe  con  íiiii  flimoños  , 
pnes.to  que  ciaros  estén'' 
en  los  ceros  de  la  cuent^l  , 
y  me  reqniehrp\  «ín^ver 
qne  soy. sibila  IrarHíídn,- 
y  tan  macho  corocél.      •, 

Inés.  ~   '  * 
Pues  ponte  tií<  oh  tni  lugar, 

Trisfnn.    •    "  > 

Y  como  que  me  pondré.  (  *  ) 

Leonor. 
Pasa,  Carlos  ,  adela  rile. 

Trlatarí.     '^ 
Eso  íí ,  por  allá  dé 
el  inyo. 


(i)     Muda/isc  los  dos. 


Tnési 

Ta  yo  le  escucho. 
Don  Curios. 
Digo,  pnes,  fácil. muger.... 

Leonor. 
Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 

Doa  Curios. 
¿Cómo  lió  ,  si  le  PSCiK  hé 
decir  de  ipí,  n»>l  afrentas  ? 

Jjennor. 
Amor  faé  que  iio  desden. 

Ijnn  Callos. 
¿Y  decir  que  á  raí  enrraigo 
amabas^  qué  pudo  .ser  í* 

Leonor. 
Entretener  á  mi  padre. 

Lion  Cin  los.  I 

¿y  esperar  á  que  con  él 
\uelva  para  que  te  cases? 

Leonor. 
Resolución  suya  iué. 

X>u/<  Carlos, 
i  Y  decirle  tú  que  sj  ?  ^uehe  á  cUa. 

Ltfíifor. 
Fué  respeto  *  no  querer. 

Don  Car¡o$. 
¿Y  quiere.»  qoeaj^UJide  yo 
i  que  vuelvA,    y  tú  de.*pue» 
entre  obediente,  y   turbada, 
ya  azucena  ,  ya  clavo!  , 
des  la  niaiio  i  don  Fcriiaudu  ? 
que  eso  de  darla  sin  ie, 
es  confuí l(*di-l  agravia, 
]>ero  al  fín  ,  ajirayio  es. 
Llegará  tu  padre  airado  » 
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y  don  Fernando  con  ¿I ; 
aquí  está  vuestro  marido, 
te  flira  con  altivez  , 
■y   lú  torciendo  las  manos, 
vuelto  en  nieve  el  rosicler, 
n)uda  ,  torpe  y  encogida  , 

.  aunque  adorándome  estes  , 
por  haberle  dicho  ya 
que  á  tu  primo  qnieres  bien, 
ni  responderás  turbada  , 
ni  tendrás  que  responder, 
quedándote  como  arroyo, 
St  quien  el  yelo  tal  vez, 
embargó  todo  el  aljófar, 
haciendo  á  medio  correr  , 
que  fuese  plata  labrada  , 
y  detenido  papel , 
lo  que  fué  vidrio  con  voí  , 
y  carámbano  con  pies. 
O  por  fuerza  ,  ó  por  athap;o 
(claro  está)  vendrá  á  vencer 
tu  padre  ,  qne  es  padre  ,  en  fin  ; 
y  yo,  desde  aquel  cancel  , 
muerto  ,  zeloso  ,  y  confuso  , 

la  sentencia  escuchare' 

de  mi  muerte  ,  pues  mi  muerte 

estará  en  llegando  á  ver  ; 

y  sin  apelar  (  j  ay  Dios  !  ) 

de  esta  rigurosa  ley , 

de  este  golpe  inescusable  , 

de  esta  pena  descortés  , 

á  tribunal  mas  piadoso  , 

á  mas  favorable  juez  , 

que  mi  propio  corazón  , 

como  el  que  abrasar  se  vé 
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en  laj  llam»»  de  sa  afecto  , 
á  nii  coraioD  diré  : 
arded,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  no  o»  pn^do  valer. 

Leonor. 
Agora  escacha. 

Tristón. 

¡Gran  mal ! 

Leonor. 

¿G5mo? 

Tristón. 
Como  viene... 
Don  Carlos. 

¿  Qui¿n  f 
Tristón. 
Muestro  Bupgro. 

Don  Carlos. 

I  Eitds  contenta  ? 
Leonor. 
¿Pues  yo  qní  he  podido  hacer  ? 

Tristón. 
Ya  atraviesa  el  corredor. 

Leonor. 
Presto,  vuélvete  i  esconder. 

Don  Carlos. 
¿Qu<  *s  esconder  ?  ¡  Vive  el  cielo  I 

Leonor. 
%%o  es  echarme  á  perder, 
y  aun  perderm»*  para  siempre. 

Tristón. 
Ya  pasa  como  nn  lebrel 
i  esotro  cuarto. 

Leonor. 
Bien  mío...* 
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Trísfñn.' 
ij  «"1  sombrero  se  |p  x4; 
apriesa  ,  cuerpo  de.  Ciislo. 

Leonor. 
¿No  me.  harás  t-sla  merced  ? 

Do/i  Carlos 
No,  Leonor. 

Tristón. 

Ya  .'ieapropliicua. 
Inés. 
Tu  Icmor  fe  da  á  en  tender 
que  viene.  , 

Leonor. 
¿  Liie^o  no  viene  ? 

.  Jncs. 
No,  pero  lu  juimo,  y  el 
esíán  hablando    . 
"i  Tr'ibtan. 

fia  v.vftilad  ; 
pííPp  ya  á  mi.  píirecor  , 
ó  al  parecer  de  luí  miedo, 
lle^a  como  un.Juciler,  ,  ;  ,. -* 

ya  nos  ve  ,  ya  no»  d<'(;üell3  , 
¡qué  bue»  pulso!  «lo  un  rebéí-^il 
ya  pedimos  c<.nfesion  , 
:y^,  lid 01^ I»  á  Fray  Aliíiuel  , 
á  Fray  Juan  ó  Fray  Gerundio; 
ya  duy  el  jtosti-er  vaiveii  ;         -'£ 
ya.  me  llevan  en  fie  dos, 
y  de  camino  iamhien 
me  espul;»an  la.s  laliriqneras, 
por  .<i  hay  ai-^o  que  baner. 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 
y  con  e.s topas  y   pez 
calafatea  el-  postigo 
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«jne  nunca  t\  sol  pnd©  ver. 

Ya  me  hilvana  con  anieo)os, 

ya  me  tiran  de  los  pies, 

ya  me  zampan  como  un  galgo    • 

en  la  tomUa  de  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  Parroquia 

\iene  protesiando,  que 

no  lia  de  escapar  un  inslanle  , 

aunque  se  lo  mande  el  Rey.  ^ 

Ya  los  Cléiigo»  einpietan 

el  uo  me  le  n-coid»'is» 

ya  me  levantan  en  homaros,     ^ 

ya  enrienden  ,  si  hay  que  eitcení"; 

ya  dan  cnmiso  cti  la  Iglesia  , 

ya  deslian  el  fardel  ^ 

ya  me  bajan  á  It)  fresco, 

va  me  machacau  la  sien; 

ya  los  ami;;os  se  van  , 

jjorque  e«  h..ra  de  comer  ,  'tvwl 

ya  no  hay  Tristao  én  el  mundo  ; 

y  asi  por  guardArla  ^>iel  , 

porque  no  me  dejen  solo  ,  ^ 

ni  «lar  que  llorar  i  Inés, 

4eiindola  e»  mi  lug^r  , 

y  postea ii.lo  al  rrhev, 

me  zamliiillo  de  f;azapo, 

por  siempre  jamas,  amea.    ^      .^ 

JliCS* 

S«dora  ,  ya  se  despi4cD. 

Ti  Litan. 
Amo  del  demonio  ,  ven.  (i  ) 

Leu  ñor. 
Carlos ,  por  amor  de  mí. 


(  i  )     Escóndese  haciendo  figuras. 
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Don  Carín, 
¿Por  If ,  Leonor  ,  qué  no  haré* 

Leonor. 
Td  vprís  que  le  lo  pago 
con  el  alma. 

Don  Carlos. 
Yo  entrara, 
pnes  tú  qtiíerp.s  ,  á  morir  , 
i  callar  ,  á  padecer, 
á  sufrir  ,  á  rebnntar  , 
y  á  decir,  Leonor,  también 
á  los  ojos  que  lo  saben  , 
y  al  corazón  que  lo  ve, 
arded ,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  no  os  puedo  valer. 

ESCENA   V. 

Zeonor  ,  Inés  ,  don  Pedm  ;  y  Carlos  y  Trhtart 
al  paño. 

Don  Pedro. 
¿Hija? 

Leonor. 
I  Señor  ? 

Don  Pedro. 

Ya  tu  primo, 
te  viste. 

Leonor. 
I  Pues  para  qué  ? 
Don  Pedro, 
Para  qne  le  des  la  mano. 

Leonor, 
Ya  estoy  de  otro  parecer. 

Don  Pedro. 
¿Qué  dices  ? 
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txonor. 

Nti  te  apasiones 
(dalcf  amor  .  ayiiüame  )  Qjf^ 

yo  lo  hv  mirado  nirjor, 
y  aiinr|nf  jjarpxca  inugor  , 
oslo  de  ^er  Seaoría 
tiene  ,  ti<-ue  un  no  sé  qae  ^ 
que  me  ba  Lriudado  rl  deseo  f 
pur  ser  tu  gustu,  y  por  ser 
aumento  de  nutstra  casa. 

Don  Prdro. 
;A<í  como  quiera  es!  ^ 

veinte  mil  ducados  tiene 
Je  lenta. 

Leonor. 
I  Luego  hago  bies? 
Don  Pedro 
Con  los  brazos  te  respondo ; 
locu  estoy,  abrácame  , 
abrázame  muchas  veces. 

Don  Carlos. 
Qué  presto  ca\ó  en  la  red. 

Tristón. 
Como  á  Indio  le  ha  engañado 
con  figuras  de  oropel. 
Don  Pedro. 
Hija  ,  yo  le  voy  á  hablar. 

Leonor. 
Si ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
con  prudencia  y  con  espacio  j  , 

no  piense  que  el  interés 
nos  obliga  solamente. 

Don  Pedro. 

Ya  te  entiendo  ,  dices  bion. 
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Lronnr. 
Cueste,  cu^sl<'lc  cuidado. 

Don  Pedro, 
Yo  sé  que  responderé 
á  tu  gusto. 

Leonor 
Dios  te  guarde. 
Dnn  Pedro. 
Y  á  Vueseñon'a  dé 
la  salud  que  le  deseo. 
Leonor. 
¿Señoría  ?  Presto  es. 

Don  Pedro. 
En  profecía  te  llamo 
lo  que  después  has  de  ser» 
Loco  de  contento  voy.  OP' 

Don  C orlos. 
¡  Oh  codiciosa  vejez  ! 

Don  Pedro. 
I  Y  dime  ,  por  ser  tu  padre  , 
no  me  han  de  llamar  lauíbieU 
Seiioría  ? 

JaConor. 
Claro  está. 
Don  Pedro. 
Pues  á  Dios  ,  hasta  después.  (  i  ) 

ESCENA  VI. 

Leonor  ,  Inés  ,  don  Carlos  y  Tristón- 

Leonor. 
Ya  pasó  del  corredor. 


( 1  )     f'^asc  don  Pedro  muy  grave. 
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Tristón. 
Drsalcobénionus  ,  {tups  , 
que  ya  cstuy  abt>rli«ti°iiaJo. 

Don  CartttS- 
Dadmr,  señora  ,  ius  pirs. 

Leottor. 
I  Estás  ahora  coiilciito? 

D*¡n  Carlos- 
E5loy  como  quien  s«  ve 
r«'5ucilar  de  la  nincrle. 

Leonor. 
¿Nu  hice  bi<*ii  mi  pauel  t 

Don  iJarlvg.  . 
Es  iiigrDÍi)5u  el  amor. 

Leontir. 
No  hay  saber  coiiio  querer. 

Don  Carian. 
No  hay  querer  como  obligar. 

Leonor. 
Pues  esta  es  nti  inaiio  ;  ve  , 
ve  «le  presto,  y  Iracme  arjuí 
liccnci.'»  para  {Icder 
desposamos  de  s»'»rflo, 
que  aules  Je  u|i  hora  has  de  MC'.....; 

Don  Caflot. 
I  Qué  ,  Leonor  i  ;    : 
Leonor. 

¿Qiir.  ?  Mi  marido. 
Don  C orlos. 
Esclavo  tuyo  serv, 
ptiea  pobre  quieres  qacrermr  ^ 
pudieodo  -ter...... 

Leonor. 

Carlos  ,  ven  , 
Mo  pajea  nta«  ad«Uule.  "> 
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Don  Carlos. 
Solo  es  esto  agradecer. 

Leonor. 
Con  voluntad  todo  sobra, 
porque  es  muy  rico  el  placer. 

Don  Curios. 
¿  Y  sin  ella  ? 

Leonor, 

Todo  falta. 
Don  Carlos. 
Vivas  mil  años  ,  amen. 

ESCENA  VII. 

Estela  y  don  Fernando. 

Don  Fernando. 
Estela,  así  Dios  te  guarde, 
que  no  puedo  mas  conmigo. 

Esleía. 
Kosa  del  sol  soy  contigo. 
Don  Fernando. 
Sí;  pero  saliste  iavde. 

Estela. 
Todo  al  amor  es  posible. 
Don  Fernando. 
Yo  te  quisiera  querer  ; 
pero  ya  no  puede  ser  , 
.flue  es  mi  pasión  invencible.; 

Estila, 
Fernando,  yo  uo  te  pido 
que  me  quieras. 

Don  Fernando. 

¿  Pues  qué  quiere!  f. 
Estela. 
Qae  procares  |  si  pudieres  ^ 
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porque  te  importa  sa  olvido, 
olvidarte  de  I^'onor. 

Dun  terriaiido. 
¿  Cómo  puedo  ? 

Esleía. 

Imaginando 
imperfecciones;  que  cuando 
]le{;«  á  pensar  el  amor 
fealdades,  ya  está  vecino 
á  no  ser  amor;  y  así, 
para  agradarle  de  mi, 
puedes  también  de  en  mino 
pensar  que  soy  la  muger 
mas  bella  del  mundu  ;  mira  ( 
alaba  ,  encarecí-,  admira  , 
aunque  sea  siu  querer  , 
la  lierntuitura  de  mi  buca  ; 
piensa  que  en  distancia  breve,. 
^s  cinta  de  grana  y  nieve; 
la  frente  ,  cristal  de  roca  ; 
ramillete  las  mejillas 
de  azabar  y  nácar  meeclados ; 
las  cejas  arcos  pintados, 
y  las  manos  maravillas; 
los  ojos  claros  espejos 
donde  el  aniur  se  retrata  ; 
la  garganta  fersa  plata, 
de  cuyos  blanco»  rrflejos 
tiene  envidia  el  sol  ,  y  asi 
podrá,  Fernando,  tu  amor  y' 
lo  que  quitare  á  Leonor^      ^  ', 
darme  de  barato  á  mí. 

.  Don  Fernando. 
Alto  ,  pues  ,  yo  quiero  bacello, 
deade^aqui  doy  en  4U)artu> 
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miróte  parte  por  parlé. 

Estela. 
¿Qué  dices  de  esle  cabello  ? 

I)on  Femando. 
Bueno  está  ;  ¿  pero  Leonor 
cuando  hace  trenza  del  pelo» 
no  se  toca  para  el  cielo? 

Eslda. 
¿Y  eso  es  olvidar,  Iraidor? 

Don  Fernando 
\  Ah  ,  sí ,  yo  me  enmendaré  , 
¡De  buena  mano  está  el  rizo! 
¿  es  postizo  ? 

»  -■  .  Estela. 

¿  Orlé  es  postizo  ? 
Don  Fernando. 
Perdona  ,  que  yo  pensé, 
que  eran  trenzas  levadizas, 
que  aunque  muchos  las  escusan  , 
he  sabido  que  se  usan 
basta  las  barbas  poslizas. 
¡  Buenas  manos! 

Esleía. 

El  jabón, 
y  el  pan  de  almendra  lo  bacea» 

Don  Fernando» 
Ellas  hermosas  se  nacen : 
pues  la  hechura..,. 
Estela. 

Manos  son  ; 
el  guante  las  arrebola  , 
y  las  conserva  el  calor. 

Don  Fcrriando. 
Prométote  que  Leonor 
^y  aq^ucsto  con  agua  sola) 
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tiene  las  mejores  manos.... 

Estría. 
Basta  ya ,  qn<»  ya  me  has  mtierto. 

Diitt  hernnruio. 
No  me  acordé  drl  concitrto. 

Estela. 
Mis  pensamiVntns  son  vanos; 
mas  viven   traidor  ,  los  rit-íos» 
*]Uí"  \iuts  en  reíos  me  abr3so> 
íjiie  has  de  pasar  lo  que  paso  ^ 
y  he  de  abrasarle  de  zfli.s  : 
vive  Dios>  que  has  de  sattrr 
(Leonor,  perdone  \n  honor)  ap. 

que  Carlo<t  poia  á  Leonor. 

Don  Fernando, 
No  es  gozar  de  una  niu^er» 
hacer  de  so  amor  empleo  , 
y  amar  lo  que  todos  am.'iM 
corlesmenle,  qae  esto  llaman 
en  la  corte  galanteo. 

Estela^ 
Yo  no  sé  la  propíi-dad 
de  este  vocablo  discn-to; 
peto  solo  le  prometo  , 
y  esto  con  toda  verdad  , 
que  Carlos... 

Don  Fernando. 
I)í  lo  {(ema<, 
Estela. 
Suele  hablar  (escucha  atrnlo) 
con   Leonor   eu   su  aposi-uto  , 
y  de  noche....  Holc  i/ue  se  vd. 

Don  Fernanda. 
I  Dónde  vas  ? 
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Estela. 
A  preguntará  Leonor » 
porque  saberlo  dpM'O, 
si  es  aquesto  galanteo. 

Don  Fernando. 
No  es  sino  infancia  y  rigor. 

Eshlu. 
Pues  mira  con  mas  nobleza  f 
Fernando  ,.como  te  casas  ; 
porque  hay  casos  en  Jas  casas 
que  salen  á  la  cabeza. 

ESCENA  VIII. 

Don  Fernando. 

Mírase  herido  un  hombre  ,  y  porque  sea 
La  herida  mas  oculta,  diligente 
La»  pailo  blanco  pone  a  la  corriente, 
Para  que  en  él  se  empape  ,  y  no  se  vea. 

Pero  la  sangre  que  salir  desea  , 
Lo  vien^  á  descubrir  mas  claramente; 
Porque  el  color  secreto  no  consiente, 
Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Viendo  que  estoy  herido  de  desvelos, 
Para  tapar,  Estela,  tanto  daño, 
Desengaños  les  pone  á  mis  rezelos  : 

Pero  decidle  ^  cielos  ,  que  es  engañó  ; 
Que  si  es  la  herida  amor  ,  y  el  paño  zelos , 
Mas  se  ha  de  ver  la  sangre  con  el  paño. 

ESCENA   IX. 

DeCORACIOM    D£   CALtE. 

Don  Carlos  y  Tristón  ,  de  noche. 

Don  Carlos. 
Muy  presto  habernos  venido. 
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Trístan. 
Dp  la  amor  tu  prisa  nace. 

Don  Carlos. 
No  importa  ,  que  oscuro  hace. 

X'rístan. 
¿Ya  estarás  arrejH-iiiido 
de  haberle  dado  á  Leonor 
aquel  disgusto? 

Don  Carlos. 
Ti  islán  , 
licencia  los  zelos  dan  , 
que  es  colérico  el  amor  ; 
mas  ya  ceso  en  mi  sospecha  , 
pues  el  estar  desposados  , 
RM  quita  de  estos  cuidados. 
Haz  la  seiía. 

Trislan. 
Ya  cslá  hecha  » 
y  a  la  ventana  eslá  Inés. 

Don  Carlos. 
Paes  pregunta  si  hay  lugar 
de  entrar. 

Tristón. 
Voylo  á  preguntar. 
Ce 

ESCENA  X. 

Dichos  é  Inés  d  la  ventana. 

tnét. 
¿Es  TrUtau  ? 

Tt  litan. 

El  mismo  ts. 
Inét. 
¿  Y  tu  scílor  ? 
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Tn'slan. 
Allí  aguarda^ 
^Y  tu  seiiora  ? 

Inés. 
Ya  viene  ^ 
que  cuidadosa  la  tiene. 

Leonor  á  la  ventana. 
La  voluntad  uiinca  tarda  ; 
dilc  á  tu  señor  que  venga  , 
que  ya  está  su  esposa  aquí.. 

Don  Carlos. 
¿  Es  mi  esposa,? 

Leonor. 

Callos t  sí ; 
que  es  bien  que  este  nombre  tenga, 
quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 

Von  Curios. 
¿Es  hora  ? 

Leonor^ 
Temprano  es^ 
nías  DO  importa  ;  ve  tú  ,  Inés  ,. 
y  mira  si  se  ha  dormido, 
Qií  padre. 

Inés. 
Yo  lo  sabré.  QOic.. 

Leonoi^. 
Tú,  señor,  espera  abajo, 
que  ya  voy. 

ESCENA    XI. 
J)on  Carlos  ,,  Tristón  y  después  el  Conde.. 

Don  Carlos. 
Ese  trabajo 
pondré  á  cuenta  de  mi  i'é, 
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como  si  fuera  »  Tristan  » 
aquesta  la  vez  primera 
que  sus  brazos  mereciera. 
¡  Estoy  loco  !, 

,  ..    Condf. 
Por  galán  , 
y  marido  á  rondar  vengo 
á  Leonor,  digo  ,  á  nii  esposa  ; 
ella  es  noble,  y  es  hermosa, 
bastante  disc(U[>a  tengo  ; 
y  fuera  de  aquesto  ha  sido 
mas  que-  amur  ,  lema  y  enfado, 
paes  basta  haberlo  intentado 
para  haberlo  conseguido. 
;  ,■  Hon  Carlos. 

4  Qaé  dices  ? 

Jurista  n. 
Que  siento  gente. 
jO«/i  Carlos. 
j  Válgame  Dios  !  ¿  Quién  »<r,fíj  . 
¿Si  es  la  justicia  que  va 
buscando  algún  delincuente  ? 
¿Si  es  Fi-rnandó  ,  que  por  dltb>í 
.  no  se  había  recogido?  '   ''i 

Trisian. 
Hicia  aquella  parto  hay  ruido. 

Don  Car  Ins. 
Ello  ha  sido  mi  desdicha  ; 
mas  en  todo  caso  e«  bien,    ,     .  ., 
que  no  nos  topeii  aquí. 

Tristan.  , 

I  Pues  qué  haremos  ? 
T)nii  Curios. 

Ven  tras  mi , 
hasta  esoUa  (.anc,  ven, 
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daremos  íngar  cón  eito 
])ara  r¡tie  adeíanle  pase 
quien  l'uere. ' 

Tristón. 

¿  Y  si  se  qnedase  , 
qué  remedio  ? 

Don  Cartas. 

Volver  presto- 

ESCENA  XII. 

El  Conde ,  10*  criado  y  Leonor  que  baja  d  Japuertai 

Ch'iado. 
¡Por  Dios  qne  h)  han  hecho  bieu  ! 

Conde, 
¿Cómo  así? 

Criado. 
Como  se  fueron. 
¡  Gentil  gallina  comieron  ! 

Leonor. 
Bien  .podéis  entrar,  nxi  bien.: 
ya  la  casa  está  segura. 
Criado. 
¿Oye&  aquello  7 

Conde, 

;  Por  Dios  , 
qne  esperaban  á  los  dos  ! 
¡  linda  ocasión  !  ¡  gran  ventura  ^ 
que  yo  soy  qUieró  fingir 
el  llamado. 

Criado. 
i    '''  Bien  harás  , 

y  así  el  misterio  sabrés. 
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Coniie. 
PuM  mirnlras  vuelvo  4 salir 
retírale  de  esa  R^nle , 
y  deide  lejos  podrás 
esperarme. 

Criado. 
Bueno  va. 
Conde. 
La  ocasión  me  haré  valiente.  (O 

ESCENA  XIII. 

Don  Carlos  y  Tristón, 

Tristan. 
Bacnas  nuevas. 

Don  Carlos. 

¿  Gimo  asf  ? 
Tristan.  ^ 

0  se  faeron,  ó  pasaron  , 
porqae  la  calle  dejaron. 

Don  Carlos. 
Bien  hice  en  irme  de  aqaí. 

Tristan. 
A  la  puerta  hay  ruido  ¿llamo? 

1  qué  digo  ?  mosa  ,  ola  ,  lo^  ¡    i 

Dentro  Inés- 
¿Diga  «o  nombre  ,  ¿  quién  e»? 

Tristan. 
Tristan  soy. 

Inés. 

¿  Pues  con  tu  amo 
no  pudiste  entrar  ahora  ? 


(i)     Entrase  el  Conét  jr  vase  el  criado. 


346 


Tristón. 
tío  pude ,  que  mi  seuor 
aun  no  ha  futrado. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  é  Jnés, 

Buen  humor 
gastas,  si  con  nii  señora 
va  Carlos  por  la  escalera. 

•  \Tri$tan. 
Engaño  y  desdicha  fué. 
Don  Carlos. 
¿  Mugcr  ,  qué  dices  ? 
Inés. 

No  sé. 
Don  Carlos. 
¿Qué  te  alborota  y  altera?       '^ 

Inés. 
Señor ,  gran  mal. 

.   Don  Carlos. 

'•■■■        ¡  Ay  de  mí  I 
Inés.  A 

Un  hombre.... 

Don  Carlos. 
",       ,   Acaba. 
Inés. 

Llegó 
'Cuando  mi  señora  abrió. 

Don  Carlos. 
¿  Y  entró  dentro  ? 
Inés. 

Señor  I  su 
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Don  Caríoi. 
¿Pues  qué  a{;naiilo?  .Muerto  soy» 

Jnés. 
Advierte.... 

Don  Carlos. 
Nadie  nie  hable. 
Tristón. 
¡Brava  desdicha  ! 
Jn¿s. 

¡.Notable! 
Don  Carlos. 
Sigacme.  ¡Sin  shna  voy! 

ESCENA  XV. 

Sala  eh  casa  de  I^eonor. 

I^onor  sin  chapines  trae  de  la  mano  al  Conde  y  cierra 
la  puerta. 

íconor. 
Ya  ,  Carlos  mió  ,  podéis 
descnií.sai- ,  y  destubriro.5  , 
ya  no  ps  posible  sriiliros: 
mi  padiT,  como  sabéis, 
queda  acostado  ;  lui  primo 
tanibicn  tn  su  cuart «  está, 
nadie  oi'euderos  podrá, 
y  fuera  d«*  eso»  ya  estimo 
t.int(»,  señor»  vuestra  vida, 
r|up  la  mirara  y  guardara 
con  los  ojos  de  mi  cara, 
aiitr^  que  verla  otVitdida. 
l-'iia  pal.ibra  .siquiera 
no  habéis  hablado,  seiíor, 
¿pues  por  qui'  tanto  rí;;ür , 
siendo  yo  Ia  que  debiera 
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estar  qtipjosa?  Mis  ojos, 

no  Iratoi^  ,  no,  óc  agraviarmi', 

ó  por  mi  íé  de  enoj  nine...    Llaman  dentro. 

¡Mas  ay  cielo!  O  son  antojos, 

ó  siento  en  la  puerta  ruido.  (i) 

Conde. 
Deten  el  paso  veloz. 

Don  Carlos. 
Abre,  Leonor. 

Lcnnnr. 
Esta  voz 
es  de  Carlos  ,  ¡  yo  soy  miifirla  i 
¿Hombre,  quién  eres?  ¿Qué  has  hccbo? 

Don  Carlos. 
Carlos  soy  ,  tu  esposo  soy , 
I  qué  aguardas  ? 

Leonor 
I  ¡  Difunta  estoy! 

Don  Carlos. 
Abre,  ó  pasa  reme  el  pecho; 
¿qué  te  detienes  ? 

Leonor. 
¿  Qué  haré  ? 
Don  Carlos. 
Abre,,  ó  í'n  tantos  enojos 
con  el  fuego  de  mis  ojos 
la  madera  abrasaré. 
Leonor. 
Hombre  ,  déjame. 
Cunde. 

Eso  no. 
Leonor. 
Carlos  ,  no  puedo ,  aunque  quiera. 

^  i)     Detiénela  el  Conde* 
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Don  Carina. 
Pues  será  de  esla  manera.  (  i  ) 

Conde. 
El  postigo  dcriibó. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  don  Carlos  ,  Inés  jr  Tristón  con  luz. 

Conde. 
En  gran  peligro  me  veo. 
Ltonor. 

Seuor 

Don  Carlos. 
¿Quién  es  aquel  hombre? 
Leonor. 
Elscúcbame,  y  no  le  asombre, 
que  estoy  murtal. 

Don  Carlos. 
Yo  lo  creo.   ' 
Leonor. 
Bajé,  seílor  ,  bajé,  querido  esposo» 
si  bien  con  pie  m<Hlroso  f 
V  con  alma  turbada, 
lieváiiiiouie  la  luz  esa  criada, 
del  balcón  á  la  puerta  : 
¡antes,  pluguiera  á  Üios ,  me  hallaras  muerta! 

Lle(;o  al  umbral ,  y  con  silencio  (jrave 
el  hueco  de  la  llave , 
si  bien  esfera  anf^osta, 
busca  la  osada  roano  por  la  posta, 
y  en  la  priesa  se  oiuKa  ; 
en  fin,  baila  la  mano  lo  que  busca. 


(  I  )      Derriba  la  fH/ertn  ,  y  Garios  cae  encima  ¡Ic^ 
no  de  polvo  ,  /  ton  la  eípada  desnuda. 
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La  llave  aplico  enlre  las  sombras  pardas^ 
toco  el  inueUe,  y  las  guardas, 
tiro  hacia  mí  la  puerta  , 
para  tí,  mi  señor,  para  tí  abierta  ; 
y  aquel  hombre  embozado 
(jqué  atrevimiento  !  )  se  me  pone  al  lado* 

Y  yo  con  nohle  amor,  con  fe  inocente  , 
con  alma  dili{;ente , 
con  afecto  vencido, 
con  ansia  viva,  con  siniestro  oído, 
y  con  silencio  atento, 
blanda  le  alha<;o,  tímida  le  tiento. 

El  con  enfjaño  falsamente  mudo  » 
hecha  la  capa  escudo, 
el  somhrero  en  la  frente, 
y  arrojada  la  vista  al  Occidente, 
callando  me  acaricia  ; 
que  le  quitó  la  lengna  otra  codicia. 

Con  anihns  manos  las  basquinas  prendo, 
por  no  hacer  tanto  estruendo  , 
que  el  ruido  de  las   sayas,  aunque  blando, 
cuando  van  sin  chapines  arrastrando, 
parece  que  al  crugir  la  bordadura  , 
ó  publica  el  delito,  ó  le  murmura. 

Llegó  á  mi  cuarto  tropezando  ,  y  luego 
dejó  el  fingido  fuego  , 
Ja  luz  apartó  á  un  lado  , 
que  no  busca  la  luz  amor  hurtado: 
yo  segura  del  hecho, 
á  sus  brazos  me  arrimo,  no  á  su  pecho. 

Milagro  fue  ,  señor  ,  yo  lo  confieso  , 
no  hacer  algún  esceso, 
pasando  como  loca  , 
siquiera  de  los  brazos  á  la  boca  j 
que  no  habiendo  embarazos  , 
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nanea  el  amor  se  contentó  con  brazos. 

Pfiu  viéndole  (  ¡  ay  cielos  !  )  en  mi  mengua 
tío  drspe^ar  la  lengua, 
prrsuinirndo  cubardi*  ^ 

i{iie  aun  duraban  los  Kelos  de  esta  tardCi 
culpando  sus  mojos 
guarde  ios  brazos  ,  j  reñí  los  ojos. 

Estando,  pues,  mis  inculpables  labios 
feriando  desagravios 
por  amorosos  truecos  ^ 
escucbo  de  tu  voz  lós  tiernos  ecos  , 
tan  liemos,  que  á  los  bronces 
♦estir  putlirran  de  dolor  entonces. 

En  tanta  ronfusíou  ,  en  pena  tanta» 
nn  tiudo  á  la  (>arj^auta 
el  fracaso  me  paso, 
y  toda  me  turbé  ,  qae  no  está  en  uso 
en  tales  ocasiones 
consentir  á  ios  miembros  sos  acciones. 

Los  pies  turbados  á  la  tierra  asidos « 
los  brazos  descaidus  , 
fatigado  el  aliento » 
•  jado  el  nácar,  y  perdido  el  tiento, 
á  la.  primer  pregunta, 
plaza  pasé  conmi¡;o  de  difunta. 

Como  suele  la  ovt-ja  ,  á  quien  el  lobo 
por  trato  doble  ú  robo 
prendió  en  sangrienta  lacba, 
cuando  los  silvos  del  pastor  escacha; 
así ,  yo  que  te  oia  , 
lloraba  por  seguirte,  y  no  podía. 

Asido  de  mis  manoa  temerosas, 
rigurosas  esposa» 
ron  las  suyas  me  pone; 
¡tanto  su  ciego  error  le  descompone  I 
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hasta  <\w.  In  resuelto , 

la  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto. 

Estu  es,  señur,  lo  qae  basta  aquí  ha  pasado;;' 
si  asomos  ile  pecado  i 
si  escrúpulos  de  culpa  ^ 
si  rastro  de  delito  en  mi  disculpa 
hallas  ,  rómpeme  el  pecho, 
si  yA  con  el  dolor  no  está  deshecho- 

Baña  ,  scaor  ,  de  púrpura  caliente         J^ 
este  pecho  inocente,  ¡>q 

y  esta  vida  que  espira; 
rompe  ,  acomete  ,  pasa  ,  hiere ,  tara  : 
ya  mí  marido  eres, 
ó  u^e  castiga  ,  ó  haz  lo  que  quisieres. 

Don  Catlos. 
Levanta  ,  Leonor,  del  suelo  ; 
y  tú  cualquiera  que  seas, 
que  en  mi  deshonor  te  empleas^ 
en  fe  de  ese  ferreruelo  , 
pide  al  cielo  ,  que  del  cielo 
hajen  alados  Querubes  , 
que  te  lleven  por  las  nubes 
hasta  el  undécimo  muro  ; 
que  de  mí  no  estás  seguro , 
si  á  los  cielos  no  te  subes. 
Habla  ,  ó  sino  ,  sin  saber 
tu  calidad  ,  de  tn  vida 
seré  sangriento  homicida* 

Conde. 
Ya  es  forzoso  responder,  ap*:í 

mas  con  industria  ha  de  ser. 
Ko  es,  Carlos  ,  tener  amor 
aventurar  el  honor 
de  la  dama. 
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Don  Ctu'los. 
Asi  lo  entiendo  ; 
¿  ma*  qaé  preleiiilps? 
Conde. 

Pretendo 
qae  no  )e  pierda  Leonor  ; 
cun  rii3l>|nicr  sucoso  aquí,  . 

rs  riertu  que  se  aventura  ; 
no  tiendo  aquí ,  está  segura. 

Leonur. 
Este  es  el  Conde  ¡  ay  de  mí !  ap» 

Don  Carlos. 
Dices  bien. 

Conde. 
Pues  ven  tras  mí, 
que  mis  criados  están 
•ili  fuera  ,  y  te  darán 
la  muerte. 

Leonor. 
Carlos  advierte  , 
que  está  mi  vida  ,  ó  mi  muerte 
en  tus  manos. 

Don  Carlos. 
Tú ,  Tristan  , 
con  Leonor  pnedes  quedarte. 

Leonor. 
Yo  no  he  de  quedar  aquí, 
morir  tengo  junto  á  tL 

Tristan 
£1  triunfo  salió  de  Marta. 

Conde. 
¿  Vienes  ? 

Don  Carlos. 
Ta  voy  ^  matarte. 
2i 
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Leonor. 

Esposo,  señor,  amigo 

Don  Cftrlo'i. 
¿Tú  defiendes  mi  en«-migo? 

Linnitr 
No  sino  tu  vida  ¡ay  cielos! 

Don  Curios. 
No  lemas  ,  porcjue  mis  zelo» 
süu  muchos,  y  van  coumigo. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 
Decoracio'íi  de  Selva. 

Don  Carlos  con  escopeta ,  y  Tristón  • 

JJvn  Carlos. 
Vuelvo  otra  vfz  á  abrazarte; 
I  pues  I  Tristaii  ,  cómo  te  ha  ido? 

Trillan. 
Muy  bien,  auiK|u<*  mal  comido. 

Don  Carlos. 
Solo  tn  ain9i'4^ucra  parte 
para  daruie  muy  buen  dia. 

Bien  malos  Iüs  tuve  allá. 

Don  Carlos. 
¿Dime«  dimc,  coiuo  está 
Uii  Leunur  ,  el  alaia  rola  , 
ini  eipo^a,  y  todo  mi  bien? 

Tristón. 
Coa  salud  I  aumiut-  muy  triste. 

jy<»/i  Curios.  .1 

¿Qaé  ,  la  halilaste  1  ¿  Qué  ,  la  vifte  ? 

2'rtsfan. 
Con  los  ojos. 

Don  Cortos. 

¡  Qué  mas  bien  ! 
VéndeiiMS  »  Ti-i.slan  ,  los  ojos  , 
pues  con  rllo».li>  miraste; 
dawc  la  luz  ^us  gozaste. 
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Trislan. 
Favores  me  dio  á  ujauojos; 
así  de  comer  me  diera, 
que  veugo  medio  difunto. 

Don  Carlos. 
Ciiéiitanie  punto  poi'  punto  y 
como  llcjjaste  á  su  esícra. 

Trillan. 
Pues  escucha  ,  yo  llegué 
á  Valencia...... 

Don  Carlos. 

¡Que  valor  ! 
Trislan. 
Aunque  con  liarlo  temor; 
y  al  momento  me  informé 
de  tu  pleito,  y  de  tu  estado, 
y  supe  como  el  Virrey 
muy  preciado  de  la  ley, 
á  pregones  te  ha  IJamado  , 
y  seis  mil  escudos  dií  uro 
promele  ¡qué  disparate! 
á  quien   le  prenda  ó  te  male. 

Don  Carlos. 
¿Por  qué  t 

Tristan 
Porque  sin  decoro  , 
con  ventaja  y  á  traición 
mataste  al  Cunde. 

Jjon  Carlos. 

Es  mentira; 
que  mas  que  mi  propia  ira  , 
le  lualó  .su  siuiazon  : 
mas  dime  ,  ¿como  se  sabe 
tan  Cierlo  que  le  utaté  , 
si  nadie  lo  vio  ? 
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Tiistan. 

No  %i', 
pero  como  n  hombro  grave 
hay  tpsii'o  (  yo  le  vi ) 
queeo  favor  del  muerto  Condes 
dice  el  como  ,  cuando  ,  y  doode 
y  lo  vio  como  el  lofí. 

Don  Carlos. 
¿Y  di,  su  hermano  Ruger, 
aprieta  ? 

Tristón- 
¡Linda  receta  ! 
quien  hereda  nanea  aprieta 
«ino  por  bien  parecer; 
pero  vnlviendo  á  tu  esposa  , 
que  es  materia  de  mas  gusto  , 
va  Je  curnlo,  y  va  de  susto. 

Don  Carlos 
Y,T  fíriiíiii  rl  alma  gozosa. 

'JVistan. 
Lifgue  de  n«»che ,  y  llamé. 

Ihtn  Carlos 
I  Y  diroe  {  ¡sospecha  íurrle  !  ) 
abrieron  sin  ionocertc  ? 

Tristón. 
IMedia  hora  porfié  , 
i  piqup  de  al<;un  desastre, 
y  al  cal>o  aun  no  merecí  , 
•iquirra  un  r|uién  está  ihí , 
qpe  suele  decirst-  á  un  sa^lie. 

Don  Caitos. 
¿Pues  qué  desa<.frf  temias? 

Tristón. 
Ciertos  moxos  casraWles  , 
que  sonando  los  broqueles; 
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y  orando  á  las  celosías, 
daban  vueltas  á  la  puerta  , 
con  música  y  con  rumor. 

Don  Carlos. 
¿  Y  asomábase  Leonor  ? 

Tristón. 
Como  si  estuviera  muerta. 

Don  Carlos. 
Dios  te  lo  pa^ue  ,  Trisfan  , 
que  me  has  vuelto  al  cuerpo  el  alma. 

Trislan 
Los  dos  merecei.i  la  palma 
de,  lo  fino  y  lo  galán. 
En  fin  ,  lautos  golpes  di, 
que  Inés  un  postigo  abrió, 
y  cu  la  voz  me  conoció  , 
bajó  ,  abrióme  ,  entré,  subí  ; 
y  Leonor  alboroLidá  , 
arrojando  la  labor  , 
Lajó  a\  primer  corn-dor  , 
preguntándome  turbada 
por  tu  salud  ,á  quien   yo 
respondí,  que  bueno  esiabas, 
y  en  este  monte  qtiedabas  : 
calló,  suspiró,  lloró; 
y  contóme  que  habla  muerto 

su  padre. 

Dnn  Carlos. 

Desdicha  ha  sido  , 
que  en  ausencia  de  un  marido, 
donde  es  el  riesgo  tan  cierto, 
sirve  de  marido  uii  padre. 

Trisltín}' 
Leonor  no  le  ha  menester, 
que  aunque  es  mu-er  ,  uo  es  nmscr  , 
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SÍBO  para  la  rotnadre. 
Don  izarlos. 
^  Está  pobre  ? 

Trislan. 

¿  Aqiieso  dices, 
,sabi<>ndo  qur.  plcitus  (ieue  , 
y  que  quien  los  tiene  ,  viene 
¿  vend<T  bienes  raices, 
plata  ,  hacienda  ,  ropa  y  trastos  , 
para  gastos  de  justicia? 
que  aunque  e.s  virtud  ,  su  malicia  » 
ha  llegado  á  tener  gastos.  '. 

No  le  ba  quedado  una  joya  , 
y  en  lo  que  yo  confirmé 
su  grande  pobreza  » lué 
(  que  con  aquesto  se  apoya  ) 
en  que  saliéodume  un  rato 
aiilennrhe  á  pasear, 
Inés  me  bajó  á  alumbrar 
con  candil  dr  garavato« 
que  es  ana  alhaja  tan  vil 
en  una  casa  de  honor  , 
qne  no  sé  cual  es  peor, 
una  suegra,  ó  un  caiiilii. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta  « 

aia  duda  delie  de  halier 

precepto  de  no  romer  , 

ea  aquella  casa  escuela; 

porque  á  nadie  vi  tratar 

de  prdir  manducación  , 

y  tanto,  q«ie  un  sabaiion  , 

que  me  solia  abrasar, 

tan  cortés,  y  honrado  fué 

ea  ayunar  como  yo  , 

qae  aun  de  burla*  no  comió 
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mientras  allí  tuve  el  pie. 
No  es  burla  ,  un  frison  proscrO 
solo  de  estar  por  su  mal 
dos  horas  en  el  portal, 
salió  caballo  ligero; 
y  un  mastin  entró  ,  esto  es  mas, 
mas  pesado  «jue  un  hidalgo, 
y  otro  dia  salió  galgo. 
,  >  Don  Carlos. 

Siempre  de  burlas  estás. 

Tristón. 
En  fin  ,  yo  me  despedí , 
y  esta  me  dio,  en  que  te  avisa, 
que  te  vayas  muy  aprisa 
á  Castilla,  porque  así 
mientras  el  pleito  se  enlria  , 
seguro  puedas  estar ; 
y  maiíana  he  de  llevar 
la  respuesta. 

Don  Carlos. 

¡  A  y  honra  mia! 
Mucho  tenéis  que  argüir 
sobre  mis  vanos  rec»'los  , 
mis  dudas  y  desconsuelos. 
¿  Pues,  cómo  yo  he  de  partir 
sin  ver  primero  á  Leonor  , 
y  examinar  con  los  ojos 
mis  zelos  ,  ó  mis  antojos  ? 
eso  no,  civil  temor. 
¿Casta,  Leonor,  y  muger  , 
sola  ,  hermosa  y  celebrada  , 
querida  y  necesitada  ? 
Bien  puede,  bien  puede  ser: 
mas  yo  he  de.  verlo,  aunque  sea 
mi  fiscal  y  mi  hoinÍQÍda. 
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Tristan. 
I  Qoé  dices  ? 

Don  Carlos. 
Qiir  está  mi  vida 
en  qae  con  Lponor  me  vea 
•ntes  que  otra  cosa  iutent«. 

Tristan. 
Scilor.... 

Don  Carlos. 
Aquí-slo  es  amor  ; 
vo  he  de  verme  cou  Leonor  , 
por  ver  si  tu  lengua  raieule  , 
«n  lo  que  de  ella  asej^ura. 

Tristón 
Advierte.... 

Don  Carlos. 
¿  Tú  no  dijiste 
que  fuiste  ?  Pues  si  tú  fuiste 
por  hacer  la  noche  oscura  , 
tambicu  yu  podré. 

Tristón. 

No  pandes» 
porque  te  bascan  á  tí  , 
y  uo  á  mí. 

Don  Carlos. 
Yo  iré  sin  mí. 
yv/.s/rt/i. 
l,i>n»iia  timen  las  paredes. 

Dvn  Carlos. 
¿Lurj^o  lian  de  topar  ronmi};o  ? 
¿Luego  me  han  df  conocer.'' 
¿\  luego  me  han  de  prender  ? 

Tf  isían. 

Si,  que  es  fuertt;  la  enemigo. 
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Don  Carlos. 
Vamos,  que  lodos  son  pocos. 

Tristón. 
¿Pues  dónde  de.  t-sla  manera? 

Don  Carlos. 
A  mi  casa, 

Tristan. 
Mfjor  Cuera 
á  la  casa  de  los  locos. 

ESCENA  II. 

Jardín  en  casa  ije  LeoNOR. 

Leonor  é  Inés. 

Leonor. 
Vuelve  á  esperar  á  Tristan  , 
que  yo  etilre  tanto  á  estas  ílores  » 
á  quien  del  sol  los  rigores 
la  luz  usurpando  van  , 
quiero  reilir  su  locura  , 
pues  tanto  se  rne  parecen  , 
en  las  mudanzas  que  crecen. 

,  Inés . 

Dios  le  guarde.  \  Qué  hermosura  ! 

ESCENA  III. 

Leonor. 

¿  De  que  sirve  ,  decid,  hacer  alarde  , 
Flores,  de  vuestros  vanos  resplandores» 
Si  cuando  el  sol  recuerda  nacéis  llores  ^ 

Y  no  gozáis  la  sombra  de  la  tarde  ? 
Ayer  aquella  flor  menos  cobarde, 

En  copa  de  rubíes  bebió  albores  ; 

Y  ya  son   de  vergüenza  sus  colores, 
Caduca  presto  ,  aunque  nacida  larde. 

Hoy  mucre,  en  fin  ,  auu  antes  de  nacida» 
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T  ayfr  del  campo  fué  parúrea  estrella  , 
En  sus  nácares  mismos  encendida. 

Aver  se  vio  adorar  ,  y  boy  se  atrope Ua  ; 
Floros  ,  la  dicha  es  tl»r  ,  y  flor  la  vida  , 
Miradme  á  mí,  ó  escarroeulad  en  ella. 

ESCENA  IV. 

Leonor  é  Inés. 
Inés. 
Si  no  lo  tienes  por  pena  , 
Esleía  y  Fernando,  advierte, 
entran  ya. 

Leonor. 

¡  Qué  mayor  suerte  ! 
Vengan  muy  enhorabuena  , 
que  les  debo  mil  favores 
en  ocasión  tan  urgente. 

Inés. 
Luego  ya  Ft-rnaudo.... 
Leonor. 

Tente, 
tente  ,  Inés  ,  sino  es  que  ignores, 
que  ya  para  oii  ha  trocado 
la  voluntad  en  desd^-n  , 
y  que  á  Esleía  quií-re  bien 
de  su  hermosura  obli<;ado, 
y  de  vernje  con  marido, 
que  es  la  mas  luerle  razón. 

ESCENA  V. 
Dichas  ,  don  Fernando  jr  Estela^ 

Inés. 
El  cumplió  su  obligación. 

Lcimor. 
Y  Esleía  lo  ha  merecido. 
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Esteln. 
Solo  ha  merecido  Estola  , 
que  pague  su  grande  amor. 

Lionor. 
¿Prima?  ¿Fernando? 

Don  l'crnandn. 

¿  Leonor? 

Leonor. 
Algo  tiene  de  cautela  ; 
cogerme  desprevenida. 

Estela. 
Yo  perdono  la  merienda. 

Leonor. 
¿Cómo  te  va  con  la  prenda? 

Estela. 
Como  quien  la  halló  perdida. 
¿Que  hay  de  Carlos? 

Leonor.         * 

Salud  tiene. 
Don  Fernando. 
¿  Y  de  pleito  ? 
«  Leonor. 

Tien»!  amigos, 
aunque  hay  algunos  testigos 
que  don  Rugero  previene, 
que  juran  lo  que  no  vieron, 
porque  sola  yo  lo  ví. 

Don  Fernando.  ' 

A  no  renovar  en  lí 
desdichas  que  procedieron 
de  aquella  noche  infelice,  ^ 

te  rogara  lo  contaras. 

Leonor 
Y  mandándolo  me  honraras, 
que  aunque  el  dolor  que  se  dice  - 
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rpimeva  ,  ofende  y  altera 
la  llaga,  también  sé  yo, 
que  mueve  á  quien  le  escucL<5: 
ello  fue  de  esta  mnoera. 
Como  zeloso  toro,  que  en  el  prado 
verde  palestra  de  coral  teniíi.') , 
al  advertido  silvo  enamorado, 
]>eiuando  el  suelo  con  la  mauo  hendida  ¡ 
y  en  viéndole,  párete  que  erizado 
le  vuelve  la  roas  parle  de  la  vida, 
metiendo  mano  cada  cual  valiente 
á  las  du3  medias  lunas  de  la  frente. 

Carlus  así  de  su  valor  vestido, 
Carlos  asi  de  su  furor  armado  , 
Oírlos  asi  de  su  nobleza  herido , 
Carlos  así  de  sa  pasión  buscado  , 
Carlus  así  leUtsu  y  ofendido  , 
contra  el  Comle  se  vuelve  tan  airado, 
que  le  pronosticó  sn  eterno  sueño  , 
antes  que  con  la  espada,  con  el  ceiÜO. 

Sara  el  Conde  la  myé  ,  y  Carlos  fuerte, 
tanto  con  él  intrépido  se  junta  , 
que  por  el  pechu  lo  escondió  la  muerte, 
y  por. la  espalda  le  asomó  la  [tunta: 
d  alma,  lui-^o  que  el  suceso  adticrtc, 
desampara  la  forma  ya  difunta  ; 
que  como,  al  tiempo  de  mudar  de  puest0|^ 
halló  dos  puertas  mas  salió  mas  presto. 

Llegaron  los  criados,    y  cual  rayo, 
de  las  nubes  aborto  malparido, 
encubierto  los  si^ue,  y  á  un  lacayo, 
quita  el  Caballo,  al  Conde  prevenido: 
era  el  fuerte  animal  de  color  bayo  , 
y  de  manos  y  pies  tan  sacudido, 
<|ue  cuando  cou  la  cólera  reliacha  , 
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mide  lo  qnc  hay  del  soplo  hasta  la  cincha. 

Siihc  gallardo  on  él  ,  y  á  mí  se  viene 
diciendo:  mi  I^eonor  ,  mi  luz,  mi  vida, 
hov  mi  adversa  furlnna  ,  porque  tiene 
tanto  de  adversa  ¡  ay  Dios  !  como  de  mia, 
loca  ,  mudable  ,  bárbara  ,  perene  , 
me  aparta  de  tu  dulce  compañía; 
y  á  Dios  ,  Leonor,  mil  veces  repitiendo  » 
ílecba  de  plumas  pareció  corriendo. 

Con  dos  reñios  por  vanda  ,  la  galera^ 
del  fogoso  animal  tan  alta  sube, 
que  pareció  codicia  de  otra  esfera, 
ú  antojo  de  beber'de  alguna  nube: 
porque  la  tierra  olvida  de  manera, 
ó  me  lo  parí  ció,  según  estuve, 
que  á  ser  visible  el  aire  ,  mas  de  un  clavo 
se  viera  impreso  en  el  cénit  octavo. 

Como  suele  quedar  la  Uor  doncella  , 
hija  de  Adonis  ,  cuando  el  viento  airado^ 
con  eldiáfano  acero  la  degüella 
por  la  garganta  de  su  pie  delgado; 
ó  cual  mustio  clavel  ,  que  se  querella 
del  sol  ,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado. 
y  agonizando  con  la  fiebre  ,  loco 
viene  á  morir,  quizá  de  beber  poco; 
Así  quedé  llorando  ,  lo  que  ahora 
con  lágrimas  repito  desatadas  , 
lio  como  algunas,  que  el  melindre  llora  ^ 
ann  enjutas  primero  que  lloradas: 
á  Ja  noche  ,á  la  tarde,  y  al  aurora, 
aquellas  glorias,  por  mi  mal  pasadas^ 
lloran  mis  ojos  con  eterno  llanto, 
que  tanto  ha  de  llorar  quien    pierde  tanto. 

Porque  en  llegando  ¡ay  Dios!  en  mi  despecho^ 
á  imaginar  cuaudo  la  noche  calma ,, 
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qof  lia  de  sobrarme  la  mifad  del  Techo, 
y  ha  de  fallarme  la  niííad  del  alma  • 
á  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ha  hecho  , 
y  á  no  feraer  la  perdición  del  alma  , 
yo  misma  ,  para  ejemplo  de  las  «entes 
me  hubiera  hecho  pedazos  con  los  dientes 

Mas  esperando  que  mi  suerte  esquiva 
•aque  una  ver  m  mí  favor  la  espada, 
•ola  ,  necesitada  ,  muerta  ,  viva 
lurlancólica  ;  triste  ,  desdichada  ,' 
alli-ifla  ,  llorosa  ,  compasiva  , 
pobre,  constante,  hnérfana'v  honrada, 
guardo  la  vida  ,  porque  Carlos  tenga 
con  q.nVn  partir  la  suya  cuando  venga. 
■Don  Fernando. 
^  tvas  ,  Leonor,  muchos  años, 
que  con  la  vida  se  alcanza 
todo. 

Leonor. 
Solo  esa  esperanza 
es  alivio  de  mis  danos  : 
«ñas  ya  el  sereno  nos  dice, 
que  á  la  sala  nos  entremos. 

Don  Fernán  fio. 
Todos  tu  luz  seRiiiremos. 

íconnr. 
Fuera  de  tso ,  aunnue  infelice, 
espero  cierto  {;alaij. 

Estela, 
I  Galán  ? 

Leonor. 
Sí,  por  vida  mia. 

Don  Fernando. 
I  Es  Cailoa? 
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Leonor. 

¿  Cómo  podria  ? 
Estela. 
¿Pues  quién?  i>or  mi  amor. 
Leonor. 

Tristan^^ 
que  como  él  no  es  conocido  , 
la  olía  noche  estuvo  aquí. 

Lion  Fernando. 
¿Y  esperaste  ahora  ? 
Leonor. 

S». 
Don  Fernando. 
Iluclgome  de  hahcr  venido 
en  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor. 
Pues  entrad  y  cenareis, 
con  tal  que  me  perdonéis. 

Estela. 
Buenos  tus  desvelos  son. 

Leonor. 
Antes  no  os  convido  á  nada  , 
que  si  os  doy  lo  que  me  enviáis, 
vosotros  sois  quien  me  hourajs  , 
y  yo  soy  la  convidada. 

Estela^ 
\  Qué  discreta ! 

Don  Fernando. 

¡Qué  cortés! 
Estela. 
No  hay,  Fernando  ,  dicha  hermosa; 

Don  Fernando. 
Ser  hermosa ,  es  ser  dichosa. 

Leonor. 
Adelántate  tú ,  lués. 


ESCENA  VI.         .  nit 

DlCO&ACIOH    DE    CAMfO. 

Don  Cortos  jr  Tristón. 

Tristón. 
Advierte..... 

Don  Carlos. 

Ya  es  por  demás. 
Tristón. 
La  soga  llevas  tras  tí. 
Don  Carlos. 
A  Valencia  be  de  ir  así. 

Tristón. 
Mira  que  á  tu  muerte  \is  • 
á  quiru  te  mate  ó  te  prenda 
da  el  Virrey  seis  mil  ducados  , 
con  que  infinitos  soldados       '    - 
de  estos  qae  toda  su  liacienda-)b 
llevará  ana  hormiga  en  peso, 
andan  locos  á  buscarte  , 
por  prenderte,  ó  por  matarte) 

Don  Corlus. 
Yo  confieso  que  es  esceso  ; 
pero  ya  ten^^o  de  ver  .      i 

ai  hace  un  Oiilaf^ro  el  .imor. 

Tristan. 
I  Milagro  pides  ?  ¡Que  error  í     • 

Don  Carlos, 
¿  Por  qué  ? 

Tristón. 
Parque  purdr  ser 
que  pareen  tu  detrimento. 

D^n  Carlos. 
Mi  mal  no  puede,  aunque  quiera, 
z4 
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ser  mas. 

Tristón. 
Si  puede. 
Don  Carlos. 

Es  quimera. 

Tristón. 
Oye  á  propósilo  un  cuento. 
Enfermó  un  liombre  de  un  ojOf 
y  tanto  su  mal  creció, 
que  de  aquel  0)0  cegó  , 
si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  0)0  que  de  nones 
le  vino  á  quedar  ,  pasaba  , 
y  veía  lo  que  bastaba, 
sin  curas,  aguas,  ni  unciones. 
Mas  como  uno  le  digese, 
qqe  si  es  que  vista  desea  , 
al  Cristo  de  Zalamea 
devoto,  y  contrito  fuese, 
dqnde  por  diversos  modos 
el  cojo,  el  ciego,  el  mezquino « 
con  el  accyte  divino 
de  todo  mal  sanan  todos  ; 
él  al  punto  se  partió  , 
con  fin  de  desentuertar  , 
á  el  soberano  lugar; 
y  apenas  en  él  entró  , 
cuando  á  la  lámpara  parte, 
y  tanto  el  aceyte  agota  , 
que  entrambos  o)os  se  flota 
por  una  ,  y  por  otra  parte. 
£1  ojo  que  bueno  estaba  , 
con  el  contrario  licor, 
sintió  tan  fuerte  dolor, 
que  del  (¿asco  se  sallaba.j 


y  rn  fin  ,  sin  rcm^ilío  a1f;ano 
liiibo  de  vrnir  á  estado  , 
que  de  allí  á  un  hora  el  cailado 
ya  no  veía  de  ninguno 
Al  Grillo  entonces  se  l'ue 
atcnlaiito  conio  jukIü, 
y  i  sus  pies  muy  á  menudo» 
con  mas  cólera  qoe  fé, 
á  {;ra lides  voces  decía  : 
Seilor  ,  á  quien  me  consagro» 
ya  no  judo,  no,  milagro, 
sino  el  que  yo  me  trahía. 
G-só  el  dolor,  y  al  mouicntOf 
contento  de  bailar' su  ojo, 
se  volvió  sin  mas  antojo 
de  milagro:  aplica  el  cuento 

Dnn  Carlos. 
Qué  importa  ,  si  me  traspasa 
el  alma,  aun  con  mas  dolor, 
qae  la  ipoerte.... 

Tristón 

i  Qoe',  señor? 
Don  Carlos. 
¿  Qai?  las  cosas  de  mí  casa. 

Tristón. 
Mi  señora  es  tan  honrada, 
que  mas  no  lo  puede  ser. 

Don  Carlos. 
Si  ,  pero  en  fin  es  muger, 
y  muger  necesitada. 
Tristón. 
Muchas  en  el  mundo  ha  balido,, 
á  quien  nooiiifc  f\  tiempo  da 
de  firmes. 

* 
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Don  Carlos. 
Eso  sí'iá 
sienclo  diclioso  el  marido. 

Trislan- 
La  que  *s  biicn,)  ,  pur  sí  es  buena  « 
sin  otra  sdIíciIikI  ; 
poiqnp  la  propia   virtud 
XiO  e-striva  en  la  dicha  a^^ena. 

Don  Carlfts 
£s4andn  en  el  arCo  asida  , 
¿  por  qué  una  cnerda  se  parle? 

Trisltin. 
Porqne  tirando  sin  arte, 
si  pasan  de  la   medida 
á  donile  llega  le  cuerda, 
por  fuerza  se  ha  de  ronoper. 

Don  Carlos. 
Eso  vendrá  á  su^ceder 
con  Leonor;  Leonor  es  cuerda  » 
pero  viéndo'ie  apretada  , 
de  tanto  necio  {;aian  , 
y  soi»re  todo,  Tristan, 
estando  necesitada. 
Tendida  á  injustos  abrazos, 
podrá  decir  :  cuerda   íuí  , 
tiraron  mucho  ,  y  así 
fue  fuerza  hacerme  pedazos. 

íT/i.s/a/i 
¿Y  cuándo  fuese  verdad, 
tú  que  has  de  hacer  ? 
Don  Carlos. 

¿Qué?  Matarla  , 
consumirla  y  abrasarla. 

Trillan. 
¿No  estaiído  tú  eu  la  ciudad» 


y  «iVndo  Lpnnnr  dii^crpta  , 
Cónn»  has  dr  |»<iHit  sahrr 
•í  te  pudo  ,  ó  lio  .  <>l«'iider? 

Uofi  {Jar/ US 
No  hay  cosa,  Tri^taei,  íecreta. 

Tristón 
Q«»ifii  ama  y  honrada  fué, 
auu  no  se  fia  de  si. 

líon  LarioB. 
¿Nu  tiene  vi*cin<is  < 

Si. 
Don  Carina. 
Piiej  yo  sé  nue  lo  aabre:; 
qu«"  hay  huinbrr  que  se  eatreliene 
en  ser  perpetuo  vei-díír  , 
y  para  hacerlo  ai«j<ir  , 
«u  libcu  de  c.i)a  «ieu», 
donde  el  que  quiere  saber 
si  el   vecina  endonó  salió, 
si  la  nid>ica  se  dio  , 
si  se  asomó  la  muger  , 
lo  verá  tan  puulnai, 
como  fne   la   pre^uuri.)n, 
y  ron  su  cnenla  y   razón  , 
fojas  lanías  ,  noche  lal. 

Trisian 
Vendrá  i  ser  ese  vecino, 
•i  lo  cursa  dos  inviernos, 
corouisla  cu  \o%  infieruos. 
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ESCENA  VII. 
Decoraciqk  de  calle. 

Teodoro  y  Claudio  con  hachas  ,  Estela  con   un  tafetán 

en  1(1  cabeza  ,  don  Fernando  acompañando  d  Leonor, 

íjuc  baja  con  ellas   hasta   la   puerta  ;  y  por  otro    lado 

Carlos  y  l'rislan. 

I 

Don  Fernando. 
¿En  fm  ,  el  p;r»lari  no  vino? 

Estela. 
Por  llevarle  mas  présenle  , 
he  consentido  ,  Leonor, 
que  pases  del  corredor. 

Ctrisian. 
Esla  es  la  calle;  mas  (ente, 
que  bay  dos  hachas  á  la  puerta. 

Don  Carlos. 
¿  Dos  hachas  ?  Agüero  ha  sido. 

Trisían. 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Don  Carlos. 
Estar  ya  mi  honra  muerta  , 
de  enfermedad  de  algún  yerro, 
y  enterrarla  e«  oro  ó  cobre  ; 
por(|ue  á  la  puerta  de  un  pobre  , 
uunca  hay  hacha  sin  entierro. 

Trisían. 
¿Qué  entierro,  ó  qué  frenesí? 
¿No  ves  á  Esleía  y  Fernando 
estar  con  Leonor  hablando? 

Don  Carlos. 
Pues  escucha  dc&de  aquí. 
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Clautiio. 
CarlAs  ha  »ido  dichoso, 
en  encontrar  tal  miiger. 

Teodoro. 
Coma  no  venR»  á  raer  ; 
por  que  aunque  adore  á  su  esposo  « 
como  son  los  pareceres 
varios,  puede  sn  belleza 
('}  cansarse  de  $n  |iobreza  ; 

y  hay  ,  Claudio  ,  muchas  mugeres, 
que  son  á  mas  no  poder, 
haciendo  una  liviandad, 
malas  por  necesidad  , 
y  uo  por  quererlo  ser. 

Ti  iitan. 
¿  Oye*  esta  ? 

Don  Ciarlos. 
Muerto  estoy. 
Ti-ddftro. 
Advierte  ,  señor  ,  qne  es  tarde- 

Don  Fernando. 
Paes  i  Dios. 

Leonor. 

El  cielo  os  guarde. 
Don  Fernando. 
Ola,  el  coche  :  vuestro  soy. 

ESCENA  VIIÍ. 

DonCarlué  j  Ti  Ulan. 

,  r  i  •  r  .-     .  1". 

Don  darlos. 
I  Qni  le  parece  ,  Tristaa  7 

Trist'tn- 
Que  ha  «ido  lu  Ueina  mucha. 
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Don  Carlos. 
De  mi  pa^ioa-...  Mas  «sc«cfea,      • 
que  allí  una  iBÚíica  d^o. 

Tristón. 
I  Puos  qué  iu)(.orla  (jiie.la  den? 
¿N.o-«erá  mejor  llamar, 
ver  á  Leouor  ,  y  cenar? 

Don  Car  ¡OS' 
No  es  mejor  ,  ni  me  está  bien.  (O 

C41 93  u  «1  -^^  >'< '  ^^ ' 

l^  yíy  neQetidad  infame  , 

d  cuantos,  honrados  fuerzas, 

d  que  ¡jor  atnor  de  ti  , 

litigan  mil  cosas  mal  hechas  f 

Don  Carlos. 
¡  Ay  ,,  honor  ,  y  como  creo , 
que  habéis  de  volverme  loco  ! 
Cjianto  m^ro  ,  cuanto  toco, 
cuanto  escucho,  y  caanlo  veo, 
pa»'oc«  que  en  proíecía  , 
como  si  me. conociera  , 
me  anuncia  con  voz  severa 
la  triste  desdicha  mia. 
¡  Ytí.  por  mi  mu4;<'r  'infame  ! 
¡  O  mal  haya  el  invent-tor 
de  este  género  do  honor» 
si  honor  es  bien  que  se  llame 
cosa  que  no  está  en  mi  mano  , 
y  eslriva  en  agena  culpa. 
Pero  dará  por  disculpa'/- 
algún  político  humano  , 
que  como  por  sacramento 
son  el  hombre-,  y  Va  rúv^ev  * 


(O     Can/a/»'ííe«*^í>.        -  i'-  '^^í* 


ana  carne  «  nna  alma,  nn  ser^ 
una  vida,  y  un  aliento»  ''- 

el  af;iavio  se  raparle, 
«e{;un  <*<«  la  cantidaii, 
y  como  por  vecindad 
le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
¿Paes  ,  cómo  mi  honor  manchado  f 
pndiendolo  yo  impedir  ? 
No,  Leonor,  yo  he  de  morir,     ¡ 
y  he  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
que  no  has  de  ofender  tu  honor 
"  ^r  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
ba  de  hacer  por  ti  una  cosa  , 
que  i  poner  venga  en  olvido 
cuantos  triunfos  generosos, 
por  afectos  amorosos, 
havan  lo»  goaibres  tenido.  "^ 

A  Dios  ,  Tristan. 

Trisfam 

¿  Dónde  vas  ?  .' 
Don  Cario*. 
Esto  en  el  honor  es  l*y  , 
á  verme  coa  el  Vjpey. 
t-J  Tristón. 

I  Jesn»>qae  perdido  estis! 
I  Al  Virey  '  Escupe  hiege. 

Dan  V  orlos. 
Quédate  ,  y  dile  4  Leonor  , 
que  vov  á  morir  de  amor 
como  Fénix  en  el  fuef;o; 
y  en  mi  nombre  le  davás 
este  abrazo. 

Trixtan. 
Escucha  ,  espera. 
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,  •  Don  Carlos 

No  soy  hombre,  que  soy  fiera.  . 

.    Tristan. 
Pues  dime  ,  ya  que  te  vas  , 
á  que  vas,  para  que  entienda 
el  estremo  de  tu  omor. 
1  Don  Carlos. 

A  dejar  rica  á  Leonor  , 
porque  después  uu  me  ofenda. 

ESCENA  IX. 

Salón  en  ei.   Palacio  del  Viret. 

XI  Fírry  ,  firmando  C'tríns  en  un  Ivfde  con  luz  ,   ti 
Secréiárití  y  ¡criados- 

Secretario.  .» 

Esta  que  firmaste  ahora,  r 

es  para  su  Magestad.  ,     .    ' 

P^Jrey. 
Pues  luego  la  trasladad. 

Secretario. 
¿Esla  carta  ? 

.  •  F'irey.  .■•■-.    j 

¿  Quién  ignora 
que  vidh  con  <>  se  escribe, 
no,  Secretario  ,  con  b  ? 

Secretario. 
Yerro  de  la  pluma  fué  , 
que  no  mió. 

F^ircy, 
Quie.n  recibe 
una  carta  mal  escrita  , 
no  sabe  si  fué  ignorada  ; 
y  aunque  eu  iiu ,  uo  es  de  importancia, 


%T9 

ni  al  daeílo  desacredita  , 

rs  una  rosa  tan  justa 

kablar  siempre  con  verdad 

en  todo  á  su  Majestad, 

que  aun  el  alma  se  disgusta         ¡ 

de  esa  breve  niñería  ; 

y  así  volvedla  á  escribir, 

porque  no  se  ha  de  mentir 

al  Rey  I  ni  rn  la  Ortografía. 

Secretario. 
Para  el  Marqués  tu  sobrino, 
es  esta. 

Firey. 
I  Hay  mas  que  ñrmar  ? 
Secretario. 
Bien  te  puedes  acostar.        dentro  criados. 

Criado. 
¡Hay  tan  grande  desatino! 
Siu  duda  que  loco  viene. 

Firejr 
¿  Qué  es  esto  ? 

Criado. 

Uu  hombre  ,  que  ha  dada 
en  que  aunque  e^tes  acostado 
te  ha  de  hablar. 

Firey. 

i  Qué  traza  tiene  f 
Criado. 
Aan  no  le  be  .visto  la  cara. 

Firey. 
Pues  decidle  que  entre* 
Criado 

Entrad. 
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Dichas,  y  dorh  Carlos  embozado. 

Don  CnrlifS. 
Ello  f%  graii  IciiK'i  í(J;id  , 
pero  el  amor  \xo  repara 
eu  uada. 

Virey. 

Decid  (|iie  hable, 
pues  esfá  ya  e»  mi  [ireseiicia. 

lUm  Carlos. 
Sulo  quiero  á  Viiepelencia. 

Virey. 
¿Solo?  ¡Suceso  notalile! 
¿Mas  riii   homlire  como  yo,  on^ 

que  jjmas  conoció  el   miedo, 
de  qué  duda  i  Solo  quedo: 
idos  todos. 

ESCENA    XI. 
jDon  Carlos  y  el  Virey  </ue  cierra  la  puerta* 

Don  Carlos. 

Ya  cenó.  ap, 

Viny 
Ya  está  cerrada  la  puerta, 
y  á  solas  estás  coiiojigo, 
¿  qué  dice.-,  aliltra  í" 

Don  Carlos- 

Digo 
(bien  mi  muerte  se  concierta) 
que  has  de  darme',  {;ran  señor , 
palabra,  sin  a^raviarmí*, 
sea  q^uieu  tuere ,  de  escuchai  me. 


valor  •  ap^ 
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Si  iloy,  babla. 

Don  Carina. 

jQtiP   valor  ' 
To  íoy  don  Carlos  de  O^urio. 

i  Qué  dices  ? 

Don  Cirios 

Escutlia  ahora  , 
ilustrf  señor,  la  arción 
loas  nueva,  y  mns  pri.dí>;iusa  , 
que  eh  los  anales  del  (iempo 
lian  escrito  las  historias. 
To  maté  al  Contli- ,  es  verdad, 
mas  Toe,  porque  con  mi  esposa 
lé  hallé  una  noche,  fingiendo 
en  la  voz,  y  en  la   persona, 
qu*  era  yo,  para  gozar, 
fiado  eu  sus  nejaras  sombras  y 
«iuo'el  lodo,  alguna  parle 
del  alíenlo  de  su  bica. 
Y  cuando  ftiera   mi  dama  , 
viéndole  con  ella  á  solas, 
')iici«ra  también  lo  mismo; 
que  en  nii  opiniml  no  se  foraif 
el  duelo  de  aqueste  agravio  , 
porque  la  muger  se  nombra 
propia  ,  sino  porque  siendo 
dueño  suyo  el  que  la  goza, 
atreverse  á  enamorarla, 
«»  despreciar  su   persona  , 
y  no  tenerle  re.spi  (o  , 
•ea  ,  ó  no,  la  mnger  propia  | 
que  las  ofeusas  del  gusto 
taiul)ieu  al  alúa  Je  tocao* 
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Temeroso  ¿e  las  Varas, 
que  en  cualquiera  parle  sobran ^ 
dejé  animoso  á  Valencia  , 
y  huyendo  de  mil  pistolas, 
fui  á  un  monte  ,  tan  preñado 
de  los  pinares  que  aborta, 
que  sus  torcidas  raices  , 
que  por  la  tierra  se  asoman, 
riilendo  sobre  el  lugar, 
se  pisan  linas  á  otras. 
Allí  empedrados  los  riscos 
de  cantuesos,  y  amapolas, 
tan  cerca  habitan  del  cielo  , 
que  los  llantos  de  la  aurora 
en  vaso  de  nácar  beben  , 
primero  que  el  mundo  un  hort. 
Por  este  verde  edificio, 
discunendo  en  mis  congojas, 
entre  dos  peñas  ,  hallé, 
formada  una  parda  alcoba, 
que  á  mi  parecer,  sería, 
si  al  desaliño  se  nota, 
ó  de  algún  Sátiro  alvergue, 
ó  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  ,  y  "n  criado  , 
que  en  mis  allicciones  toda» 
me  ha  acompañado  leal, 
y  niirando  á  la  redonda 
aquel  hospfdage  oscuro, 
mil  aberturas  y  bocas 
descubrimos,  tan  confusas, 
que  en  su  fábrica  arenosa, 
aun  yo  no  me  hallaba  á  mí 
muchas  veces  sin  antorcha. 
Con  esto  uie  aseguré 


Jr  la  molpstia  pnofosa 

qur  mis  teinorrs  me  daban  - 

y-jMipslo  qup  celda  angosta, 

en  uno  dp  ai]iirllos  iiichof , 

ác  árboles,  pellejos,  y  hojas, 

bice  cama  ,  donde  estuve 

cercado  de  peilas  toscas 

diez  meses,  y  mas  Ires  dias. 

Con  el  fuego  ,  y  con  la  bouda , 

noatanJn  para  comer, 

ya  la  liebre  corredora, 

y  ya^  el  tímido  gazapo, 

qne  enírf  las  matas  se  embosca. 

I  estauíio  mirando  un  día 

requebrarse  una  paloma  , 

que  á  su  consorte,  ó  mariJo, 

toando  el  sol  los  cam|>os  borda  , 

con  mil  pineros  de  arrullos  , 

c)  pico  daba  amorosa  , 

\i  que  un  gavilán  hambriento 

con  a<;udas  alas  corta 

VpI  aire  desde  una  encina, 
y  oslando  mas  cerca  ,  roba 

.  de  loa  dos  al  triste  e<:poso, 
llevándole  entre  las  corbas 
oilaf  al  árbol  primero  , 
donde  con  furia  rabiosa 
•e  le  comió  sin  trinchante, 
llena  de  plumas  la  Imca. 
X  vc.luiendo  á  la  viuda  , 
^í  que.  afligida  ,  y  llorosa  , 
dando  vueltas,  y  escarbando 
con  los  pies  la  verde  alfombra, 
parece  que  i  su  fortuna 
•c  quejaba  afectuosa  | 
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que  en  el  niaá  torpe  animal 
tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas  ,  señor  , 
si  bien  de  una  especie  todas , 
esta  roas  blanca  de  pluma  , 
y  mas  jaiii'a  de  [>onipa: 
por  lo  cual  otros  amantes  , 
contentos  di>  verla  sola  > 
en  vet  del  pésame,  y  luto 
la  cercan  y  la  enamoran. 
Cuál  una  pluma  le  quita  , 
cuál  la  alhaga  ,  y  la  retoza, 
cuál  {;alaH  se  contonea  , 
cuál  la  arrulla,  cuál  la  ronda  y 
y  cuál  los  granos  de  trigo 
le  lleva  para  que  coma; 

,qae  hay  también  aves  discretas^ 
y  saben  que  el  dar  importa. 
En  fin  ,  aunque  se  defiende, 
y  aunque  la  pena  la  ahoga  , 
la  necesidad  la  obliga  , 
(  tanto  este  monstruo  ocasiona) 
á  que  el  tálamo  de  pajas 
pise  de  otro  amante    novia. 
Esto  vi  ,  señor  ,  un  dia  , 
y  revolviendo  en  mis  cosas  , 

confuso,  y  turbado  dige 

á  mi  cobarde  memoria  : 

Leonor  es  muger  ,  y  pobre, 

muy  querida,  y  niuy  hermosa  , 

el  mundo  fuerte  enemigo, 

ausente  V"  .  y  <*Ha  sola; 

¿  pnes  qué  sé  yo  si  Leonor 

hace  como  1»   paloma  , 

y  da  lugar  en  el  nido 


i  (juifi»  «1  Ir'RO  '•■'  arroja  ? 
Coh  aquestos  priii^Oiiculoa 
rl  alma  tra^<*  lan  lora  , 
qar  tirar  piedras  ¡xHÜa 
i  ln<  senlitlos  <|ue  iiirurma. 
Drspacl'é  luego  fl  criado 
i  Va'rncia  «  por  la  p«ista  , 
rl  cual  me  refiere  ¡  ay  ciclos! 
dr  mí  Leonor,  dr  nii  esposa, 
uecrsidadcs  tan  (grandes, 
y  finezas  laa  honrosas  , 
qae  al  paso  c|iir  me  ir«alan, 
el  corazón  me  apa>ionau. 

Y  dospiie*  de  mil  discursos, 
\  itiido  que  la  leii'^hrosa 
Doclie  me  ayuda  ,  eu  el  trage. 
que  miras,  enUo  á  deshora  , 
resuello  á  salisfarer  , 
aunque  á  morir  me  disponga, 
de  mis  dudas,  y  recelos 

la  conciencia  escrupulosa  ; 

y  estando  en  mi  calle  un  rato, 

jíor  ver  si  alguno  alhorola 

mi  casa  ,  cuanto  escuché  , 

fue  anuncio  de  mi  deshonra, 

y  encarecer  á  Leonor  : 

a&adiendo  ,  que  annque  aliora, 

t»  ana  p«Aa  ,  un  diamante  , 

un  risco,  un  monte,  una  roca, 

la  vencerá  andando  el  tiempo, 

(si  bien  de  inerte  blasona  ) 

la  necesidad  infame, 

que  no  hay  virtud  que  no  roropa- 

Y  »%( ,  viendo  que  mi  vida  , 
ni  me  sirve,  ni  me  importa, 
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pues  no  es  vi<la  ,  Tjípii  mirado  ^ 
vida  con  tantas  zozobras  ; 
y  acordándome  que  tú  , 
á  quien  me  mate  ó  me  coja  , 
oi roces  seis  mil  ducados  , 
intento  ¡uolable  cosa! 
entregarme  yo  á  mr  mismo» 
para  «;anar  <Je  esta  forma  , 
á  costa  de  una  garganta  , 
]o  que  Valencia  pregona  ; 
y  porque  Leonor  ,  siquiera  » 
con  esta  ayuda  de  costa  , 
se  ubre  de  los  peligros  , 
que  en  prolecía  la  acosan. 
Mira  ,  sefior  ,  si  el  amor 
que  me  anima,  y  me  provoca, 
es  bien  nacido  ,  y  merece 
bronce  y  mármol  ,  pues  se  arroja 
como  gentil  á  la  muerte, 
que  ya  me  espera  por  horas. 
"Yo  me  prendo,  me  malo, 
yó  me  sirvo  de  ponzoña  , 
yo  me  traigo  al  sacrificio, 
yo  doy  la  leña,  y  la  aroma  , 
yo  rtic  vendo  como  esclavo, 
yo  pongo  al  cnello  la  soga  , 
yo  soy  mi  verdugo,  yo; 
que  cuando  el  honor  se' enoja, 
contra  si  niisuío  se  vuelve 
tomo  irritada   peb)ta. 
Cúbiame  los  ¡)ies  de  hierro 
la  cárcel,  sus  laiizás  rortipa 
'■fti  justicia  ,  qué  eiíujada'' 
contra  mi  se  milesd'a  so¿"da ; 
brote  íiscales  el  oro 
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qne  mi  iaocrncia  pospongan  ; 
MÍ^a  (Ir  madre  rl  pódrr  , 
dr  vore$  la  ru%iil'a  ronca, 
yrscriban«<»  contra  mí 
mas  drlitos,  y  mas  hojas, 
qae  tirne  rs«  mar  salado 
dr  amias  ,  pecrs  ,  y  concbas, 
qur  aouquf  sé  (jge  dresta  suerte 
voy  oiuriciido  |ior  la  posta, 
j  ha  de  matar  á  Lrouur 
tragrdia  tan  lastimosa , 
mas  quiero  morir  ,  que  oír 
su  pobma  ,  y  mi  deshonra  , 
so  rirs»o ,  y  mis  arornaxas, 
su  drsdicha,  y  mis  congoias; 
qur  para  un  hombre  de  bien 
que  bace  estimación  heroica 
de  la  honra  que  profesa  , 
no  hajr  vida  como  la  honra, 

f  flrey. 

Envidioao  ro^  has  dejado  , 
porque  en  fábulas  ,  ni  historias^ 
no  be  visto  resolución 
tan  honrada  ,  y  tan  briosa. 

Don  Carias. 
¿  Qué  responde  Vuecelencia  i 

Qmt  soy  Sandoval ,  y  Rojas, 
y  $é  estimar  la  nobleta. 
Esperad  an  poco  :  ¿  ola  i 


Entrad. 
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ESCENA  Xir. 
Dichos  ,  el  Secretario ,  y  todos  los  demás  pcrsonage». 

Secretaria. 
¿Señor?  (i) 

Don  Fernando. 
¿  Que  rs  aquesto  ? 
f^irejr. 

Leonor. 
Daré  voces  como  loca. 
Don  Carlos. 
j  Mi  Leonor  ? 

Leonor. 

¿Pues  cómo  ,  ingrato | 

es  posible  que  raaio;;ras 

una  vida,  que  es  tan  roia  , 
.pur  una  acciou  tan  impropia 

del  ser  liiiinauu  ?  ¿Qué.  t¡{;i-c 

luancbado  á  ti'echo.<;,  ¿qué  onza 

pintada  ile  moscas  negras 

y  de  color  parda  y  roja  , 

hubiera  sido  conmigo 

tan  ftcra  y  lau  rij^orosa  ? 

¿Que  me  importa  la  ri(]ueza  , 

que  cou  tu  muerte  luc  compras  « 

sino  puede  aprovecharme? 

Porrjue  apenas  en  la  lusa 

tu  cahfza  destroncada 

■verá  el  alma  que  te  adora  , 

cuando  con  el  mismo  acero  , 

•..•••^    I  ' ""■"•«•■^^ 

^  1  )     diabla  ti  Virey  con  el  Secretario* 
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•tinqae  parpzca  lisonja  , 

nnf  abriré  el  pecho  yo  misma, 

y  de  su  csIVim  amorosa 

tin  vivo  tf  sacaré 

en  brazos  de  mi  mrrooria  , 

que  pueda  olra  vez  (ireuderle 

]a   justicia  cavilosa. 

¿  Es  posible  que  me  matas  ? 

Don  Carlos. 
i  Ay  I^eonor  !  j  Ay  dulce  esposa  I 
Cou  esto  muero  contenió; 
llega  ,  pide  ,  admite  ,  cobra 
en  mis  brazos  la  disciilpa. 

Virey. 
Hoy,  annqae  «u  palabras  pocas, 
▼era  *1  mundo,  que  compite 
con  l;i  lac/;ion  aiiiinusa 
de  Carlos,  mi  {jrau  (lirdad. 
Escuchad  todos  ahora. 
Don  Carlos. 
Leonor  ,  oye. 

Leonor. 

j  Trance  fuerte  ! 

f-'irej-. 
Carlos,  por  ser  tan  notoria 
la  muerte  del  Conde  Astolfo  , 
porque  le  halló  con  sa  espoaa  , 
con fifüa  que  le  mató. 

Don  Car/os. 
lü>  así, 

Lcurtor. 
i  líotabie  cosa ! 
f^'irejr. 
Mas  supuesto  que  el  que  mata 
*in  odio  ni  vanagloria  , 
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áolo  por  giíarüar  Ta  víja  ,' 
ó'la  hacienda  ,  sicntlo  phopla^    ' 
aun  para  con  Dios  no  peca,      ' 
y  la  honra  es  nná  joya  » 
mas  que  la  vida  estimable, 
y  rjlie  la  hacienda  preciosa; 
porque  ,  como  Carlos  dice  , 
Nu  hay  vida  como  la  ^onra: 
digo  ,  que  á  Carlos  perdono, 
porque  en  acción  tan  heroica, 
no  ha  de  enojarse  el  Vi^ey 
de  lo  que  Dios  no  se  enoja. 

Y  porque  yo  prometí 

seis  mil  ducados  ,  sin  otras 
•mercedes,  al  que  trajera 
itiuerla,  ó  presa  su  pei'sona, 
pues  el  mismo  se  ha  traído 
sin  grillos,  y  sin  esposas  , 
lo  prometido  le  doblo. 

Don  Carlos. 
Como  Dios  haces  ahora  ; 
siendo  nada,  el  ser  me  has  dado. 

Leonor. 
A  fus  plantas  generosas 
ofrezco  lo  que  me  das  , 
que  es  la  vida. 

Trisfnn. 

Aquí  hay  tres  bodas, 
aquesto  por  abreviaT 
cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  cansan, 
estotros  dos  se  desposan  , 
yo  me  arrugo  con  Inés. 

Don  Ff^nando. 

Y  aijuí  lieue  fia  lá'b'istúi'U 
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dfl  marido  ma»  honrado. 

Leonor. 
No  se  llama  de  esta  forma. 

Don  Fernando. 
¿Pues  cómo  ? 

Don  Carlos. 
Yo  lo  A\ré  : 
No  hay  vida  como  la  honra. 


3D3 

No  hay  vida  como  la  Honra, 

l^ínguna  comedia  de  cuantas  se  lian  escrito,  ha  proda* 
cido  á  su  autor  tantos  elogios  como  la  presente.  Cuan- 
do Müulalvan  la  puso  por  primera  vez  en  el  teatro, 
agradó  de  tal  manera  al  públio  ,  que  se  estuvo  repre- 
sentando á  un  misHJO  tiempo  por  el  espacio  de  mu- 
chos dias  en  los  dos  coliseos  de  Madrid,  aplzudiéndo- 
)a  siempre,  y  admirando  el  ingenio  que  la  habia  com- 
puesto. Esta  distinción  particular,  que  no  ha  logrado 
ningún  otro  poeta  ,  prueba  por  una  parte  el  gusto 
que  habian  inspirado  al  p»ie!)lo  los  dramáticos  de  a- 
quella  época  ,  y  por  otra  parle  el  interés  de  la  co- 
media. Acostumbrados  ya  los  espectadores  á  las  fre- 
cuentes mutaciones  de  la  escena ,  á  unas  distancias  es- 
cesivas  ,  y  á  que  la  acción  de  la  fábula  abrazase  la 
serie  de  muchos  meses,  y  á  veces  la  de  muchos  aiíos, 
lio  podían  censurar  estos  defectos,  tan  opuestos  ala 
perfección  y  las  reglas  del  arle  ,  y  úuitamente  aten- 
dían al  interés  que  les  inspiraba  el  asunto,  ya  fuese 
por  sí  mismo,  ya  por  el  ingenio  conque  le  habia  ma- 
nejado el  escritor. 

Examinada  bajo  este  punto  de  vista,  es  indudable 
que  la  comedia  No  hay  vida  corno  la  Honra,  tiene 
«n  mérito  particular.  Los  dos  personages  de  Carlos  y 
Leonor,  conmueven  é  interesan  vivamente.  Ambos 
«e  aman  con  la  mayor  ternura  y  constancia  ;  pero 
tienen  que  vencer  obstáculos  casi  insuperables.  La 
llegada  de  don  Fernando  ,  primo  de  Leonor  ,  y  con- 
tratado ya  para  casarse  con  ella,  la  pasión  fogosa 
y  pertinaz  del  Conde  Astolfo  ,  temible  por  su  cali- 
dad y  crédito,  la  pobreza  de  don  Carlos,  y  sobre 
todo  la  «Luloridad  pateraal  de  dou  Pedro  i  y  9u  a  va- 


ricia  ;  todo  se  opone  &  que  los  dos  amantes  pandan 
O-Jfbrar  su  casamiento.  Se  ven  ,  pues  ,  obli';ados  á 
fii'octiiarle  clandcátiiiamc iilt*  para  «-vitar  en  algtin  mo- 
do los  mallas  y  desagracias  qiie  prt'veen  El  especta- 
dor espera  enloncps  que  gocon  tranquilos  el  premio 
de  su  amor,  y  se  complace  con  esta  idea;  pero  la 
muerte  del  G>ndt>  Astull'u  por  mano  de  Carlos,  des- 
truye esta  ilusión  y  causa  á  los  dos  amantes  nuevos 
infortunios. 

Carlos  sale  precipitadamente  de  Valencia  ,  huyen- 
do de  la  |>ersecucion  de  la  justicia  ,  y  deja  abandona- 
da á  su  querida  Leonor.  Esta  serie  de  acaecimientos 
interesa  y  cautiva  la  atención  ;  añádase  después  la 
situación  desesperada  d"*  Carlos ,  sus  recelos  j  temo- 
res,  1.1  pobreza  en  que  $<■  baila  su  esposa,  y  ñltima- 
mrntc  la  resolución  beróica  de  entregarse  él  mismo  á 
Ja  muerte  p.ira  «jue  Leonor  reciba  el  premio  que  lian 
fiIVecido  por  su  cabeza  ,  y  se  hallarán  justificados  los 
elo;;ios  que  tributaron  á  Müutalvan  los  espectadores 
de  su  tiempo. 

Al  hacer  esta  breve  esposicion  ,  hemos  indirado, 
sin  pensarli),  las  principales  escenas  de  la  comedia. 
Tiene  adrnias  otra>de  mérito;  véanse  parlicularmrn- 
te  la  VIII  y  IX  de!  primer  acto  ;  la  décima  y  si;;uien- 
tes  hasta  el  fin  del  segundo;  la  octava  por  la  resolu- 
ción de  Carlos,  la  once  y  la  úllima  del  tercero  en  que 
tanto  brilla  la  {generosidad  del  Virey. 

La  relación  de  Tristan  refiriendo  su  viage  á  Va- 
lencia ,  en  I»  escena  I  de)  tercer  arlo,  es  interesante, 
y  está  escrita  c«»n  li^jereía  y  gracia.  La  versificación 
es  f;eneralmeHte  buena  ;  pero  aleuda  muchas  veces 
con  disparates  intolerables.  Llamar  al  suspiro  sii/ni- 
ller  de  los  ojos,  al  srrovo  p/ipr¡  detenido , pinta  Itiüm- 
da,  viJritt  con  t>o:  y  cnrainhana  con  pies;  al  caballo 
galera  con  dos  remos  por  Lando ,  es  di-^atiuar  sin  cou- 


?<*4 
ciencia  ni  Ipv  í1«*  Dios.   Parrco  ímpoxiMÁ  qn*  el  hom- 
Lre  á  fuiien  sp  le  calan  df  la  pluma  seniejanles  absur- 
dos ,  pudiese  escribir  estos  y  otros  muchos  versos  que 
ae  hallan  esparcidos  por  toda  la  comedia. 

Porque  lle{;ando  ¡  ay  Dios!  en  mi  despecho 
á  imaginar  ,  cuando  la  noche  calma  , 
que  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho  , 
Y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma,  &:c, 

A  este  poeta  ,  como  á  oíros  de  nuestros  anlip;aos, 
le  sobraba  talento  ;  pero  le  faltaba  gusto.  Cu.'>ndo  cl 
entusiasmo  ó  la  pasión  le  dictaban  versos  eran  bellos, 
espresivos,  y  pintorescos;  pero  cuando  no  se  hallaba 
inspirado,  ó  queria  lucir  su  erudición  ,  los  sembraba 
de  metáforas  estravagantcs  ó  ingeniosidades  ridiculas. 


NO  MAS  MOSTRADOR, 

COMEDIA    ORIGINAL 

EN   CINCO    ACTOS. 

Representada  pof  primera    vez   en   el 

Teatro  de  la  Cruz  el  dia  29  de  Abril 

del  año  de  1831 . 

su    A  Ü  T  o  K 

DON  MARIANO  JOSÉ  DE  LARRA. 


íj 


aÁ. 


MADRID. 
Imprenta  de  R:^ nxl^á s.      ; 
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Hic  viv'imus  amhitiosa 
Paupertate.  juv.  sát.  v. 

Pobres  y  vanos  :  este 
es  nuestro  carácter. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Don  Deogracias  ,  co-  1  ^^  j^^^  ^^^.^^^^ 

merciante. )         "^ 

Doña  Bibiana,  su  mu-  \  c      rt  /         n-  ^ 
'  >  Sra.  Dolores  Ptnío. 

Julia  ,  su  hija Sra.  Catalina  Bravo. 

Bernardo,  su  amante.     Sr.  Pedro  Montano. 

El  Conde  del   Verde  )  Sr.    Pedro    González 

Saúco >      Mate. 

Simón  ,  su    ayuda   de  ^  ^     t        •    c-i 

'           ^  ).  or.  Ignacto  ótlvostn. 

cámara )  ° 

Sr.   Borderó,  sastre.  .     .SV.  Santos  Diez. 

Francisco  ,   criado.    .     Sr.  J'.'milio  yíl'oerá. 

^         -^    •    j-  {  Sr.  Guillermo Fernan- 

Pascasio,  jardinero.   .1        . 

Un  Jocquey  del  Conde.    Sr,  Mariano  García. 

"La  escena  es  en  Madrid  en  caso  de  Don 
Deogracias. 


un  fL  r,      ,    *''í'*""^"*«  '«   trastienda  de 

Tuerta   que    conduce    al  almacén  ^  á  la  iz- 
quierda una  puerta  que   da  salida  á  la  ca^ 

lak/  Tr  •^^^"'"^  ^^*"  ^  "» i'»-^»« ;  « 

las    habitaciones    interiores,   y  la   otra  al 
cuarto  de  D.  Deogracias.  Muelles  de  Zda 


ACTO  PRDIERO. 

ESCENA     PRIMERA. 
Don   Dsogracias    y    Doka    Bibiana. 

PDoN  Deogracias. 
ero ,  muger,  j  es  posible  que  hayas  perdi- 
do el  juicio  hasta  el  punto  de  querer  hacer  ia 
señora?  Tu,  hija  de  una  honrada  coichetera, 
que  co  toda  su  vida  no  supo  salir  de  los  porta- 
les de  Santa  Cruz  con  su  puesto  de  botones  de 
hueso  y  abanicos  de  novia^..  Tu  abuelo  un 
pobre  cordonero  de  ia  calle  de  las  Urosas,  que, 
gtacias  á  tu  boda  conmigo  ,  concluyo  sus  dias 
eo-  una  caaia  de  tres  colchones  con  colcha  de 
cotonía.... 

Doña  Bibiana. 
(Y  qué  tenemos  con   esa  relación  tan  larga 
de  mi  padre  ,  y  de  mi  abuelo,  y  de  mí....  Va- 
ya ,  que   es   gracioso.  Si  señor,  quiero  dejar 
el  comercio  y  sabe  Dios    lo   que  la   suerte   me 
reserva  todavía  :  verdad  es  que  mi  madre  ven- 
día botones  ^  pero  por  eso  mismo  no  los  quie- 
ro vender  yo....  sobre  todo,  si  yo  conozco  mi 
genio....  y,  vamos  k  ver,  dime:  j  qué  era    la 
iiiuiuuesa  del  Encanrillo,  que   anda   desempe- 
>  esas  calles  de   Dios  en   un  magnífico 
jI  a  ver  si  su  abuelo  no  era  un  pobre  va- 
lenciano, que  vino  vendiendo  estera,  y  se  po- 
nía por  mas  señas  en  un  portal  de  la  calle  de 
las   Recogidas,  hecho  un  pordiosero,  que  era 
lo  que  había  que  ver.  En  fin,  fuera  cuestio.ics. 
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Deogracias;  te  lo  he  dicho,  no  quiero  mas  co- 
mercio. Llevo  ya  veinte  y  cuatro  años  de  me- 
dir sedas  ,  y  de  estirar  la  cotanza  para  escati- 
mar un  dedo  de  tela  á  los  parroquianos ,  y  de 
poner  la  cortina  á  la  puerta  para  que  no  se 
vean  las  macas  de  las  piezas..,,  qué  sé  yo.... 
maldito  mostrador j  basta,  basta,  no  mas  mos- 
trador. 

Don  Dbogracias, 
Pero  ,  muger ,  ven  acá.  ¿No  es  el  comercio, 
que  tanto  maldices,  el  mismo  que  nos  ha  pues- 
to en  estado  de  hacer  los  señores ,  y  de  gas- 
tar,  y  de?... 

Doña  Bibiana, 
Tanto  mas  motivo  para  dejarlo,  y  para  des- 
cansar y  disfrutar  lo  que  hemos  ganado.  Ca- 
da vez  que  me  acuerdo  del  baile  de  la  otra 
noche,  adonde  fui  con  nuestra  hija  Julia,  y  de 
cómo  tiene  puesta  la  casa  doña  Amelia....  va- 
ya.... Deogracias  ,  desengáñate  ,  mientras  yo 
no  tenga  mi  magnifica  casa ,  y  esté  en  un  so- 
berbio taburete  recibiendo  la  gente  del  gran  to- 
no ,  y  dando  disposiciones  para  las  arañas,  y 
los  quinqués,  y  la  mesa  de  juego,  y  las  al- 
fombras, y  el  ambigú,  y  no  entren  mis  laca- 
yos abriendo  la  mampara  ,  y  anunciando  :  ""el 
conde  tal....  el  vizconde  cual...."  y  mientras  no 
tenga  palco  en  la  ópera,  y  un  jocquey  que  me 
acompañe  al  Prado  por  las  mañanas  en  invier- 
no, con  mi  schal  en  el  brazo,  y  mi  sombrilla 
en  la  mano....  desengáñate,  me  verás  aburrida 
morirme  de  tedio.... 

Don  Deogracias. 
Valiente  papel  haré  yo  en  tu  magnífico  sa- 


Ion  ,  allí  revuelto  con  aquellos  condes  y  mar- 
queses.... yo  que  nunca  he  salido,  como  quiea 
dice ,  de  los  portales  de  Guadalajara.  Vamos, 
créeme,  Bibiana.... 

Doña  Bibiana. 

¡Bibiana!  ¡Dios  mió!  ¡qué  marido  tan  or- 
dinario! 2  no  te  he  dicho  ya  cien  mil  veces  que 
no  quiero  que  me  vuelvas  á  llamar  Bibiana? 
2  dónde  has  visto  tú  una  muger  del  gran  tono 
que  se  llame  Bibiana?  Concha  me  llamo,  y  me 
quiero  llamar^  y  mi  señora  doña  Concha  seré 
hasta  que  me  muera  ,  y  me  lo  llamarán  ,  si 
Señor  ,  que  para  eso  tengo  dinero,  y  ""¿cómo 
está  usted,  Conchita?"  ¡Conchita,  qué  mona 
es  usted! 

Don  Dkogracias. 

Mira,  muger.  Bibiana  Cartucho  eras  cuando 
me  enamoré  de  ti ,  por  mi  mala  estrella  :  con 
Bibiana  Cartucho  me  casé,  que  ojalá  fuera 
mentira,  para  purgar  sin  duda  mis  pecados  en 
este  mundo  ^  y  para  mi  Bibiana  Cartucho  has 
sido ,  eres  y  seras  hasta  que  me  muera  j  y  si  te 
mueres  tú  antes,  en  tu  lápida  he  de  poner:  "^aqui 
yace  Bibiana  Cartucho,  ^  y  nada  mas. 
Doña  Bibiana. 

Ay,  Dios  mió,  ¡qué  vergüenza!  ¡hasta  des- 
pués de  mi  muerte!  pues  bien  ,  rencoroso, 
enhorabuena  ,  quédate  en  tus  portales  de  Gua- 
dalajara, hecho  un  criado  de  codo  el  que  te 
venga  á  pedir  una  cuarta  de  bayeta....  haz  lo  . 
que  quieras,  ya  que  eres  un  pobre  hombre,  y 
DO  quieres  brillar  y  darte  tono:  asi  comu  asi, 
no  son  los  maridos  en  lo  que  njas  reparan  las 
gentes j  pero  tienes  hijos,  y  no  me  parece  que 
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será  cosa  de  sacrificarlos  á  tu  capricho  :.  creo, 
que  no  harás  ánimo  de  que  sean  también  hor- 
teras. 

Don  Deogracias. 

Sí  por  cierto.  Teodoro,  que  va  á  cumplir  ca- 
torce afíüs,  snldrá  de  la  Escuela  Pia  en  cuanto 
tenga  mas  formada  su  letra,  y  sepa  decir  al- 
guna cosa  en  latin  ,  no  para  ver  de  ponerle  los 
cordones,  como  tú  crees,  sino  para  reempla- 
zarme en  el  almacén.  No  ceñirá  espada  ^  pe- 
ro sin  eso  podrá  ser  un  buen  español  :  no  ten- 
drá, á  imitación  mia,  mas  insignia  que  la  va- 
ra de  medir ^  pero  ¿quién  duda  que  podrá  ser- 
vir con  ella  á  Dios  y  al  Rey  tan  bien  como 
cualquier  otro  ?  Ademas  de  que  no  le  faltan  al 
Rey  jóvenes  nobles  y  bien  dispuestos,  que  han 
nacido  para  defenderle,  y  que  saben  sostener 
el  brillo  de  su  casaca,  el  honor  de  sus  antepa- 
sados y  los  derechos  de  su  Soberano. 
Doña  Bibiana. 

jEs  posible?  bien  ^  pero  en  cuanto  á  mi  hi- 
ja Julia...  ya  está  en  edad  de  poderse  casar.... 
una  joven  de  su  mérito  ,  que  la  he  criado  yo 
misma  ,  que  canta  ,  que  baila,  que  toca....  Es 
verdad  que  no  sabe  fregar,  ni  barrer,  ni  coser 
ninguna  cosa  ;  pero  para  ser  elegante  tampo- 
co lo  necesita. 

Don  Deogracias. 

Sí  ,  Julia  se  casará  j  ya  hace  tiempo  que 
tengo  tratada  su  boda  i  y  si  no  lo  sabes  ya  ,  tú 
tienes  í.t  culpa.  Tus  eternos  deseos  de  cr.sarla 
con  un  personage  me  han  obligado  á  ocultár- 
telo j  pienso  casarla  con  Bernardo,  el  hijo   de 
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mi  amigo  Benedicto,  comerciante  de  tapices  de 
Barcelona. 

Doña  Bibiana 
¡Yo!  {Suegra  de  uo  tapicero? 

Don  Dbogracias. 

De  un  tapicero;  ¿y  por  qué  no?  Cuánto  me- 
jor es  un  tapicero,  que  puede  contar  con  cien 
mil  reales  de  renta  al  nño  y  probidad,  que  un 
elegante  jugador,  un  marqués  plagado  de  tram- 
pas, un  militar  sin  juicio,  un  abogado  sin  clien- 
tela, un  médico  sin  enfermos.... 
Doña  Bibiana. 

Bien....  pero,  ¿y  si  tu  hija  esperimentase  una 
aversión  particular  hacia  esa  boda  ? 
Don  Deogracias. 

Aversión  ,  no  es  posible  i  ni  aun  le  conoce; 
yo  mismo,  si  le  veo  en  la  calle,  no  puedo  de- 
cir ""este  es;"  ya  se  ve,  co.nio  que  no  le  he 
visto  nunca.  Su  padre  me  escribió  el  proyecto 
de  casar  á  nuestros  hijos;  y  yo.,  que  no  creo 
poder  encontrar  partido  alguno  mas  ventajoso, 
he  aceptado.  Por  lo  que  hace  á  Julia,  yo  creo 
que  QÍ  piensa  en  eso  :  tu  la  vuelves  loca. 
Doña  Bibiana. 

Corriente ;  pues  me  remito  á  ella ;  ella  pue- 
de decidir  entre  los  dos. 

Dov  DsotiRACIAS. 

Enhorabuena;  yo  se  que  la  chica  es  otra  cosa. 

Doña  Bibiana. 
¡Julia!  ¡Julia!. 

Don  Deogracias. 
Ella  nos  dirá  su  gusto;  pero  en  la  inteligen- 
cia que  si  quiere,  ia  boda  se  hará  al  rooaieoto. 
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Doña  BiBiA>fA. 
¡Tal  precipitación!  ¡Julia! 

Don  Dedoracias. 
Sí  señor ;  esta  es  una  buena  ocasión  de  co- 
locarla j  y  sabe  Dios,  si   la   dejamos  escapar, 
cómo  nos  veremos  luego 'pfara  encontrar  otra 
igual.  ^        . 

ESCENA    II. 

Doña  Bibiana,  Don  Deogracias,  Julia. 

Juma. 
Mamá  ,  ¿me  llamaba  usted? 

Don  Deogracias. 
Ven  aqui,  hija  mia.  Vas  á  responder  con  to- 
da libertad,  sin  ceñirte  á  nuestro  gusto....  á  de- 
clararnos francamente  el  tuyo. 
Doña  Bibiana. 
Se  trata  de  un  asunto   muy  serio  para  tí  j  tu 
padre  quiere  casarte. 

JutiA. 
.  ¡Casarme!  ¡Dios  mió!  ahora....  (1). 
,    ,  0/  Doña  Bibiana. 

Levanta  la  cabeza  j  mírame  j  sin   cortedad, 
j  quieres  casarte  ?  (2)  la  verdad. 

Julia. 
Mamá....  casarme....  ahora  soy  tan  joven,,.. 

::;  zii'        Don  Deook acias. 
Eres  joven  ;  pero,  hija.... 

(1)  Aparte. 

(2)  Le  hnce  señas  con  la  cabeza  que  diga 
que  no. 
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Doña  BfBTARA. 

Eso  no  es  lo  pactado  i  ya  ves  que  yo  no  la 
obligo  á  responder  i  asi  déjala  tú  también  en 
plena  libertad  Vaya,  hija  mia,  di,  ¿y  si  trata- 
sen de  casarte  con  un  rico  tapicero  de  Barce- 
lona, de  mas  de  cien  mil  reales  de  renta?... 
Julia. 
¡  Ah !  no  tiene  trazas  mi  querido  de  tapi- 
cero (1). 

Doña  Bibiaka. 
Vaya ,  responde  (2). 

JutiA. 
Mamá,  si   usted   se   empeñase....  quién  sa- 
be.... me  resignaría  obediente.... 
Don  Dkogracias. 
No  sefior,  la  verdad;  nada  de   resignación, 
ni  de  obediencia,  ni  de  calabara...  sí,  ó  no. 
Julia. 
Papá....  en  verdad,  no  me  .«¡lento  inclinada....^ 

Don  Dbogracias. 
íNo? 

Doña  Bibiana. 
Cómo,  hija,  ¿no   te  gustaria  estar  todo  el 
dia  en  un  hermoso  almacén  de  tapices  midien- 
do,  y  cobrando ,  y  ?... 

Julia. 
No,  mamá. 

Doña  Bibiana. 
Ya  lo  oyes  tú  mismo  ;  ahora  ella  sola  había. 

Dov  Dbogracias. 
Estoy  confundido. 

(1)  Aparte. 

(2)  rueive  á  hacerla  teHas. 
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Doña  Bibiana, 

Y  en  caso  de  casarte  j  querrias  mejor  un  ele- 
gante que  no  tuviera  nada  que  hacer  en  todo 
el  dia ,  que  fuese  noble  y  no  ganase  la  comi- 
da ,  que  llevase  todos  los  dias  á  su  rauger  á 
Vista-Alegre  y  á  la  ópera,  que  te  pasease  por 
el  Prado  en  tilbury  ó  en  lando  ,  que  te  regala- 
se sortijas,  schales,  gorros,  plumas  ,  pieles  y 
cadenas....  en  fin,  que  no  mirase  nunca  la  cuen- 
ta de  la  modista ,  que  te  dejase  el  maestro  de 
piano,  y  dar  conciertos,  como,  por  ejemplo, 
el  conde  del  Verde  Saúco ,  que  se  fue  á  París, 
y.de  que  tanto  nos  han  hablado  y^y  quer- 
rías.... (1).  j,d91  91II  .  ."j 
Julia. 

^í ,  mamá. 

Don  Deogracias. 

Sí ,  mamá  (2)j  pues  usted,  señorita  ,  toma- 
ra ^marido 

Doña  Bibiana. 

Vuelves  á  infringir  nuestros  tratados. .i.  á  pe- 
sar de  lo  convenido  te  alteras.... 

h  - 

-n.  Don  Deogracias. 

No,  muger,  no  me  altero....  pero  á  lo  menos, 
que  oiga  el  que  yo  la  propongo,  que  le  conoz- 
ca y  le  trate,  y  después...  mira,  Bernardo  á 
la  hora  esta  debe  haber  llegado  ya  de  Barcelo- 
na^  habrá  consagrado  los  primeros  instantes  á 
sus  parientes  i  pero  de  un  momento  á  otro  le 
tendremos  aqui ,  y  es  preciso   recibirle   como 

(1)  La  hace  seña. 

(2)  Remedándola. 
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á  quien  viene  á  ser  mi  yerno  :  le  conoceréis, 
y  después.... 

Doña  Bibiama. 

Bastante  conocido  le  tenemos  ya  por  tanto 
como  nos  has  dicho  de  él;  y  es  bien  doloroso 
haber  de  dar  mi  hija  á  un  hombre  de  su  laya; 
para  eso  la  tomé  yo  el  maestro  de  baile ,  y  de 
dibujo  ,  y  de  francés ,  y  de  italiano ;  para  eso 
la  he  estado  yo  pagando  cuatro  años  seguidos 
el  maestro  de  piano;  hija  mia  de  mis  entrañas, 
¡de  qué  te  sirve  haber  trabajado  tanto,  tantos 
afanes,  cuando  nunca  podias  dar  con  la  esca- 
la, para  aprender  el  dúo  del  Crociato,  y  el  de 
la  Semíramis  ,  y  el  iria  de  la  Donna,  y  todito 
el  papel  de  la  Césari  en  el  Osmir....  todo,  todo 
va  á  perecer  en  la  humillación  del  mostrador. 
Don  Deogr acias. 

La  humillación  del  mostrador.  ¡Bibiana!  ¡Bi- 
biana! 

Doña  Bibtaka. 

Vuelta  con  Bibiana.  ¡Dios  mió!  ¡qué  ver- 
güenza! si  lo  oyen.... 

Don  Dkogr  actas. 

Pero,  en  el  almacén  hay  gente;  vamos,  á 
despachar,  que  aquel  muchacho  es  tan  torpe.... 
y  tal  vez  será  el  sastre  Borderó,  que  tiene  que 
venir  por  una  pieza  de  muaré.,  y  el  terciopelo 
gris  per/e. 

Doña  Bibiana. 

Sí  iré....  pero  atiende  á  lo  que  te  digo;  tu 
podrás  casar  á  tu  hija  con  Bernardo,  podra<; 
sacrificarla;  pero  en  cuanto  á  mi  te  equivo- 
cas. Hoy  es  el  ultimo  dia  que  despacho  en  el 
almacén  :  mañana  se  cerrará,  ó  tomarás  el  pac- 
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tivio   que  gustes  :  no  quiero  ,  co  quiero  mas 
mostrador.  Vamos ,  hija. 

ESCENA    IIL 

DoK  DsOeRACIAS. 

i  Id  benditas  de  Dios !  j  Hay  cosa  mas  ardua 
para  un  marido  que  hacer  entender  la  razón  a 
su  muger  ?  ¿  Y  que  me  casara  yo  ?  Y  j  qué  reme- 
dio, si  el  tal  desatino  no  hace  mas  que  la  ba- 
gatela de  veinte  y  cuatro  años  que  le  hice?  to- 
dos los  días  es  lo  mismo....  y  no  hay  mas,  que 
se  desbaratará  mi  proyecto  de  boda  como 
cuantos  he  hecho  desde  aquella  techa )  pero 
i  ola !  { quién  viene  ? 

ESCENA     IV. 

Don  Dbogracias  ,  Bkrnardo  que  entra  por  la 
puerta  de  la  izquierda  vestido  sencillameate. 

_-;: .-  '.  Bernarix). 

I  Tengo  el  gusto  ce  hablar  á  don  Deogracias 
de  la  Plántula^ 

Don  Deogracl&s. 
Servidor    de  usted  ^  maé  tiene   usted    qoe 
mandanne! 

BsRTÍARDO. 

Ya  creo  que  están»  usted  intonnado  de  mi 
llegada;  vengo  de  Barcelona ,  y  debe  usced  de 
haber  recibido  carta  «ie  mi  padre  acucciándcie... 
Dos  Dec-gracias. 

¡Calle!  no  aiga  csced  mas  ;  jp-es  no  he  de 
luber  recibido  ?  ya  hace  dos  correos  ,■  Bernar- 
do i  déme  usted  los  brazos,  aoügo,  aunque  no 


tengo  el  goito  de  cooocerle  ;  nn  embargo  ,  la 
memoria  de  su  padre  rué  es  muy  grau^  y  al  fía 
el  objeto  de  su  viaje  me  autoriza  á  darle  esta 
demostracioa  de  mi  carioo. 

BSRNAROO. 

Sefior  don  Deogracias.... 

Don  DSOGR ACIAS. 

Pero ,  hombre,  ¡  calle .'  ¡  qué  guapo  es  osted ! 
y  qué  buena  cara,  y  qué....  vamos,  vamos, 
que  mi  hija.>.  si ,  efectivamente.. ..  Tuélvase 
usted....    muy   bien  j  pues  seSor,  oiuy  bien,  y 

qué   alto ¿y    qué  taJ ,  que  cal  camÍDO  ha 

traído  usted? 

Bervardo. 

Muy  bueno  :  he  venido  con  dos  religiosos 
de  escelente  humor,  un  andaluz  que  meotia 
pot  los  codos  ,  y  un  buen  señor  qu«  viene  á 
tomar  las  aguas  del  Molar  :  ello  siempre  se 
estaba  quejando,  pero.... 

Don  Osocraciasl 

Vaya  ,  me  alegro  i  y  contratiempo  nicgu« 
no  ,  ni  ladrones.... 

BSRKARDO. 

Ladrones....  baeoos  miedos  hemos  pasado,  y 
ahi  en  la  venta....  ya  se  ve  ,  también  da  miedo 
ver  algunas  caras....  en  una  palabra  ,  ladronee 
ha  habido;  pero  i  Dios  gracias  no  ao«  haa 
robado  nada. 

Don  Dkoc bacías. 

Vaya,  me  alegro;  y  ^ cuándo  ha  llegado  us- 
ted? i  querrá  osted  almorzar! 

Bbmtaroo.  ^  ^ 

No  seCor  ,  nada ;  para  mí  ya  es  tarde :  áú 
lie  llegado  hoy.... 
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Don  Dhooracías. 

Ya....  jY  su  padre  de  usted?  dígame   usted, 
dígame  usted ,  j  cómo  queda  ? 
Bernardo. 

Tal  cualillo  está  ahora  5  y  si  no  fuera  por 
unos  dolores  reumáticos  que  le  pasean  todo  el 
cuerpo,  y  la  gota  maldita,  y  aquel  ojo  tan  re- 
belde.... 

Don  Deogractas. 

Yo  lo  creo  ^  pero  si  se  fia  de  aquellos  ciru- 
janos; yo  se  lo  decia  :  '''mira  ,  Benedicto  ,  que 
esos  hombres  te  van  á  matar,  no  los  creas;" 
pero  él  nada  j  erre  que  erre  ,  y  que  se  ha  de 
curar,  y  que  se  ha  de  poner  bueno....  ya  se 
ve....  no  deja  de  tener  razón...  pero  es  lo  que 
yo  digo  ,  en  llegando  un  hombre  á  los  sesenta 
años  ,  qué  cirujanos  ,  ni  qué  botica  ,  ni  qué.... 
Bkrnardo. 

Tiene  usted  razón. 

Don  Deogracias. 

Oh  si  la  tengo ;  tiene  sesenta  años  ;  y  no  ve 
usted  que  ese  es  un  mal  que  se  va  empeo- 
rando todos  los  dias ,  y  le  irá  comiendo  ,  co- 
miendo.... hasta  que  dé  con  él  en  tierra:  sién- 
tese usted  (1);  deje  usted  ese  sombrero  ,  que  si 
ha  de  ser  usted  mi  yerno  es  preciso  que  deje- 
mos cumplimientos. 

Bernardo. 

Como  usted  guste;  tampoco  yo  soy  amigo 
de  monadas  ,  aunque  por  desgracia  tengo  á  ve- 
ces también  que  hacerlas  ,  porque  hay  que  vi- 
vir con  todo  el  mundo.  Por  esta  misma  razon 

(i)    Cierra  la  puerta  que  da  al  almacén. 
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DO  he  venido  antes  aquí ,  porque  queria  venir 
á  mi  satisfacción,  y  he  tratado  de  desocupar- 
me antes  de  visitas.  Ya  conoce  usted  á  mi  tio 
el  canónigo ,  que  está  aqui  ,  y  no  hay  fuerzas 
humanas  que  le  hagan  ir  á  su  catedral:::: 
DOTf  Deogracias. 

Ya  se ,  ya. 

Bernardo. 

Pues,  como  vine  á  parar  á  su  casa,  y  me 
quiere  tanto,  fue  preciso  presentarme  en  varias 
casas  donde  habia  hablado  muy  bien  de  mí; 
pero  casas  de  etiqueta ,  donde  juega  él  sus  e- 
cartes  con  los  sefiores  mayores  y  los  maridos, 
inientras  que  los  jóvenes  bailamos,  ó  nos  esta- 
mos en  pie  con  el  sombrero  en  la  mano  ^  para 
esto  se  empeñó  en  que  se  me  hiciese  en  cuanto 
Jlegué  un  equipage  completo  de  elegante,  dos 
fraques,  una  levita,  un  surtú....  qué  sé  yo.... 
me  llevo  á  todas  partes. 


ii 


Don  Dkocr acias. 
Ola !  de  modo  que  le  ha  relacionado  á  usted. 


Bernardo. 

Si  señor  :  el  primer  dia  estaba  atado ^  no 
podía  moverme^  pero  como  me  veían  tan  bien 
fvestido,  no  se  puede  usted  figurar  las  amista- 
des que  he  hecho  ;  y  como  tampoco  me  ha 
faltado  dinero  para  el  café,  y  otras  frioleras.... 
pero  qué ,  si  cuando  me  compongo  ,  yo  no  he 
visto  cosa  mas  ridicula  ^  la  primera  vez  que  me 
VI  al  espejo  no  me  conocí  ^  unas  caderas  ,  un 
talle....  en  fin  ,  un  conjunto  tan  incomodo,  que 
ya  tenia  ganas  de  venir  aquí  para  quitármelo. 
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18 

Don  Drogractas. 

Pues  ha  hecho  usted  muy  mal:  ¿usted  sabe 
lo  que  ha  hecho  ? 

Bernardo. 

¡Cómo!  jpues  no  acaba  usted  de  decir?... 
Don  Deogracias. 

Sí  señor,  y  me  esplivaré.  Soy  el  mas  des- 
graciado de  todos  los  maridos.  Ha  de  saber  us- 
ted que  mi  muger  está  loca,  pero  de  una  locu- 
ra bastante  admitida  en  la  sociedad^  se  le  ha 
puesto  en  la  cabeza  brillar  ,  hacer  la  marque- 
sa i  ahora  mismo  acabo  de  tener  una  contien- 
da con  ella  acerca  de  esta  boda:  ella  me  echa 
á  perder  á  mi  hija  ^  pero  qué  mas ,  si  á  mí 
mismo ,  aqui  donde  usted  me  ve,  con  mis  años 
y  mi  juicio,  me  hace  jugar,  y  bailar,  y  ir  con 
ella  aqui  y  alH...  y,  desengáñese  usted,  siem- 
pre que  usted  se  presente  como  está  ahora,  es- 
té usted  seguro  de  llevar  calabazas. 
Bernardo. 
¿Qué  dice  usted?  Pero  es  el  caso  que  si 
tiene  esa  manía,  no  querrá  casar  á  su  hija  con 
un  comerciante;  y  ya  ve  usted  que  aunque  yo 
me  vista  de  capitán  general,  nunca  seré  mas 
quQ  Bernardo. 

Don  Deogr acias. 

Sí  señor,  es  verdad;  pero  no  importa,  quién 
sabe  si  la  primera  impresión. .  en  fin,  es  pre- 
ciso que  ?e  vaya  usted  á  vestir,  que  venga  us- 
ted haciendo  muchos  gestos  ,  muchos  ascos, 
njuchas  contorsiones;  que  hable  usted  algo  de 
francés,  algo  de  italiano,  español  poco  y  mal, 
y  siempre  sin  fundamento;  que  baile,  que  sa- 
que un  relox  de  salto  de  Breguet,  que  hable 
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mucho  de  la  ópera,  y  de  París,  y  sí  puede  ser 
de  Londres;  que  tenga  deudas,  que...  ya  me 
entíeode  usted. 

Bernardo. 
Deniasiado,  y  feiirmente  no  me  será  difi- 
cultoso, como  dure  poco  esta  farsa. 
Don   Deooracias. 
j Tiene  usted  ler.re  y  anteojos? 

Bernardo. 
No  seSor. 

DOV    DrOGR  ACIAS. 

Pues  cómprelo  usted ;  vamos,  pronto. 

Brrnardo. 
Pero  sefior  ¿para  qué?  si  no  los  necesito, 
yo  veo  claro. 

DoV    DrOGR  ACIAS. 

No  importa.  ¿Y  látigo  y  espolines? 

Bernardo. 
No  sefior,  pero  tampoco  tengo  caballo. 

I  Don  Deog hacías. 

I      No  importa  j  por  lo  que  pueda  suceder. 
Bernardo. 
i     Pero  señor... 
Don  Deocracias. 
Cómprelo  usted. 
Bernardo. 
Pero  se/íor  á  mí  me  parece...  ¿cuánto  mas 
f  !  que  usted,  como  amo  de  su  casa ,  ma- 

T  desde  !uego  su  voluntad,  su  decisioi>?..'. 

Don  Dsor.RAciAS. 
Se  conoce  que  no  esta  usted  casado;  en 
primer  lugar  yo  no  me  atrevo  con   mi   mug^r; 

I  y  luego  ¿qué  adelantaria  usted  con  que  mi  mo- 
ler me  arañase?  Por  la  fuerza,  la  chica,  ^ue 


piensa  casi  como  elta ,  le  cobraría  á  usted  odio, 
y  seria  peor.  Cuánto  mejor  es  hacerse  querer, 
y  luego  veremos  j  sabe  Dios  si  podremos  hacec 
carrera  de  ellas,  y  corregirlas;  déjeme  usted  á 
mí ,  déjese  usted  llevar....  pero  voy  á  ver.... 
oigo  gente,  no  vengan,  y...  (1) 
Bernardo.  (2) 
Y  mi  amable  desconocida...  Yo  he  retar- 
dado todo  lo  que  he  podido  venir  aquí  ;  pero 
ella  tampoco  me  conoce  á  mi;  resolución,  y 
dejémoslo.  Esta  boda  es  la  que  me  dicta  mi 
interés,  la  que  agrada  á  mi  padre... 
Don  Deogracias. 
¿Qué  hace  usted  pensativo? 

Bernardo. 
Nada. 

Don  Deogracias. 
Pues  aprovechemos  tiempo  ;  nadie  le  ha 
visto  á  usted  i  vuele  usted  á  componerse,  y 
vuelva    dentro    de   una    hora  ^   déjese    usted 
llevar. 

Bernardo. 
Corriente,  vengo   en  ello  gustoso j  hasta 
después. 

ESCENA  V. 

Don  Deogracias.  (3) 
Ello  es  arriesgado...  y  yo,  que  nanea  las 
he  visto  mas  gordas,  á  la  cabeza  de  una  in- 
triga ,  y  una  intriga  para  casar  á  mi  hija ;  sabe 

(1)  Registra  y  cierra  las  puertaí. 

(2)  yíparíe. 

(3)  f^olviendo  á  abrir  las  puertas. 
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Dios  cómo  saldré  de  ella;  tanto  mas  cuanto 
que  no  suelen  ser  ios  padres  los  que  se  encar- 
gan de  este  ramo  de  la  casa ;  luego  esto  me 
ahorra  una  viña  con  mi  muger;  no  es  un  ahor- 
ro despreciable;  pero  ella  viene)  Lo  mejor  ts 
dejarla  el  campo. 

ESCENA    VL 

DoüA   Bibiana   y   Julia. 

DofiA  Bibiana. 

Gracias  i  Dios  que  oes  dejan  an  momento 
en  paz.  ¡Julia! 

Julia. 
(      Mamá... 

Doña  Bibiaka. 
Dime,  y  aquel  elegante  que  te  estuvo  ha- 
blando al  oido  toda  la  noche  en  la  calle  de 
Valverde  parecía  que  se  inclinaba...  ¿  no  has 
vuelto  á  saber?  debia  ser  un  caballero,  y  tu 
tal  ver.  tan  torpe  que  no  barias  lo  posible  por 
manifestarle... 

Julia.  (1) 
i  Ah !  ¡no  sabe  bien  lo  que  haria  por  él ! 

DoftA  Bibiana. 
Responde;  ¿no  supiste  quién  eraT  ¿no  te 
ha  vuelco  á  seguir  T 

Julia. 
No  he  podido  saber  quién  es;  pregunté  á 
varias  amigas ,  pero  dijeron  que  le  hablan  pre- 

(1)    Jiparte, 
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sentado  aquella  noche  ,  que  solo  sabían  quo. 
acababa  de  llegar  de  fuera ,  y  yo  lo  creo. 
Doña  Bibiana. 

£1  iría  por  casualidad,  no  era  casa  de  bas- 
tante tono  para  él  j  lo  que  siento  es  que  nos 
haya  visto  alli,  y  no  en  casa  de  la  marquesa. 
Julia. 

El  domingo  cuando  fuimos  á  Misa  estaba 
junto  al  Buen-Suceso  ,  yo  le  vi  de  reojo ;  en 
cuanto  nos  atisvó,  si  viera  usted  qué  apretarse 
por  entre  la  gente  para  estar  á  nuestro  ladoj. 
^  subir  los  escalones  me  tomó  la  mano... 
Doña  Bibiana. 

¿  Y  te  la  apretó  ? 

Julia. 

Sí  señora ;  pero  yo  hice  como  que  me  re- 
cataba de  usted,  y  que  no  me  gustaba,  y  la 
quité...  A  pesar  de  eso  toda  la  Misa  estuvo 
mirando^  yo,  haciendo  como  que  no  lo  veía, 
y  todo  era  darle  á  usted  con  el  pie,  y  usted 
pensando  que  la  pisaba,  hasta  que  tuve  que 
dejarlo.  Después  nos  siguió,  y  sin  duda  al  vol- 
ver la  calle  hubo  de  perdernos  de  vista  ,  por- 
que yo  no  le  volví  á  ver  j  y  no  debe  saber 
nuestra  casa. 

DoJ^A  Bibiana. 

Ya  se  ve,  tu  tampoco  procurarías  decír- 
mela, 

Julia. 

¡Yo!  ¿cómo  quiere  usted  que  le  dijere?... 
Doña  Bibiaxa. 

Sí  señora,  hay  modos  de  decir  las  cosas; 
por  ejemplo,  se  dice:  ""estoy  tan  cansada;  hemos 
estado  en  el  Prado ,  y  como  está  tan  lejos  de 
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casa;  ya  se  ve,  lo  último  de  la  cnlle  Mayor, 
y  precisamente  el  n."'  tantos,  que  cae  taa 
allá..."  ¿entiendes? 

Julia, 

Si  señora. 

Doña  Bibiaka. 

Pues  ya  lo  sabes  para  otra  vez;  y  ya  pue- 
des sacar  el  vestido  de  cotepalí,  y  ese  canesú 
que  te  acabas  de  hacer:  esta  noche  hemos  de 
volver...  quién  sabe  si  estará  alli.  ¿Y  en  esta 
eircuntancia  te  habias  de  casar  con  Bernardo? 
No  sítí  ,  o  habrá  en  casa  lo  que  tu  padre  no 
quiera  uir. 


ACTO  SEGUNDO. 

mam 

ESCENA    PRIMERA. 

Don-  Drogracias.   (1) 

El  conde  del  Verde  Saúco  pedirme  mi  hija 
pira  casarse  ..  vaya...  es  singular;  no  hace  na- 
da que  estaba  en  Paris.  .  pero  yo  tengo  oido 
hablar  mucho  de  él:  ahi  esú^  sin  ir  mis  lejos^ 
Pascasio  mi  jardinero  que  fue  criado  suyo:  es 
un  calavera.,  está  arruinado.  ¡Qué  boda  tan 
mala  seri-  !  No,  no,  de  ningún  modo;  estos 
enlaces  desiguales  solo  acarrean  la  desgracia 
de  los  que  los  contraen;  el  marido  le  echa  ea 
cara  á  la  muger  que  es  una  pleyeba  ..  nunca, 
nunca;  i  y  para  qué  querrá  que  oes  veamos! 

(1)     Escribiendo  habla  en  /os  intermedios. 
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No  conviene,  me  cscusaré  con  un  prctesto;  le 
diré  que  voy  de  caza  hoy  mismo.  ¡  Ola !  ¡  mu- 
chacho ! 

ESCENA   ir. 

Don  Deogracias  ,  un  Jocquby. 

Don  Dbogracias. 
Diga  usted,  ¡es  cosa  de  llevar  la  respuesta? 

JoCQUBY. 

Como  usted  guste;  pero,  la  verdad:  en- 
tiendo que  mi  amo  debe  marchar  esta  mañana; 
ahora  mismo  voy  yo  á  buscarle  con  el  tilbury 
para  dejarle  en  un  coche  francés;  va  por  ocho 
ó  diez  dias  á  una  casa  de  campo  que  tiene  jun- 
to á  Buitrago. 

Don  Dbogracias.  (1) 

Qué  plan  me  ocurre  tan  soberbio ;  un  poco 
atrevido,  eso  sí — i^jdice  usted  que  se  va  por 
ocho  ó  diez  dias? 

JOCQUEY. 

Asi  lo  ha  dicho. 

Don  Dbogracias.  (2) 

¡Bravo!  mi  mugar  y  mi  hija  solo  de  oidas 
le  conocen;  están  entusiasmadas  por  él...  di- 
cho y  hecho,  en  ocho  dias  hay  tiempo  pa- 
Ta  volver  el  juicio  á  una  mufieca  de  diez  y  seis 
años. 

JOCQUEY. 

•      Este  hombre  es  cachazudo. 


(1)  jiparte. 

(2)  uparle. 
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Dov  Dbogracías. 
jCon  que  dará  usted  esta  respuesta  al  se- 
fior  coode  ahora  mismo?  (1) 

JOCQUEY. 

Sin  duda. 

Don  Dsogracias. 
¿Y  después  le  deja  usted  en  su  coche  francés? 

JOCQUBY. 

Cierto. 

Don  Dbogr acias. 
¿Y  después...  eh? 

JOCQUKY.    (2) 

Vaya  un  preguntar.  —  Y  después,  después, 
como  me  quedo  libre,  no  sé  lo  que  haré. 
Don  Dbogracias. 

No  lo  pregunto  con  falta  de  mistero^  es  pre- 
ciso esplicarme.  Usted  parece  un  escelente  su- 
geto,  callado,  fiel... 

JoCQUBY. 

Sefior..*  mi  amo  no  tiene  queja  alguna  de 
mi. 

Don  Dbogracias. 
Porque...  tiene  usted  cara  de  serme  átil  hoy. 

JoCQUEY. 

En  cuanto  no  se  oponga  con  el  buen  ser- 
vicio del  señor  conde... 

Don  Dbogracias, 

Nada  de  eso...  y  por  ultimo  yo  soy  agra- 
decido :  ú.  duro  por  hora ,  todo  el  día  j  tome  us- 
ted para  empezar. 


(1)  Le  da  Ja  carta. 

(2)  yíparte. 
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JOCQUEY. 

A  ese  precio  mande  usted,  y  no  quedará 
usted  descontento  del  desempeño:  ¿qué  es  lo 
que  hay  que  hacer? 

Don  Deogracias. 

Volver  aqui  en  derechura  con  el  tilbury  en 
cuanto  haya  usted  dejado  á  su  amoj  si  en  ca- 
sa le  echan  á  usted  de  menos .. 

JOCQUEY. 

Eso  corre  de  mi  cuenta:  ¿qué  mas? 

Don  Deogracias. 
Pues  señor,  después...  pero  calle  usted,  es 
mi  muger ,  silencio. 

ESCENA  III. 
Doña  Bibiana,  Don  Deogracias  y  el 

JüCQUEY.   (1) 

Doña  Bibiana. 
Jesús,  Jesús  qué  infierno  de  almacén,  y 
parece  que  hoy  han  convocado  á  todos  los  pe- 
sados de  Madrid  para  venir  á  comprar  á  casa; 
y  el  otro  jorobado  chiquituelo  con  una  muger 
de  que  se  pueden  hncer  tres  como  él  (2):  "á 
ver  el  tafetán  español...  este  no...  mas  fuerte... 
el  francés...  tampoco,  tiene  mal  negro...  un 
poco  mas  cuerpo...  á  ver  el  gres  de  Ñapóles:'* 
pues,  revuelva  usted  todo  el  almacén,  y  luego 
los  descamisados  se  van  sin  comprar  nada.  Es 
triste  cosa  estarse  moliendo  uno  que  tiene  tale- 

(1)  Hablando  aparte  bajo. 

(2)  Remedando. 


87 
|(2S  en  obsequio  de  un  cualquiera ,  que  después 
de  no  tener  una  peseta,  todavía  tiene  la  petu- 
lancia de  darse  tono  con  entrar  y  salir  en  estas 
casas:  "y  a  ver,  saque  usted,  y  esto  no  me 
gusta,  y  aquel  es  feo  i"  y  por  úitimo,  "quede 
usted  con  Dios:"  y  vuelva  usted  á  doblarlo  to- 
do ,  y...  vaya ,  yo  me  quemo. 

JOCQÜBY,    (1) 

Muy  bien,  quedo  enterado  ^  descuide  usted, 
tt  hará  exactamente. 

ESCENA   IV. 

Don  Dbogracias,  Doña  Bibiana. 

Doña  Bibiana. 

Vamoi,  tú  también  estas  pesado,  ¿es  cosa 
de  que  no  almorcemos  hoy? 

Don  Dbogracias. 
Muger  (2)  (  ánimo  y  empecemos  la  grande 
obra )  estaba  contestando,  como  era  regular,  al 
criado  del  señor  conde  del  Verde  Saúco. 
Doña  Bibiana. 
¿  El  Conde  del  Verde  Saúco?  ¿ha  vuelto 
ya  de  París?  ¿y  contigo  qué  asuetos  puede...? 
Don  Dbogracias. 
Si  $ef5or,  ha  vuelto;   mira  tú  si  ha  vuelto, 
que  d  mismo ,  en  persona  va  á  veair.» 
Doña  Bibiana. 
¿  A  casa  ? 


(1)  j4  Don  Deograciar. 

(2)  yíparte. 
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Don  DüorrR acias. 
,  A  casa;  hoy  me  escribe  que  atraído  por  la 
fama  de  nuestra  Julia,  la  conoce,  y  la  quiere... 
Doña  Bibiana. 
¿Qué  dices? 

Doti  Deogracias. 
Mira  tú  si  la  querrá  ;  me  la  pide  en  matri- 
monio. ¿Eh?  ¿qué  te  parece? 
Doña  Bibiana.- 
¿Es  posible?  ¡Dios  mió!   yo  voy  á  perder 
el  juicio;  ¿mi  hija   condesa  del  Verde  Saúco  ? 
¿  y  querias  casarla  con  ese  tapicero  ?  habla  aho- 
ra, si  te  parece. 

Don  Deogracias. 
Pero,  ¿quién  habia  de  figurarse...? 

Doña  Bibiana. 
Pues  ahí  verás,  ¿quién?  yo...  habla  ahora 
por  Bernardo. 

Don  Deogracias. 
En  verdad,  muger,  (1)  (disimulemos)  que 
en  vista  de  estas  cosas,  casi  me  inclino  á  pen- 
sar como  tú;  en  fin,  yo  le  he  respondido  que 
puede  venir. 

Doña  Bibiana. 
Muy  bien  hecho ,  ¿  y  qué  le  habías  de  res- 
ponder? yo  que  tenia  tantas  ganas  de  conocer- 
le... el  primer  elegante  de  Madrid,  como  quien 
dice.  Julia,  Julia,  Francisco,  Pascasio,  ola, 
criados. 

Don  Deogracias. 
Ya  prendió  la  yesca. 


(1)    /íparte. 
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ESCENA  V. 

DoM  Dbogracias,  Doña  Bibiana  ,  FraxcISCO. 

Francisco. 
Se&ora,  ya  está  listo  el  almuerzo  desde  las 
diez,  y  van  á  dar  las  doce... 

Doña  Bibiana. 
Déjanos  de  almuerzo ;  ¿  quién  ha  de  tenex 
gana  de  almorzar? 

Francisco. 
SeSora...  yo  no  sé...  como  usted  dijo... 

Doña  Bibiana. 
Ho  tenemos  otra  cosa  que  hacer  nsas  qu« 
almorzar,  salvage;  mire  usted  si  hay  tiempo 
de  almorzar  en  todo  el  dia^  arregla  esas  sillas, 
limpíalas. 

Francisco. 
Si  están  limpias. 

Doña  Bibiana. 
No  importa ,  bruto ,  saca  aqui  k>s  floreros. 
Mira,  antes  ren  aqui^  esperamos  dentro  de  un 
instante  una  visita  ,  un  joven  muy  elegante  ;  al 
momento  que  vaya  á  entrar  vienes  tu  delaace 
de  él ,  abres  la  mampara ,  le  anuncias...  como 
se  hace  en  todas  partes. 

Fancisco. 
Si  teflora,  pero  ¿como  he  de  decir? 

Doña   Bibiana. 
¿No  lo  has  oido  ya?  ''£1  sefior  cond«  áá 
Verde  Saúco." 

D«TN  Dko<;racias.  (1) 
Bien  hace  en  pensar  en  eso  j  yo  no  tenia  ya 

(1)     yíparte. 
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tiempo  de  avisar  á  Bernardo;  con  eso  se  ol.á 
anunciar,  y  sabrá  quién  es. 

Doña  Bibiana. 
Oyes,  y  para  eso  ponte  Ja  levita  azul  con 
el  vivo  encarnado. 

Francisco. 
Está  muy  bien. 

Doña  Bibiava. 
¡Julia!  esta  chica....  el  caso  es  que  yo  ya 
no  tendré  tiempo  de  mudarme  este  vestido. 
Don  Deogracias. 
No  importa,  muger:  como  tú  dices,  estas 
en  un  agradable  negligé  (1). 

ESCENA    VI. 

Doña  Bibiana,  Julia. 

Doña  Bibiana. 
Despáchate ,  hija  niia  ;  el  conde  del  Verde 
Saúco,  el  que  teníamos  tanta  gana  de  conocer, 
que  gasta  tanto  dinero,  que  juega,  que  ha  te- 
nido tantos  desafios,  va  á  venir  dentro  de  muy 
poco  á  verte. 

Julia. 
Mamá  ¿  á  mí  ? 

Doña  Bibiana. 
Acaba  de  escribir  á  tu  padre  pidiendo  tu 
mano  i  ya  ves,  hija  mia,  ¿no  te  alegras?  por 
último  he  hecho-mudar  de  opinión  á  tu  padre, 
y  conviene  conmigo  en  que  esta  boda  es  mejor 
que  la  otra.  Vamos  ¿qué  dices? 

(1)    Francisco  se  va  después  de  haber  lim- 
piado Ihs  sillas  y  sacado  los  floreros. 
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JütTA    (IV 

¡  Dios  mío!  — Si  mamá,  me  alegro;  ¿rae  voy 

á  mudaí? 

ESCENA    VII, 

DOKA      BlBTAVA   ,     DOV     DkCGRACTAS  ,     JuLIA, 

Francisco  anunciando.,  y  Bkrhardo  elegante» 
mente  vestido, 

Frakcisco, 
El  sefior  conde  del  Verde  Saúco, 

Don  Diogr acias  (2). 
Señor  conde  del  Verde  Saúco. 

Bbrnaroo   (3). 
¿Qué  es  esto?  ¿yo  conde? 

DoK  Dbogracias. 
¡Sefior  conde!  (4)   déjese   usrcd    llevar,  sí 
conde,  conde  (5).  Usted  haciéndome  tanto  ho- 
nor.... ciertamente  que  me  considero  muy  feliz 
recibiendo  en  mi   casa    al    primer   elegante  de 
Madrid..-  (6)  Diga  usted  algo. 
Doña  Bibiana. 
Se5or  conde.... 

Bernardo. 
Señora  ,  yo  no  soy... 

^(1)     yfparte. 
(2)     Se  adelanta  y  le  coje  las  manos  ,  po- 
curanJo  unas  vece^  no  dejarle   hablar  ,  y  otras 
instruirle  por  lo  bajo. 

(3)  yfparte. 

(4)  Bajo. 
(!?)  ^ItO. 
(6)      Bajo, 
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Don  Dbogíracias  (í). 
Sí ,  elegante  ,  muchas  contorsiones.  —  Si 
señor:  á  ver,  una  silla  al  señor  conde.  Ten- 
go el  honor  de  presentaros  al  señor  conde  del 
Verde  Saúco  ,  de  quien  acabamos  de  recibir 
esa  carta  pidiéndonos  nuestra  hija  en  matri- 
monio. (2)  Hombre ,  calle  usted ,  y  siga  usted 
adelante. 

Doña  Bibiana. 
Señor  conde.... 

Bernardo. 
Pero  señora,  si,...  yo  no  soy....  (3)  Ésta  fic- 
ción me  vuela, 

Don  Dbogr acias  (4). 
Sí  es. 

Bernardo  (§). 
Bueno.  —  Señora  ,  yo  no   soy....    el   me- 
nos honrado  en  estas  circunstancias. 

Doña  Bibiana. 

Agradezco  mucho  en  verdad  tantas  atenciones 
como  debemos  al  señor  conde,  y  creo  que  mi. 
hija....  — Julia  ,  vamos —  participará  de  mis 
sentimientos... 

Bernardo. 
Señora....  (6). 

(i)  Bajo. 

(2)  Bajo. 

(3)  yípavte. 

(4)  Bajo. 

(5)  aparte. 

(6)  Julia  levanta  la   cabeza^  y  se   oen 
¡os  dos. 
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••'"-'  JutU(t). 

\  Dios  mío !  ¡  él  es ! 

Bern-ardo   (2). 
¡Cielos!  mi  desconocida:  ¡qué  fortuna! 

Doña  Bibiana. 
Vamos  ,  hija,  ¿qué  tienes? 

Julia. 
Nada ,  mamá. 

DoSa  Bibiana. 
Saluda  al  sefior  conde. 

Bernardo. 
Esta  sefíorita  me  dispensará  de  haberme  to- 
mado la  libertad  de  introducirme  tan  pronto,  y 
sin  contar  primero  con  su  beneplácito. 
Julia. 
¡Ah!  Ciertamente  qie  está  usted  perdonado. 

DoSa  Bibian-a. 
Pero  el  señor  es,  si  no  me  engaño,  el  mis- 
mo que  la  otra  noche   en   la  calle  de  Valver- 
de  (3)  <1  que  te  ha  seguido. 

JlJLlA     (4). 

Sí  mamá. — Sí...  yo  conozco  al  señor  conde. 

Bernardo. 
Efectivamente,  señora,  no  es  esta  la  primera 
ver  que  nos  vemos  i  ni  como  hubiera  yO  podi- 
do de  otra  manera  prendarme  de  esta   señori- 
tT  -  y  ... 

DoAa  Bibiana. 
§1,  noches  pasadas  ^  en  aquel  baüecUlo..«« 

(1)  Apd^te. 

(2)  yijxirte. 

(3)  Aparte  á  Julia. 

(4J     hiparte  ú  Joñít  Bibiana. 
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estaña  usted  de  incógnito  alli....  el  viernes. 

^EBNARDO.  .      -f.       ■    ,•. 

Sí,  el  viernes;  en  la  calle  de  Valverde, 
cuarto  segundo,  un  baile  de  poco  mas  6  me- 
nos: yo  no  habia  ido  nunca;  pero  acababa  de 
llegar;  no  sabia  en  qué  pasar.  U  noche;  un 
amigo  se  empeñó  en  llevarme,  y  ciertamente 
no  estoy  arrepentido ,  pues  tuve  ocasión  de  co- 
nocer á  ustedes.  Pero  qué  baile....  tampoco  ha- 
bia mas  que  dos  hermosas  con  quien  se  pudie- 
se hablar ;  asi  fue  que  no  me  separé  de  ellas 
en  toda  la  noche. 

,  Juma  (1).      ^,   :     ^ 

y  ¡Ah!  mamá  ¡qué  guapo  ,  que  fino  éis! 
Doña  Bibiama. 

¡Ah!  á  estos  que  lo  son  desde  la  cuna,  có- 
mo se  les  conoce," á  legua;  no  se  pueden  equi- 
vocar. ^   . 

'    ,'  Don  Deogracias  (2). 

"  '^'<5rDíos  que  es'casualidad  ;  coa  que  usted 
las  vio ,  sin  saber  quiénes  eran.        " 

EkRNARDÓ.  ,'.rT.-m       ' 

sto  es  (3). 

Do^  Deogracias  (4). 
Vea  usted. 

"  '  Dona  Bibiana.  

■pues  aqui  tanfbiení  fue  tasual  el  ir;  j)éró  nú 
Deogracias  habia.,4^bidf>  favores  en  otro  Ciém- 

(1)  Bajo  á  sú  madre .,  migniraV  que  Ber- 
nardo y  don  Deogracias  hablan  entre.SÍ.      .  ^ 

(2)  A  Bernardo.  .  '^.í 

(3)  45'^  dirige  ú  hnbiar  á  doña  Biblam^ . 

(4)  Aparte. 
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po  al  marido  de  lahermanü  mayor,  la  loquí- 

11a   aquella  que  estuvo  toda  la  noche  bailando 

con  el  guardia' de  Corps,  y  chichisbeando,  y... 

Bbrnardo. 

Sí. 

DofcA  Bibiana. 
y  por  eso  fuimos;  pero  qué  noche  pasé..,. 

Don  Dko(ír acias. 
Espero,  señor  conde,  que  usted   querrá  a- 
compañaroos  á  almorzar. 

BERNARDO.  ^ 

¿No  han  almorzado  ustedes    todavi.-!?    ¡Oh! 
eso  es  del  gran  tono  ;  enteramente  como  yo. 
Doña  Bibiana. 
Almorzamos  tarde,  muy  tarde. 

Do\-  Deogracias. 
i  Oh !  el  señor  conde  almorzará  por  la  tarde, 
como  quien  dice.... 

BCRNARDO. 

Sí  sefíor ,  no  me   gusta    levantarme   por   lá 
mañana  i  almuerzo  mi  bistek  o  mi  roksbif  á  la 
inglesa  j  cómo  por  la  noche  á  la  francesa». 
Doña  Bibiana. 
¿No  comerá  usted  cocido  nunca? 
Bernardo. 

■'-.     Señora,  cocido...  jamas;  y  ceno..» 
fc  Don  Dkocíracias.       '.  -ri'-'I 

Por  la  mañana,  ¿  eh  ? 

Bkknaroo. 
Sí  señor. 

Doña  Bibiana. 
¡Cómo  me  gusta  ese  arreglo! 

IX  Don  Dkocracias. 

., 
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BsRIfARDO. 

Con  muchísimo  placer. 

Doña  Bibiana  (1), 
¿Qué  haces?  mira   que  no   tenemos   quien 
sirva. 

Don  Deogr acias. 
¿Y  qué  importa?  el  señor  conde  traerá  sus 
criados. 

Bernardo. 
Mis  criados...  efectivamente,  los  tengo...  (2) 
Este  hombre.... 

Don  Deogr  acias. 
Francisco  ,  el   almuerzo  j  y  el  jocquey   del 
señor  conde  que  entre. 

Bernardo. 
¡ Jocquey ! 

ESCENA    Vni. 

Doña    Bibiana,    Don    Deogractas  ,   Julia, 
JBernaroo,  Francisco  que  sirve  el  a/muerxo, 

ei    JOCQUEY, 

Jocquey    (3). 
Vengo  á  saber  las  órdenes  de  V.  S. 

Bernardo  (4). 
Pues  señor,  está  visto,  hay  que  dejarse  llevar. 

Don  Deogracias  (5). 
Bernardo  ,  por  Dios ,  que  es  usted  el  conde 

(1)  ^  don  Deogracias. 

(2)  aparte 

(3)  yí  Bernarda. 

(4)  aparte 

(5)  acercándosele^  mientras  que  ellas  se 
miran  al  espejo  y  componen  el  peinado. 


37 
del  Verde  Sauco  hasta  el  último  trance  ,  ó  no 
se  casa  usted  con  mi  hija. 

JoCQUBT. 

Señor,  lo  que  V.  S.  mande. 
Bbrnaroo. 
Me  parece  que  te  puedes  ir  j  ó  si  no  te  pue- 
des quedar. 

Julia  (1). 
i  Ay  1  qué  bonito  tilbury ! 

JOCQUEY. 

Es  el  de  mi  amo  el  stñor  conde. 
JutiA. 
'  ¡  Ay  qué  bonito  ,  mamá  ,  mire  usted! 
Bernardo    (2). 
{También  tilbury?  ¿cómo  saldremos  de  esto! 

Don  Dbot.racias. 
)  A  usted  qué  le   importa  ?  —  Vamos ,  se£or 
coode ,  siéntese  usted. 

Rkrnaroo. 
Permítame  usted....    Sefioras.  —  Vamos  (3), 
Simón,   Pedro...  — Mi  jocquey  ,  Rodulfo,  sír- 
cenos. 

DoftA  Bibiana. 
£1  sefior  coode  nos  dará  noticias  de  París* 

Bkrnaroo  (4). 
Esta  es  otra. 

Doña  Bibiana* 
jCómo  deja  usted  París? 

(1)  asomándote  al  almacén. 

(ti)  yí  don  Deogractaí. 

(3)  Buscando  para  sí  un  nombre. 

(4)  yíparie. 


U. 
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Bernardo. 
No  hay   novedad   particular  j  ya   ve  usted 
París.,». 

DoííA  Bibiana, 
¡Oh!  yo  lo  creo:  jqué  ópera  nueva  se  echa- 
ba cuando  U«ted  vino  I 

Bernardo.  > 

Precisamente,  cuando  yo  vine,...  ¡oh!  muy 
bonita.  ; 

Doña  Bibiana. 
¿Cómo  se  titula? 

Bernardo, 
La....  la....  la  ,  la,  la  ,  ¡qué  fatalidad!...  no 
acordarme  yo  ahora  ;  y  todo  el    dia  la  estoy 
tarareando,  (1)  Por   vida  de...,  — en  fin,  muy 
bonita. 

,        Doña  Bibiana. 
Ya  ve  usted  París....  aquello  será  un  gentío 
inmenso.... 

,;'/  —  .-  Bernardo. 
Y  aquí  de  ópera  j  cómo  estaraos  ? 

Doña  Bibiana. 
Pigo  que  aíjuello  será  un  gentío. 

Bernardo  (2). 
¡Vuelta! —  Señora,  es  una  confusión  j  no  se 
puede    dar   un   paso  j  en  fin,  es  una  liorna. 
jY  aqui  de  ópera? 

Doña  Bibiana. 
Diga  usted,  j  y  qué  vestidos  llevan  las  seño- 
ras á  ios  bailes  ? 

(1)     yaparte. 
{2)    aparte. 
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Brrkardo  (1). 
¡Por  rldá   rnia! — Señora  ,  yo  no   reparoj 
pero....  .510  embargo,  muy  boftitos. 
DoSa  Bibíaka. 
Yo  lo  creo  :  jqué  telas  soh  las  mas?... 

Bbrnarpo. 
Sí  señora ,  de  varias  telas.  (2)  Estoy  frito. 

Dofi'A  BlBIAXA  (3jl 

Hija  mia,  distraído,  como  tódcfh  estos  señores. 

~        ■    Brbn'ardo    (4). 
j Y  la  Ópera  aquí?... 

"DOV    DeO(7  BACÍAS. 

Buena ,   may    buena  i  pero   desentonan   los 
coros.  y 

Doña  Bibtaka.  ' 
Eso  no   sucederá   en  París 9  ¿no  es  verdad 
fefior  conde?  '   ' 

i  "    Bbrkardo. 
Qué,  no  señora  9  ya  ve  usted.... 

DoKA  Bibiana. 
Ya  me  hago  cargo,  alli....   sino  que  aquí  en 
España  ,  como  somos  asi.,.,  tan.... 
Julia.     '■"' 
Al  señor  conde  le  gustará  mucho   hablar  de 
Pans....  como  es  tan  bueno... 
Bernardo. 
Sí  señora,  mucho. —  Con  que  iiquí  la  ópera... 

Don  ÜKor.R acias. 
{Usted  no  faltará  nunca? 

(!)  yíparte. 

(2)  yíparte. 

(3)  yí^u/ia. 

(4)  yí  don  Dcogracias. 
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Bernardo. 
No,  porque  me  guardan  mi  billete^ -dio  cues- 
ta mas  •,  pero  es  preciso  desengañarse  ;  es  im- 
posible concluir  con  los  revendedores.  Y  usted, 
señor  don  Deogracias,  ¿  no  es  apasionado  de  la 
ópera  ? 

Doña  Bibiana  (1). 
Verá  usted  cómo  dice  alguna  brutalidad  (2). 
Don  Deogracias. 

Sí  señor,  mucho  j  pero  de  música muger 

que  me  atenaceas —  yo  no  entiendo  una  nota; 
y  me  gusta  mas  ir  al  Pelayo  de  Quintana  ó  al 
Viejo  y  13  Niña  de  Moratin  que  á  la  ópera. 
Doña  Bibiana. 
¿No  lo  dije?  No  haga  usted  caso,  señor  con-» 
de  j  mi  marido  no  está  en  el  tono ;  es  un  espa- 
i5ol  ,  muy  español,  y  nada  mas.  (3)  ¡Bruto!  tú 
me  has  de  avergonzar  por  todas  partes. 
Don  Deogracias, 
Pero  mugen...  Eq  fin,  ¿te  gusta  el  conde? 

Doña  Bibiana. 
¡Qué  fino !  ¡  cómo  se   conoce  que   viene  d^ 
París !  ¡  qué  maneras !  á  no  ser  quien  es. 

ESCENA    IX, 

bichos  f  el  sastre  Borderó. 

Borderó. 
Felices,  señor  don  Deogracias.  Ola,  ¿están 

(1)  yíparte, 

(2)  Le  pellizca. 

(3)  A  don  Deogracias. 
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ustedes  comiendo  ya?  ¿irán  ustedes  á  los  toros t 
ii6ur,  doña  Bibiana  (i;. 

Doña  Bibiana. 
Caballero,  ¡qué  franqueza!  tenga  usted  la 
bondad  de  reportarse  j  para  la  primera  vez  que 
me  ve  usted  no  deja  de  tener  desembarazo ;  si. 
busca  usted  á  mi  marido...    vamos,   hombre, 
despacha  al  señor. 

Borderó. 
La  primera  vez  que  la  veo...  ¡  ah !  i  ah !  ¡  ah ! 
sefíora,  perdone  usted  j  yo  pensé  que  el  sastra 
JBorderó,  como  antiguo  parroquiano... 
Doña  Bibiana. 
Deogracias,  ¡quéimpertioeocia!  usted,  so* 
fior  conde,  escusará... 

BsRNARDO. 

¡  Sefiora ! 

Borderó. 
¡Señor  conde!  ola,  esta  casa  va  subiendo 
como  la  espuma. 

Don  Dbogr acias.   (2). 
No  haga  usted  caso  de  mi  muger. 

Borderó. 
No,  no  vale  la  pena.  Vengo  por  el  tercio- 
pelo grii-perle^  y  es  preciso... 
Don  Dbogracias. 
Hombre,  si  pudiera  usted  volver,  porque... 
la  verdad  ,  estamos  en  este  momento  haciendo 
los  honores  al  seSor  conde  del  Verde  Saúco, 
que  almuerza  coo  nosotros. 


(1)  Tm  da  en  el  hombro, 

(2)  Le  ¡leva  al  lado  opuett(k. 


BORHERÓ. 

El  conde  del  Verde  Saúco:  ¿ha  venido  ya? 
I  quién  es ,  aquel  ? 

Don  Deogracias. 
Sí  stñór;  pero,  hombre,  no  mire  usted  con 
ese  descaro:  con  que  vuélvase  usted  áotra  hora. 
Borderó. 
¡Qué  casualidad  !  precisamente  le  ando  bus- 
cando por  todas   parte,  porque  desde  que  se 
fue  á  París  me  dejó  una  pella  de  cuatro  mil  rs. 
por  un  sur  tú  ^  un  habit  ele  chasse    y  un  corsé... 
Don  Deooracias. 
Hombre,  en  mi  casa...  ¡estamos  frescos!  (1) 
esto  es  lo  que  yo  no  habia  calculado. 
Borderó. 
Quite  usted,   verá  usted.  —  Señor  conde, 
señor  conde  del  Verde  Saúco. 
Bernardo.  (2) 
¡Diantre!  apenas  he  tomado  posesión  del 
título,  y  ya  todo  el  mundo  me  conoce. — i  Qué 
quiere  usted  ?• 

■■'.•     Doña  Bibiana.   ' 
¡  Qué  insolencia ! 
*-   -  Borderó. 

j  V.  S.  es  el  señor  conde  del  Verde  Saúco..?' 

Bernardo. 
Sin  duda,  vamos,  acabe  usted. 

Borderó. 
Señor,  soy  el  sastre  Borderó,  me  he  pre- 
sentado varias  veces  en  la  fonda  donde  está  V.  S. 


(1)  Aparte . 

(2)  jiparte. 
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Brknardo.  (Í) 
En  la  fonda.  Esto  es  cosa  del  padre^  bueno. 

Borderó. 
Y  siempre  me  han  despedido,  ese  mismo 
criado  que  trae  V.  S. ;  que  V.  S.  no  estaba  vi- 
sible, que  tal  ,  que... 

JOCQUBY. 

Las  órdenes  del  señor  conde. 

Bernardo. 
Bien,  está  bien^  calla  túj  ¿y  qué? 

Borderó. 
Yo  he  respetado  esas  órdenes...  pero  al  fin 
tengo  aqui  una  letra  aceptada  por  V.  S.  y  en- 
dosada á  mi  favor ,  cuyo  término  ha  espirado. 

Don  DEoriRAciAS.   (2) 

Por  san  Telnio ;  lo  hemos  echado  á  per- 
der.— Señor  Borderó,  el  señor  conde  está  eo 
mi  casa  ahora  ,  y... 

Bbrn-ardo.  (3) 

¡Como  disimulan !  —  Corriente...  esa  letra... 
veamos :  (4)  este  es  golpe  del  padre  ',  de  gen- 
tes elegantes  es  tener  acreedores ,  y  él  me  ha 
encontrado  uno  en  un  momento. — Bien  ,  ciertoj 
pero  j  qué  tengo  yo  que  ver  con  esto?  Es  ver- 
dad que  yo  he  contraído  la  deuda  ,  pero  ¡  qué ! 
¿quiere  usted  que  yo  también  la  pague ^  ¿Lo 
he  de  hacer  yo  todo?  Véase  usted  con  mi  con- 
tador j  los  hombres  de  mi  ciase  no  acostumbra-* 

(1)  Aparte. 

(2)  Aparte. 

(3)  Aparte. 

(4)  La  ve  ^  y  dice  aparte. 


raos  á  pagar  las  deudas  nosotros  mismos  j  ó  cree 
usted  que  soy  un  cualquiera. 
Borderó. 
Ya  sé  que  va  mucha  diferencia ;  pero  está 
sentada  en  el  consulado  ,  y  me  seria  muy  sen- 
S'ble  que  por  un  asunto  de  esta  clase  se  viese 
V.  S.  detenido... 

Don  Deogracias.  (1) 
Malo ,  todo  se  va  á  descubrir. 

Borderó. 
Y  preso  en  el  consulado... 

Doña  Bibiana  y  Julia. 
¡  Preso ! 

Bernardo. 
Señoras,  este  hombre  está  loco;  ¿á  mí?  no 
es  posible;  y  ¿á  qué  sube,  una  talega,  ó  dos? 
Borderó. 
Nada  de  eso...  la  bagatela  de  cuatro  mil  rs. 

Bernardo. 
\Y  para  eso  me  viene  usted  á  romper  la  ca- 
beza ?  ¡  habrá  insolencia ! 

Borderó. 
Señor,  es  verdad;  pero  V.  S.  lo  debe... 

Bernardo. 
Demasiado  honor  le  hago  á  usted  en  acor- 
darme de  él  para  que  me  sirva,  y  para  deberle, 
y  para...  en  fin,  eso  es  una  futesa;  ahi  está  el 
§eñor  don  Deogracias ,  tengo  cuenta  abierta  coa 
él;  él  se  lo  dará  á  usted.  —  Sefíoras,  sigamos. 
Don  Deogracias. 
¿Cómo,  cuatro  mil  rs.  yo  ? 

(1)    aparte. 
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Doña  Bibtawa. 

Sí,  hombre;  ¿qué  puedes  rehusar  al  sefior 
conde?  ¿y  qué  entiendes  tú  de  eso,  y  de  lo* 
estiios  de  etiqueta...  dalo?.. 
Bernardo. 

Efectivamente ,  es  tan  poca  cosa  ,  que  yo, 
en  igual  caso,  por  usted... 

DoiT  Dbogracias. 

Sí,  pero  usted  cree  que  esto  es  chanza  ,  y 
en  este  momento  estoy  en  una  situación  taa 
crítica...  (1)  también  renunciar  á  una  intriga 
que  se  presenta  tan  bien...  tal  vez  se  logre  co- 
brarlo del  conde  verdadero...  en  fia  —  Sefior 
Borderó,  venga  usted  conmigo. 

BOROBRÓ. 

Mire  usted  que  ya  que  estoy  aqui ,  me  es 
indispensable  llecar  el  muaré-.. 
Don  Deogractas. 
Mi  muger  se  lo  dará  á  usted.  — (2)  Voy  á 
dejarle  á  usted  solo  con  ella  ,  haré  llamar  á  mi 
muger...  ' 

Brrnarix). 
Corriente,  y  siéntelo  usted  en  el  libro. 

ESCENA  X. 

Doña  Bibiana,  Julia,  Brrnaroo,  Jocquít. 

Bkrnardo. 
Estos  tunantes  piensan  que   no  tiene  uno 
otra  cosa  que  hacer  sino  atender  á  sus  impeft» 
tinencias.  i 

(1)  yfpnrfe.  ;:; 

(2)  y¡í  Bermrdú,  C^) 
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DofíA  Bibiana. 
Señor  conde,  ¿qué  quiere  usted?  no  tienen 
principios,  ni  educación...  un  sastre...  como  us- 
ted ha  dicho  muy  bien,  les  hacen  ustedes  mu- 
cho honor  en  mirarlos  ,  y  mucho  mas  en  que 
puedan  decirse  .sus  acreedores. 

Bernardo. 
¿Quién  lo  duda  ?  sino  que  es  una  canalla 
desconocida ,  y... 

.  ESCENA  XI. 

Dichos   y    Francisco. 

-c  j.n   .  '..  :.:  '"or  Francisco. 

Seiíora ,  mi  amo  la  llama  á  usted  por  uq 
momento. 

Doña  Bibiana. 
Jesús ,  ¡  qué  hombre !  ¿  he  de  dejar  al  señor 
conde? 

Bsrnardo. 
Señora,  sé  lo  que  es  el  comercio;  por  mí 
no  deje  usted  de  hacer  lo  que  se  le  ofrezca,  se- 
ria ofenderme. 

Julia.  (1) 
Me  dejan  sola  con  él. 

Bernardo.  (2) 
c:    Ha  llegado  ^1  momento,  y  no  se  puede  des- 
4>reciar  esta  ocasión. — Rodulfo ,:  4.  cuidar  del 
tilbury.  .zc.d::    .  J 

(1)     yíparte.  .'.^-^ 

{2)    aparte. 
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ESCENA  XIL 

Julia     y    Bernardo. 

B&RNARDO.  (1) 

f.,.  Julia,  qué  ocasión  tan  feliz,  y  qué  dicha 
,4a  mía  la  de  poder  ofrecer  á  usted  mi  amor: 
^jestá  usted  triste?  ciertamente;  ¿qué  tiene  us- 
ted, Julita?  ¿le  desagrada  á  usted  este  paso? 
—  (2)  Qué  trabajo  me  cuesca  fingir  con  ella 
también  i  jah!  se  paga  del  rango.  —  ^No  me 
quiere  usted  contestar  ? 

Julia, 

Se6or  conde,  usted  nos  hace  tanto  favor, 
.que  no  puedo  menos  de  estarle  agradecido,  de 
quererle  bien... 

Bfrnardo. 

Favor,   agradecimiento...  es  decir  que  no 
me  ama  usted ;  si  usted  me  amara...  los  aman- 
tes nunca  se  hacen  favor  en  amarse  ■■,  la  clase 
es  para  ellos  despreciable. 
Julia. 

¿Y  usted  cree  que  para  mí  no  lo  es?  diga 
usted,  cuando  usted  me  seguía  ¿sabia  yo  que 
era  usted  conde,  y  mis  ojos  no  le  decían  bás- 
tate claro  que  oo  me  era  indiíeicpte?  • 

BSRKARDO. 

¡Qué  oigo?  e?  decir  que  aunque. yo  na fue- 
1  el  conde  del  Verde  Saoco  me  amaría  usted. 

(1)     Cogiéndola  ¡as  manos  ^  y  a4Íelí^f^¡HáQtÉ 
sobre  ¡a  escena. 


1(2)     aparte. 
[ 


.•\ifc\K    (•) 
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Julia. 
Señor  conde,  he  dicho  demasiado  pafa  Id 
que  es  permitido  á  una  muger^  pero  ya  quC 
antes  de  hablarnos  le  habia  dado  á  usted  algu- 
nas muestras  de  inclinación,  debo  hablar.  Si 
usted  no  me  hubiera  dado  una  prueba  como 
esta  de  amor  ,  creeria,  como  todos,  que  tengo 
las  mismas  ideas  de  mi  madre,  que  no  apre- 
ció sino  el  oropel ;  pero  ¡  ah !  no  sabe  usted 
la  pena  que  he  sentido  cuando  mi  madre  me 
dijo  que  el  conde  del  Verde  Saúco  me  pediaj 
se  me  cayó  el  alma  á  los  pies ,  disimule' ;  pero 
acordándome  de  mi  desconocido,  y  bien  de- 
terminada á  hacer  al  conde  el  objeto  de  mi 
desprecio,  maldije  su  clase,  el  afán  de  mi  ma- 
dre... y  solo  cuando  reconocí  en  usted  al  mis- 
mo que  ya  mi  corazón  estimaba  en  secreto 
fue  cuando  volví  á  gozar  de  la  tranquilidad 
que  creí  haber  huido  de  mí  para  siempre. 

Bernardo. 

Julia,  ¿será  cierto? — (i)  Y  he  de  hacer 

el  tramposo ,  el  loco  á  los  ojos  de  esta  muger? 

No.  —  Julia ,  sepa  usted...  ' 

Julia.  ■ 

¡  Ay!  alce  usted:   ¡por  Dios!  Papá  viene. 

Bernardo. 
Julia  ,  si  usted  me  quiere... 

Julia. 
Sí ,  sí ,  cuente  usted  con  mi  amor ',  pero 
alce  usted. 


(1)    aparte. 
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Bkiinardo.  (1) 
Padre  maldito  ,    jpor  qué  tan  pronto?  hu- 
biera sabido  quién  soy ,  que  no  tengo  acree- 
dores... 

ESCENA  XIII. 

Julia  ,  Bernardo  ,  Don  Deogracias. 

Don  Deogracias. 
Señor  conde,  está  usted  servido,  y  aquí 
lene  usted  el  recibo.  i 

Bernardo. 
Guárdelo  usted ^  ya  nos  entenderemos. 

Julia. 
Papá,  ustedes  van  á  hablar  de  asuntos,  me 
iro  con  mamá. 

Bern'ardo. 
Julita,  usted  nunca  es  un  obstáculo... 

Julia. 
No  importa  i  hasta  después,  señor  conde. 

Bernardo. 
Agur ,  preciosa  Julia. 

Don  Deogracias. 
Bien,  anda,  ahora  vamos  allá.  (2)  Con  eso 
le  diré  lo.  de  la  letra  ;  piensa  que  es  juego ,  y 
yo  estoy  desesperado. 

ESCENA  XIV. 

Don  Dkocracias  ,    Bernardo. 

Don  Deogracias. 
Amigo  Bernardo  esto... 

(1)     hiparte. 

(  '.}      Ararte. 


Bernardo. 
Esto  vn  divinamente;  déme  usted  los  bra- 
zos  y  la  enhorabuena,  amigo:  no  he  perdido 
el  tiempo;  pero  qué  bien  lo  ha  dispuesto  usted 
todo,  hasta  fingir  el  acreedor,  y  la  letra,  y... 
Don  DeO(íracias 
Poco  á  poco,  Bernardo;  le  contaré  á  usted... 

Bernardo. 
Sí ,  si  ya  entiendo  ;  es  usted  un  portento 
de  habilidad. 

Don  Deogracias. 
Pero  si  no... 

Bernardo. 
Es  claro,  si  no,  no  se  podia  hacer  bien; 
hubieran  sospechado... 

Don  Deogracias. 
No  señor.;.  ■ 

Bernardo. 
No  ;  nsi,  cónjo  es  posible  que  den  en  ello. 
Pues  señor,  usted  será  hábil;  pero  confiese  us- 
ted que  yo  no  le  voy  en  zaga;  me  he  declara- 
do á  la  chica,  y  no  solo  he  visto  que  me  quie- 
té\  sino  que  la  he  fon  eado ,  me  he  cerciorado 
de  que  no  piensa  como  su  madre,  que  no  me 
quiere  por  ser  conde;  aunque  no  lo  fuera  me 
querría:  ella  misma  me  lo  ha  dicho,  ahora, 
aqui,  cuando  usted  virio...  y  aquel  aire  de  can- 
dor ..  no  ,  no  me  engaña  ;  y  usted  hji^sido  un 
torpe  en  venir  tan  pronto... 

Don  Deogracias. 
Cómo  un  torpe,  todavía,  después  de  soltar 
cuatro  mil  rs. 

•  BE'H.VARnO. 

Déjese  usted  de  bromas  ;  sí  señor;   ni  yo 
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puedo  ya  {\(ipr  nías  j  su  hija  de  usted  es  pre- 
ciosa, y  si  ella  no  vedeja  llevar  del  oropel,  es 
preciso  que  todo  í>e  descubra  ,  y  ahora  mismo 
voy  ,  porque  soy  feliz... 

DnN  Deog hacías.  (1) 
Hombre ,  venga  usted  acá  ^  esté  hombre  no 
me  deja  hablar,  y  todo  lo  va  á  echar  á  perder. 
La  chica  serú  todo  lo  que  usted  quiera  ,  y  le 
querrá  á  usted  sin  ser  conde;  pero  la  madre  no: 
honiare,  mire  usted  lo  que  hace,  por  las  once 
mil  vírgenes  y  todos  los  innumerables  mártires 
de  Zaragoza. 

Bkrkardo. 
No  importa,  la  chica  será  mía. 
Don  Deoiíracias. 
Hombre,  yo  me  voy  á  quedar  sin  cuatro 
mil  rs.  y  sin  novio;  venga  usted  acá  ,  loco  de, 
acar,  que  todo  se  concluyo  ,  si... 
Bbrnarou. 
Pero  queriendo  usted  y  la  chica... 

Do!«  Dhocracias. 
Aunque  quieran  todas  las  chicas  del  bar- 
rio, si  mi  muger  no  quiere  ,  usted  y  yo  y  U 
chica  y  todo  el  barrio  saldremos  arafíados,  j 
locos,  y  perdidos,  y  sin  boda,  y  sin  dinero,  y 
sin  ojos  en  la  cara.  Sosiégúese  usted  ,  siga  su 
papel,  que  mi  plan  no  esta  acabado;  venga 
usted  conn)¡go ,  aqui  pueden  volver  y  oirnos; 
en  mi  cuarto  le  acabaré  á  usted  de  esplicar  có- 
mo se  ha  proporcionado  este  disfraz,  y  lo  qiie 
hay ,  y  lo  que  ha  sucedido ,  y  en  fin ,  vamos, 
vamos  á  mi  cuarto. 

(t)    Le  detiene. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Don  Deogracias  y  después  Pascasio. 

Don  Deogracias. 
Es  preciso,  si,  mi  muger  es  el  diablo.  Pas- 
caste, Pascasio...  esce  muchacho  pudiera  des- 
cubrirlo todo. 

Pascasio. 
Señor. 

Don  Deogracias. 
Mira,   tú   has   sido  criado  del  conde  del 
Verde  Saúco ,  é  eh  ? 

Pascasio. 
Si  señor,  ya  sabe  usted  que  de  su  casa  vi- 
ne aqui,  que  la  dejé  porque  nunca  vela  un 
cuarto  de  rais  salarios,  porque  todo  el  dia  me 
traía  hecho  un  zascandil:  á  casa  del  sastre; 
del  acreedor  á  llevar  esperanzas ;  del  empeña- 
dor^  del  prestamista  porque  tenia  su  señoría 
un  compromiso,  y  era  preciso  salir  de  él  á  to- 
da costa. 

Don  Deogracias. 
Bueno,  bueno,  ya  me  lo  has  hicho. 

Pascasio. 
Pero  sin  embargo,   le  quiero,    como   á  to- 
dos mis  amos^  eso  es  otra  cosa,  y  en  cuanto 
pudiera  servirle  que  no  fuera... 
Don  Deogracias. 
Bueno,    bueno.   Mira,  Pascasio,   tú  eres 
hombre  callado. 
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Pascasio. 
Sefior,  desde  que  soy  su  jardinero  de  usted 
ro  creo... 

Don  Dbogr acias. 
No,  no  me  has  dado  ningún  motivo  de  sen- 
tir, estoy  contento^  pero  ven  á  mi  cuarto;  se 
trata  de  que  ya  que   conoces  al  conde  no  des- 
cubras un  proyecto  que  traigo  entre  manos. 
Pascasio. 
Señor,  ya  sabe  usted  q-je  yo... 

Dov  Dbogr  ACIAS. 
Si,  bien,  te  lo  esplicaré;  ven  á  mi  cuarto* 

ESCENA    II 

Et  COXDB  DEL   VbRDB   SAUCe,  Sl.MON  ,    FRAN- 
CISCO. 

Francisco    (1). 
Aun   tardarán ,  (>orque   se  están    peinando; 
pero  pasen  ustedes  aqui. 

Conde. 
Mejor  estaremos  aqui  que  en    esa  antesala 
maldita. 

Simón. 
Pero,  señor,  todo  un  conde  del  Verde 
Saúco  andar  en  estos  misterios  y  disfraces: 
i  será  posible  que  el  amor  ¡e  tengn  ü.  V.  S.  tan 
túrbido,  que  no  cocozca  que  se  pone  en  el 
caso  de  hacer  un  p;»pei  ridiculo? 

CoNDB. 

i  \h !  ¡  ah !  ¡  ah  !  no  lo  entiendes. 
(1)     ylbriémloies  la  mampara. 
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Simón. 
jSeríe  V.  S.?  pues  cierto  que  es  cosa  de  risa. 

Conde. 
jNo  quieres  que  me  ria  ,   si  no  sabes  de  la 
misa  la  media?  amor,   dices,  j Cuándo  me  has 
visto  tu  enamorado,  desde  que  eres  mi    ayuda 
de  cámara?  eso  es  muy  plebeyo,  muy  antiguo. 
Simón. 
Pues,  señor,  entonces  no  alcanzo  qué  fin 
puede  V.  S.  llevar  en   introducirse  asi  en  casa 
de  unos  simples  comerciantes,  aguardar  á  "que 
no  esté  el  amo  ,    pasar    recado  á  la  señora  ,  y 
guardar  aqui  una  rigorosa   antesala,  que  V.  S. 
mismo  no  se  fa  hace  hacer  á  un... 
Conde. 
Verdad  es;  mira,  ya   que  tú   me  acompa-. 
ñas  en   esta  intriga,  y  que  sabes  que  mi  mar- 
cha es  supuesta,   quiero    confiarme  á  tí.  ¿Tú 
sabes  cómo  andan  mis  negocios  ? 
Simón. 
Sí  señor,  lo  sé. 

Conde. 
¿Que  no  tengo  mas  esperanzas  que  Jas  que 
me  hace  concebir  mi  tía,  la  que  se   está  mu- 
riendo, pero  que  probablemente  saldrá  de  este 
ataque  como  ha  salido  de  otros  diez,  y  vivirá 
todavía  una  porción  de  años  ? 
Simón. 
Sí  señor. 

Conde, 
¿Que  estoy  lleno  da  deudas  ,  que  ya  lo  es- 
taba antes  de   ir  -i  París,  que  aHá  me  he  aca- 
bado de  arniinai  ?  Ya  se  ve,  esa  maldita  J<Jse- 
íína   me  ha  desollado  j  pero  vamos  á  ver,  ¿qué 
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remedio?  uo  hombre  de  mi  clase ..  es  indispen- 
sjble  tener  caballos,  trenes,  buena  mesa,  fa- 
n! !;:n.  pnico  en  la  opera,  vestirme  por  el  me- 
jor •-  er  el  m»jor  zapatero,  vivir  en 
un  //  .TÍO...  luego  esas  niñas  no  están 
contentas  sino  se  les  recalan  todos  los  dias, 
cuando  las  pulseras  de  diarnantes ,  cuando  el 
aderezo,  cuando  un  relox^  ni  yo  puedo  hacer 
alto  en  eso:  en  una  palabra,  tu  conoces  las  mu- 
geres,  y  sabes  como  vo  que  para  ser  querido... 

SlMOX. 

Sí  señor,  sí  señor. 

COKOB. 

Luego  hay  que  ir  á  sociedades;  estando  en 
c-':  -  ■   j  jugar,  y  jugando   es 

;  •..  jndo  ya  ves  tu  lo  que 

se  Sigue;  ue  saeríe  ¿jue  yo,  qu3  ya  necesitaba 
poco,  tuve  que  volverme  cuando  mi  contador, 
que  hablando  aqui  para  entre  los  dos  es  un  so- 
lemne picaro. 

Simón. 

Si  señor» 

COVDB. 

Pero  un  picaro  que  no  puedo  despedir,  por- 
que como  no  es  moda  tomar  uno  mismo  sus 
cuentas,  después  de  robarme  tiene  la  habili- 
dad de  probarme  que  codavia  le  debo  dinero  y 
f:tTore«i  poes,  señor,  tuve  que  volverme  cuan- 
do este  ;al  me  escribió  que  no  habia  mas  fon- 
dos; q-.ie  la  mayor  parte  de  mis  bienes  estabao 
en  hipoteca;  que  de  lo  libre  nada  quedaba  sino 
1  '      )  dan  al  cabo 

'  3  ,  y  que  ios 

úbiceuoicá  le  ¿¿jVí;^}.^^,  y  ^A  preciso... 
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Simón. 

Ya,  ya  entiendo. 

Conde. 

Luego  esta  maldita  circunstancia  de  no  po- 
der uno  hacer  nada  sin  que  rodo  el  mundo  lo 
sepa  ha  hecho  que  la  fama  de  mi  ruina  vaya 
siempre  delante  de  mí  á  todas  partes^  de  modo 
que  el  único  medio  que  me  quedaba  de  evitar 
una  quiebra  vergonzosa,  que  era  el  de  enlazar- 
me con  otra  de  mi  clase  que  repusiese  mi  ca- 
sa, no  hay  que  pensar  en  él^  he  reconocido 
mis  asuntos,  estoy  cada  vez  mas  abrumado; 
con  esto  de  no  tener  casa  en  Madrid,  y  estár- 
niela  haciendo,  tengo  que  estar  en  una  fonda j 
he  visto  que  es  preciso  un  medio  estraordina- 
rio  para  salvar  mi  honor;  he  tirado  mis  lineas 
por  varias  partes;  estos  son  unos  comerciantes 
riquísimos;  la  madre  es  loca  por  brillar,  y  lo 
puede  todo  con  su  hija,  como  todas  las  ma- 
dres; el  padre  es  otra  cosa;  pero  esto  ¿qué  im- 
porta? al  fin  es  su  marido,  y  sobre  poco  mas  ó 
menos  ya  sabemos  lo  que  mandan  algunos  ma- 
ridos en  su  casa... 

Simón. 

Ya,  ya;  ¿y  trataria  V.  S.  de  casarse?... 

Conde. 
¿Y  por  qué  no?  me  parece  que   no  soy  el 
primero  de  mi  clase... 

Simón. 

Nada,   nada:  V.  S.   lo  hace,   bienhecho 

está.  Pero  entonces,  hay  mas  que  presentarse 

cara  á  cara,  pcrq'je  estos  que  tienen  dinero  y 

son  plebeyos  darán  todos  sus  caudales  por  un 
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usía  mas  ó  menos ;  son  unos  tontos ,  y  no  ha- 
bían de  rehusar... 

COMDE. 

Ellas  no,  pero  ya  te  he  dicho  que  el  pa- 
dre es  otra  cosa  i  pensando  yo  como  tú,  con 
Ja  esperanza  de  deslumhrarle  ,  le  escribí  pi- 
diéndole su  hija... 

Simón, 

¡Cáspita!  de  buenas  á  primeras.  ¿Y  qué 
respondió? 

CoNDK. 

Lo  que  yo  no  podia  esperar;  que  le  es  im- 
posible acceder  á  mis  deseos,  por  estar  com- 
prometido con  un  tal  Bernardo  ,  hijo  de  un 
amigo  suyo  Don  Benedicto  Pujavante ,  de  Bar- 
celona, y  que  aunque  no  le  conocen ,  la  chica 
está  enteramente  á  su  favor,  por  la  fama  de 
sus  buenas  prendas ;  y  que  no  podia  verse  con- 
niigo,  porque  iba  de  caza. 
Si. «ION. 

¡Y  que  haya  V.  S.  sufrido  ese  bochorno! 
Y  ahora  ¿qué  quiere  V.  S.  hacer  con  venir  y 
entrar,  si  la  chica  tiene  novio,  si  el  padre  no 
quiere  ?... 

CoNDR. 

Hay  que  mudar  de  plan;  dime  ¿te  acuer- 
das tu  de  aquel  hombre  gordo  que  se  quejaba 
tanto  de  su  ojo  y  de  su  gota ,  que  fiíe  dos  ve- 
ces á  verme  en  Barcelona  ,  ahora  á  mi  vuelta 
de  Pans? 

Simón. 
Sí  sefior,  sí,  pues  no  me  tengo  de  acordar. 

CoNnu. 
Pues  aque!  es  el  ui  Don  Benedicto,   co- 
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merclante  en  tapices,  con  quien  tenia  yo  asun- 
tos de  dinero,  y  le  ronozco  á  é!  y  á  toda  su 
casrx  de  toda  la  vida^  de  su  hijo  Kcrnardo  tam- 
bién tengo  noticias;  es  de  mi  cuerpo;  en  Bar- 
celona quedaba  cuando  hemos  venido;  casua- 
lidad seria  que  viniese  ahora  mismo. 

Simón. 

¡Calle!  ¿y  seria  posible?... 

COKDE. 

Y  muy  posible,  ya  me  has  entendido.  Ya 
ves  que  don  Deogracias  no  está  en  casa  en  tres 
dias  lo  menos;  está  de  caza  ,  como  él  mismo 
dice.  Vengo,  pregunto  por  las  señoras;  me 
presento,  ya  soy  Bernardo;  no  tengas  miedo, 
no  me  perderé;  ya  están  prevenidas  en  mi  fa- 
vor, particularmente  la  chica;  me  tratan  como 
novio;  eíta  franqueza  algo  ha  de  producir  ;  yo 
no  soy  despreciable,  y  me  fio  en  mis  fuerzas: 
todo  es  que  yo  coja  dos  cuartos  de  hora  favo- 
rables, y  vueivo  el  seso  á  la  chica,  no  es  mi 
primera  conquista.  Va  á  venir  el  padre,  un 
momento  anf  s  me  declaro  á.  la  madre;  es  lo- 
ca, y  este  es  su  flanco;  en  viéndome  conde,  no 
digo  nada,  la  zalagarda  que  se  arma  en  la  ca- 
sa; á  esto -se  :agrega  que  si  la  chica  me  quiere 
siendo  rernardo,  ¿  por  qué  no  ms  ha  de  adorar 
siendo  conde?  .Rsto  es  cosa  natural ;  y  el  pa- 
dre gruñirá,  y  dirá...  pero  cuando  vea  que  todo 
está  hecho  ¿qué  ha  de  hacer?  ceder  y  soltar 
los  millones  del  dote. 

SlMOM. 

¡Sopla!  el  plan  no  es  m-ílo;  pero  ¿qué  tie- 
ne que  ver  tjuü  eso  con   haber   esparcido  la 
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▼or  de  la  marcha,  con  oculturse  hasta  de  lo$ 
criados? 

CONDK.  :     >!;''.  >:v 

Sí  señor,  los  acreedores  me  rompen  la  ca- 
beza; en  los  ocho  días  que  hace  qat  estoy  de 
vuelu,  apenas  he  ido  á  parte  alguna;  se  hu- 
bieran echado  eocima;  y  hasta  ver  el  resulta- 
do de  esta  intriga  me  conviene  estar  oculto; 
si  concluye  hiea,  con  el  dote  empezaré  á  ha- 
cer algunos  pagos,  y  ya  es  otra  cosí  ;  sino 
buscaré  otro  medio;  en  el  íaterin  hasta  el  joc- 
quey,  que  rae  ha  dejado  en  la  posada  de  la  ca- 
lle angosta  de  San  f^ernardo,  lo  ha  creído. 
Simón. 

Bueno,  bueno:  asi  ya  tiene- otro  ver;  pero 
me  parece  que  vier.en... 

CON'DE. 

Retírate,  pues;  déjanos  solos. 
ESCENA  ni. 

El    CoKDB  ,     DoHA     BlBIAKA  ,   JuLIA. 

Doña   Bibiava. 
Pues  tienes  muy  mal  gusto ,  todo  elegante 
debe  tener  deudas.  Caballero,  buenas  tardes  (1). 
Julia,  ¡qué  traza  de  hombre!  ¡qué  figura  tan 
ordinaria ! 

Conde. 

Señoras,  á  los  pies  de  ustedes:  (2)  ¡qué  gesto! 

(1)  B<ijo. 

(2)  yíparte. 
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Doña  Bibiana   (1). 

A  los  pies  de  ustedes,  ¡qué  vulgaridad  tan 
vieja!  —  ¿qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Conde  (2). 
.     No  sé  como  empezar.  —  Señora ,  creo  que 
usted,  debe  ser  doña  Bibiana. 

Doña  Bibiana. 
¡Doña  Bibiana!  ¿de  dónde  viene  usted  aho- 
ra? yo  no  soy  doña  Bibiana,  ni... 
Conde  (3). 
Calle;  si  me  habré  equivocado   de  casa; 
me  parece  que  no.  — j Señora,  no  vive  aqui' 
don  Deogracias  de  la  Plantilla? 
Doña  Bibiana. 
Si  señor;  ¿y  qué? 

Conde. 
Bien,  y  usted  será  su  señora,  doña  Bibiana... 

Doña  Bibiana.         - 
Vuelta   con  doña  Bibiana:    ¡qué   grosería! 
¿no  le  he   dicho   á  usted  yá  que  no  me  llamo 
Bibiana?  me  llamo  Concha,  y  está  usted  muy 
atrasado... 

Conde  (4). 
¡Malo!  maldita  equivocación;  sin  embar- 
go.—  Concha,  es  verdad,  señora,  disimúleme 
usted;  acabo  de  llegar,  traigo  varias  cartas  de 
recomendación ,  y  una  muy  interesante  para 
una  tal  doña  Bibiana  ,  y  traía  este  nombre  ea 
la  cabeza;  pero  qué  tontera  la  mia,  mire  us- 

:    (1)  aparte. 

(2)  aparte. 

(3)  aparte. 

(4)  aparte. 
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ícd  si  sabré  cómo  se  llama  usted  y  soy  Bernar- 
do Pujavante,  y  acabo  de  llegar  de  BarcelOr- 
na.  (1)  i  Qué  frialdad! 

Doña  Ribiaka. 
¿Es  usted  don  Bernardo? 

Conde. 
Si  señora. 

DoSa  Bibiana  (2). 
Julia,  qué  ocasión  de  venir. 

Julia.  > 

Ay,   ¡mamá! 

COKDB. 

Y  deseando  presentarme  á  ustedes,  aunque 
sé  que  el  señor  don  Deogracias...  (3)  no  nie 
escuchan. 

Doña  Bibiana    (4). 

Si  pudiéramos  echarle^  que  no  le  viera  Deo- 
gracias... quién  sabe  si  volveria  atrás...  voy  á 
decirle  que  no  está  en  casa. 

CONDB   (5). 

¡  Cielos !  ¡  qué  recibimiento !  —  Como  don 
Deogracias  está...  , 

Doña  Bibiana. 

Caballero,  mi  esposo  esti  fuera ^  y  yo  no 
acostumbro  hacer  sus  veces  nunca  ^  puede  us- 
ted volverse  pasado  mañana,  o  el  otro,  en  ese 
caso...  porque,  la  verdad,  aunque  he  oido  ha- 
blar algo  á  mi  esposo  de  un  tal  Bernardo ,  de 

(1)  aparte.  , 

(2)  W  Julia. 

(3)  j4pi\rtc. 

(4)  ^  Julia. 

(5)  Jiparte. 


Barcelona  ,  ignoro  qué  asuntoí  puede  tener  con 
él,  y  no  puedo  sin  su  anuencia  meterme  en  co- 
sas que... 

CORDE    (1). 

¡Malísimo!  —  SeÑora,  ciertamente  que  no 
esperaba  este  recibimiento;  ni  creo  que  usted 
se  halle  ignorante  de  los  planes  de  su  esposo; 
ademas  de  est6,  yo  no  he  buscado  casa  en  Ma- 
drid donde  alojarme,  porque  contaba  con  esta, 
como  quien  viene  ú  ser  yerno  de  don  Deo- 
gracias.  -■.;.„t  ; 

DofíA  Bibiana. 

j Quién?  ¿usted?  ¿casarse  con  mi  hija?  ca- 
ballero ,  usted  delira ;  con  el  hijo  de  un  tapi- 
cero j  cuidado  que  es  imprudencia  j  he  hablado 
muchas  veces  con  mi  esposo  sobre  el  particu- 
lar, y  ciertamente  que  no  me  ha  dicho  nada  de 
semejante  proyecto  j  ni  es  posible  que  una  bo;- 
da  de  esta  clase  ..  y  en  fin,  sobre  todo,  en 
cuanto  á  casa,  mientras  mi  esposo  no  esté  en 
ella  me  es  imposible  recibir  á  nadie;  (2)  con 
esto  se  irá  pronto;  estoy  en  brasas. 
Conde. 

¡Vive  Dios!  Señora,  yo  hablaré  con  don 
Deogracias;  veremos  si  hablo  de  memoria,  y 
pondré  en  conocimiento   de  mi  padre  el  trato 
indigno  que  ustedes  me  han  dado. 
Doña  Bibiana. 

¡Qué  grosería!  insultar  todavia  á  la  ma- 
dre ce  la  que  quiere  por  esposa;  vamos,  Ju- 
lia ,  dejemos  ahí  á  ese  hombre.  { Qué  moda- 

(1)  yaparte. 

(2)  aparte. 
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les!  ¡Qué  diferencia  de  este  al  conde!  al  fin 
hijo  de  un  tapicero. 

ESCENA     IV. 

El    Condb,  Juua, 

Conde  (1). 
¡Qué  rabia!  si  pudiera  hablar  á  la  hija  — 
Sefiorica,  señorita...  j  usted  también  L.. 

Julia    (2).         ^  ,,.. ;  ,   , 
No  me  gusta  nada ,  pero  me  da  lástima.  — 
Caballero,  mamá  tiene  el  genio  bastante  pron- 
to, perdónela  usted  sus  primeros  ímpetus. 

CON'DB. 

Ah,  Julia;  no  me  ha  engafíado  la  fama 
que  ha  llegado  de  usted  á  Barcelona,  y  cierta- 
mente que  no  se  la  puede  ver  sin  comenzar  á 
amarla.- 

Julia. 

Déjeme  usted.  (3).  ¡Cielos!  si  viniera  el 
conde. — Déjeme  usted  ,  mamá  estará  esperando. 

CONDR. 

Y  bien,  ¿qué  debo  hacer?  utted  considera 
el  conflicto  en  que  quedo. 
Julia. 

¡Dios  mió!  cierto...  pero...  suelte  usteH; 
yo...  mire  usted...  no  entiendo...  i  qué  quiere 
usted  que  le  diga?  ¿no  oye  usted?  que  me  lla- 
ma ¡ay !  alii  voy. 

(1)  jiparte. 

(2)  yi parte. 

(3J    yipiírtc. 
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Conde. 
Julia,  un  momento  todavía^  ¿dónde  la  ve. 
lé  á  usted?  prepare   usted  mejor  á   su  mamá. 
Un  momento  (1). 

Julia. 
No  puedo-^  tenemos  una  visita  de  cumpli- 
miento j  tstí  ahi  el  conde  del  Verde  Saúco, 
agur. 

Conde. 
¿Cómo?    ¿el  conde  del  Verde   Saúco   ha 
dicho  usted  ?  ¡  Julia ,  Julia ! 

ESCENA    V. 

El  Combe. 
¡Cielos!  ¡y  que  me  suceda  á  mí  esto!  Por 
Dios  qtití  estoy  lucicío^  pues  el  tal  Bernardo  tie- 
ne el  campo  a  su  favor  j  este  hombre  me  ha 
engañado,  fue  una  escusa.  ¡  Qué  coiera  !  y  en 
esta  circuns-ancia  ¿qué  hacer?  adiós  esperan- 
zas y  doté.  Pero,  y  este  conde  del  Verde  Saú- 
co, estoy  curioso^  mas  gente  viene  por  aqui; 
¿será  acertado  esconderme?  si,  tal  vez  oiré  lo 
que  deseo  saber. 

ESCENA   VL 

Don    Deogb acias,  Bbrnardo,  Pascasio,  ef 
Conde  metido  en  el  cenador. 

Don  Deogracias.  (2) 
Pues  anda  listo,  que  se  va  á  cerrar  la  ter- 

(1)  Ve  t emendóla, 

(2)  ^  Pascasio. 
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Cena;  mira  qué  estoy  sin  ra()¿;  que  sea  bueno, 
del  de  primera ,  y  ú  casa  de  don  Pedro  con  él, 
que  alli  te  espero  j  y  de  lo  oao,  cuidado  cob 
chistar. 

PASCASIO. 

Sefior,  está  bien. 

ESCENA    Vil. 

Dichos,  menos  Pascasio. 

Bernardo. 
{Es  posible?  ¿con  que  no  era  ficción?  jah! 
¡ahr¡ah! 

DOK   DkOGR ACTAS. 

iQ\ié  habia  de  ser?  no  señor,  duro  sobre 
duro:  ya  ve  usted  que  hemos  empezado  pagan- 
do bi^Q  el  alquiler  del  nuevo  per&onage. 

RSRNAROO. 

La  fortuna  es  que  el  mismo  conde  del  V«r- 
de  Saúco  lo  pagará... 

CONDK    (1). 
Hablan  de  mi... 

Don  Deogracxas. 
¿Qué  ha  de  pagar? 

Bkrnaado. 
{Pues  no  lo  ha  de  pagar?  al  momento  que 
esto  se  acabe,  bien  ó  mal,  le  buscaré,  y  le  ha- 
ré recotiocer  su  deuda,  y... 
Cond»   (2). 
¿Qué  deuda  es  esta? 

(1)     yaparte.  ^     ).' 
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Don  Deogracias. 
No  señor,  noj  aunque  usted  le  cogiera  por' 
el  cogote. 

Conde    (1). 
Para  descubrirme  en  esta  casa. 

Don  Deogracias. 
No  ve  usted  que  es  un  hombre  arruinado, 
un  calavera... 

Conde  (2). 
¡  Brabo !  , .    . 

Don  Deogracias. 
En  fin ,  es  seguro  que  no  pagará ;  á  mí  tam- 
poco me  iraportaria,  como  se  lograse  el  obje- 
to j  pero  si  después  mi  muger  no  cede,  si  mi 
hija  Julia... 

Conde  (3). 
jEs  el  padre?  no  tiene  mal  modo  de  estar 
en  caza  :  j  qué  de  engaños ! 

Bernardo. 
Pero  hombre,  ¿  cómo  le  he  de  decir  ^.  usted 
que  su  hija  me  quiere? 

Conde  (4). 
¿Qué  escucho?  , 

Don  Deogracias.  ^-^ , 

Sí  señor ,  le  querrá  á  usted  mucho.^i.' '  - 
,..,j.^.._.-.  .  Bernardo. 

Pues  no  me  ha  de  querer;  yo  me  voy  á 

(1)  yíparíe. 

(2)  yíparíe. 

(3)  aparte. 

(4)  aparte. 
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descubrir  á  ella;  yo  no  puedo  pasar  á  sus  ojos 
por  lo  que  no  soy... 

CONOB    (1). 

¡Hola! 

DOV    DeOCR  ACIAS. 

Volvemos  t  las  andadas. 
Bkrnardo. 
Pero  señor   don    Deogracias  de  mi    alma, 
^hasca  cuándo  no  he  de  ser  yo  el  mismo  que 
he  sido  toda  mi  vida? 

Pon  Deogracias.     - 
Hasta  mañana  j  no  pido  mas  tiempo. 

£ern'aruo. 

Pero  ya  ¿  que  pretende  usted  ? 

Don  Dcouracias. 
Si  señor,  pretendo  todavía.  Mire  usted,  vea- 
ga  usted  acá,  santo  varón,  no  nos  oigan.  Esta 
noche,  mi  muger  y  rai  hija  no  dejarán  de  ir  á 
su  sociedad;  ya  sabe  usted  como  le  he  dicho 
que  mi  muger  me  ha  obligado  á  mi  mismo  á  ju-* 
Har^  á  perder,  en  fin,  ú  echarla  de  elegante. 
Bbrnaruo. 
Si,  ¿cabe  usted. 

Don  Deogracias. 
Bueno,  pues  esta  noche  fingiré  irme   con 
varios  amigos,  con  el  barón  del  Taburete,  ese 
truhán.... 

Bernardo. 
Si  señor. 

Don  Deogracias 
Pero,  se  me  olvidaba  j  en  primer  li^ar  us- 

(1)    aparte. 
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ted  no  puede  ir  á   esa  sociedad  tratando  de 

pasar  todavía  por  el... 

Bernardo. 
Adelante. 

Don  Deogracias. 
Ya  ve  usted  que  es  imposible;  dentro  de 
un  rato  se  despide  usted,  se  va  á  donde  quiere... 
Bernardo. 
Bueno,  adelante.  Usted,  usted,  ¿qué  hace? 

Don  Deogracias. 
Pues  yo,  como  !e  he  dicho  á  usted.... 

Conde  (1). 
Oigamos. 

Don  Deogracias. 
Fingo  irme  con  esos^  no  vuelvo  por  ellas, 
y  cuando  estén  menos  prevenidas....  este  es  el 
gran  golpe,  verá,  usted  cómo  esto  debe  hacer 
un  grande  efecto. 

Bernardo. 
Por  Dios ,  adelante. 

Don  Deogracias. 
Aguarde  usted ,  porque  esta  es  el  alma  del 
plan ,  es  darle  la  última  mano. 
Bernardo. 
¡Dios  mió!  vamos. 

Don  Deogracias. 
Hombre  cachaza :  ¿  no  nos  oyen  ? 

Bernardo. 
No  señor,  ¿qué   han  de  oir ?  ni  una  alma. 

Don  Deogracias. 
Pues  señor,  entonces...  pero,  calle  usted, 
roí  hija. 

(1)    aparte. 
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Eernardo* 
Por  vida  del  plan... 

Dos  Deogracias, 
Lo  ve  usted  como  hacia  yo  bien  en  irme 
contiento;  voy  por  mi  caja,  mientras  que  us- 
tedes... allá... 

Bbrnarho. 
Doo  Deogracias... 

Don  Deogracias. 
Pero,  hombre,  si  vuelvo. 

ESCENA    VIII. 

BiRNARDo,  e¡  Conde  y  luego  Julia. 

Conde    (1). 
Por  Dios,  que  llevo  adelantados  mis  asun- 
tos^.y  no  me  será  fácil  salir  de  aquí. 
Julia. 
SeSor  conde. 

Conde  (2). 
¡Conde!    ¡bravo! 

Bernardo. 
Ah,  Julia:  soy  feliz;  ciertamente  que  para 
ti  primer  dia  que  nos  vemos  hemos  disfruta- 
do algunas  horas  de  la  dicha  de  vernos  juntos. 
Julia. 
Ah,  li  me  fuera  permitido  creer  que  el  con- 
de del  V^erde  Saúco  me  ama  taa  deveras  co- 
mo dice... 


(1)  Aparte, 

(2)  yí partí. 
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Conde  (í). 
¿Qué  oigo?  ¿del  Verde  Saúco?... 

Bernardo. 
Julia ,  i  puede  usted  dudar  de  mi  amor  ? 

Conde   (2). 
j  Y  yo  he  de  sufrir  esto  ? 

Julia. 
No^  dudar,  nunca;  pero,  qué  se  yo;  me- 
tido en  el  gran  mundo,  en  los  compromisos  de 
la  alta  sociedad ,  ¡  qué  pocos  momentos  puede 
usted  dedicar  á  la  memoria  de  su  amada! 
Bernardo. 
Verdad  es ,  muchos  atractivos  tiene  el  mun- 
do; pero  crea  usted,  Julia  mia,  que  desde  que 
la  amo,  nada  hay  que  pueda  distraerme. 

Julia. 
-'"Sí,   lo   creo;  pero  tengo  cierto   cuidado... 
dicen  que  es  usted  valiente:  ¿ha  tenido  usted 
muchos  desafíos? 

Bernardo. 
Señora,    son  compromisos  inevitables,  un 
hombre  de  mi  categoría... 
Julia. 
'  ¡Inevitables!  dígame  usted  ,  si  tuviese  us- 
ted una  querida... 

Bernardo. 
jPor  qué   lo  ha  de   suponer   usted,  cruel, 
pudiendo  usted  asegurarlo  ?  j  no  la  tengo  ya  ? 
Julia. 
Sea   asi,  y  diga  usted,  ¿en  ese  caso  ten- 
dría  usted  valor?... 

(t)     yaparte. 
(2)     aparte. 
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Bkrvakdo. 
¿Quién  lo  duda?  el  honor... 

JutlA. 

{ De  irse  á  matar  ? 

Bernardo. 
El  honor... 

Julia.  " 

¡El  honor!  ¿y  para  tener  honor  es  preciso 
ser  un  birbaro  ^  cruel ,  ^  y  me  quiere  usted ! 

Bernardo. 
Pero,  Julia  m:a,    usted  misma  me  despre- 
ciaría  si    viese   que  era  capaz  de  rehusar  un 
lance  de  honor:  ¿no  es  verdad? 

CONDB  (1). 

No  puedo  sufrir  mas;  yo  le  desafíaré.  Pues 
he  acertado  en  mudarme  el  nombre  {2). 

Bkrkaroo. 
i  No  responde  ustei? 

Julia. 
No  me  ama  usted 

Bsrnardo. 
¡Julia  mia!... 

JutiA. 
Mire  usted  que  viene  mnmá. 

(1)     jiparte. 

Í2)  Saca  una  cartera  ^  y  escribe  con  lápiz 
sobre  un»  hnfu  que  despuet  rompe  \  deja  la  car- 
tera  olvidada  sobre  el  banco  para  terrario  rJ* 
quela  ,  y  se  va  escurrienUo  hacia  la  puerta  has- 
ta marcharse. 
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ESCENA    IX. 

Bkrkardo,  Julia,  Doña  Bibiana. 

Doña  Bibiana. 
Sigan  ustedes^  parece  que  el  sefior  conde 
es  tan  amable  como  dicen. 
JutiA. 
Mamá,  no  sé  por  qué  dice  usted  eso. 

Bernardo. 
Su  mamá  de  usted  goza  siempre  de  muy 
buen  humor. 

Doña  Bibiana. 
¿  Y  no  puedo  tomar  parte  en  lo  que  ustedes 
hablaban  ? 

Julia. 
Sí  por  cierto;  decia  al  sefíor  conde  que  no 
me  gustan  algunas  modas,  como  los  desafios. 

Doña  Bibiana. 

Julia,  no  me  parece  que  es  esa  la  educa- 
ción que  te  he  dado ;  no  haga  usted  caso ,  se- 
fior conde  j  e$  una  niña... 

Bernardo. 
Señora,  dice  muy  bien:  (1)  ¡qué  vergüen- 
za! hacer  este  papel  á  sus  ojos. 

Juma. 
¿Pero,  mamá,  los  desafíos?...  aquí  viene 
pap|i.,  verá  usted  cómo  es  de  mi  opinión. 

(í)    aparte. 
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ESCENA  X. 

Dichos  y  Don  DbogracIas. 

Jllia. 
Papá,  llega  usted  á  tiempo. 
Don  Dbogracias. 
Di,  hija  mia,  ¿para  qué? 

Julia. 
Dígame  usted ;  si  tuviera   usted  una  queri- 
da, y  le  desafiasen,  tfiodria  usted  valor  de  de< 
jarla,  y... 

DofiA  Bibiana    (i). 
¡Bruto!  no  vayas  á  decir  alguna  gansada... 
mira  que  está  delante  el  señor  conde... 
Bernardo. 
La  verdad ,  don  Deogracias. 

Dox  Dbogracias.  (2) 
Es  fuerza  disimular. 

Julia. 
Papá,  ¿lo  piensa  usted  tanto? 

Don  Dbogracias. 
Hija  mia,  te  diré;  uo  hombre  fino,  de  cierto 
nacimiento,  no  puede  rehusar  esos  lances  de  ho- 
nor, y  antes  morirse  que  entregar  la  carta  ;  yo 
creo  que  el  señor  conde  pensara  como  yo. 
Doma  Bibiana  (3). 
Ya  se  va  civilizando. 

Julia. 
¿Lo  cree  usted  asi?  ¿de  veras? 

(1)  Bajo  á  den  Deogracias. 

(2)  yíparte, 

(3)  ^partt. 


Don  DEoríRActAs. 
¿Y  por  qué  no?  un  honibre  bien  nacido... 

Julia. 
¡Maldito  nacimiento] 

ESCENA    XI. 

Dichos ,  y  Simón  con  una  esquela. 

Don  Dbocracias. 
i  A  quién  busca  usteci  ? 
Simón. 
\  El  señor  conde  del  Verde  Saúco  está  aqui?- 

Bernardo.  (1) 
¡Qué  nueva  diablura!  don  Deogracias... 

Don  Deogracias  (2). 
Responda  usted.  —  (3)  Si  será  otro  sastre. 

Bernardo. 
jQué  tenia  usted  que  mandarme  ? 

Simón. 
2  Es  usted  ? 

"Bernarúo. 
Sí  señor  jj  no  me  ve  usted  T 

Simón. 
Efectivamente.  Se  me  acaba  de  dar  esta  es- 
quela para  entregarla  á  usted  en  propia  rnano, 
y  con  la  mayor  prontitud  posible. 
Bernardo    (4). 
Cierto...  al  conde  del  Verde  Saúco...  {i)  al- 

(1)    Aparte. 

(2)»  Bajo  á  Bernardo, 

(3)  yíparte. 

(4)  La  toma. 

(5)  Aparte. 
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guna  entruchada  del  padre.  —  (1)  Esto  es  tam- 
bíea  del  plan... 

Don  Dkogracias  (2\ 
¡  Puede  !  vamos  que  el  muchacho  me  ayu- 
da, y  sin  decirme  nada. 

Julia. 
¡Dios  mió  !  lo  que  me  dice  el  coraron.  Se- 
fior  conde ,  seBor  conde  ,  ¿  me  permite  usted 
leérsela  ?... 

Doña  Bibiana. 
¡Julia!   pero   nifia;   ha  visto  usted,    ¡qué 
grosería!  ¿donde  se  ha  visto?... 

Julia. 
Mamá,  si  es  un  favor...  nada  mas  ..  se  lo 
pido  á  usted. 

Bernardo. 
Déjela  usted ;  yo  no  puedo  negarle  íi  usted 
Bada  ;  (3;  sea  lo  que  fuere. 

Julia. 
Ay,  y  qué  deprisa  se  conoce  que  lo  han  «- 
crito,  y  está  con  lapit.  (4)  "'Señor  conde,  le  su- 
pongo á  usted  un  caballero  ^  en  esta  inteligen- 
cia otro  caballero,  á  quien  ha  ultrajado,  le  pide 
una  satisfacción..."  j  Dios  mió !  mi  corazón  roe 
lo  decía.  ($) 

(1)  A  don  Deogr acias ,  bajo. 

(2)  yfpar/e. 

(3)  yíparte. 

(4)  Ue. 

(5)  Se  apoya  sobre  el  hombro  de  su  madre, 
iioraiulo. 
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Bernardo. 
I  Una  satisfacción  ?  déme  usted,  cierto;  y  en 
el  café  de.. i  á  las..,  ¿yo? 

Don  Deogracias   (1) 
¡Bueno;  á  mi  se  me  habia  olvidado;  un  de- 
safio era  indispensable:  por  eso  traerla  él  la 
conversación. 

Bernardo  (2). 
¿Quién  le  envia  á  usteu?  porque  esta  firma... 

SXMON. 

Señor,  lo  ignoro. 

Bernardo.  (3) 

¡Ba,  ha,  ba!  (4)  Don  Deogracias.,.  aquella 
maldita  interrupción  del  plan...  pero  ya  estamos 
al  cabo  de  la  calle  ,  ¿he? 

Don  Deogracias  (5). 
Sí  que  no  hubiera  dado  en  ello ;  pues  lerdo 
es  el  niño. 

Bernardo  (6). 

Es  mucho  don  Deogracias Pero  ¡  Dios 

mió!  Julita... 

Julia. 
Déjeme  usted...  desde  que  hablábamos  pa* 
rece  que  me  tocaba  Dios  en  el  corazón. 
Doña  Bibiana. 
Hija  mia... 

(1)  aparte. 

(2)  yí  Simón. 

(3)  aparte. 

(4)  ^  don  Deogracias^  bajo. 

(5)  yíparíe. 

(6)  yíparíe. 


T7 
Bbrnarik). 
Pero  esto  no  es  nada^  yo  estoy  muy  acos- 
tumbrado á  estos  lances^  esto  es  una  bagatela, 
un  rasguño,  un  ojo  menos. 
Julia. 
}Un  ojo  menos! 

Bbrkardo.  rr' 

Pues,  un  ojo  menos  y  unas  botellas. — (1) 
Bien  está,  bien  j  dígale  usted  al  sugeto  que  no 
faltaré. 

JutiA. 
¿Cómo  tiene  usted  atrevimiento?  Papá,  ¿y 
in«  abandona  usted  ? 

Dov  DsOGRACrAS. 

Hija  mta",  es  preciso  dejar  correr  las  cosas, 
ya  te  casarás  con  el  sefror ;  pero  primero  es  in- 
dispensable que  se  vaya  á  romper  la  cabeza 
con  el  insultado:  las  leyes  del  honor,  todo  lo 
exige  -y  el  sefior  conde  no  es  un  cualquiera. 
Berkardo. 

Julia,  crea  usted  que  esto  no  es  nada,  yo 
no  soy  cobarde... 

Don  Dbooracias. 

Efectivamente  ,  sefior  conde  ,  y  parecería 
muy  mal  que  por  una  niña  se  dejase  usted  silvar 
por  sus  iguales  i  debe  usted  romperse,  no  digo 
yo  su  cabeza,  pero  mil  si  las  tuviera:  es  una 
moda  muy  puesta  en  razón  ..  y  tal  vez  será 
porque  le  haya  usted  quitado  la  acera;  ¡oh!  sí, 
tí;  en  ese  caso,  ¿como  puede  evitarse  el  lance? 
y  si  yo  no  tuviera  prisa,  pero  es  tarde  para 
mi,  yo  mismo  seria  su  padrino. 

(1)     yf  Stmon,  , 
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Bernardo. 
i  Pero  se  va  usted  ? 

Julia. 
¡Papá! 

Don  Deogracias. 
Pero  i  qué  quieren  ustedes  que  haga  yo  j  al 
momento  vuelvo  á  comer  y  á  saber  el  éxito. 
Julia. 
Deténgale  usted :  es  posible  que  sea  yo  tan 
desgraciada:  jah,  maldito  honor.' 
Bernardo. 
Don  Deogracias^  don  Deogracias,  ya  es 
tarde  ^   corre  como  un  muchacho.   Pero  Julia, 
no  se  aflija  usted,  tal  vez  no  se  realizará:  si  es 
costumbre  bárbara,  los  que  la  tienen  procuran 
suavizarla:  estas  cosas  son  menos  de  io  que 
parecen...  (1)  Señora  ,  le  dejo  á  usted  este  sa- 
grado depósito,  y  marcho  á  mi  obligación. 
Julia. 
¡Mamá  !   i  ay !  ¡se  va,  y  todos  le  han  deja- 
do ir!  ¡Dios  mió  i  ¿qué  le  irá  á  suceder? 
Doña  Bibiana. 
Vamos,  niña,  ¿qué  le  ha  de  suceder?  te  vas 
haciendo  muy  imprudente ^  mire  usted  si  no  ha 
de  ir  á  un  desafio ;  pues  ¿  hay  cosa  mas  racio- 
nal? Pues  si  antes  el  conde  ha  insultado  al  otro, 
para   repararlo   y  desagraviarle  ¿no  Je  ha  de 
romper  después  la  cabezt?  Ven,  te  echarás. 
¡Francisco!  ¡muchacha! — Ven,  hija  miaj  so- 
siégate, bebe  un  poco  de  agua  y  vinagre:  eso 
no  es  nada  ,  un  desafío  es  para  un  elegante  el 
pan  nuestro  de  cada  dia. 

(1)    ^  doña  Bibiana, 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA     PRIMERA. 

Bernardo,    Francisco. 

Bernardo. 
¡Hola,  FraocUco! 

Francisco. 
Señor. 

Bbrnardo. 
¿Ha  vuelto  ya  don  DeograciasT 

Fancisco. 
Y  ha  vuelto  á  salir. 

Beritaado. 
i  Vendrá  pronto  ? 

Francisco.  ,- 

Me  parece  que  no,  porque  al  salir  dijo  que 
se  iba  á  la  lonja  de  ultramarinos,  y  allí  ya  se 
sabe,  una  hora,  lo  menos.  .,,,  \^^f, 

Bkrmaroo. 
¡Qué  hombre!  cierto  que  es  calma..  ¿Y  las 
señoras  ? 

Francisco. 
La  señorita  está  mejor.  Cuando  V.  S.  se  fue, 
se  echó,  no  quiso  comer,  pero  después  taiuo  le 
dijo  su  madre,  que  fue  preciso  levantarse,  y 
emperejilarse...  y  en  el  tocador  están  4ispo- 
niéndose  para  la  noche.  '  ' 

Bernardo.  , 

Bueno ,  vete  i  cuando  venga  don  Dedgra* 
cías,  si  no  entra  por  aqui ,  avísame. 
Francisco. 
Bien  estj. 


ESCENA    It 

l^BRNÁROO,    solo. 

Es  mucho  don  Deogracias;  ve&  usted,  y 
parece  un  pobre  hombre :,  ¿  quién  habia  de  de- 
cir que  haoia  de  ingeniarse  tanto?  porque  es 
innegable  que  la  ocurrencia  de  crear  un  desa- 
fio es  escelentej  ello  mi  trabajo  me  ha  costado 
hacer  bien  mi  papel  con  aquel  ángel  j  aquellas 
lúgrinias  me  partían  el  corazón,  porque  aunque 
tengo  honor  y  no  soy  cobarde ,  no  veo  esta 
precisión  de  matarse  á  cada  instante  por  ua 
quítame  allá  esas  pajas.  Pero  ¿quién  es? 

ESCENA  m. 

Bernardo,  el  Conue  entrando. 

Conde.  (1) 
Aquí  está  mi  hombre. 

Bernardo  (2). 
Estdy  tan  azorado  con  la  parte  que  falta 
del  plan ,  que  todo  se  me  antoja  nuevas  inven- 
cionesé 

COWDE. 

Caballero,  palabra. 

Bernardo.  (3) 
¡  Qué  diablo  de  hombre  ! 

Conde. 
¿Usted  es  el  señor  conde  del  Verde  Saúco? 

(1)  ./aparte, 

(2)  aparte. 

(3)  uíjparíe. 


Bkrvardó.  (1) 
fCaspita!  .yo  no  saígo  de  aqui;  fuera  no 
hago  este  papel)  es  cosa  de  Don  Deograciasj 
y  sin  avisarme... 

Conde. 
Caballero,  joy^^  usted  que  lé  habl^^ 

Bernardo. 
Ah ,  sí ',  perdone  usted ,  estaba  distraído. 

CON-DE. 

Pregunto  si  tengo  el  honor  dt  habkir  al  se- 
fior  conde  del  Verde  Saúco. 
Bernardo. 
Sí  señor )  yo  soy. 

Conde. 
Muy  señor  mió: — (2)  tengo  de  apurarle: 
—  en  ese  caso,   ya  podremos  hablar.  2 Habrá 
usted  recibido  una  esquelita? 
Bernardo. 
Sí  señor: — (3)  esto  me  huele  mal^  á  ser 
broma  ¿á  qué  seguirla?... 

Conde. 


¿Y  bien? 

Bernardo. 

i  Qué? 

Conde. 

Se  le  citaba 

á  usted: — (4)  es  cobarde,  y 

puedo  gallear. 

Bernardo. 

Sí  señor. 

(1)  Aparte. 

(2)  jiparte. 

(3)  yípartt. 

(4)  jiparte. 

Conde  (1). 
Apuradillo  está.  —  ¿Y  bien? 

Bernardo. 
¿Qué? 

Condb. 
Que  usted  no  ha  asistido. 
Bernardo. 
Verdad  que  no. 

Conde. 
Y  entre  hombres  de  honor,  debe  usted  sa- 
ber que...  ¿eh? 

Bernardo   (2) 
¡Diantre! — Cierto,  pero  un  comproniiso.« 
si  usted  gusta  podemos... 

Conde. 
No  señor,  para  quéj  yo  soy  un  hombre 
despreocupado,  yo  riño  en  cualquier  parte:  me 
parece  que  ese  jardín...  —  (3)  con  eso  lo  oirán 
en  la  casa,  no  reñiremos,  y  le  descubriré. 

Bernardo. 
Hombre,  \  aquí  ?  esta  no  es  mi  casa. 

Conde. 
Sí  sefíor,  aquij  desde  todas  partes  hay  la 
misma  distancia  al  otro  mundo...  vamos. 
Bernardo. 
Hombre... 

Conde,  (4) 
Ya  le  tiemblan  las  paatorrillas. 

(1)  jipar  íe. 

(2)  yíparíe. 

(3)  Saca  ¡as  pistolas  ,  y  dice  (¡par/e. 

(4)  ^paríe. 
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Bernardo.  (í) 
Este  empeño  de  que  ha  de  ser  aquí...  Taya, 
esto  es  broma  ^  las  pistolas  no  están  cargadas 
sino  con  pólvora,  y  Don  Deogracias  quiere  ha- 
cerlo á  lo  vivo  y  que  oigan  el  ruido. 
Conde. 
Estraño  mucho  que  todo  un  hombre  como 
.  usted,  parezca  abrigar  unos  sentimientos  tan  co- 
bardes. 

Bbrkardo. 
Yo  cobardes... 

CONDB. 

Pues  vamos;  si  mientras  mas  lo  piense  us- 
ted peor  le  ha  de  parecer. 

Bbrnardo. 
Pero  venga  usted  acá;  porque  la  verdad,  ú 
usted  Don  Deogracias  no  le  habrá  pagado  para 
que  me...  y  para  nuestro  plan,  aunque  yo  sepa 
que   nó  tienen  mas  que  pólvora,  ya  ve  usted 
que  eso...  en  no  sabiéndolo  ellas... 
Condb  (2) 
Ya  se  entrega. — jQué  habla  usted?  jyo  pa- 
gado? ese  es  un  insulto;  seBor  conde,  defién- 
dase usted. 

Bbrnardo.  (3) 
Por  Dios  que  es  lance;  esto  no  es  broma; 
este  es  un  asunto  del  verdadero  conde;  mas 
sencillo  es  decirle  que  no  soy  el  conde. 
Conor. 
Vamos,  á  batirse. 

(1)  Se  levanta, 

(2)  loarte. 

(3)  aparte. 
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Bernardo. 
Pues  señor,  camina  usted  bajo  un  supuesto 
infundado. 

Conde.  (1) 
Ya  vomita,  pero  no  le  há  de  Valer j  tengo 
de  descubrirle  — ¿Cómo? 

Bernardo. 
Sí  señor ;  no  escuchen  ^  yo  no  soy  el  con- 
de, ni... 

GONDB. 

Señor  conde,  j quién  lo  hubiera  pensado  de 
usted?  añadir  á  la  cobardía  la  bajeza  de  negar-r 
se^  ¿no  es  usted  el  conde?  el  miedb  .. 
Bernardo. 
El  miedo  ,  no  le  conozco  ;  pero  hable  us- 
ted bajo;  no  lo  soy;  tengo  motivos;  en  fin, 
mañana  á  estas  horas  le  diré  á  usted... 
Conde. 
j Cómo,  usted  quiere  escaparse?  pero  vere- 
mos si  es  usted  el  conde:  aquí  en  esta  casa  le 
conocen  á  usted  ;  veremos  sí  delante  de  ellos 
'sostiene  usted... 

Bernardo.  (^) 
j  Qué  va  á  haceY?  (3)  este  hombre  me  des- 
•ciíbre ;  (4)  venga  usted  acá ;  soy  el  conde ,  sí 
señor,  nos  batiremos,  y  sobre  todo,  aqui'^  á 
hablar  bajo,  o  si  no...  '=^<^ 

(1)  aparte. 

(2)  hiparte. 

(3)  El  conde  va  á  llamar: 

(4)  F'a  hacia  el  conde ,  le  detiene ,  y  muda 
de  tono  i  amenazándole  siempre  y  sujetándole. 
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;  Conde, 
jCómo?  ¿nsted? 

Bbrnardo. 

Chiton,  vamos  bajaado  "Cl  tono.  Sí  hasta 
shora  por  motivos  particulares  le  he  parecido 
á  usted  un  cobarde,  sepa  que  no  lo  soy  j  nos 
batiremos,  pero  sepamos  con  quien. 
Conde   (l). 

Malísirao.  —  Señor,  eso  no  es  preciso. 

.  -    ;-        .  ^ERNARDO. 

iadispensable,  y  pronto. 
Conde  (2). 
Es  fuerza  fíngir.,  porque  tni  deuda...  y  este 
hombre  no  es  e^  mismo. 

Bkr  nardo. 
¿Eh?  ¡vamos I 

Conde  (3). 
¿Qué  pierdo?   Bernardo  y  jnas  Bernardo, 
^ue  para  él  es  como  no  decirle  nadie. 
,  Bernardo. 

¡^    Vamos. 

Conde.  ^ 

Pues  sefior,  no  me  cooocerá  usted  tal  vez 
ya^  sin  embjirgo,  yo  soy  de  Barcelona,  me 
llamo  Bernardo  Pujavante. 

Esrnardo. 
j  Qué    oigo  ?   ^  usted    Bernardo    Pujavjin- 
t«?  — (4)j qué  es  esto?...  ¡ah,  ah ,  ah  ! — (5) 

(1)  jipar  tt'. 

(2)  yí/wi/í. 

(3)  Aparfu 

(4)  jiparte. 

(5)  Con  uifígre  fria. 
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j  Con  que  es  usted  Bernardo  ? 
Conde. 
Sí  sefior. 

Bernardo. 
Mire  usted  lo  que  usted  dice,  sabe  ustef- 
que  ese  tal  Bernardo  le  conozco  yo,  y... 

Conde.  - 

¿Usted? 

Bernardo. 
Yo  i  y  no  se  le  parece  á  usted  en  nada. 

Conde, 
¡  Bravo ! 

Bernardo. 
Ese  Bernardo  no  es  un  elegante,  no   desa- 
fia, no  dibuja  con  un  florete  j  pero  es  un  hom» 
bre  que  tampoco  se  deja  insultar  de  nadie. 
Conde. 
j  Se  atreve  usted  ? 

Bernardo.  J 

Sí  señor,  á  usted j  jy  por  qué  no?  y  ahora 
mismo  he  de  saber  quién    es  usted,  ahora,  ó 
va  usted  á  contarlo  donde... 
Conde  (1). 
Buena  la  he  hecho 5  ¡que  le  haya  yo  apu- 
rado ! 

Bernardo. 
¿Se  da  usted  priesa,  ó?... 

Conde. 
Sefior,  la  verdad ^  hablemos  claros,  yo  no 
soy  Bernardo^  pero  hágase  usted  cargo  de  la 
razón  ,  porque  yo  me   inclino  á   creer  que  us- 
ted no  es  tampoco  quien  dice,  y  entonces... 

(1)    Aparte. 


I 
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BsBKARDO. 

Eso  no  es  del  caso,  y... 

CONOB. 

Pero,  la  verdad... 

Bernardo. 
Dígame  usted  pronto  quién   es;  yo  soy  el 
conde  del  Verde  Saúco. 

CON-DB. 

Pues  señor,  entonces,  si  no  me  deja  usted 
ser  Bernardo  ,  no  soy  nadie. 

BsRKARDO. 

I  Cómo  ?  < 

COKOC. 

Porque  yo,  es  verdad  que  no  soy  Bernar- 
no,  pero  he  creido   siempre   ser   el   conde  del 
Verde  Saúco  j  dispénseme  usted. 
Bernardo. 

i  Quién  ^  { usted? 

COMDB. 

Señor,  si  usted  no  quiere,  pero  aqui  tengo 
papeles  que... 

Bernardo. 
¡  Ah ,  ah ,  ah !  Pues  sefior  es  chistoso. 

Conde. 
Cierto,  es  preciso  confesar  que  es  un  lan- 
ce chistoso. 

Bernardo. 
Pero   usted  con  el  nombre  de    Bernardo, 
i  qué  objeto?...  yo  necesito  saberlo. 
Conde. 
¡  Ah,  ah,  ah!  Aqui  no  hay  mas  que  fran- 
quearnos uno   con  otroj   beberemos  unas  bo- 
tellas. 


Bernardo. 
No  pienso  en  eso,  porque  yo  necesito  ser 
conde  todavía  algún   tiempo,  á    lo    menos  en 
esta  casa,  y  yo  á  usted  nunca  le  daré  mas  sa- 
tisfacción que  esta. 

Conde, 
¡Qué  disparate!  yo  soy  un  amigo  de  usted.^ 

Bernardo. 
Pues  yo  no  lo  soy  de  uíted ,  porque   no 
hay  motivo. 

Conde, 
Vaya ,  vaya ,  esto  es  mqor  echarlo  á  bro- 
ma, y  confesemos... 

Bernardo. 
Señor  mió,  usted  hará  lo  que  yo  quiera: 
pero  gente  viene  ^  sálgase  usted  y  chiten  ,  y 
cuidado  con  venir  aqui  á  hablar  una  palabra, 
y  mucho  menos  á  echarla  de  conde,  sino  cuan- 
do yo  lo  mande. 

Condb. 
ogPero  señor ,  esto... 

Bernardo. 
Y  mafiana  á  las  seis  en  punto  en  la  puerta  del 
sol ;  necesitó  saber  de  usted  varias  cosas ,  agur. 
Conde. 
¡  Y  que  me  deje  yo  insultar !  estoy  lucido. 

ESCENA     IV    (1). 

Bernardo,    Julia  (2). 
Julia. 
¡  Ay !  j  me  he  dejado  aqui   mi   pañuelo  y 

(1)  j4caba  de  anochecer. 

(2)  Con  una  palmatoria. 


89 

mis  guantes t  sí,  cierto,  aqui  estaír,  ¿cómo  los 
habla  de  eooonrrar^  pero  ¿quién  esta  aquí?.... 
Bernardo  (1.). 
Julia;  ahora  me  preguntará,  y  yo  me  cao* 
80  de  fingir. 

Jl'lia. 
]Ah!  ¿era  usted  señor  conde?  dígame  us- 
ted, i  qué  ha  resultado  I  \  como  me  tiene  usted ! 

Bbrkardo  (2). 
¿Qué  la  he  de  decir  ?  —  Nada ,  amable  Ju- 
lia; lo  que  le  dige  á  usted,  se  echaron  suertes, 
tocó  á   mi    contrario  tirar  primero;  pero   por 
fortuna  no  salió  el  tiro,  y  salto  la  piedra;  yo 
no  quise  tirar,  y  los  padrinos  se  interpusieron. 
Julia. 
¡Qué  goxo !  y  ha  tenido  usted  valor  de  asus- 
tarme, y  hacerme  llorar;  ¿ingrato! 

Bkrkaroo. 

Julia,  perdóneme  usted  sí... 

Julia. 
Que  le  perdone...  si ,  solo  con  dos  condi- 
ciones, y  le  perdono  á  usted;  pero  jure  usted 
cumplirlas. 

BcRNAaso. 
i  Y  duda  usted  ? 

Julia. 


Júrelo  usted. 
Si,  lo  juro. 

(1)  yfparte. 

(2)  yíparítk 


fiSRNARDO. 
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Julia. 
Me  ha  de  decir  usted  primero  quién  es  el 
agresor,  segundo,  por  qué. 
Bernardo. 
I  Cielos ! 

Julia. 
Ya  lo  entiendo;  ¿no  quiere  usted  decirlo? 

Bernardo. 
Bien  quisiera ,  pero  me  es  imposible, 

Julia. 
¿Imposible? 

Bernardo. 
Los  hombres  de  mi   clase  solemos  tener  á 
veces  pendientes  cinco  ó  seis   asuntos  de  esta 
especie,  y  no  saber... 

Julia. 
i  Cinco  ó  seis?  Señor  conde,   y  en   siendo 
su  esposa  de  usted  jhará  usted  lo  mismo? 
Bernardo. 
Siempre  seré  el  mismo ,  y  no  podré.... 

Julia. 
¿Y  no  puede  usted  dejar?...  ó  deje  usted  de 
ser  conde ,  ó  no  cuente  usted  mas  con  mi  amor. 

■  .  •> 
Bernardo   (1). 
¡Cielos!    ¡qué   ocasión!  —  Julia,   créame 
usted  lo  que  voy  á  decirla,  y  perdóneme  usted 
6i  la  he  ocultado  hasta  ahora... 
Julia. 
Ya,  ya  lo   entiendo j   no  diga  usted  mas; 
usted  me  ocultaba  la  causa  de  este  lance;  trai- 
dor, sin  duda  alguna  otra  pasión.,. 

(1)    aparte. 
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Bernardo. 
•  Yo  traidor,  otra  pasión... 
Julia. 
Pues,  dígamelo  usted. 

Bernardo. 
Julia,  otra  pasión  i  yo  mismo  quiero  creer 
que   es  algún  amante  de   usted  ofendido  j    sí, 
BO  tiene  duda. 

JOLIA. 

jQué  dice  usted?  ¿qué  señas  tiene? 

Bernardo    (L). 
¡Hola!  —  De  mi  estatura,  mas  alto,  ojoi 
negros,  gran  patilla. 

Julia. 
Un    frac    de  color,    algo   usado  ,  guantes 
▼erdes. 

Bernardo. 
Sí^  el  mismo  j  y  espolines  en  las  botas. 

Julia. 
£1  es,  él  es. 

Bernardo. 
}Le  conoce  usted,  Julia?  ¿quién  es? 

Julia. 
No  se  ha  de  enfadar  usted  conmigo... 

Bernardo. 
Yo,  Julia,  con  usted...  cuente  usted. 

Julia. 
Señor  conde  i  ese  era  un  joven  con  quien 
tenia  papá  tratada  mi  boda  antes  de  conocer 
i  usted;  llegó  usted,  y  todo  se  desvaneció.  El 
estaba  fuera;  ni  aun  le  conociainos;  pero  con 
la  esperanza  de  mi  mano  llegó  esta  mañana) 

(1)     aparte. 
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mamá,  á  quien  se  presentó»  porque  papá  no  le 
viera  le  echó  con  cajas  dest,€mpladas,  se  que- 
jó á  mí ,  me  cogió  la  mano,  me  habló... 
Bernardo.      - 
Concluya  usted,  ¿coipo  se  llama! 

:  Julia. 
Bernardo  Pujavante. 

Bernardo.  •  ^g 

¡Bernardo!  —  (1)  ya  lo  entiendo  ¡infame 
conde J 

Julia. 
:o  íQué;,  5». inquieta  usted?  me  habló v pero, 
se  lo  juro  á  usted,  le  aborrezco ^  es  grosero^; 
ordinario...  ¡qué  diferencia  de  Bernardo  á  us- 
íed  !  en  fin ,  si  cien  veces  v;nijera  jiernardo  á 
pedirme,  si  papá  se  empefíara,  si  el  mund<í- 
entero  se  pusiera  de  su  parte,  yo  firme  le  ne- 
garía mi  njano,  perecería,  sufrirla  mil  muertes 
antes  que  faltar  á  la  fé  que  debo  al  conde  del 
Verde  Saúco :  ¿  no  me  cree  usted.?  ,  . 
,  Bep.nardo.  (2) 

Elia  quiere^  ha  tomada  uij  ^Qjpb/ei  como 
yo  el  suyo  ;  pero  ¿  como  ha  podido  saber... 
que  yo  ?  ,     ;; 

Créame  usted,  sí ;  yo  misiva  Ip.despjecíé, 
le  dejé  solo  ;  y  tal  vez  él  ha  averiguado  des- 
pués, le  habrá  visto  á  usted  <^ar  y  íalir*.. 

B^RNARjpo.    j     1.     ;     ^        .      .       í)J 

Sí,  sin  duda  i  estoy  loco,  Jqco-j  Julia,  voy 


(t)     u4parte. 

(2)     uparle    disíraiJo. 


i  ver  á  Don  Déogracias:    Julia,  téngame  us- 
-féd  lástima. 

fV  JüUA. 

Pero  ¡qué!  jqué  tiene  usted?  ¡necia  de  mi! 
jqaé  le  he  contado?  jserá  posible? 
Bkrnardo. 
Julia,  á  Dios,  volveréi  pero  créame  usted^ 
de  otro  modo.  (1) 

Julia. 
¡De  otro  m6do!  ¡Dios  mió!  Señor  conde, 
~^^Se  es  lo  que  me  pasa?  (2)  ¿Qué  es  esto?  una 
cartera,  del  conde,  si;  pero  mamá  viene,  es 
fuerza  guardarla. 

ESCENA   V. 

DoS'A  Bibiana,  JutiA. 
'  Doña  Bibiana. 

Ptoro,  hija  mía,   para  buscar  unos  guantes 
tanto  tiempa  |  Válgame  KosL./  ¿qué  tienes? 
¿lloras?  ¿qué  te  sucede? 
JotiA. 
|.%h!  mamá,  jno  snbe  usted?,.. 
'  '        '  Doña  Bibiana. 

¡Qué?  ¿has  sabido  algo  del  desafio?  ¿ha 
Iti  ••  '  ió  herido/  ¡ay  DíoS  mió!  ¡qué  iJes- 
|{r;i  Jita  elegancia!  ¡maldita  moda!  ¡Hi- 

ja mía! 

JutlA. 
Mamá,  sosiégúese  Usted ^  no  es  eso,  no; 
ha  salido  bien. 

(1)     rate. 

(3)     Se  arroja  encima  del  hanco  de  césped^  y 
tropieza  con  ¡a  ear/tra  que  el  CüHéli  dffÁ 


^^ ,  Dona  Bibiana. 

¿Qué  dices?  respiro  i  ni  una  gota  de  san- 
gre me  habia  quedado  en  todo  el  cuerpo ',  ya 
ves,  una  boda  como  esta;  casarte  con  el  pri-» 
mer  elegante  de  Madrid  ,  si  me  debia  asustar; 
pero  di,  ¿  q^é  es  ello?  i  te  queria  engañar?  ¿era 
un  bribón! 

Julia. 

Mamá... 

Doña  Bibiana. 
I  Trata  de  deshacer  la  boda?  i  no  quiere  ca- 
sarse ya?  ¡ay  Dios  mió! 
Julia. 
Pero  mamá ,  si... 

Doña  Bibiana. 
:  Haya  picaron  !  después  de  pedir  tu  mano 
volverse  atrás;  pero  ¿por  qué,  por  qué  ha  sido 
todo  esto?  si  eres  un  bruto ;  tú  lo  habrás  echa- 
do á  perder  j  ¿con  que  es  decir  que  nos  ha  en- 
gañado ? 

Julia. 
Pero  mamá , ;  por  Dios !  déjeme  usted;  sino 
es  eso.  ¡Qué  engaño  ni  qué  nada !  sino  es  eso. 
Doña  Bibiana. 
Hija  mía,  ya  ves  tú  lo  que  les  pasa  á  ótra^^__ 
es  preciso  un  ten  con  ten...  varaos,  y  ¿qué  fueS 
Julia, 
Mamá,  Bernardo,  Bernardo... 

Doña  Bibiana. 
¿Dónde  está?  ¿qué  ha  hecho? 

Julia. 
Es  el  que  ha  desafiado... 

Doña  Bibiana. 
Atrevido ,  al  señor  conde. 


Julia. 
Si  señora,  y  yo  he  tenido  la  imprudencia 
de  contarle  al  conde  lo  que  había  pasado,  y  ha 
creído  sin  duda  que  yo  le  he  querido. 
Doña  Bibiana. 
{Le  has  contado  ?... 

Julia. 
Fue  inevitable ;  y  sí  viera  usted  cómo  se 
puso,  loco,  furioso^  se  fue  diciendo  que  iba 
á  hablar  á  papá... 

Doña  Bibiana. 
{A  tu  padre?  y  á  la  hora  de  esta  sabrá.. 
si  le  pudiera  prevenir...  sí,  yo  le  contare  lo  que 
pasaj  yo,  yo  misma  d&sengaihré  al  conde; 
será  un  inh'erno  la  casa,  sí  señor,  y  mi  mari- 
do lo  sabrá  ya  ,  y  nos  lo  estará  callando;  tai 
vet  él  mismo  le  protege  ;  aquí  viene:  vete  al 
almacén,  déjame  sola  con  él. 

ESCENA     VL 

Don  Dkogracias  ,  Doña  Bibiana. 

Doña  Bibiana. 

Ven  acá,  ven  acá;  ¿qué  es  esto  que  pasa 
en  casa?  tu  piensas  engañarme;  pero,  no  lo  lo- 
grarás; quítatelo  de  la  cabeza,  no  se  ha  de  ha- 
cer tu  guuoj  jcallas?  ya  le  entiendo,  responde. 

Don  Dbogr acias. 

En  buena  hora  he  venido;  pero,  nwger,  jqu<j 
es  ello?  ¿yo  engañarte? 

Doña   Bibiana. 
Si  señor,  tú:  ¿con  que  e$t<k  aqui  Bernardo) 


'96 

Don  Deogracias.   (1) 
¡Qué  oigo!  sabe  ya  que  es  Bernado:  — pero, 
muger,  ¿como?  —  (2)  á  Dios  plan. 
Doña  Bibiana. 
Pues  qué,  ¿friensas  que  yo  no  sé  nada?  y  tú 
también  lo  sabias;  di,  di  que  no. 
Don  Deogracias.    (3). 
Este  maldito  se  habrá  descubierto,  por  fuer- 

23. Es  verdad  que  lo  sabia;  pero... 

Doña  Bibiana. 
jNo  digo  yo  ?  pues  mira,  Deogracias,  ha- 
blemos claros;  precisamente  como  se  porta  tan 
bien  ,  presentarse  asi...  con  ese  descaro... 
Don  Deogracias.  (4) 
¿No  digo  yo  que  se  ha  descubierto? 

Doña  Bibiana. 
Insultando  ú  todo  el  mundo ;  eso  es  bur- 
larse. 

Don  Deogracias.  (5) 
No  hay  sino  tener.paciencia. —  Pero,  rauger, 
tanto  delito  es...  si  él  no  quisiera  á  la  chica  no 
hubiera  procedido  asi...  ¿  no  ves  que  el  mismo 
amor  le  ha  obligado  á  hacer  todo  eso? 
Doña  Bibiana 
Todavia  le  disculpas  ;   ya  está   visto  que 
nunca  convendremos  en  este  punto ;  y  j  á  qué 
engañarme  y  hacerme  creer?...  vaya,  yo...  en 
■una  palabra,  toma  tú  determinación,  ó  despi- 

(1)  aparte. 

(2)  Jiparte. 

(3)  aparte. 

(4)  yípuríe. 

(5)  aparte. 
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de  á  Bernardo  al  momento,  6  ni  cuentes  coa 
tn  muger,  ni  con  tu  hija:  ella  le  aborrece  ahort 
mas  que  nunca :  le  ha  despreciado  ú  él  mismo. 

Don  Dbogracias. 
¿  A  él  mismo  ?  ¡  pobre  muchacho ! 

Doña  Bibiana. 
Sí  ,  á  él  mismo  ,   sí  j  con  que  haz  lo  que 
gustes^   pero  no  lograras  nunca  qtie  tu  hija  se 
case  con  ese  hombre,  por  mas"  astucias  y  por 
mas  engaños  que  fragües...  (1) 

Don  Dboor acias. 

¡Bibiana!  esto  no  tiene  remedio,  se  fue;  si 
es  una  furia  ;  y  yo  quisiera  enfadarme  ,  pero 
soy  un  p<?bre  hombre. 

ESCENA    VII. 

Don  Deogracias^ 

La  hemos  hecho  buena ;  todo  mi  proyecto 
por  tierra;  y  en  el  ínterin  mi  muger  gastando 
y  triunfando.  No  ,  pues  eJ  resto  de  mi  plan  se 
ha  de  hacer;  yo  no  quiero  de  la  noche  á  la 
mañana  encontrarme  sin  un  cuarto  ,  disipados 
mis  caudales  ,  no  seííor;  yo  guardaré  n)i  oro, 
yo  pondré  orden  en  mi  casa:  ya  que  se  frustró 
la  boda  con  ese  pobre  muchacho  ,  :'•  lo  menos 
no  se  perderá  todo.  Pero  este  imprudente  jcómo 

(1)    rate. 
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lo  habrá  hecho?  y  se  lo  dije  yo...  mas  él  nada, 
empeñado  en  descubrirse  ^  pero  aqui  viene  mi 
hija  i  me  irrito  al  verla  j  voy,  voy  á  buscarle^ 
él  me  dirá...  ó  á  lo  menos  le  consolaré  j  ¡qué 
afligido  debe  estar! 

ESCENA  VIII. 

Julia. 

Nadie  hay  aqui  ^  en  ese  almacén  maldito 
hay  tanta  gente...  y  yo  deseando  ver  mi  car- 
tera ^  del  conde  es...  ¡qué  bonita!  veamos.  (1) 
"Cinco  mil  rs.  del  tilbury,  que  no  puedo  pagar 
todavía."  Otra  deuda  j  y  el  tilbury  le  debe, 
¡ah!  qué  poco  me  gusta  este  carácter.  Si  me 
caso  con  él,  yo  le  corregiré ,  sí.  •''"Ocho  mil  rs. 
á  la  fonda:"  ¡  mas  deudas !  ¡Dios  mió!  una  car- 
ta... ¿qué  es  esto?  ""Amada  Josefina:"  ¡ cielos  1 
si  me  engañará,  la  fecha  es  de  hoy:  ""Amada 
5?Josefina  ,  disipa  tus  sospechas  infundadas,  es 
sjverdad  que  te  he  confesado  mi  plan  de  boda 
3)Con  la  Julia,  y  que  la  he  pedido;  pero  ni  en 
»esto  hay  amor ,  ni  siquiera  inclinación ,  solo 
5>una  razón  de  conveniencia  j  mis  asuntos  lo 
«exigen,  su  dote  es  crecido;  en  fin,  desen- 
jigáñate,  y  vuélveme  tu  cariño;  tú  misma  cuan- 
»do  me  haya  casado  y  me  veas  mas  constante 
»contigo  que  nunca...."  ¡Infame!  (2) 


(1)    Lee. 

(á)    Cae  sobre  el  sillón. 


ACfO   QUINTO. 

*9a 

ESCENA    PRIMERA. 

Pascasio. 
;Qiié  embajada!  enviarme  ahora  el  conde 
del  Verde  Saúco,  mi  antiguo  amo,  un  recado 
parn  que  busque  una  cartera...  Sí ,  dice  que  por 
aquí...  pues  no  está ,  y  que  dé  esta  esquela  á 
mi  amo;  y  cuánta  cosa  me  ha  dicho,  que  ya 
no  necesita  casarse,  que  su  tía  acaba  de  espi' 
rar  ,  que  hereda  qué  se  yo"  cuánto ,  y  luego 
que  mí  amo  don  Deogracias  se  ha  arruinado 
esta  noche  jugando.  ¡Jesús!  j Jesús!  qué  de 
enredos  y  misterios,  y...  ¡vaya!  y  lo  cierto  es 
que  van  á.dar  las  seis  y  mis  señores  todavía  no 
han  venido  á  recojerse,  pues  nunca  les  sucede j 
pero  aquí  está. 

ESCENA    ir. 

Don  Dkogracias  y  después  Pascasio. 

Don  Dbogr acias. 
Vamos,  que  esta  casa  no  parece  sino  una 
casa  de  orates,  ¡qué  desorden !  todo  abierto,  na- 
die recojido  al  amanecer  todavía,  ni  aquí  hay 
ana  alma.  Señor,  sefíor,  si  concluiremos  de 
una  vez;  este  Bernardo  ^ donde  estará?  por  mfls 
que  le  he  enviado  á  buscar ,  no  parece  desdte 
ayer  tarde;  ello  es  preciso  que  yo  le  instruya 
de  todo;  i  qué  quieres) 


JOO 

PASCASIO. 

Señor,  acaban  de  darnie  esta  carta  para 
usted. 

Don  Deogracias. 

Bien,  anda  con  Dios^  abre  y  barre  el  al- 
rnacen:  temprano  empieza  hoy  la  correspon- 
dencia ,  á  estas  horas...  ''"á  don  Deogracias  &cc...j 
el  conde  del  Verde  Saúco:"  ¡otra!  ¡qué  pesado 
es  el  tal  señor!  si  volverá  á  insistir,  pues  yo 
bien  claro  hablaba  en  la  mia...  ¡eh!  luego  la 
leerév  no  estoy  para  perder  tiempo.  Francisco, 
Francisco. 

ESCENA  in. 

Don   Deogracias,  Francisco. 

Francisco. 

Señor. 

Do.i  Deogracias. 
¿Y  mi  muger  y  mi -hija  han  vuelto  ya? 

Francisco. 
No   señor.   Quien   ha   estado  hace  un  mo- 
mento ha   sido  el  señorito  que  almorzó  aqui 
ayer...  tan  elegante... 

Don  Deogracias. 
Sí,  ¿y  qué? 

Francisco. 
Mucho  le  incomodó  no  encontrarle  á  us- 
ted en  casa^  dice  que  ha  corrido  buscándole 
toua  la  noche,  que  ha  oido  decir  qué  se  yo 
qué  cosas  de  ruina  y  pérdidas  en  el  juego,  y.... 
venia  asustado. 


lOt 
Don  Dbckiracias. 
Calla,  (1)  i  él  también  lo  ha  creído  T-j  y  se 
ue? 

Francisco. 
Dijo  que  tenia  una  cita  á  las   seis   con  im 
conde  ó  niarq-jés...  o  qué  se  yo^  pero  que  vol- 
vía al  momento. 

Don  Dboghacias. 
¡  Bueno !  pues  ahora  lo  que  corre  mas  prisa 
es  buscar  á  tus  señoras  ^  voy  á  ver  si  están  to- 
davia  en  casa  del  barón  de  la  Palma ,  que  pa- 
rtee que  se  las  llevó  para  consolarlas.  Vere- 
mos qué  tripas  les  ha  hecho  la  noticia  de  mi 
ruina-,  pero  aqui  vienen  ya,  vetej  ¡buena  mos- 
ca traen ! 

ESCENA     IV. 

Don  Dbogracias,  DoSa  Bibiana,  Ji/lia  (2). 

Doña  Bibiawa. 

¡Jesús,  Jesús  q;ié  noche!  parece  que  esta- 
ban conjuradas  todas  las  sotas  contra  mi  bolsi- 
sillo.  Pero  es  posible  que  tú  también...  pues  si 
velas  que  yo  no  tenia  fortuna  j  por  qué  te  fuis- 
te i  jugar?... 

Don  Dbogracias. 

Esas  reconvenciones  son  inoportunas,  lle- 
gan muy  tarde  i  tu  misma  sabes  que  nunca  ha- 
bía cogido  un  naipe ^  tú  con  esa  maldita  ma- 
nía me  has  llevado  al   precipicio,   porque  era 

(1)  yfparte. 

(2)  Unirán  por  el  a/macen ,  Francisco  abre. 


102 

el  jugar  de  elegantes^  tú  me  has  arruinado  de 
mil  modos  i  los  criados,  las  libreas,  el  coche 
para  todas  partes,  los  vestidos,  los  brillantes, 
las  esquelas  impresas,  hasta  para  dar  parte  de 
si  Íbamos  á  paseo,  los  convites,  los  bailes,  los 
ambigús,  en  que  todo  Madrid  se  ha  reido  de 
nosotros  j  en  fin ,  cuanto  ha  podido  atraernos, 
juntamente  con  nuestra  ruina,  el  desprecio  de 
nuestros  iguales ,  la  indignación  de  nuestros  su- 
periores, y  la  mofa  y  las  hablillas  del  pueblo 
entero.  Ya  no  tiene  remedio,  volveremos  á  em- 
pezar á  los  cincuenta  afíos,  si  el  ridiculo  que 
nos  hemos  echado  encima  no  nos  hace  niorir 
de  vergüenza. 

Doña  Bibiana. 

i  Pero  que'!  ¿estamos  enteramente  arruina- 
dos? no  es  posible. 

Don  DeogracIAS. 

Ya  te  lo  he  dicho,  hasta  el  almacén;  ea 
fin ,  no  nos  queda  mas  que  nuestra  vanidad. 

Julia. 

i  Ah !  mamá  ,  cuántas  veces  le  decia  yo  á 
usted  ""no  juegue  usted." 

Doña  Bibiana. 

Y  qué,  ¿querias  que  yo  no  jugara?  ¿qué  im- 
porta? tú  nada  habrás  hecho,  ni  harás;  yo 
me  fui  en  este  conflicto  á  casa  del  barón  de  la 
Palma;  alli  he  escrito  tres  esquelas,  contando 
Jiuestra  situación  á  la  marquesa  del  Clavel,  al 
barón  de  Baraundi,  y  al  duque  del  Término,  y 
estoy  segura  de  que  nos  adelantarán...  conozco 
demasiado  su  amistad  ,  y  si  ayer  perdimos, 
Otro  dia  ganaremos. 
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Don  Dbograciíis. 

Asi  empiezan  los  caballeros  de  industria. 

Doña  Bibiana. 

Vamos,  varaos  á  ver  si  vuelve  ese  lacayo 
de  la  marquesa,  que  enviamos  á  las  tres  partes. 

ESCENA  V. 

Don  Dbogracias. 

Tú  veras  la  respuesta  de  esos  marqueses; 
pero  á  propósito  de  personages,  jqué  me  quer- 
ría el  bueno  del  conde  con  esta  nueva  carta! 
Vesmos. 

"Señor  don  Deogracias,  es  preciso  confesar 
que  me  he  divertido  con  usted;  ¿con  que  se  ha 
creido  que  un  hombre  de  mi  clase  se  hubiese 
de  humillar  hasta  enlazarse  con  uno  de  la  su- 
ya. Han  variado  las  circunstancias,  y  estoy 
mucho  mas  en  el  caso  de  despreciar  á  usted 
que  en  el  de  solicitar  su  amistad.  Cuide  usted 
de  sus  fardos...  &c  ,  &c." 

¡Ah,  ah,  ah!  cierto  que  me  importa  mu- 
cho que  el  señor  conde  me  desprecie;  pero 
ahora  que  me  acuerdo,  ¡ah!  sino  se  hubiera 
descubierto  este  infeliz  Bernardo,  ¡qué  ocasión! 
i  que  carta  !  esta  se  la  achacaria  yo  á  él,  co- 
mo escrita  después  de  haber  sabido  nuestra 
ruina:  {oh,  como  le  maldecirian,  y  entonces 
qué  ocasión  de  descubrirse!  pero  aquí  estao. 
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ESCENA    VI. 

Doña  Bibiana  ,  Don  Deogracias,  Julia. 

Doña  Bibiana. 
^Qulen  lo  habla  de  pensar  de  tanta  amistad? 

Don  Deogracias. 
¡Qué!  ¿han  venido  las   contestaciones  de 
esos  amigos  tuyos? 

Doña  Bibiana. 
¡  Oh !  si  nunca  les  hubiera  escrito  j  mira  tú, 
llamándome  la  marquesa  del  Clavel  "Ja  seño- 
ra comercianta,"  y  el  duque  del  Término  "dí- 
gale usted  á  la  tendera,"  y  que  lo  sienten  mu- 
cho ^  ni  se  han  dignado  contestar.  ¡Dios  raio! 
]  qué  ignominia ! 

Don  Deogracias. 
Ya  me  lo  figuraba  yo  eso...  —  (1)  Esto  va 
á  las  mil  maravillas. 

Doña  Bibiana. 
¡  Infames ! 

Julia. 
¿Qué  es  esto  que  nos  sucede? 

Doña  Bibiana. 
Aun  nos  queda  una  esperanza. 

Don  Deogracias. 
I  Cuál?  ya  te  entiendo,   gracias   á  este  es- 
carmiento ,  ya  pensarás  con  mas  juicio.  Ber- 
nardo tal  vez. 

Doña  Bibiana. 
¿Quién?  ¿Bernardo?  ¿vuelves  á  tu  porfía? 

(1)    aparte. 
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no  ha  de  ser,  no   señor.   El    coade  del  Verde 

Saúco ^  ese  quiere  de  veras  á  mi  hija,  aunque 

te  pesej  ese  nos  sacará  de  este  apuro. 

Don  Deogracias. 

^Quién  ?  ¿el  conde  del  Verde  Sauce  ? 

Julia.  (1) 
¡  Dios  mió !  en  que  ocasión  i  yo  le  abor- 
lezco. 

Doña  Bibiana. 
Ese  es  el  único... 

Don  Dbogracias.  (2) 
jQuées  esto?  si  habrán  visto  al  verdadero 
conde  ^  el  la  queria  ,  es  cierto  i  ayer  noche  no 
estuve  con  ellas,  y  como  ya  habian  descubier- 
to á  Bernardo  ,   le  admitirían :,  él   la  obsequia- 
ría j    y  esta    última    carta    la    escribirla  des- 
pués de  saber  mi  ruinan  de  cualquier  modo  que 
sea ,  nada  arriesgo  en  enseñarla. 
Doña  Bibiana. 
jQué  piensas?  ¿qué  dices  ? 

Dos  Deogracias. 
Muger ,  no  queria  hablarte  de  esto  ;  pero, 
mira  una  carta  que  acabo  de  recibir  del  con- 
de. (3)  No  hay  remedio  ,  le  han  conocido  esta 
noche,  no  se  habrá  marchado  j  claro  está  quo 
no,  cuando  me  escribe, 

Julia. 
¡Dio  mió!  añadir  la  infamia  á  la  traicioo! 

Dona  Bi diana. 
Ya  no  hay  ninguna   esperanza. 

(1)  ylparte. 

(2)  yipatte. 
\l)    aparte. 
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Don  Dbogracias.  (1) 

Me  dan  lástima^  pero  demos  el  último  gol- 
pe.—  En  fin,  me  parece  que  ya  no  queda  mas 
recurso  que  Bernardo,  él  es  generoso,  está  ena- 
morado, en  sabiendo  nuestra  situación... 
Julia. 

Ah,  papá,  nunca,  nunca.  Después  del  des- 
aire hecho  á  Bernardo  por  el  conde,  seria  para 
mí  un  verdugo  su  generosidad:  he  sido  engaña- 
da, lo  confiesoj  pero  esta  situación  en  que  nos 
vemos  deja  una  herida  demasiado  profunda  en 
mi  corazón  ,  y  harto  haré  en  poder  olvidar  un 
amor  neciamente  puesto  en  un  hombre  indigno 
de  ser  querido,  ni  de  querer. 

Don  Dbogr acias. 

Hija  mia,  pero  ese  amor  ¿cuándo  se  forma- 
lizó? ¿de  cuánto  tiempo  ?  ó  yo  estoy  loco. 
Julia. 

Papá  mío  ,  pocas  horas  han  bastado  ;  pero 
no  haga  usted  mi  tormento  mayor  recordándo- 
me mi  ligereza... 

Don  Deogracias. 

¡  Pobrecita !...  (2)  mas  Bernardo  viene  ,  en 
qué  ocasión  tan  mala. 

ESCENA     VIL 

Don  Dbogracias,   Doña  Bibiana,  Julia  , 

Bernardo. 

Bernardo. 
Familia  desgraciada,  hermosa  Julia, 

(1)  aparte. 

(2)  aparte. 
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Jin-IA. 
Aparte  usted;  aun  tiene  usted  atrevimiento... 

Bernardo. 
Julia,  qué  mudanza... 

Julia. 
Tome  usted,  tome  usted  las  pruebas  de  su 

cariño...  (1) 

Don  Deogracias. 

Está  loca ;  ¡  pobre  muchacha !  le  da  á  Ber- 
nardo la  carta  del  conde. 

Bernardo. 
Julia ,  basta  de  ficción;  esto  no  es  mió, 

Julia. 
¿No  es  de  usted  t 

Bernardo. 
Ni  soy  el  conde  del  Verde  Sauce  ,  ni  nun- 
ca lo  he  sido. 

Doña  Bibiana. 
¿Qué  dice? 

Julia. 
¿Usted  no? 

Bernardo. 
Efectivamente,  el  conde  verdadero  del  Ver- 
de Saúco  es  el  dueño  de  esta  cartera. 
Julia. 
¿Quién? 

Bernardo. 
El  que  se  ha  presentado  á  ustedes  dicién- 
dose Bernardo. 

(1)     I^  da  su  carta  y  la  cartera. 
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Julia. 
¡Papá!  —  Y  usted  ¿quién?... 

Bernardo. 
Yo  soy  el  único  Bernardo... 

Julia. 
¿Usted? 

Doña  Bibiana. 
¿Usted?  — Hombre,  ¿qué  dices? 

Don  Deogr acias. 
Sí,  el  señor;  pero  qué,  ¿no  lo  sabias  ya? 
jpues  no  me  digistes,  muger,  que  sabias  que 
Bernardo  estaba  aqui?  yo  creí  que  habias  des- 
cubierto que  el  señor  era  Bernardo  ,  y  no  el 
conde,  como  suponíamos. 

Doña  Bibiana. 

¡  Jesús ,  Jesús !  yo  sueño. 

Bernardo. 
Señora  ,  es  cierto ;  y  en  pocas  palabras  le 
prometo  aclarar  el  resto  de  duda  que  puede  que- 
darle. Bástele  ahora  saber  que  soy  Bernardo  Pu- 
javante.  En  este  momento  me  he  visto  con  el 
conde,  á  quien  yo  había  citado  esta  mañana; 
nos  hemos  franqueado  uno  á  otro,  y  todo  está 
corriente.  Solo,  pues,  resta,  Julia  mía,  que  us- 
ted me  perdone  este  ligero  engaño, 

JotiA. 
-     ¿Por  qué  le  ha  usado  usted  conmigo? 

Bernardo. 
Me  equivoqué;  ahora  conozco  que  no  me- 
recía usted  esta  ficción  j  pero  vengo  á  enmen- 
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dar  mi  yerro,  ofreciendo  á  usted  con  mi  mano 
una  ren)uneracion  en  rais  bienes  del  mal  trato 
de  la  suerte. 

Doña  Bibiana. 
¡  Qué  nobleza !  ¡  y  que  vergüenza  para  mi! 

Bernardo. 

Solo  apetezco  que  su  mamá  de  usted... 

Doña  Bibiana. 

Venga  usted  á  mis  brazos,  noble  jóveo, 
aunque  no  soy  digna  de  ellos ^  estoy  corregida 
de  mi  mama. 

Julia. 

Con  que  ya  no  tendrá  usted  desafios,  ni 
trampas,  ni... 

Bernardo. 

Jamas,  Julia  j  el  amor  y  la  virtud  en  una 
honrada  mediania  nos  harán  felices ,  y  el  tra- 
bajo y  la  economía  les  indemnizará  á  ustedes... 

Don  Dboqr acias. 

No  hay  necesidad  ^  ven  á  mis  brazos,  Ber- 
nardo, hijo  mio^  liego  el  caso  de  descubrir  el 
resto  de  mi  plan^  mi  ruina  es  supuesta. 
Doña  Bibiana. 
j  Qué  dices  ? 

Julia. 
¡Papá! 

Bernardo. 
i  Supuesta  ?... 

Don  Deoor acias. 
Sí ,  hijos  mios;  quise   aplicar  este   último 
correctivo  ú  la  locura  de  mi  muger,  ha  surtido 
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efecto;  y  me  doy  por  contento  si  conoce  á  lo 
que  se  espone  el  que  trata  de  salirse  de  su 
esfera. 

Doña  Bibiana. 
¡Ah!  esposo  mioj  perdona... 

Don  Dbogracias. 

Harto  recompensado  estoy  s¡  puedo  cimen- 
tar mi  futura  felicidad  en  tu  escarmiento  j  des- 
de hoy  te  volverás  á  llamar  Bibiana,  y  á  pesar 
de  la  moda  y  del  buen  tono,  mandaré  yo  en 
mi  casa.  Casaremos  á  nuestra  hija ,  y  nos  hon- 
raremos con  el  trabajo ;  que  si  algo  hay  ver- 
gonzoso en  la  vida,  no  es  el  ganar  de  comer, 
siendo  útil  á  la  sociedad ,  sino  el  no  hacer 
gala  cada  uno  de  su  profesión  ,  cuando  es 
honrosa. 
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Esta  Comedia  es  propiedad  legfíima  de 
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NO  PUEDE  SER. 


PERSONAS. 


Don  Félix  de  Toledo. 
^Doila  j4na  Pacheco. 
'Don  Pedro  Pacheco, 

Doña  Inés  Pacheco. 

Don  Diego  de  Rojas. 

Manuela  ,  criada. 

Tarugo. 

Alberto. 

Criados. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sai.a.  em  casa  de  ooka  Ana. 

Don  Fclix  y  Tarugo. 

Ti/rugo. 
£«n  ,  seriar  ,  es  virtod  , 
que  eu  tí  no  acabo  de  creer. 

Du/i  Feli.r. 
£sto  es  para  entretener, 
sin  ocio  la  jnventnd. 
Doña  Ana  l'arheco  es , 
por  su  virlnd  estimada  , 
por  su  in|;«'nio  celebrada  , 
por  sus  parlen  lo  (|ue  ves. 
EU  sola  ,  rira  ,  y  discreta  , 
su  honestidad  conocida  , 
y  rl  empleo  de  su  vida 
le  da  al  estudio. 

Tarvgo. 

¿  £s  poeta  f 
Don  Fclix. 
Annque  ella  no  es  la  primera  , 
pues  en  INIadrid  hoy  se  ven 
inu{;er(s,  que  hacen  también 
versos,  que  envidia  cualquiera} 
te  ase};ui'o  de  doña  Ana, 
que  sin  ser  sola  pudiera 
«er  eu  esto  la  primera  j 
y  los  a|i'ausos  que  ^ana, 
i,quo  leuga  ia  hau  lauvido 


ona  academia  en  su  casa, 
donde  yo  acudo ,  y  se  pasa 
un  rato  muy  divertido; 
porque  de  mis  mocedades 
este  cuidado  me  priva  , 
aquí  el  discurso  se  aviva  , 
y  escuso  otras  liviandades. 

Tarugo. 
Señor,  cosa  es  muy  posible 
ser  bella  ,  rica ,  y  discreta  ; 
pero  ser  rica  ,  y  poeta  , 
vive  Dios  que  es  imposible. 

Don  Ftlix. 
I  Por  <^ué  ? 

Tarugo. 

¿  Eso  dudas  ? 
Don  Félix. 

Sí  dudo. 
Tarugo. 
¿Pues  hay  hombre  á  quién  dé  el  cielo 
con  gracia  aquese  desvelo  , 
que  no  esté  siempre  desnudo? 

Y  esto  es  forzoso,  seiior  ; 
porque  la  poesía  es  cosa  , 

que  aunque  es  virtud,  y  gustosa, 

nunca  ha  tenido  valor. 

Es  llor  de  esta  humanidad  ; 

y  como  una  flor  en  fin  , 

sirve  de  adorno  al  jardín  » 

mas  no  de  necesidad  : 

adornan  las  flores  bellas, 

y  el  que  en  un  jardín  las  mira, 

como  hermosas  la»  admira  ; 

pero  no  cena  con  ellas. 

Y  el  q^ue  ua  jardia  entra  á  ver  ,  - 


mas  presto  a«  ir*  í  bascar 

es(>árragos  qiip  cenar, 

qne  las  llor»*»  |iaia  oler. 

Demás  de  esto  ,  la  fortuna 

parte  ignalmcnle  sus  dones  , 

y  no  da  sus  piTlecriones 

al  que  le  quiso  dar  una. 

El  bien  con  el  mal  mrzcid , 

nadie  á  otro  envidiará, 

si  sabe  el  liueso  que  da  , 

con  la  carnr  que  le  dio. 

Al  entendido  ,  da  ocio  , 

y  pobreza  ;  al  que  Ja  precio 

de  hacienda  ,  siempre  es  un  necio  t 

mas  no  para  su  negocio. 

La  hermosa  es  boba  ,  y  pesada  ¡ 

la  fea,  discreta,   y  graciosa, 

y  tal  ver.  es  roelindi'osa 

la  a(;uilena  desgraciada. 

Y  si  una  llega  á  tener 
hermosura  y  discreción  , 
le  da  una  mala  elección, 
con  que  se  ló  echa  á  perder. 

Y  esto  tan  claro  se  nota, 
que  de  esto  salió  el  refrán  , 
de  que  al  ruin  puerco    le  dan 
siempre  la  mejor  bellota. 

Y  yo  en  todas  siempre  advierto 
el  galán  discreto  ,  airoso  , 
dejado  por  un  roñoso  , 

necio  ,  r.ambo,  «urdo,  y  tuerto. 

Y  en  fin  ,  cu  todo  hay  su  peso, 
pori^ne  en  la  mejor  fortuna  , 
verás  lo  que  en  la  aceytuna  , 
que  cD  la  mayor  hay  lua*  hue<0. 


Poesía  ,  y  riqneza  ingrata  , 
siempre,  trocaron  los  irenos; 
y  no  hallarás  versos  buenos 
hechos  con  bujias  de  plata. 
Con  candil  sí,  que  es  civil 
la  musa  para  la  vena  ¡ 
solo  la  poesía  es  buenq 
liecha  á  moco  de  candil. 

Don  Félix. 
j  Q^ué  locura  ! 

Tarugo. 

A  los  pasados 
iniía  ,  y  verás  el  efecto  ; 
¿  por  el  candil  de  Epilcto 
no  dieron  tres  mil  ducados? 

Don  Félix. 
Ese  fs  filósofo. 

Tarugo . 
Cesa  : 
¿  pues  toda  la  poesía  , 
que  es  sino  filosofía  ? 
Así  fuera  Giuuve.sa. 

Don  Félix. 
¿Tu  juicio  en  fin  pertinaz  , 
entre  riqueza  y  poesía  , 
no  quiere  dar  compaii(a  ? 

l'urugo. 
Como  cuñados  en  paz. 
Don  Félix. 
Eso  niega  la  espeiiencia  ; 
pues  prueba  ,  que  en  Grecia  Homero 
lúe  muy  rico  ,  y  el  primero  ; 
después  con  mas  esperienci^  , 
"Virgilio  en  Uoma  dejó 
tanta  suma  de  diuero  , 


qne  al  Cesar  hi»o  lipredero 

¿A  tesoro  que  el  le  (lió. 

El  PeUarca  en  Francia  fue 

riqahimo,  y  laurea.lo 

del  Pontiücc  sagrado 

en  Roma  ;  y  acá  se  vé  i 

qne  el  Rey  don  Juan  el  segundo 

hizo  vico  á  Juan  de  Mina  , 

V  «■»linió  en  su  a^iutia  Nena 

aquel  discurso  piutundo. 

El  caballero  Marino 

fue  rico  ,  y  el  de  la  casa 

don  J.irdo  en  Francia  sin  lasa  , 

el  S^nazaro,  el  Giiariuo. 

A  no  haber  sido  atrevido, 

fuera  riquísimo  el  Taso  ; 

y  en  Toledo  Garcilaso 

fne  rico,  ilustre,  y  lucido. 

En  un  asalto  murió, 

como  valeroso,  y  liuTte  , 

sinlitndo  España  su  muerte, 

qne  Carlos  Quinto  veu;;ó 

¿  Y  qné  ingenio  en   nue^íra  eda«l 

nuistro  Rey  no  ba  «-urKinecido  ? 

¿Qué  pluma  «-mpleu  uo  ha  sido 

de  »u  liberalidad  ? 

¿  F.l  rcrlor  d»-  Villa-Hernioía  , 

Góuíjora  ,  Mesa  ,  y  Enciso  , 

Meniiu7.a  ,   y  otros  «p»*  quiiO 

por  su  elección  peiwrosa? 

ir  ai  toda  e*la  vertiad 

tn  mala  aprensión  no  allana, 

¿No  fué  el  ár.  Villa-uicduna 

rico,  y  señor  ? 
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Tarugo. 
Es  verdad. 
Don  Fflix 
¿No  lia  habido  rnuclios  señores 
íjue  ilti.stráron  la  poesía  ? 
¿  y  en  particular  hoy  dia  ? 
lio  hay  uno  de  los  mayores  ? 
que  después  que  su  valor 
en  el  circo  mas  lucido 
aplauso  de  España  ha  sido, 
la  tiene  con  tal  primor, 
que  hoy  sin  ser  lisonja  son 
en  la  corte  sus  sonetos  , 
por  lo  alto  de,  sus  concetos  , 
de  todos  admiración? 

2arugo. 
Eso  será  la  verdad; 
mas  para  esos  que  así  fueron 
liay  cuatro  mil  que  murieron 
de  pura  necesidad. 

Don  Félix. 
Eso  su  estrella  causó  ; 
que  en  cualquiera  facultad, 
oprimió  necesidad 
á  quien  no  la  mereció. 
Mas  no  lo  prueba  ese  indicio  ; 
que  lo  que  alguno  baldona  , 
teniéndolo  en  la  persona  , 
no  es  pensión  del  egcrcicio  ; 
y  ella  es  virtud,  y  tenella  , 
con  premio  ,  ó  sin  él ,  es  bueno  ; 
que  en  la  virtud  es  ageno 
lo  que  pende  de  la  estrella. 

Tarugo. 
¿  Pues  por  qué  el  vulgo  indiscreto 


la  llrga  á  «Ifsrstíniar  ? 
Don  hrlix. 
Eso  suele  acasionar 
la   pobreza  del  s»igelo: 
¿  díme  ,  la  despreciará 
en  un  señor  ? 

Tarugo. 

Ni  aun  por  chiste. 
Don  Feilx. 
¿Luego  en  ella  no  consiste, 
sino  en  el  vaso  en  que  está? 
Di-I  agua  ,  un  egcmplo  breve 
le  dis  lili  gil  irá  e5a   ley  , 
que  en  oro  es  digna  de  un  rey  , 
y  en  barro  un  pobre  la  bebe. 

Tarugo. 
Pero  ya  ,  sríior  ,  el  cuarto 
de  la  academia  ban  ajbicrto. 

Don  Félix. 
la  doña  Ana  viene  aquí* 

'Tarugo. 
Con  ella  viene  don  Fcdro 
Pacheco,  nueslro  »ecino, 
que  es  un  zeloso  estreraeño 
en  el  guardar  á  au  lnrm.-in.T, 

Don  Félix 
rso  anda  en  aqurso  muy  (utido. 

Taruf,o. 
¡Qué  rica  qu«:  está  ía  sala  ! 

Don  Félix. 
¿No  inriercs  ,  Tarugo,  de  eso» 
qu«   Imv    poesía  con    ri']Ui'7.-t  ? 

Tarugo. 
Lo  estoy  \iriido,  y  no  lo  creo; 
mas,  vive  Dios,  que  como  eres 
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tú  (Ion  Ftllx  ñe  Tolcío  , 
si  es  poda  h.i  de  ser  pobre. 

Don  Félix. 
¿Cómo  puede  ser  ,  teniendo 
en  su  casa  tal  riqueza  f 

Tarugo. 
Una  noche  haciendo  versos 
se  le  ha  de  quemar  la  casa, 
y  ha  de  amanecer  en  cueros. 
Mas  ya  salen  ,  yo  me  voy. 

Don  Félix. 
¿ Donde? 

Tarugo 
A  c.-isa  de  un  Flarrenoo  , 
que  lo  vende  sin  bautismo; 
y  allí  van  unos  mozuelos 
muy  ricos,  que  juí^gan  largo, 
y  me  eutrelt  n»o  con  ellos. 

Don  Félix. 
¿Pues  tú  juej^as? 

Tarugo. 

A  las  pialas: 
I}on  Félix. 
¿Y  largo? 

Tarugo. 
No,  sino  huevos  : 
á  cuatro  ,  y  cuatro  ,  y  terceras 
nos  quitamos  el  prllejo. 

Don  Félix. 
¿  No  quieres  ver  la  academia? 

Tarugo. 
¿Yo  academia  ?  no  haré  luego 
cinco  pintasen  diez  aííos  , 
6i  estoy  on  hora  entre  versoí^ 
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ESCENA  Ü. 

Don  Fclt'x,  don  Liego,  don   Pedro  ,    Alberto,  dona 
yína  j  músicas. 

Miísica, 
Es  el  ingenio  noble  como  el  sol , 
f/ue  con  la  luz  t/uc  alumbra  dá  calor. 

Don  Félix. 
Nbevo  ,  é  ¡iigeuio»o  modo 
tieue  la  letra. 

Doíia  Ana. 

La  lie  hecho 
para'introdacir  cou  ella 

la  academia^ 

Don  Pedro. 

Eu  vos  no  es  naevo 
el  hacer  las  novedades 
■     con  tal  gracia. 

Duna  Ana. 

Id  i>rosigu¡endo 
Ja  letra  ,  mientras  que  todos 
vati  toiuandn  sus  a-iiciiiov  (,) 

Alúsii.t 
I-^  la  ¿.tlajr  hern,.,^,.,  a  perfccüi.ni  , 
nws  la  del  al, na  siempre  es  la  muyvr. 

Don  h'rli.v. 
i  ^l*  es  muy  pulida  la  letra  , 
•«flor  don  Pedro  i*jchccüf 

Don  Pedro. 
S\  vos  la  admiráis  ,  .luu  Félix,        , 
¿HBc  haré  yo  qu«  el  alma  tengo 


u. 


(  I  )     SUntants  la»  dumas  en  estrado  j  los  gala 
nes  en  siglas. 
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en  dolía  Ana  ,  y  solicito 
en  ella  rai  cautiverio  ? 

Doña  Ana. 
Comience,  pues  ,  la  academia. 

Don  Diego. 
Diga  dona  Ana  primero. 

Doña  Ana. 
Señor  don  Diego  de  Rojas, 
que  no  es  lisonja  os  advierto; 
porque  en  la  academia,  es 
mejor  lugar  el  postrero. 

Don  Diego. 
Es  dar  lugar  á  que  escojan. 

Alberto. 

Pues  yo  diré. 

Don  Pedro. 
Diga  Alberto. 
Alberto. 
Un  soneto  me  ha  encargado 
la  academia. 

Doña  Ana. 

¿A  qué  sugeto? 
Alberto. 
Al  amor. 

Doña  Ana. 
Mucho  hay  escrito ; 
dificil  es  el  intento. 
Alberto. 
Es  el  amor  de.seo  de  un  contento , 
Que  nunca  llega  á  su  dichoso  estado; 
ÍSi  „o  es  fino  ,  no  hay  gusto  en  su  cuidado? 
Si  es  fino,  és   lodo  pena  ,  y  sentimiento. 
Correípondido  está  del  temor  lento, 


De  U  drsconnanza  a  tormén  t.-)(1o  : 

¿  Pups  í^oé  será  el  aroor  d'-sesprrajo, 

Si  aun  el  correspondido  es  im   tormento? 

En  satriuiiro  mayor  padece  olvido, 
y  e»   la  «•speraiu.-i   {leiia  ,  si   od  alcanr.a  : 
De  cualquier  m,.d.>  n.uerle  siempre  lia  sido. 

T..d...s  ven  su  traición,  y  su  mudanza  , 
Todu=í  cuantos  le  siguen  van  perdidos 
y  todos  van  tras  él  ron  esperanza. 
Do  fia  y4na. 
Está  muy  hkn  definido 
el  amor  por  «as  efectos, 
y  aunque  amor  hay  tan  dichoso  , 
cierto  que  es  nuevo,  y  es  bueno. 

Ditn  Diego. 
Yo  tengo  á  car'o  una  (;losa  , 
y  es  solamente  de  nn  verso, 
qne  por  diiicil  me  ha  dado 
ia  academia. 

Doña  Ana. 

Ya  la  espero. 
Don  Diego. 
Para  fines  f  moles  ,  cuando. 
Oíd. 

Doña    yiiin. 

Ya  estamos  atentos 
Don  Dirgo 

Par.i  fines  de  su  amor, 
•nele  dar  males  Inés 
en  desdenes,  y  en  rijcor; 
pero  laej>o  de  allí  á  un  roes 
♦  '  VMelve  á  amar  con  mas  primor. 
No  hay  que  prf(;antar  en  dando 
nales  ,  cuando  volveri 
i  amar,  aunque  est¿  olvidando; 
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que  lúpn  sp  infiere,  si  dá 
parajincs  ,  ma/cs  i  cuando. 

Doña  Ana. 
Glosó  con  todo  v\<f,ov. 

Don  Pedro. 
Yo  á  cargo  «na  octava  tengo 
en  que  he  de  pintar  la  lúiia 
de  uu  león  acometiendo. 

Doña  4na. 
Asunto  es  de  buen  poeta; 

decidla. 

Don  Pedro. 
Ya  la  refiero. 
En  medio  estremo  el  bruto  se  enarboU 
Espelu7,ada  la  cerviz  valiente. 
Ala  íi-'-nle  leroz  vuela  la  cola; 
Es  la  cola  penacho  de  la  frente  : 

IX-  las  garras  el  cuerpo  ya  pend.ente, 

y  centelleando  con  la   vista  enojos, 

Se  le  pasan  las  garras  á  los  ojos. 

Doña  Ana. 

Ben  pintado,  y  juntó  bien 

naturaleza  y  concelo. 

Don  Félix. 

A  mi  definir  me  toca 

la  d.cha,  y  desdicha  aun  tiempo, 

en  una  décima  sola. 

Do  a  Aña- 
Mucho  asunlo  en  poco  verso. 
Don  Félix 
Dicha  es  el  seguir  un  bien, 
y  desdicha   no  tenerle  ; 
tenido  ,  es  fuerza  perderle, 
y  cslo  es  desdicha  también. 


Qaípti  sffmprp  snfri<i  nn  desden , 
no  lii'ga  á  rstado  ppor  : 
con  que  diciía  rs  en   rit^or 
causa  de  un  mal  mas  mortal, 
y  la  deiidícha  es  iia   mal  , 
que  escma  de  otra  mayor. 
Dotla  Ana. 
Estraiía  definición  , 
y  es  afeuda  por  estreroo. 
Yo  tengo  i  cargo  un  enigma, 
y  proponérosle  quiero. 
Pintase  una  carbonera 
natural  ,  que  siempre  ardiendo, 
cubierta  de  tierra  exhala 
por  la  tierra  el  humo  denso ; 
y  la  glosa  dice  así : 
•scúcbaU. 

Don  Félix. 
Ya  atendemos. 
Doíla  Ana. 
Este  fuego  que  arde  en  njí, 
otro  fuego  le  encendió  , 
que  arde  también  como  yo, 
y  á  an  tiempo  ardemos  a%i. 

El  hair.o  que  exbala  el  fuefo 
conviene  á  mi   perfección  , 
y  el  cubrirle  es  pop  razón 
de  que  no  le  exhale  Inegn. 

¡Mientras  que  no  me  consamo  , 
cuando  ma^  tierra  me  das, 
m»n  me  abrigas  ,  y  arde  mas, 
con  qne  he  de  arrojar  mas  hui&o. 

No  dejando  yo  de  arder, 
salir  un  vapor  presumo; 
decid  quién  soy  yo  ,  y  el  hnrao^ 


17 


18 


que  guardar  no  puede  »ei*. 

Don  Félix. 
Dificll  es. 

Doña  Ana. 
¿Qué  os  parece  ? 
Don  Pedro. 
Yo  digo  qup.  es  el  secreto. 

Doña  Ana. 
No  es, 

Don  Die^o. 
Yo  digo  que  los  zelos  ; 
fuego  de  luego  eucendido  , 
que  entrambos  arden  á  un  tiempo. 

Dofia  Ana. 
No  son  los  zelos. 

Albcjrto. 
Yo  amor  y, 
pvies  en  él  lodo  lo  veo. 
Doña  Ana. 
Na  es  amor. 

Don  Pedro. 

¿  Pues  que  seráf 
Doña  Ana. 
¿  Os  rendís  ? 

Don  Pedro. 

A  vuestro  ingenio. 
Doña  Ana. 


Pues 


Don  Félix. 
Teyed  ,  no  digáis  « 
que  yo  fallo  ,  y  decir  quiero. 

Doña  Ana. 
Decid ,  pues. 

Don  Félix. 

Yo  digo  que  ts 
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áqacse  cncrndido  faeno 
la  muger  enamorada. 

Doña  Ana. 
Ils  verdaiif  yo  lo  confieso. 

Don  Fdix- 
£1  humo  denso  que  rxliala  , 
es  su  lioiior  ,  la  tierra  luego 
con  que.se  cubre,  parrce  , 
si  bien  al  enigma  atiendo  , 
que  son  las  guardas  que  tiene 
su  honor;  y  uiientras  qnerirndo  | 
mas  guardas  ponerle  intentan, 
•e  enciende  mas  su  deseo, 
y  crece  el  daño  ;  de  donde 
se  infiere  con  claro  eg^raplo, 
que  cuando  la  muger  quiere, 
ai  de  su  honor  no  hace  aprecio  ^ 
guardarla  no  puede  ser, 
y  es  disparati*  emprenderlo. 

Doña  Ana. 
Está  moy  bien  conocido  | 
y  apiicado. 

Don  Pedro. 
.j,.  Aunque  el  inlcnto; 

4el  enigma  baya  sido  ese  « 
M  coDcluyc  con  uo  yerro. 

Doña  Ana. 
j  Cuáles? 

Don  Pedro.  •• 
Dfcir  ,  que  el  guardar 
una  moger  ,  es  riui>eúo 
que  ao  puede  ser. 

Dotta  Ana. 

¿  Por  qué  ?  ■ 

0 
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Don  Pedro. 
Porque  del  hombre  el  desvelo 
puede  asegurar  su  honor  , 
y  con  cautela  ,  y  esfuerzo  , 
vencer  puede  este  peligro; 
que  las  niugcres  que  vemos 
livianas,  no  es  por  su  industria  ^ 
sino  descuido  del  dueño. 

Doña  Ana. 
¿Pues  no  hay  hombres  cuidadosos^ 
y  honrados,  y  aqueste  riesgo 
cautelan  ,  y  las  mugeres  , 
cuando  hay  nías  cuidado  en  ellos, 
crece  en  ellas  mas  la  industria, 
y  oíonden  al  mas  atento 
seguras  de  su  noticia  ? 

Don  Pedro. 
Muchos  hay  ,  mas  todos  eso» 
lo  yerran  de  confiado  ; 
pues  cautelan  solo  el  riesgo 
que  piejisan  ,  y  no  el  que  deben  ; 
que  si  hubiera  uno  discreto, 
que  previniese  el  peligro, 
y  con  cautela  ,  y  aliento  y 
mirara  todas  las  puertas, 
que  puede  tener  el  riesgo, 
y  las  delendiese  tudas  , 
fuera  imposible  olenderlo. 
Y  finalmente  concluyo, 
que  las  que  hacen  este  yerro, 
se  le  ocasiona  el  descuido 
sin  que  le  busque  el  ingenio: 
y  sino  la  que  eiigaiió 
á  quien  hi   ^u»rda  ,  ^  no  es  cierto 
qae'se  QÍendió  por  la  parte 
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qae  él  no  defrndió  ? 

Dona  Ana, 

Eso  infiero. 

Don  Pedro. 
¿Loego  sí  el  que  lut*.  ofendido 
bubierji  visto»  primero 
aqael  ries{;o,  y  le  guardara, 
no  le  ofendiera  ? 

Doña  tena. 

Es  muy  cierto  j     i 
ñas  si  la  mii'rr  estaba 
znetitla  ya  en  'Str  eiiipt-ño, 
«i  aquel  mrdio  no  lo;;rara  , 
hubii-ra  hallado  o'ro  metlio. 

Don  Pedro. 
Pues  por  eso  ái^o  yo  , 
que  el  liumbff*  honrado,  y  discreto 
lia  du  prevenirlo  lodo  , 
y  al  que  fuere  tan  atento, 
lo  que  no  purde  ser  ,  es  , 
que  le  ofendan. 

Doña  Ana. 
'  Para  eso 

es  menester  ser  uu  hombre 
mas  q«e  hombre  ;  porque  el  ingenio 
Lumaoo,  es  casi  incapas 
de  prevenir  tanto  nesgo. 

Don  P^dro- 
Cuanto  fuere  riesgo  humano 
lo  alr*nzM  el  entendimiento  , 
y  el  hombre  es  capaz  de  todo. 

Dona  Ana. 
Pues  si  vos  presumís  eso  , 
en  prictica  lo  pongamos, 
yo  os  iu«gu  ;  ma»  9U|>oniendo  , 
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qne  á  prevenff  todo  el  daña 
sois  vos  el  hombre  discreto 
que.  deíendei*  la  mugcr 
que  se  reswelve  á  ofeiideros. 

ohu-     Don  Pedro. 
Decid  ,  y  veréis  si  hay  daSo 
^  qu^  ya.  no  dé  remedio. 

Doña  Ana. 
¿Aunque  esleís  vos  receloso  , 
podéis. prohibir  siendo  cuerdo, 
que  salga  aquesta  muger 
de  casA  F 

,  I     Don  Pedro. 
I  lYa  que  no  puedo, 
saldré  yo  siempre  á  su  lado. 
Doña  Ana. 
uEstá  muy  bien,  ¿y  vos  lueg(^ 
no  habéis  de  salir  de  casa? 

,       Don  Pedro. 
Saldré  ,  dejando  ptimero 
centinelas  ignoradas. 
Doña  Ana. 
Aunque  es  difícil  empeíio 
para  no  ser  conlinuado, 
,  :.yo  6s;lepaso  ,  mas  supuesto, 
que  siempre  estéis  á  su  lado  , 
¿  no  habéis  de  darmir  ? 

Don  Pédrof" 

crrr".'       •  ■  -'-i  •  •■»■■- 

,:  (.  ■  •  iii.v  '  Bl  sueiío 

de  hoiubra  qoe  veja  su  honor, 
yunque  sea  un  letargo,  el  mied<i 
de  qtic  pueda  dcs,pertai  le, 
Je  tiene  fn  ella  despierto, 
pat;a  qqe  uo  se  le  atreva. 
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Dona  j4na. 
¿  Y  si  ella  asegura  el  sueüo 
con  alquil  arle  ,  <\nf  es  fácil  , 
pues  vemos  que  halló  el  ingenio 
confecciones  que  le  infunden? 

Dnn  Pedro. 
Tener  criados  atentos  , 
que  suplan  ese  peligro. 

Dona  Ana. 
¿  Y  «i  son  dobles  ? 

Don  Pedrn. 

El  cuerdo 
jio  ha  de  confiar  su  honor 
de  quien  no  esté  satisfecho, 
«n  caso  que  tanto  ini|M}rta  ; 
y  si  esta  esperiencia  ha  hecho  , 
lo  mismo  harán  ellos,  que  él. 

Doña  Ana. 
¿Y  si  la  muger-,  sabiendo 
qae  de  «líos  se  ha  de  guardar  , 
los  dienc  también  á  ello» 
la  conlercinn  que  os  dió  á  vos  , 
y  todos  duermen  ,  qué  haremos  ? 

•     Don  Pedro. 
Ese  es  un  ca«a  imposible  , 
y  fuera  coerse  el  cielo  ; 
y  roe  cierro  en  mi  opinión  , 
que  estos  son  vanos  intcnto5. 

Doña  Ana. 
No  ha{;ais  tal  por  vida  vuestra  . 
Mdor  don  IVdro  Pache»  o  , 
y  no^qneraU  5»l»er  vos 
mas  que  lodo  el  mundo  rn  esto  { 
y  advertid,  que  la  rspericncia 
de  lus  sáLio5 ,  conucicudo 
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qae  aquesto  no  pacdr  ser, 

nos  úi'')ó  vanos  e^^cmplos. 

En  las  rábulas  anticuas 

]oá  ojos  de  Ar^os  durmieron 

con  la  vara  de  Mercurio, 

datiiio  á  entender,  que  el  tercero 

ingenioso  ,  vencerá 

cualquier  guarda  en  ese  empeño. 

Acrisio  puso  á  su  hija 

Danae  ,  en  el  oscuro  encierro 

de  una  torre  ,  y  halló  en  ella 

Júpiter  el  fácil  medio  , 

disfrazado  en  lluvia  de  oro» 

de  meterse  en  sn  aposeuto. 

De  que  se  infiere  que  al  oro 

no  hay  fortaleza,  ni  encierro 

que  no  se  abra  ,  y  pues  os  da 

la  ciencia  tantos  egeraplos  , 

uo  queráis  vos  saber  mas  , 

que.  lo  que  todos  supieron. 

Eile  medio  que  parece 

mas  fácil  ,  tieiie  secreto 

algún  riesgo  pues  el  mundo 

no  le  usó  :  mas  este  riesgo 

no  se  puede  conocer  , 

basta  poner  en  electo 

\ii  ejecución  de  aquel  caso: 

egfcútale  el  ingenio 

llevado  de  su  vivera  , 

y. al  caminar  eu  su  intento, 

ilá  con  el  inconveniente  : 

y  hallándose  en  un  despeño, 

corrido  de  no  haber  visto 

con  su  discurso  aquel  yerro, 

|jara  seguir  lo  cumuu  , 
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▼aelve  i  deshacer  16  btcho. 

Política  muy  tiritada 

es  fsta  ,  y  para  venceros^ 

os  daré  mas  claramente 

su  razón  en  un  e;>rmplo. 

Va  un  canünaiite  á  un  lugar  ¡ 

en  muchos  caminos  vemos, 

qu«  desd<^  el  principio  suele 

>ersc  el  lu^ar  á  lo  lejos, 

AÍ|;aieodo  el  camino  á  vece<» 

se  va  la  senda  torciendo  , 

que  parece  que  se  aparta 

del  lti(;ar,  y  es,  que  el  primero 

que  descubrió  aquel  camino 

halló  al;;un  mal  paso  en  medio* 

con  que  íue  iuerza  torcerle 

para  ir  al  lu^ar  mas  presto. 

Sí  alguno  por  su  a;;udeza« 

este  camino  s:|;uirndo, 

pensase  que  iría  mas  breve 

•i  le  si^iiiexe  derecho   , 

y  haciendo  iiorle  á  los  0)0»f 

abriese  camino  nuevo  ; 

después  que  con  mas  trabaja 

liuLicse  andado  K''*P  trecho  , 

daria  con  el  mal  paso 

del  p^inlano  ,  ó  del  despeHOf 

con  que  era  Tuerza  volver 

á  su  caotino  primero. 

Don  Pedro. 

Lo  que  ha  tórculo  el  camino, 
aquí  no  rs  del  ar(iuaicntw| 
y  yo  be  de  seguir  el  utio. 
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Dona  Ann. 
]VIirad  que  vais  á  perderos. 

Don  Pedro,  • 

I  En  qné  ? 

Doña  Ana. 
En  errar. 

2>o«  Pedro. 

Yo  no  soy    > 
casado  ,  ni  en  Madrid  tengo 
mas  que  una  hermana,  y  del  soí 
á  defenderla  me  atrevo. 

Doña  Ana. 
Vuestra  hermana  no  tendrá 
la  intención  que  se  ha  supuesto 
de  engañaros  ,  y  así  en  ella 
no  arguis  con  ese  egemplo. 

Don  Pedro. 
Y  á  tenerla  la  guardara 

Doña  Ana. 
Mirad  que  no  es  íacil  e-so. 

Don  Pedro. 
El  valor  se  ha  de  atrever 
á  lo  dificil. 

Don  Félix. 

Doij  Pedro  , 
daos  por  vencido  ,  que  todos 
nos  rendimos  á  este  riesgo  , 
sin  agraviar  las  mugeres  : 
pues  de  la  nvano  del  cielo  , 
viene  sola  la  que  es  buena  , 
y  vive  Dios  que  si  en  esto 
tuviesedes  cien  cabezas  , 
como  tuvo  Briareo  , 
y  en  ellas  los  ojos  de  Argos  ^ 
y  de  Mercurio  el  ingenio  p 
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ti  liabia  de  enpaftar 

]a  muger  que  salte,  menos.  Ixvantanse, 

Don  Pedro. 
Vive  Dios,  qae  el  que  pensare 
que  pueda  ofeuder  mi  aliento 
inager  ninguna,  sé  engaña. 

Don  Félix.  * 

To  daré  á  entender  su  yerro. 

Doña  Ana. 
Tened,  don  Félix  j  tened  (i) 

don  Pedro  ,  que  el  argumento 
no  se  hizo  para  pendencias. 

Don  Pedro. 
Lo  qae  yo  he  dicho  es  lo  cierto; 
y  después  de  defendido' t 
afuera  con  el  acero 
lo  aprobará  la  esperiencia, 
con  la  razón  ,  que  aquí  dentro.      Vase. 

Do'ia  yina. 
Esperad  ,  que  es  grande  arrojo. 

Ailterto. 
Ta  es  fuerza  el  irle  siguiendo  « 
que  aunque  razón   no  ha  tenido, 
siempre  i  su  lado  &slar  debo.  yase. 

Doña  j-ina. 
|<lamadle  yo». 

Don  JUrgo. 

A  eso  voy. 
Mas  en«rai  tiene  un  egemplo,  ap. 

de  (]iie  es  rierta  su  opinión  ; 
pues  citando  i  su  hermana  quiero, 
por  ri  lugar  no  ha  tenido 
de  ver,  oi  hablar  mi  deseo. 
■■I  ■  -«  ■  I  !■  ■        I         m 

^i)     Como  en  nitdio  de  ellos. 


2t 


ESCENA  IIL 
Doña  Ana,  don  Fclix y  una  criada. 

Dolia  Ana. 
Cierto  qae  ha  estado  pesado. 

Don  Félix. 
No  pensé  que  era  tan  necio. 

Do  .a  Ana. 
Don  Pedro  ,  señor  don  Félix  , 
es  raí  galán  ,  y  ini  deudo  ; 
y  por  ciertas  prevenciones 
dilato  mi  casamiento, 
estando  ajustados  ya 
entre  los  dos  los  conciertos  : 
para  hacerle  mi  marido 
quisiera  verle  mas  cuerdo  ; 
y  para  desengañarle 
de  tan  loco  pensamiento  , 
su  hermana  es  rica  y  hermosa  , 
«i  vos.... 

Don  tclix. 
Tened  ,  que  ya  entiendo; 
y  me  proponéis  lo  mismo 
que  ha  pensado  mi  deseo.  ; 

¿  No  es  que  yo  Ja  ¿galantee? 

Doña  Ana. 
Diera  todo  cuanto  tengo 
por  verle  desengañado. 

Don , Félix. 
Pues  yo  en  algunos  encuentros  , 
aunque  nunca  la  he  servido  , 
la  he  dicho  aj-^unos  requiebros  , 
y  no  muy  mal  escuchados. 
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Dona  j4na' 
No  f»  fse  mal  fundamento: 
¿  ma*  rumo  ilnrfis   f«ri"CÍpio, 
»i  ^I  la  guaiíla  con  HfSvelo? 

Don   •  elÍT- 
A  mi  mí  íirví*  nn  criado, 
con  n«iien  Merlin  supo  nn*nos; 
si  el  la  introdiirinn  no  intrnta^ 
no  la  intentará  Juanrlo. 

Dnnfj  Ancí. 
I  Donde  está  ' 

Dnn  FrIí.T. 

Ved  si  ha  venido 
Tarugo  ahí  fuprn.  A  una  crtadm' 

Criada. 

Eso  inteato.  (t) 

¿Esti  aqnf  Tarago? 

ESCENA  IV. 

DicJios  jr  Tarugo. 

Tarugo. 

Adsum. 
Dnfla  Ana.  , 

Traza  tiene  d<>  disrreto. 

Tarugo. 
Hacia  el  agilibus  mucho. 

Do^n  Ana. 
¿De  donde  sois? 

Tarufo. 

!)<•  los  Iloerot. 
Dona  Ana. 
I  Los  Hueros  1 


(  1  )     Llega  al  paño. 
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Tarugo. 

E.S  que  mi  madfé^ 
cuando  pensó  que  era  huero  , 
me  halló  pollo 

Doñcí  Ana. 

El  es  bellaco!. 
Tarugo. 
Honra  que  me  hacéis  es  t.io, 

Don  FelíX. 
TaruRO  ,  aquí  está  empeñado 
todo  el  valor  de  mi  in{;eiiío. 
¿No  conoces  á  la  hermana.... 
Tarugo. 

¿Cuál  ? 

Don  Félix. 

Pp  don  Pedro  Pacheco  t 
¿Te  atreves  á  introducir 
de  mi  parte  un  galanteo 
Con  ella  ? 

Tarugo. 

Corrido  estoy. 

Don  Félix. 

jDe  qué?  ' 

Tarugo. 
.   De  íi'ie  di£;as  eso  ; 
¿con  Tin  hombre  áo  mi  sangreí 
pone  aquí  duda  «u  pecho 
sabiendo  la  astucia  mia  ' 
¿pues  rli-  qué  .sirve  mi  aliento? 
¿  eso  de  mi  ha  de  dndarsp? 
No  solo  har«,  vivp  el  cielo, 
con  ella  la  inlroducion  , 
mas  con  el  mismo  don  Pedro. 

Don  Félix. 
¿  Como  lo  harás  ? 
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Taruga. 

¿  No  hay  pecania? 
Don  Fclix. 
Cuanta  quisieres. 

Tarugo. 

Pues  haeno. 
Dona  Ana. 
¿  Cómo  estando  muy  guardada 
has  de  |ograr  ese  intento  ? 
i»»'.  Tarugo. 

I  Ella  ,  come  ,  viste  ,  y  calza  ? 

Do/la  Ana. 
No  iiay  dada. 

Tarugo. 
¿A  estos  ministerios 
no  acode  gente  de  íaeraf 

Dona  Ana. 
Si. 

Tat  ugo. 
No  hablemos  mas  en  esto. 
Duna  Ana. 
¿Qué  quieres  decir? 
Tarugo. 

¿  No  entiendes? 
yo  puedo  ser  zapatero, 
.aastrc,  hilo  portugués, 
ó  rouger  que  quita  bello; 
porque  llega  el  atrevido 
á  duade  su    pensamiento. 
,¿  Euteudéislo  ahora  ? 
Doña  Ana. 
Si, 
y  lair*  qoe  e>4e  ts  mi  empcSo. 

2'arugo. 
¿  Pues  celo  á  yus ,  qué  09  importa  ? 
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Doña  And: 

Desengañar  á  este  necio  , 

que  el  guardar  una  niugcr 

no  puede  ser ;  y  ha  hecho  empeció 

de  la  cuestión  arrojado  , 

poniéndose  á  defenderlo. 
Tarugo. 

¿Qiií  decís  ?  ¡  Jesús  !  ¿á  ese  hombre 

le  parece  faciJ  eso  ? 

¿  pues  no  sabe  que  hay  Tarugo»?, 
Don  Félix. 

El  seguir  quiere  su  intento 

por  caniinu  estraordinario. 
Tarugo. 

En  dejando  el  carretero, 

va  el  pobre  señor  perdido  ; 

¿  no  sahecnantos  se  han  muerto 

por  echar  por  el  atajo? 

¡Jesús,  y  que  lindo  ejemplo 

ron  un  cuento  muy  comaa 

le  diera  yo! 

Do^a  Anrt. 
¿Que'  es  el  cuento  ? 
Tnt  u^o. 
Iba  camino  un  Abad, 
muy  gordo  ,  y   muy   reverendo; 
llegando  á  un  rio,  intentó 
pasar  el  vado;  y  saliendo 
un  pastor  ,  le  dijo  :  advierta  , 
que  aver   se  ahogó  un'pasagero , 
porque  erró  el  vado.EI  Abad 
preguntó  al  pastor  ,  tosiendo: 
¿Cuanto  bay  desde  aqui  a  la  puente^ 
Dos  leguas  y  media  pienso, 
dijo  el  pastor  ;  y  el  abad 


33 


le  respondlC  ^  eñtr*  tfn  refiufldo: 
si  rl  <|ti(*    se  ahogó  hiibirra  ido 
pnr  la  p(ipiit<>,  annr|iir  rslÁ  l^jos  , 
dfsde  ayer  ara   ya   hnhirra 
pasa<)o  rl  rio:  y  rl  freno 
torcieDÜo  á  la  muía  «  «lijó  : 
por  ia  paiMite  ,    qur  rslá  «reo. 

Doña   j4na. 
Hizo  mnv  bien  •  ¿  y  el  abad 
quien  baoi  á  lie  ser  ? 
Tarugo. 

Don  Pedro. 
Da^.a  Ana. 
Yo  it  prometo  un  regalo. 

Tarugo. 
Pues  á  ia  puente,  y  piquereoa. 

Don  Félix. 
Seíiora  ,  al  iutento   vanaos. 

Doña  jina. 
Con  el  aviso  os  espero. 

Doft  Fel'i.r. 
Cuenta  os    vendré  á  dar  de  todo. 

Duna  Ana. 
Me  lograrais  uii  deiro. 

Don  Félix 
Vamos,  pues,  Tarugo. 
Taruga. 

VamoJ, 
que  no   hay   ley  en   el  ingenio  i 
•i   uo  víores  que  á  este  hermana 
«a  la  capacha  le  meto. 
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Í)on  Pedro  y'Aiberio, 

•c.,.  Don  Pedko.     i  .; 
Esto  ha  tfesí'r;  no  ha.ilitiquedar  aliierta 
ventana  en  casa  ,  ni  ha  áfe  vci-se  puerta 
sin  guardabeii  ella  ;  vtamos 'ai  es  posible 
guardar  una  muger       !• 
Alherl'á. 
.0'.')-  i  Ya  estás  terrible; 

¿pues  qué  culpa,  medi^^lieup  tu  hermana, 
de  que  haya  ^do  su  opinión 'M-^ioha  { 
ni  arrojailíi  la  tuya  en  áii  ar^íuraenlo  , 
para  puKKria  en   lanío  enu^rráñiien't*  ? 

Don  Píxif'Ok 
Alberto,  nstariita  de  ser^  vos  ^»i»  rá*  deudo  , 
y  á  quien  toca  aii  hunuí'/^  y  el  dui-iu  obliga: 
no  quiero  que. «huya  qBU-H,  ']:H»i'é^>«  sCMÜga 
que  yo  fui  en  la  {>oríia<di:\]ia.s)ado  , 
ponj^aénlellu  -los  £>¡<*s',iy  tUouid^uo^ 
y  de  rilo  me  rcsuU»».  unat-dtslionr.i. 
Vos  lialh-is  (le  Mrr  ^i^:n\¿^iiñ,ni'hi>nita  , 
dfsde  hoy  está  n»i. casavÁvV'iestra  cuenta: 
vos  como  ^ual-d4  ,  y  tVv^'n^t'^i  a^r.ui/, 
Argos  habéis  de  Sf4"^d«ví4.te  cuidado. 

fZCan.'i    Alberto. 
Pues  V^Oi'K'.SO  <)<)"^''<V'<^  ev.ésQMflado;i 
con  JoimJiiei,  cuandt^e^  <«u  itfnor  empica 
el  cuidado  may«ir.;;-.     .;  /.ii:>ür:Lj 
Don  Pedro. 
Aunquf-  lo  sea 
lo  habéis  d»»  ser.   pues  yo  de  vos  lo  fio  , 
y  no  n»c  repliquéis. 


a 


tí^?t" 

ESCEI4A\I.                      ou 

p..  ;,.. 

•'    "  j    tnes  y  Manoelu. 

c 

Uci'inaiio  riiio,       ..íps 

¿f]^,^  esto  f  ¿  lú  tiivjéJu  i*  rp 

¿  ((\  «itid»Ui>.  cl  col«r  ry^  rastro  airatl^..^ 
¿qué  tiene»?      .....  „„ 

Don.  ^Mdro.  .lU» 

,  Nosé  iie(n»ana  lo  que  Xt,ay»'{ 

solo  s^^ae  al  peli|;ru  tur,  prrveii);o(  ,  v.',\, 
de  uiía  iavrntuii  lora  ^au>  vul^o  cir;;o»  up 
«]ue  up  .notable  Jescuiíio^  en  tni  soAÍicgo  .«  / 
el  rii-sgo  de  mí  hoool^,  irá  sm  taaa.$ ,  k<^(>2 
y  es  átuá*  .de  mi  bonorivelar  m*  CM»étt.%  c 

ESCENA    VII.    ,u  sio:>«üau3 

V'ícIkis  ,  menos  üon  Pedro. 

¿fuña  Intt.    ;  I         up 

¿Qo^es  eato  í^IUtAo?  ¿qu^  pa)«bra/i  d«q««9 
•on  rsUade  mi  tifrmanaP  ¿qi>«  »y  i*  ¿({MÁipasa? 
I  r'xts^o  ni  MI  boiior  F  ¿  cuidado*  eu  Mk.cM^  ^ 
j  Habla  de  n»í  ?  r«!*|M>i»d«  ,  ¿ó  ba.:|>«-i>^4^,., 
nii  ii«rmaiio  U  nifuiuiia  ,  y  el  (cutido ¿,-.f, 

Señora  ,  vive  Dio*  <|U4  lia  pareiCj  .,^. 

«e§uu  jia  caaaa.ftu  cuidado  crec^  i ;  ',  r.  imi 

%:>  .i                   DoiÍQ  Ints,  ..  .,up 

Sin  caoMi  ci.iiapofttyr-.'  mm| 

I.b 
Mo  kitkse  por  .i,p 

,  J  «a 


}oLJn»lii'..*,iíia«'«ltnOi«ífD^  w  aránrsovrftms  fft 
exalatl»  plalfiM-itraní;  -.  ■••«■i  'ti'innq  7 
pf  ro  opriiBÍdo>  fcn  ]a  ^lina*^'*}!!''  <  ,'>b 
íoilo  «*l  raiirvdd  vojará.  ■  -  n»p  o!  -ivp 
La  qiimrr'esi.coi»o  «I  Vidrio^>ff  el  üíí 
qiierél  qiwíi.le;  «iaifiio»,guardá€Í^i  i»  •  '.  • 
le  ha  de  poner  en  .seguro, 
mas  si  par  »g<ia^<liJí lanías  , 
desconfiado  íiel  riesao  , 

entre  las  manos  le  trae, 
con  lo  que  g»aVdaTÍ¿ -piensa 
5ueletvénfr<e'á  qophhar.'   -     *■"  í 
Yo  á  don  F«l(*'»iif  Toledo     •  '••■'« 
h(«  visto  ,  y  artliqiie'  és  g;al»n>i^ 
y  me  ha;  Hablador  mddiasvcépá"^ 
no  l*:i««*píoifdV  ^^lííás.     '    '    r  ¡'1 
Y  desde  que  sí'^íi^  *>6  .♦!•   '  '   "'   '* 
quien  tal  oiridádb  l^s  dííi' ^-   ''"' 
estoy  deseatldtt'i'er'b';    "•  •  '  "»"!> 
esto  es  de  niV' vülunlad  ,     '       'i 
qbc^eti  cuan Wá' mi  eultndímltaíto 
tambieu  po^'tema-'rtie'va  -,  üí  «i 
siendo  muge'r  y  oo'stír  rtíenüM''  i 
yo  que  todas  las  alemas*.     :■'-''•'» 
No  hay  •mns;*"**'*3"  necia,  á  «jO'ite 
et  mas  discreto' sagaK  ,  " '•• 

si  ella  no  quiere  gaardarse  , 
pic4kije  que 'Ift'-hft'  de'gnardar: 
y  es  fuero  de*  nueslrb -hínor  , 
porque  si  fuípráív/'i'íJad  , 
que  el  honilífe  "guaríJaria  'paede¿ 
aunqiíc' le  jn-leMIe' agraviar  , 
Cünsi,stii-riílo  ♦•sío'^eVi  él  daño  ,    '^ 
á  ||ute(i  sujeta»  están  ; 
ni  cu  la  hontHida 'bttbiera  hoaoft 
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n-  rn  la  liKr^  ItvUhd^d  • 
y  mi  horma  no  ha  cí»',5íl'< 
íjiic  p*fo  en  mi  eletci""   ' 
y  .bo  ikavJr'Híctr  acción  .suya 
).••  qiip  lili'  Tni.i  no  Ma<i. 
INTapo^ks-,;  fíioi fúy  qii^'pt'féer 
nciift&viv »' ^ irr  r«  fsto  vq, 
la  opiriirin  /te (U*m !»•••«■♦"!  ; 
sepa  rstPO>f-ciui<*l' ictr^it. 

Srñora  ,  lo  que  le  [las.i 
á  mi  pasarlt^yiTi^  ika        ' 
con  mi  aviiiiJ  fsta  cuaresma  : 
yo  %iri  niahJarme  aytinar, 
cuando  ohli{^JM;nni  úo  (uvr  , 
no  «lacluf^  ^vann  janiiri  , 
y  a>un.-ii)a  i  pan  ,  y  a;: na  ; 
r5te  ano  ftia  do.  mi  edad 
rl  tpner  ol>li;;nrion  ,         i  .  ji     t O 
y  en  maiidáiidonre  ayunar, 
.(tSllUr{4xiáia  -tuí  dejado 
de  almorzar.^  jncréudar. 

ESCfiN]%  IX. 

^  Hite  r  tu. 
Entrad  ami;;o, 

Ou.iM  lne%. 

¿  yni.^i    o%  ? 

El  sastre  onv^  un  in,  i  n 
á  qii<-  *tt  Uitnp  I.V  iDrtJi.ij 
«Ifl  vrsiiilo,  <|uf  lia  de  (lar 
para  el  üia  d«]i,«al>Uo. 
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Doña  Inés. 
Entre,  pues. 

Alberto.  / 

Amigo  I  entrad.  F'ase. 

Manutla. 
Señora  ,  Alberto  á  la  puerta  , 
I  qué  es  es  esto  ?  gran  novedad. 

Doña  Inés. 
Eso  es  drsculpar  que  yo 
castigue  su  necedad. 

ESCENA  X. 

Doíia  Inés  ,  Manuela  y  Tarugo, 

Tarug». 
Sea  Dios  en  e»la  casa  , 
ó  uo  pase  del  umbral. 
Doña  Inés. 
¿Quién  sois  ? 

Tarugo. 

Sastre  con  perdón. ..« 
Doña  Inés. 
¿"De  qué  ? 

Tariigi^ 
pp  lo  que  he  ¿e  hurtar. 
Doña  Inés. 
¿  Y  á  qué  venís  ? 

Tarugo. 

El  foaestrot 
por  probar  mi  habilidad  , 
á  que  yQ  o.^  corte  uá  vestido 
íoe  euvia;  porqufc  a\  lugar 
soy  rocíen  venido  ,  y  tenjjo 
{>rande  opinión  por  allá 
eu  el  cortar  de  veslir. 
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Doria  Jnia.  <■ 
¿Y  él,  porque  mu  viene  acá? 
¿  Quiere  probar  á  mi  colla  ? 

Tnri/go. 
£n  vo*  no  cabe  H  refrán 
de  que  m  la  barba  del  ruin  ;  ..« 
porque  el  que  roe  en*ta  bca  , 
r&lá  muy  Itien  informado 
de  qae  yo  úo  \o  fc»  de  -errar. 

'    tt'ufuyo.  • 

->  ■^.^       Garulla. 
.■^riktñia  tné».    '■    ' 
¿Qaé  decí»  ?     "* 

Soy  áol  Corral  , 
y,rn  naciendo,  í"*  mi  cuna 
un  cesto  di"  vrut>in»>ar.  • 

rjofin  Mnés. 
I  Y  AonÓK  habéis  afc^ndido 
tan  diestramente  i  collar  ? 

Tartrfo. 
En  Marrueco*.'  ■  • 

1)0' a  ^Jntt. 

¿  Eii  Mapniecoi  ? 
Tarugn. 
Fui  nifto  cantivo  allá, 
compróme  un  sastre  morisco, 
y  aprendí  cot»  gracia  tal 
»ii  oficio,  que  k  1*  Princesa  , 
que  e«  la  ma«  rara  beldad  t 
liacia  yo  de  vestir  |      • 
trajoinc  la  Trinidad, 
y.aLora  vougo  á  la  Mercad 
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que  espero  qtaf.  .vos  me  hagáis. 

I  Piles  el  viestir.fl  las  oijoras^    '  , 
qiu;  importa  vaj  «50  de  acá? 

>ii^\7IarijgQ,-,  ,„,  ^,y,   ,    .• 
Entro  nbohsis  .yíJci.iétiáiMí  um       • 

poc^  dtfeivncia.,j<0ji.,p  \^  3,,. 

para  mt  :íoíJ,'i¿í  s«n  ujífta^íint  L).  , 
digo  coa.fni;Jia#¡l»Ja<it  ,.^  m.,^,    ,  , 

Bestialidad,  ':¿?í»»;ip(jiKesft[..,j   {  ^ 
como  se  llaiuaJííhJllá  ? 

í.ütjibi»  Tarugo. 
Doña  Fátiro4;iAí  A^u.vrr 

¿  De  Aguirre»?;,u^  'v 

linuD  ini  &it  ¿qxié  dttciaisT,^ 
si  su  madrf.:hs.iifejaeí;ada¿i,, ,  ,,ir 

DoiV(\  I  fíes. i 
Ea  ,  piieis'  iii^m^úfut  ya,  ...if,  /  j, 
la  me^lidito  ,  a  ;  ,-. 

Antes  f{U¡»»f»r.í:i¿í/  iij 
que  aquí  un?s'lel-as  veáis, 
y  a Igoxra&.cósasí  curiosas 
de  las  que  tra^e  dealiá. 

JJloña  Inés 
Ve^oiost.    ; 

•    i   :■■  Tarugo. 

Estas  sen  joyas. 
Do  'la   Inés.  .      ■  > 

¿Y  qué  es  aquesta  ? 
Tarugo. 

Aguardad  ,,_ 
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qae  esta  '  ^  ••• 

,  es. 

Tqrufp^  '  ■:•.     \ 

¡Que  «qní  Ija.hubeil^plvidar,!;,,, 
Vive  Dios,    ^    ^         .^ 

Doña  Jnés. 

Ten  :  na  la  escondas/ 

'•■■'V* 
qufi  no.  tfja  Jí»  ae  «Vfilar. 

No  hay  p '•<..'.>  .  ^1  p»  un  relralo; 
ireisle  aq<: 

íiniui    Incs. 

Biin  bpcLo  está. 
Tnritgn 
¿G>noceÍ5  el  ilucfii^  ? 
•    '  ÍJóPtá  Itíés. 

,.    „•.  No. 

Aíanuela. 
Ci«*rlo  quo  «ata- may  ^alan. 
¿  Srñura.  ^  rsi«  nt»  es  dou  Félix? 

Calla  »  4]u«  «n^rl- sastre  hay  ma* 
malicia  de  lo,  <j^t'<k4V<''>'>■'*^■ 
Cita  joya  ? 

r- V  70. 

que  si  lie  do  dn  ir  vr.rjadt 
me  la  han  d44«^ -pal  a  darla 
i  iina^laina.  «id  il'i^ar  I 
,.q»i«  tatuhuiii  y4;>,<:u  e»tr  trato,... 
tengo  un  poco,«ie  u&ciai. 

¿Quién  e»  U  <iaP4«  f. 
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Tarugo.  '  '"!• 

No  si  i 
porque  no  la  vi  jamás, 
ni  lii»  subido  donde  vive  » 
soh>  su  nombre  se  ya. 

Doñ(t  Inés. 
¿Cuíl  es? 

Tarugo. 

rVoua  Inés  Par.bpco  , 
qqe  es  muy  bella. 

Dona  Inés. 

Si  será  ; 
¿  mas  ^i  csla  joya  os  íeiiase 
á  otra  de  valor  igual  ? 

Tí/rugo 
Ko  es  posible  qne  U.lisya. 

Hona  Inés. 
¿Va  Id  ralo  esta? 

'Tarugo. 
Si  valdrá. 
Mnniirla. 
Se.r>ora  ,  tu  hermano  viene. 

Tarugo. 
J  Pf  se  á  mi  !  ¿  puedo  escapar 
sin  ser  visto  ? 

Do^.a  Inés. 

¿  Pues  qué  ina porta  , 
si  sois  sastre  ? 

Tarugo. 

Tengo  azar 
con' bermano»;  porque  un  hombre 
astróIo(;o  singular  , 
me  ha  dicho,  que  cuatro  hermanos 
lue  han  de  llevar  á  enterrar. 
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ManutJa. 
Qoe  M  catr4  ya- 

.<  r.;  ;-    Tarugo. 

Pues  yo  i{u¡ero 
ponerme  aqueste  dislraz.  (i) 

ESCENA  XI. 
Dichos  jr  ^t***  Pedro. 

Don  Pe4ro. 
itlrrmana  ,  qné  liarr  aquí  este  hombre? 

Doua  Inés. 
El  xastre  riiviádo  Ir  ha 
porque  corta  d«"  vestir 
coa  gran  destreza  ,  y  me  trae 
al;;iirias  Irlas  que  venden, 
por  si  las  quieres  comprar. 

Don  Pedro. 
I  Antojos  trae  ? 

Tarugo. 

¿Pur  qué  tiO  ? 
Don  Pedro. 
A\j  los  vi  eu  sastre  jamás. 

Tarugo. 
Üi  ej  sastre  es  curto  de  vista, 
y  v^  bii-u  por  su  cristal  , 
¿  por  i|ué  i^u  Je  ha  de  poner 
aulojoi  ? 

Don  Pedro. 
Es  ^ravedaí^ 
á  q«e,el  sastre  ^u  »c  atreve. 

%'nrMso.,,     ;     .  ,,.^^ 
Tq.Jhfi  vifto  sastre  que  tfte      ' 

(  I  )     Ponese  unoA  anteolus. 
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relox  en  la  faltVfqwera. 

Don  Pedro. 
Mira  tú,  herhiarifT^,  si  hay 
tela  alguna  de  tu  gusto, 
'y  se  la  puedes  ¿ohi'prar.  '- í 

Y  tú,  Manuela,  á  mi  cuarto 
lleva  luz,  que' quiero'ya 
recügeroie.  •    ,  ¡^ 

Manuela. 

Ya  yó  Voy.  Vase. 

Don  Pedro. 
Haz  en  salieftcfo  ^Cfrar. 

ESCENA  Xlt. 

Dona  Jnés'jr  Tarugo. 

■  ''Ttífugo. 
Ya  la  tragó,  vivetlíersto  ;        ^  , 
pues  mas  fafta  qiifc  tragar. 

''      '    ■•    Dbña  Inés. 
Hombre,  ((lííen  quinfa  que  seas, 
no  mf 'ilieg'ues  lá 'vMtlad  ; 
que  en  el  suSto'be^conocido 
quft'noi  'ert-'s  ISáílVel  'habla  y»'     ' 
sin  micdoV'y*yb  te  aseguro    ^   • 
que 'de' mí  pne^Pcí'fiís^.       •     '"i  s 
Tarugo.       '      í'*^'* 
Pues  ,  seutft-V:''.^  '^'^^ 
bóJfa'fnéá'.' 
.5    ,»ii.  :,=.     AhíeS  ádVi^rtie  '• 
que  nada  mt»''<H^V'de  ocultar, 
pues'  te 'vá"Í<r?tírÁ';  ó't^Wiio'.'  ' 
T^mrgfJr 


Ya  picó  el  p«r  Pi^^íitáitf,  •^"^-' 
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Do  lia  Jhes. 
¿  Err»  criaJo  do  (ion  'Fcifx  ? 

Turygo.. 
En  este  caso  al^u  tiias. 

Doiia  ín*8. 
¿  Amigo  ? 

'         Tarugo. 

Mus  un   piiquíto. 
DuáaJnéa.  ,'.         . 
¿Df^Jo? 

• '  '  Taiktgn. 

Otro  p«K{nito  mas. 
Do^o  Inés,. 
¿Pues  qué  err»  ?.  ■ 
l'arugo. 

Su  tetcero. 
,'•■';■  Doutt\Itiés. 

I  Qué  dices  ?  ..   ».  \..\ 
Tarugo^ 
I  Te  (irik>rá  ? 
Dtf  a  Inés 
Nu,  que  aiiltvt  ni«  lias  hecho  gusto. 

Td^ii^a,  1  ■     • 
¿  Y  lo  eitiinas  I 
'."  ^  JJotkk  liteti '    -.   ■ 

CJalto  está. 
•  •        Xariif  .:?4 

Tra{;(^li.fiiMÍo.el  aiw       .. ,  ^f, 

iré  alargaviio  •]  »iiu,il. 
•T.  .Uoiio  Iiieji. 
Vele ,  pors. 

¿Y  qiié  roe  dice»  ? 
Doña  ln¿%. 
I  No  vi  mi  telrato  allá^ 
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Tarugo. 
y  acá  queda  el  suyo. 
Doña  Inés. 

I  Pues 
qué  mas  quieres? 

Tarugo. 

Algo  mas. 
Doña  Inés. 
Vuelve  á  verme. 

Tarugo.  v't  ^ 

Eso  mañana* 
Doña  Inés. 
Bien  recibido  serás. 
Tarugo. 

¿  Qué  dices  ? 

Doria  Inés. 

Que  esto  aseguro. 
Tarugo, 
¿  Con  memoria  ? 

Doña  Inés. 

Y  voluntad. 
Tarugo. 
Pues  con  esto  á  Dios  ,  seiiora. 

Doria  Inés. 
Hasta  mañana  no  ma».  F'ase. 

Tarugo. 
Miren  los  que  ven  aquesto  f 
ai  es  bien  grande  necedad, 
el  guardar  una  muger, 
que  no  se  quiere  guardar. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESr.ENA  PRIMERA. 
Sala  bn  casa  db  doma  áva. 

Taruga ,  don  Félix  y  fioíia  Ana, 

Doña  Ana. 
Notable  principio  ha  sido, 
y  iBfjor  fin  ascgiira. 

Don  Félix. 
¿No  pi  <1oii(»ia  travesura 
Ja  que  Tarugo  Ita  (■iiipmxliJo  ? 

Doria  Ana. 
Tan  rara  ,  que  dinlu  *■]  modo. 

Yiiru^o . 
Pu(*s  oid  at('iitani(-iitr> , 
•i  gufctais,  «]>ir  Itirvrmcote 
os  dar<^  cufiita  de  tuJo. 
Lo  prioieru  me  informé 
quit'n  á  su  casa  acudía 
d<>  iurra  ,  qn**  rn  compailía 
enliarcDii  ;il»i)ifn  pfiMr. 
Sup^*  rl  .saAlir,  eslu  nir  alabo  ^ 
qiii*  la  Icu'ia  df  v<-«(¡i  } 
fui  allá,  y  viéndolr  zurrir, 
dijcf  '^l**  >  aqufslr  rs  bravo  : 
promrlili*  unos  rscudos 
»olu  por  la  |>rrmi.^ion 
de  ir  rn  mi   iioinbir  ^^sla  accÍQfl| 
y  no  fue  Katii-ri*ii  uiiMlo.t; 
porque  el  lo  dudó  piiiuero, 
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y  temió  hacerraf  oficial 
por  si  el  riesfjo  era  fatal  , 
mas  apenas  vio  el  diuero, 
cuando  las  senas  me  dio  ; 
con  que  en  su  nombre  fui  allá , 
y  ya  tal  el  sastre  está  , 
que  era  lo  mismo  que  yo. 
Entré,  pUes  ,  en  la  tal  casa, 

'    j)0r  medio  de  tres  porteros 
que  tiene,  como  cerberos, 
alisbando  lo  que  pasa. 
Llevé  mi  arenj;a  pensada , 
y  fue  tal  mi  dcsvenlura, 
que  pensan<lo  hallarla  dura  , 
estaba  y&  perd';;;ada. 
Yó  entro  ,  y  salgo  alláá  llevarle 
recados  ,  y  ella  desea 
solo,  que  mi  amo  la  vea, 
porque  rabia  por  hablarle. 
Y  si  los  lances  postreros 
no  le.'rrtíenten  á  mí  estrella  , 
he  de  hacer  que  quiera  ella  , 
el  hermano,  y  los  porteros. 

Dona  yínn. 
De  tii  industria'  la  alabanza 
sea  está  sortija, 
t  ■"  •  l'arugo. 

Bravo  ; 
pues -Trie  la  llevo,  abofa  acabo 
de  ci^eér  que  soy  buena  lanza. 

Do'ia  Ana. 
Don  Félix  ,  por  lodo  el  precio 

«'del  TTiundoJ^  y  todo  el  poder, 
no  liueco  el  gusto'de  ver 
deseilg&ñado  este  necio- 


51 


Mas  tiene  u/i  wicouveijlentp  , 
que  lo  que  Irma,  hasta  a(|uí, 
lj[j2Je^.|0.. que.  va  siendo  en  mi 
cuidado  mp)'  d^fei'cnte. 
Yo  tenia,  inclinación 
de  doñaln^s  al  recato  j 
y  mirando, ^f  s,u  retrato 
ao  divina  perfección  , 
tne  dejó  tan  satistecho 
sa  hermosura  ,  que  he  pensado  f 
que  por  i-l  &e  me  ha  pasado 
el  original  al  pecho. 

Dnnn  Ana. 
Pues  cuidado,  que  es  crael 
ite  mal ,  no  sea  por  Dios  , 
que  os  hadáis  la  hurla  á  vos, 
queriendo  hacér&ela  á  él. 

t)on  Félix. 
Aunque  inclinado  me  siento, 
y  aun  algo  ma»  que  inclinado  ^ 
aún  no  lie{;o  á  enamorado. 

DoKa  Ana. 
No  os  fiéis  del  sentimiento, 
que  es  como  v\  áspid  amor, 
que  ef  que  encontrándole  heladO| 
de  su  languidez  fiado  , 
le  dá  del  seno  el  calor  , 
obra  libre  ^  y  satisfecho  , 
del'  4efni»yo  compasivo  , 
y  no  sabe  que  está  vivo, 
basta  que  le  muerde  el   pecho. 
¿A  cuantos  ha  sucedido, 
que  de  estar  enamorados  , 
Jio  hay  mas  seua  en  sus  cuidados  i 
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qne  un  estar  ág^aíletido? 
Sadeñ  deiir  estos  ,  yo     "^  '' 

no  estoy  mas  que  bien  liallado;' 
y  es;  que  aun  snsto  no  le' ba  dbtld 
el  áspid  qiif  el  aLrigó  •  '  * 

y  eii  la  primera  ocasión 
del  calor  de  sus'  dcsvelo's  , 
siente  el  diente  de  tds'zílos 
hasta  ri  misino  ('ótüibitt 
para  él  el  mundo' se' tfcalíii,'    '  '^ 
sú  ardor  con  sus  ansias  ñii'dc , 
y  en  los  reracílios  quf  pide        '  ' 
confiesa  el  mal' qui:' negaba.    '     ' 
Tarugo,  . 

Yo  a  mi  modo,  Si  así  os  .place  ^ 
os  pondré  un  egeinpio  breve ^ 
el  íjuc  b(;be ,  cuando  bebe,  '     '  ' 
no  .sabií  el  mal  q tic  Té  báoc  ,       * 
y  el  que  bebe  siii  empCictio  , 
imita  al  abante  fino, 
que  hasta  iiue  bouiita  el  víhb»  ' 
no  sabe  que  esta  bocracho. 

Don  I'^clit;.  / 
En  llegando  á  euani.or.ar 
no  hallo  nada,  que  perder, 
siendo  doiia  lués  oni¿jer 
con  quien  me  puedo  c4sar.  •..•     r 

Tarugo.  ,  •):':.'   ;.!!.',) 
Si  es  I  o  hay,  vano  e&,ol  vezclo'.!» 

Dona  y-lnn. 
Tras  eso  tened  cuidado. 

Tarugo. 
¿Para  qué  ha  de  andar  atado  y> 
teniendo  remedio  d  duelo  ?  '  -^^ 
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,r  Don  fciix.'    ' 
¿"DinK»,  y  i^iiét  m,«ulíu  tendré 
yu  úé  lial.lat'l^  Í 

Duna  Ana. 

Kso  seria 
corona  de  ia  |>orria. 

.,,  ,    J'arugo. 
fn  anochf>  ipr  dt's%ei¿« 
y  i|na  iuUnstria  hr  iu)agioad(>t:. 
¿  tú  no  nn'  ili;,iste  á  «i»'^.  / 

que  e.ste  Jou  li*fdro  es  ¡)reciado 
d*"  anxii^o  ,  *  "•"•  ''«'  panonle 
con  H  M  Villeua? 

¿  Y  <jijr.  d'-5"e  ^:-^^lana  ordeu.a      » 
el  ser  íu  correspondinile 
en  Mr  jico,  donde  está? 

Duna  Ana. 
El  v.'xfxXo,  y  que  de  él  recibe 
cart.t"  ,  %   Aiiii  á  mi  roe  escribe. 

/'tirugn 
Pae»  £)oi-  íitIio  el  caso  dá. 

Z?ü/i  f'tlix. 
¿Cómo? 

Tariign. 
La  ilota  ha  venido  ; 
tú  an  re»alo  hai  de  buscar 
de  Indias  ,  qor  poder  llevar, 
muy  berniosq^y  tnny  lucido. 
5i  dnil.i  Ana  carta  tiene 
del  Marques,  yo  sacan- 
la  firma  ,  y  carta  uie  hnrí  , 
romo  qiii*u  $e  la  pre>irne: 
fin;;irrroe  Indiano  en  rila  , 
y  qne  me  huxpcOe  fii  .«n  casa. 
Mira  tú,  i\  ^(|aetlQ  pasa  » 
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si  podrás  hablalia  y  vella. 

•    '     Doña  I4n/t.  '^ 

Sabiendo  su  condición  , 
no  puede  haber  discurrido 
á  su  géil'io  mas  medido. 

Don  Félix.  ' 

Pues  ponió  en  egccucion. 

Tarugo. 
¿Quieres  que  vaya  á  buscallo  | 

Y  á  prevenirlo  ? 

Don  Félix. 

Al  instante. 
Tarugo. 

Y  qtíé  compre  lo  importante. 

Don  Félix. 
¿  Pues  esQ  dudas  ? 

Tarugo. 

Aiidallo: 
sí  tlfl 'rio  lá  hablares  hoy  , 
roaijana  quemo  mis  flores. 
Alto,  pues,  yo  voy.  Siñoi-es,  ap. 

tengan  cuenta  á  ló  que  voy  ^^ 
á  fingirme  caballero  , 
á  comprar  regaló  Indiano, 
á  engaiiar  á  aqueste  iiérmano , 
y  á  sisar  en  el  dinero: 

ESCENA  II: 

Doña  .ana  y  4on  Félix. 

'  Dofia  Ana. 

La  agiidezíá  de  Tárügü 

es  estt'aila. 

Don  FelijS. 
'    •    *  Celestina    • 


Si 


no  supo  fmbnstps  con  él. 

Uoíiu  yínit. 
Con  este  <ji»y  por  vencida 
la  porfía  t\c  don  Pedro. 

Don  Fflix. 
Tfned  >  que  él  vipne. 

Duna  Ana. 

Pues  finja 
el  descuido  otro  caidadot 

Dan  FtUx. 
Bien  decís  ,  que  ya  nos  luira. 

ESCENA  III. 
J)ichoS  y  don  Pcrlro  al  parto. 

•     Don  Pedro, 
Sin  vida  vpns;o  ,  y  siii  alma  : 
bien  esforzó  la  porfía 
la  cautela  de  don  Frlix  , 
•i  rslaha  ya  prevenida 
«u  traición  contra  mi  honra. 
A  ver  á  mi  hermana  iba  : 
mi  Icmor  que  el  riesgo  vela  , 
y  en  su  cuarto  ¡  qué  desdicha! 
yi  esta  mailana  un  retrato, 
y  aunque  sim  .letlas  afirman 
que  es  de  don  Fi-lix  ,  le  traigo 
por  cotejar  con  la  vista 
retrato  ,  y  orijjinal  ; 
que  cosas  de  tanta  estima 
no  se  han  de  ju'gar  con  menos 
inlormarion  ,  mas  mi  líTclia 
ine  ha  ofrecido  la  ockMwn, 
quiero  reportar  las  ira*. 
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Doña  Ana. 
Señor  don  Pedro  Pacheco. 

Don  Pedro. 
En  vos,  dona  Ana  divina 
viene  á  hallar  mi  amor  su  centro. 
Todas  las  seúas  confirma  ap. 

mi  sospecha  y  su  partido.   Mira  el  retraía. 

Dona  Ana 
¿Qiii'  reparáis?  Lo  cjiíe  os  mira    ú  D.  Félix» 

Don  Félix. 
Y  el  semblante  demudado. 

Doña  Ana. 
Si  acaso  de  la  porfía 
le  ha  quedado  al^^un  rencor. 

Don  Félix. 
Nj  09  deis  vos  por  entendida. 

Don  Pedro. 
A  darle  de  puñaladas  ap. 

el  furor  me  precipita. 
ISJalaiétc  ;  mas  acaso 
aunque  es  difícil  ,  podria 
lio  h.'tlter  aquí  culpa  suya  , 
y  hasta  ver  en  mi  noticia 
luas  cabal  intíirniacion  , 
es  mi  templanza  precisa. 

Doun  Ana. 
¿Qué  suspoiijioner,  son    estas  » 
don  Pedro  ? 

Unn  Pedro. 

¿  IJe  (|u¡en  os  mira 
eslrr.ñais  fjHC  se  suspenda  ? 
N^  e.s  nuevo  en  mi.  En  vano  anima  aps 
la  voz  mi  pi-clio  asustado. 

Din  Félix 
Aun  á  hablar  iio  acierta  ,  é  indicia 
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lo  qa«  vos  hal>*is  p*niado. 
Doña  Ana. 

Si  acaso  df  la  poiCa 

dr  ayer,  ya  «>*  í'al»c»»  vnicido, 

un  o»  rmbarace  el  nn.lirla  , 
;  q„e  r1  homhrf  se  vf  rn  el  )erro 

y  rl  sáhio,  «-n  «inf  se  rorrija. 
Don  Pedro. 

Anifs  lenRo  eu  la  opinión  , 

por  tan  segara  la  una, 

que  boy  vuelvo  á  ratiOcaila. 
DnUa  Ana. 

Eío  será  l»i/.ai  lía 

del  ¡nprnif.,  q"»-  a""!"'  *«* 

tu  seiitcín  i»  C4>ucl«n'la  , 

por  vauidaJ  la  de&endc 

contra. la  evidencia  misma. 

T  advertid  ,  «euor  don  re«lro, 
•i  i-to  o»  niii-ve  i  repetirla, 
€\»r  el  »«"r  leMoranl*.  '»  *aU% 
al  i  I»  {;••»•<»  concedida  , 
y  el  «er  «erio  ,  es  u"*  culpa 
del  enleiidimient»  ¡i>d»sui>- 
El  »|ue  ienora.  en  conle^ftiido 
lo  qne  ignoró,  se  atiredita, 
poes  tu>o  Ini  «•"  »•»  »••!;"»»*> 
I'jra  viT  Wí  »|»«e  iio  *«a. 
Ma*  ^ni.n  quiere  defenderlo, 
le  hace  coi.  »•»»  aciiou  uíisnia, 
icnoranle  por  I"»  duda, 
y  necio  por  U  porfía.  r 

Si  conoce  la  verdad  • 
•i'twcio  en  contradecirla» 
pue!t  va  roiilra  su  dirl*"»'"» 
y  si  de  el,  uo  ea.co»«cM*  » 
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le  está  peor  con  su  ingenio,        ' 
jiiies  da  á  enlt'Utler  si  replica, 
que  en  él  no  hay  capacidad 
para  ver  lo  que  otro  mira. 
Por  todas  estas  razones 
justo  es  ,  don  Pedro,  que  os  pida 
que  mudéis  de  parecer, 
que  como  mi  afecto  os  mira 
como  quien  ha  de  ser  dueiio 
de  mi  amor  ,  y  íle  mi  vida  , 
no  os  quisiera  ver  tan  ciego 
en  vevdad  tan  conocida. 

X)on  Pedro. 
No  solamente,  señora, 
esa  opinión  no  rae  inclina; 
mas  lo  que  no  puede  ser , 
si  mi  opiniou  os  admira  , 
digo,  que  he  de  sustentar 
(  sin  que  ofenda  la  malicia) 
el  que  se  guarde,  pues  cuando 
hubiera  alguna  atrevida 
que  intentara,  ¿qué  es  intento? 
que  piense  en  ofensa  mia  , 
no  manchar  t  deslucir  solo, 
el  valor  que  me  acredita  , 
con  mi  espada,  con  mis  brazos^ 
con  mi  aliento  abrasaria 
su  imaginación  ,  de  suerte  , 
que  aun  no  quedasen  cenizas 
del  que  inventó  mis  ofensas 
para  egcmplo  de  ellas  mismas. 

Doña  Ana. 
¿Pues  contra  quién  decís  eso? 

Don  Pedro. 
Perdonad,  seuora  míat 
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qae  el  babfr  yo  discoprido 

á  solas  con  raí  porfia  , 

me  ha  llevado  á  este  furor; 

y  para  que  no  prosiga 

con  mi  error  ,  <iadme  licencia. 

Voy  i  jnntar  la  noticia  ap. 

con  el  examen  I  y  SÍ  hallo 

que  don  FVlix  solicita 

mi  desastre,  vive  el  cielo 

que  le  ha  de  costar  la  vida. 

ESCENA  IV. 

Dona  j4na  y  don  Feltx. 

Doiía  ^na. 
¿HabeU  vísIq  tal  locura  ? 

Don  Félix. 
A  mí  me  provoca  á  risa. 

Dona  Ana. 
Sin  duda  está  sospechoso. 

Don  Frlix. 
El  enojo  lo  confirma, 
y  esto  da  seguridad 
al  caso  ;  mas  es  precisa 
dili<;encia  ir  á  avisar 
4  Tarugo. 

Doña  Ana. 

No  se  evita 
prevención. 

Don  Ftlix- 
Y  con  efecto, 
¿quien  al  necio  le  diría, 
que  me  hi  enviado  su  hermana 
un  retrato  antes  de  vista? 

Diiñn  Ana. 
Quien  sabe  que  las  mugrres 
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cuantío  las  guarda»  pcligraa; 

Don  Félix. 
Que  no  pue<](í  ser  es  cierto. 

Dntid  Ana. 
Y  el  que  lo  inleala  ,  lo  escriba 
con  Irlra  f^rattcle.  en  su  puerta. 

Don  Félix. 
¿  Qué  señora  ? 

Dona  Ana. 
Bahería. 

ESCENA    V. 

Sala  es  casa  de  doRa  Inés. 

Doña  Iné&  y  Manuela. 

Do  lia  Inés. 
Manuela  ,  yo  soy  muerta  si  él  ha  hallado 
el  retrato. 

Manuela. 
¡  Tan  .poco  es  lu  cuidado  , 
que  tal  prenda  aventure  dtr  esta  suerte! 

Doña  Inés. 
El,  qop  en  guardarme  nada  se  divierte, 
liie  á  viírme  esta  mañana  á  mi  apo.seulOy 
propia  acción  de  un  hermano  dc'afento: 
cuino  el  de  susto  me  cogió  .intcmano  , 
y  yo  por  no  encubrirle  de  mi  mano, 
con  un  dt'sciiiflü  le  arrojé  en  el  suelo  , 
y  no  se  le  vi  alzar;  pero  busqué!», 
después  que  ya  mi  hermano  &e  hahia  ido, 
y  en  todo  el  día  hallarle  no  he  podido. 

Manuela. 
Pues,  señora,  sin  duda  que  él  le  ha  hallado  • 
y  es  muy  tácil  uo  haber  tú  reparado ^ 


tpítí  un  zfloso  PJ  <atíl  m  «ns  arrionís. 
Doña  I II! 

y  íju^  lA  li*M«as  atfnriuii  t(>  ;i(lvjcrlo 
ron  lo  q<i<-  ordeno  ,   -  .  ,  ki  (o 

que  le  time. 

ñlanuria. 
Ya  estoy  Jr  ello  aiherti.la, 
Dottn  Inés, 
i^ue.  )\i  l.y  i,,    (le  enruchar  «qm  chtouuida. 
•ol-'-  Manuela.  f  ^ 

P'  '    tu  cuarto  pasa. 

Dona  InéA. 
Y  «&í  «kbfr  espero  lo  qoe  pata. 
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ESCENA  VI. 

Don  Pedro  y  Alberto. 

Don  Pedro. 
AlWrlo  ,  esío  que  Higo  nic  ha  pasailo, 
file -^pf  ra<o  m  su  f^i.irfo  \%t  hallado,- 
lujisd  si  (irne  iudicW)*  mi 'dt-sd^iui  a. 

Aibrrto. 
Tciieif  don  Pfdro,  en  cotai  dt  I4  lj(uir«^ 
no  hagáis  tan  pi'Mtorl'^uiciu  temerario. 

.ufii'  Don  Pñfíro. 

Buena  femeridad  ;  ¿  t»A  ordinario 
rs  halla|«i'  ru  rl  cnarlo  de  una  dama 
un  r«lr.-»/u,  »|«n-  ««  n0t4.dc  su  lamí  f  , 

¿  K,  esti»  UiaCuI|iar<j(s  nfiiann-nle 
dH  MU  haix-r  .\j.;.>  ^-JiiKia  «lili^cnt^:  f 
OJttJc 

¿  Piief  qu¿  faoutiu  .    .i.iiM  I?.    Hallado  ? 

Du<*.PaMv\: 
%(tiíi  19  -j.  ,>  j  '  Baen  concicrlO| 
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cuando  las  guírdan  pcligrao; 

Don  Fehx. 
Que  no  puedo  ser  es  cierto. 

Dnud  Ana. 
Y  el  que  lo  inlt;u4a  ,  lo  escriha 
con  Irtra  f^rande  en  su  puerta. 

Don  Vtlix. 
¿  Qué  señora  ? 

Doña  Ana. 
Boheria. 

ESCENA    V. 

Sala  fs  casa  de  dora  Inés. 

Doña  Iné.s  y  Manuela. 

Doña  Inés. 
Manuela  ,  yo  soy  muerta  si  él  ha  hallado 
el  retrato. 

Manuela. 
¡  Tan  .poco  es  lu  cuidado  , 
que  tal  prenda  avimlure  de  esta  suerte! 

,  Doña  Inés. 
El  ,  qne  en  guardarme  nada  se  divierte, 
íne  á  verme  esta  mañana  á  mi  apo-seulo, 
propia  arción  de  un  hermano  desatento: 
como  cl  de  sosia  me  cogió  niiicmano, 
y  yo  por  no  cncubriile  de  mi  mano, 
con  un  dfsciiiclo  le  arroié  en  el  suelo  « 
y  no  se  le  vi  alaar  ;  pero  bosquélo  , 
después  que  ya  mi  hi-rmano  &e  iiaKia  ido, 
y  en  todo  el  día  hr\ liarle  no  be  podido. 

Manuela. 
Poes  ,  señora  ,  sin  duda  que  él  le  ha  hallado  i 
y  es  muy  iácil  uo  haber  tú  reparado. 


qxf*  un  ifloso  es  <nlí1  en  jos  acción?*. 

Dniía  Ined. 
P«ie&  j..*i  ™  ^-.,.  4(»n  nii^' }>i fv^ncirinf!! , 
y  «ju^  lii  ti>H*u$  atfnriuii  tradvjpilo 
ron  k>  qii«'  ordeno,  •  .  .  ,  i.-t(o 

que  iv  tiriit:. 

ñlanueia. 
Ya  estoy  Jr  ello  ail\  «Mti.la. 
Dvita  Inés. 
i¿.í^  j^  ..>   Lr  lie  e^cMctiar  a<(tii  cMuiiuida. 
•ol^--  Manuela.  f  ^ 

P'  l'J  cuarto  pasa. 

Dolía  Inés. 
Y  a«á  «iiWr  espero  lo  qae  paia. 
<,'/'\  .     ... 
ESCENA  VI. 
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Don  Pedro  y  Alberto. 


I  13 


Don  Pedro, 
Alborto  ,  rslo  que  íIírw  me  ha  pasailo, 
rslo -íf*!  ira<o  rii  su  f^i.irto  he  hallado, ' 
luirnd  si  tiene  iudiek>*  mi  >dcsfKjiii  a. 

Aibrrto. 
Tene^t.dun  Pedro,  cu  cosa*  di:  b  L<u»r»^ 
no  bagai*  tan  prnalorl  juicio  temerario. 

.ufii'  Don  Pf/íro, 

Btiena  femeriibd  ;  ¿  tan  ordinario 
rs  halla|t«'  ru  f\  citarlo  de  una  «broa 
uii  ritr.-»^u,  «pie  fs  notd.dc  su  lamí  f 
¿  E>  eslu  UiaCuiparuts  nfiuraente 
d<*l   no  iial>rr  .li'i'i  (/Ji  ittia  <1ili^rn!^  .' 

¿  Pues   qo^   h0U»ii.  .     1..11"  11    lullaJo  ? 

D'*(é_Pijliy\ 
'ÍQiit  ¿9  !>.  ,)  ^  Buen  concierto | 
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sino  Je  hall¿  ,  que  |)ude  hallarle  ,  «s  iciertor ; 

pups  venir  pudo,  y  es  sombra  de.   ¿u  nombre, 

por  donde  entró  un  retrato,  entrará  uu  liómbre; 

mas  si  á  decir  mi  prevención  tan  vana 

eh  i'pmedio  es  >  que  yo-  qase  a  mi  hermiana  ; 

que  don  Diego  de  Rojas  me  la  pide  ^       •>•■  > 

y  aunque  no  es  rico  j  cuando  el  riesgo  mide 

la  descomodidad  ^  y  la  deshonra  , 

no  hay  mas  comodidades  que  la  honra. 

i     !   !  Doña  Inés.  '  <  /     i  :i 

¿  Veslo  ?  al  remedio,  que  esto  vá  perdido» 

.Alberto.  •   ,.  r. ,  .    ..  á 

Mirad  que  dona  In^s  aquí  ha  salido, 

no  entienda  Jo  que  pasa.  T 

Don  Pedro. 

Idos  afuera. 

tiberio, 
>.  y    .  '.y.. 
El  í  cargo  tomó  linda  quimera. 

ESCENA  Vil. 
Dpn  Pedro, i  doña  Inés  y  Manuelfi. 

■  Dona  Inés.  ■■..:.•, 

Esto  imporlaj  Martoela  ,  finge  ahora. 
Aquel  retrato  me  has  de  dar  lraidor».'ií: ,  T 
Manuela,  :    .    ; ;  .    : 

Señora  ,  sabe  Dios  qué  le  he  perdido. 

Doña  Inés.     ^ 1»»  ífí^fifl 

Si  po^  curiosidad  'le  has  escondido  ;  '"•'  •'  -  > 
y  si  me  pones  ya  mfrs"<'ml)aTazos  »  •  <  s  :iif 
idel  pecho  he  de  sacártele  á  pedazos. 

'  Mani/elcái 
¡  Triste  de  mí !  Señora/  yo  protesto 
que  en  tu  aposento'  le  perdí.  M       '•  ". 

Don  Pedro, 
t  ¿  Qué  es  esto  ? 
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DoRa  Inés- 
MaMades  son  ,  hcrm.'ino  ,  d<*  criadas. 
Viiiirndo  ayer  de  Misa  descuidadas  , 
esta  criada  se  encontró  un  retrato  , 
y  meaos  obii<;ada  á  sn  recato, 
le  alzó  del  suelo;  anoche  estando  en  caM| 
me  le  mostró;  advierte,  s\  esto  pasa  , 
el 'riesgo  que  resulta  á  mi  recato  ^ 
de  qae  en  mi  casa  tengan  uu  retrato, 
que  no  si  de.qnien  sea,  mis  criadas, 
cuando  andan  las  dualicias  desveladas 
sin  dejar  sombras  que  en  sus  ojos  pase,  i 
Díjele  que  al  instante  le  quemase  ; 
y  ella -por  su  capricho  inadvertido, 
quiere  decirme  ya  que  le  ha  perdido. 

Don  Pedro, 
"Lo  estraíSo  del  recato  ,  Lien  indicia 
qne  ha  .sido  prevcnciou  á  la  aialicia.     .,Ot 
¿  Qué  dices  tú  ? 

;  '  Manuela. 

Sriiitr  ,  rreerme.  no  quierej 
me.iteKe  rl  diablo  ,  donde  Dios  quisiere^ 
sino  le  perdí    anuche  en   su   aposento. 

Dora  Inés. 
No  tal. 

Matiutta. 
Y  aan  perdí  el  eulendiiniento. 
Don  Pedro. 
Bien ,  csti,  In^s ,  que  ya   ten|;o  entendido 
que  ló,  que  mis  sospccli.ts  has  sabido, 
te  curas  en  salud  ,  y  te  disvulpas. 
j«'     'i  ••  ••  <í'  Doña  ¡nés. 

I  Qué  <M  ^to  ?  ¿  pues  tú  ahora  i  roí  me   culpa sf 
j  Note  lo  dige  yo  ?  .«^«lo,  traidora  , 
busca  el  retrato  luego. 


Manuela. 

¿  Yo ,  selíora, 

donde  le  be  de  buscar  ? 

.  JJo.'in  Jncs. 

Has  <lc  buscarle, 
étle  lu  pecbo  tengo  de  sacarle. 

Don  Pedro. 
Tonte  ,  Inés  ,  qoe  ya  es  vn  vano  tu  recato: 
bien  ^abes  l.i  ,  que  yo  tengo  el  retrato, 
y  que  bas  oido  las  sospechas  mías. 
Doiia  Inés. 

¿Cómt).? 

Don  Pedro. 
Y  qué  tú  primero  le  tenias; 
y  sabiendo  qwe  yo  lo  he  conocido  , 
tu  eugaao  esta  cautela  ha  prevenido. 

'Dona  Inés. 
¿Qué  es  lo  q«e  acs?  ¿Has  perdido  el  sesoí 
"'^  Don  Pedro.  '^rKb  .u9 '. 

Si  ,  Inés  ,  que  le  he  perdido  te  confieso  i 
*pro  mucho  no  ha  sido 
si  el  seso,  y  el  bonor  junto  he  perdido. 

Doña  Inés. 

¿Hablas  conmigo  ? 

Don  Pedro. 

Calla,  aleve  bermana; 
dé  este  puñal  á  lu  traición  liviana 
ju.lo  castigo.         Hoce  .fue  ^a  á  sacar  Ja  daga. 
Doña  Inei. 
¿Qué  es  esto  ? 
Don  Pedro. 

La  verdad  es  lo  que  digo, 
1  í  t'yba»  de  decirme  como  á  tí  ha  llegado 
este  retrato  ,  y  quien  te  le  ha  enviado. 


Doña  Inés. 
Aunque  purda  mert-cer 
tu  error  la  drsconfiaiiza 
á  va\  j>«clio  ,  lias  de  saht-r  , 
que  le  quiere  responder, 
loi  honor  con  esta  leraplanza. 

Y  aunque  causa  me  hayas  dado 
para  peusar  ,  que  ya  dejo 

de  ser  quien  soy  á  tu  lado, 
las  iras  que  rae  has  causado, 
te  he  de  trocar  á  un  consejo. 
Si  tú  ,  htM-niano  ,  has  conocido 
que  te  ofendo,  aquí  has  ei  rado  | 
pues  mi  culpa  has  escondido 
cou  haberme  prevenido  , 
y  no  haberme  castigado. 
Si  yo  lo  intento  no  mas, 
y  quieres  con  ese  amago 
vencerme  ,  mas  ciego  estás  ; 
pues  otro  dcsro   me   das 
para    que    lo^re  el   estrago. 
Si  lo  presumes  ,  es  cierto  , 
que  «•   peor ,  que   si    yo   estala 
dormida,  á   lu  vos  despierto;     ' 
y   acaso   me   has  descubierto 
lo  que   yo   no  imaginaba. 
Con    que   mire  el    daño    que    toco 
COD   este   furor  que  escacho, 
haa  andado  necio ,  y  loco ; 
si   lo  sabes,  porque  es    poco; 
si  lo  dudas,  porque  es   mucho, 

Y  al    ciintrai  io  ,  en    la   ucasioa 
quien    desconfía  ,  dispensa  ; 
pues   si  imagina    traición  , 

ya  ella  tiene  en  »u  opinión 
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faecho  el  {»u«lo  de  la  ofensa. 
Y  en  fia  ,  el  que  una  niuger 
guardar  quiere  ,  lo  ha  de  errar  f 
porque  no  se  puede  tiacer  ; 
y  decid  si  puede  ser  , 
no  queriéndose  {guardar. 

Don  Pedro. 
¡Corrido  ,  viven  los  cielos, 
con  sus  razones  me  deja  ! 
yo  bice  mal  en  declararme: 
vele  alia  dentro  ,  Manuela. 

Manuela. 
Señor  f  di  que  nn  me  riña. 

Don  Pedro, 
No  te  reñirá,  no  temas. 

Manuela. 
No  báy  que  temer,  pues  no  teme;      ap. 
c^ue  acá  la  llevamos  hecha. 

ESCENA  VIII. 

Don  Pedro  y  Alberto. 

Alberto. 
Un  indiano  caballero, 
que  ahora  dice  que  llega 
á  Madrid,  y  que  una  cartA 
trae  del  Marqués  de  Villena, 
te  quiere  hablar  ,  y  cou  él 
muchos  ganapanes  eutraa 
que  traen  unos  cajones. 

JJnn  Pedro 
"Vpnjja  muy  en  hura  huena: 
decid  que  entre  el  caballero. 

Alberto. 
Entrad. 


67 
ESCENA  IX. 

Dichos  ,  X  Tarugo  de  caballero  del  hábito  de  Santiago^ 
con  bolas  jr  espuelas. 

Tarugo. 
A  las  plantas  vuestras 
me  tenéis  ya. 

Don  Pedro. 

Con  los  brazos 
es  el  recibiros  deuda. 
¿Quién  SOIS? 

Tarugo. 

Vedlu  en  esta  carta. 
Don  Pedro. 
Antes  de  mirarlo  en  ella  , 
de  la  inclinación  que  os  debo, 
Yuestra  persona  es  la  muestra. 

Tarugo. 
Cnanto  i  lo  primero,  ya  ap. 

vá  trabada  la  presencia  : 
i  {;ran  troto  de  personage 
debo  de  tener! 

Don  Pedro. 
Licencia 
me  dad  de  leer  la  carta. 

Tarugo 
Leed  mojr  en  hora  buena. 

Don  Pedro. 
El  Klarqnés  mi  primo  firma. 

Taru^,o. 
Primo  le  llama,  clávela.  op. 

Don  Pedro. 
Lrr.        El  uHor  don  Cr ¡sanio  de  Arteaga   e$  per" 
so  na  de  toda  mi  (obligación  '  ^ii  d  esa  corte  d  negocios 
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importantes  ,  y  la  estraíieta  de  su  condición  ,  ifue  ca-^ 
si  toca  en  locura  ,  le  arriesga  en  sus  pretensionea ,  n* 
teniendo  ü  su  lado  quien  le  dé  d  conocer  :  y  para  lom 
grar  la  memoria  de  nuestra  amistad  ,  he  querido  ijUt 
vaya  con  c  irta  m!a  ,  y  un  regalo  dt  la  tierra  para  re. 
co'nendar  la  estimación  de  su  persona  ;  la  cual  suplico 
tjue  sea  la  misma  que  la  niia. 

De  su  Jetra  dice  luego. 

Encargo  mucho  de  su  agasajo ,  que  en  todo  serd  mi 
tnayor  eslifnacion 

Caballero,  mi  persona» 
esta  casa  ,  y  cuanto  en  ella 
iiubierc ,  rslá  á  vuestros  pies. 

2'arugo. 
Yo  estoy  á  las  plantas  vuestras, 
mi  señor.  La  nnadiJura  ap. 

pegó  corno  {jirapliega. 
Don  Pedro. 
De  vaestr»  despaclio  ahora 
tratar  lo  primero  es  fuerza. 
Vive  Dios  ,  que  esto  qu  mi  casa  ap, 

á  que  le  hospede  me  enseña  , 
y  es  grandísimo  {)eiigro, 

l^arugo. 
Parece  que  titubea  :  ap* 

póngole  un  madurativo. 
Yo,  que  de  eso  hablar  quisiera^ 
os  advierto,  que  no  puedo 
estar  sin  ^^ran  riesgo,  y  pena 
en  casa  donde  hay  mugeres; 
y  si  las  hay  en  la  vuestra  , 
no  acetaré  el  hospedage  , 
sino  e5  que  imposible  sea 
que  yo  las  vea  de  noche. 
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Don  Pedro. 
¿  Por  qa¿  ? 

Tarugo. 

Es  una  ro.<a  naeva. 
To  fn  Méjiro  lina  criolla 
hablaba,  esta  fué  hrchicera  ; 
dióinr  tiii  lircbizo,  zclosa  , 
y  de  su  a>ucha  vioirncia 
me  resultó  un  ipal  (aii  grande  i" 
que  hasta  hoy  mas  barras  me  cuesta  , 
que  cabezas  de  mnrhaclios 
hay  desde  Cádiz  á  Armenia. 
De  noche  fué  la  bebida  , 
y  me  ha  resultado  do  ella, 
que  eTi  vieudo  mu^er  de  noche, 
me  dá  un  mal  en  la  hora  mesma 
de  corazón,  f|ne  me  quedo 
ron  tanta  bocaza  abierta  , 
que  se  me  ven  los  ríñones, 
por  la  senda  de  las  venas. 
Y  así,  si  en  casa  liay  mudares 
qae  yo  de  noche  »rr  pueda  , 
perdonad,  que  no  la  aceto. 

Don  Pedro. 
G>n  este  hombre  nad«  arriesgan  of». 

mis  temores,  y  pelij^ros. 
Mu  teníais  vos  que  os  suceda 
CB  mi  casa. 

Tarugo. 

Lumbre  ha  dado.  ap. 

Piii»«  TTic  liareis  merced  en  ella. 

D»>ri  Pedro 
JO  os  iir  de  jniplicir  tto, 
Apartaré  de  manera  ap, 

aú  cuarto  del  de  ni  hermana 
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que  viva  en  casa  sin  verla. 
De  esta  suerte  lo  asegaro. 
Alberto. 

Y  cuando  aquesto  suceda 
yo  sé  unas  ciertas  palabras 
con  que  sano  esta  dolencia. 

Tarugo. 
Pues  vos  me  daréis  la  vida, 
j Jesús!  la  carta  primera 
se  me  ha  de  ir  toda  cu  dar  gracias. 

Don  Pedro. 
¿A  íjuién  ,  señor  ? 
Tarugo. 

A  ViUena. 
Don  Pedro. 
¿Sois  su  amigo  ? 

Tarugo. 

Y  cama  rada. 
Le  tengo  yo  allá  á  mi  mesa 
todos  los  mas  de  los  dias  ; 
es  <;raa  señor  su  escelencia, 
y  sabe  como  ha  de  honrar 
á  ios  hombres  de  mis  prendas. 

Y  aijui|iie  yo  lo  diga  t  ^)do 
cabe  en  nii  sanare,  que  lleva 
de  Nié  acá  caballiMos , 
como  berzas  un»  huerta. 

Don  Pedro. 
¿Y  habéis  eslaüu  otra  vez 
acá  ? 

Tarugo. 
No,  esta  es  la  primera. 
Don  Pedro.    . 
¿Luego  allá  el  LáLiilo  os  dieron? 
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Tarugo. 
Con  notables  prt-cniinfncias 
su  Md^estad  nie  ro^ó 
qup  este  hábito  me  pusiera  , 
y  yo  por  hacerle  gustu» 
Jo  aceté. 

Don  Pedro. 

¡Kara  f;ranJesa! 
¿Habéis  vos  servido  al  Rey? 

Tarufifl. 
I  To  servidole?  ¡  esa  es  buena  ! 
él  me  sirve  á  mi. 

Don  Pedro. 

¿  De  que'  ? 
Tarugo. 
De  gasto  rn  copias  diversas, 
que  le  ha^o  yo  cada  dia. 

Don  Pedro. 
¿Luego  también  sois  poeta? 

Tarugo. 
Esta  es  una  habilidad 
que  me  hallé  en  la  ialtriq^oera 
un  dia  sacando  un  lienzo; 
nía  ya  no  ha{;o(-aso  de  ella. 

Don  Pedro. 
Estrauo  bumor  tiene  el  hombre;        ^, 
Lien  la  carta  me  lo  acuerda. 
Alberto,  aquí  es  menester 
que  el  re;;alo  se  prevenf^á» 
y  el  cuarto  de  don  Crisanto. 

Tarugo. 
¡  Af  bobo  !  que  k  pagar  llegas  ap. 

los  azotes  al  «er<iii(>o! 

Dan  Pedm. 
Dadnos  ahora  Ucencia 
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de  preveniros  la  casa. 

Tarugo. 
Pues  mirad  que  fenga  r.nenla 
quien  reciba  aquestas  cajas  , 
porque  lo  que  dentro  encierran 
uo  se  maltrate  al  tomarlas. 

Don  Pedro 
¿Pues  qué  es  lo  que  viene  eu  ellas? 

Tarugo. 
Chocolate  de  Guajaca , 
y  filigranas  diversas, 
jicaras  de  Mechoacan  , 
y  panos  que  dar  con  ellas. 

Don  Pedro. 
Chucherías  son  de  gusto  , 
y  dignas  de  la  grandeza 
del  sciiur  que  las  envía. 

Tarugo. 
Un  tuerto  es,  que  tiene  tienda         ap. 
junto  á  la  puerta  del  sol. 

Don  Pedro. 
Pendonad,  dadme  licencia. 

Tarugo. 
Bien  está. 

Don  Pedro. 
Venid,  Alberto. 

ESCENA  X. 

Tarugo. 
Bueno  va  el  bobo,  que  piensa 
que  es  iácil  guardar   mugerfS  ; 
mas  íacil  (]p  guardar  fuera 
una  viña  de  muchachos: 
zuas  tudo  cstu  cu  la  presencia 
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pase  de  In^5  ,  qnc  avisada 
•stá  ya  de  aquesta  treta  ; 
y  asi,  aquel  resquicio  pienso 
que  huele  a  faldas  «juc  acechan. 

ESCENA  M. 

Tarugo ,  y  doña  Inés  ai  paTta. 

Doña  Inés. 
Seor  Tarugo 

Tarugo. 

Ya  voy.  ¡Tomen  ap. 

ií  soy  mal  perro  de  muestra! 
miren  si  olí  la  perdiz. 
Du'.a  Inés. 
Ta  he  escuchado  tu  cautelan 

Tarugo. 
¿No  está  Itien  introducida? 

Do' a  Inés. 
Vida  rae  has  dado  cuii  ella. 

Taruf:,o. 
Pues  no  ha  de  parar  en  esto  ; 
que  i*tt.i  noche  haré  que  veas 
á  don  Félix  aquí  dentro. 

Doña  Inés. 
¿  CxWno  ,  si  hay  eu  cada  puerta 
«ua  guarda  ?  > 

Tarui^n. 

¿  No  hay  iardin? 
Do'a  Inés. 
Si,  mas  ¿I  solo  abre  ,  y  cierra. 

Tarugo. 
Paes  mejor. 

Do"' a  Inés. 

Si  I  pero  advierto  I 
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qne  fsti  con  grande  cántela  , 
porque  me  ha  hallado  ei  retrato; 

Tarugo. 
Malo,  mas  no  tengas  pena, 
que  yo  lo  remediaré. 
Doña  Inés. 
¿Cómo? 

Tarugo. 
¿Qué  hay  de  la  materia  ? 
Doña  Inés. 
Que  yo  he  dicho ,  que  en  el  Carmen 
ayer  se  le  halló  Manuela  , 
y  aun  sospecha  ia  malicia. 

Tarugo. 
Pues  yo  haré  que  me  le  vuelva. 

Dona  Inés. 
¿A  tí,  qué  dices  ? 

Tarugo. 

Qañ  vuelve : 
retírate  allá  ,  y  acecha. 

ESCENA  XII. 

Tarugo  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 
Scíior  don  Crisanto,  ya 
prevenido  el  cuarto  queda, 
y  podéis  entrar  á  honrarle. 

Tarugo. 
Para  pagar  la  fineza 
del  hospedaf^e  ,  mi  honor 
quiero  fiaros. 

Don  Pedro. 
Es  deuda 
con  que  empeñáis  ral  amistad. 


rsr 
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Tarug: 
To  t«n(;o  nna  brrinana  betU 
«n  Indias,  que  rs  un  prodigio: 
cuando  sale  á  alguna  fiesta 
de  diez  leguas  en  coiitorno 
van  forasteros  á  verla. 
Tiene  un  dote  que  rs  locura; 
en  casas  solo  la  cuentan 
ciento  y  treinta  mil  ducados: 
á  roas  de  las  diligencias 
que  yo  vengo  ,  es  á  casarla  ; 
traigo  de  allá  la  propuesta 
de  un  caballero  de  aquí, 
que  ves  conocer  es  fuerza. 

Don  Pedro. 
Podrá  str  ,  decir  quien  es. 

Tarugo. 
¿Si  yo  su  retrato  os  diera 
conoceréisle  por  <>1? 

Dun  Pedro. 
Viéndole  os  daté  respuesta. 

Tarugo. 
Pues  yo  os  le  quiero  ensenar: 
mas  aguardad  ,  esta  es  buena  , 
vive  Dius  que  le  he  perdido. 

Durt  Pedro. 
¿Gimo? 

Tarugo. 
De  la  faltriquera 
se  me  ha  c-iido. 

Don  Pfilro. 

Su  numhre 
me  decid  ,  si  se  os  acuerda. 

Ttrugn. 
Dou  Fclix  es  de  Tulcdo. 


» 


Don  Pedro. 
¡Cíelos!  bien  dijo  Manaela  ;  af>, 

albricias  doy  á  mi  honor. 
I  Donde  se  os  cayó  ? 
Tarugo. 

Eso  piensa 
mi  cuidado  ,  y  no  me  acneido  , 
«¡no  es  que  ayer  en  la  iglesia' 
del  Carmen  se  me  cayese  , 
porque  allí  una  tabaquera, 
que  se  me  babia  perdido 
me  volvieron  á  la  puerta. 

Don  Pedro. 
¡Ciclos!  alia  va  mi  hermana  ap¿ 

á  misa.  ¡Que  su  inocencia 
culpase  yo,  ciego,  y  loco! 
¿  Y  si  yo  el  retrato  os  diera  , 
qué  digérais  ? 

Tarugo. 

¿  Dónde  está? 
Don  Pedro. 
Veislo  aquí. 

Tnri/go. 

¿  Hay  dicha  como  esta  ? 
dos  mil  ducados  de  hallazgo  , 
si  los  lomarais  os  diera  ; 
mas  hallazgo  os  he  de  dar. 

Don  Pedro. 
¿  Qué  decís  ? 

Tarugo. 
^  Una  cadena 
que  posa  catorce  libras 
de  filigrana. 

Don  Pedro. 
Eso  fuera 
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•graviar  mi.  voluntad. 

Tarugo. 
Tomadla  por  vida  vnestra. 

Don  Pedro. 
¡  To  tomarla! 

Tarugo. 

No,  lio  Importa  ,  ap. 

qae  aun  pipriso  qur  ao  rstá  hecha. 

Uon  Pairo. 
jMíreu  si  el  guardar  mi  honra        ap, 
%c  luce  ? 

Tarugo. 
Pt-ru  él  se  qnema:  ap, 

sin»  le  erho  esta  hutana, 
todo  el  peligro  reblen ta. 

Don  Pedro. 
Venid,  scuor  don  Crisanto. 

Tarugo. 
¿Digo,  conocéis  quien  tea 
este  caballero? 

Don  Pedro. 
Si, 
qife  *%  muy  grande  su  nobleza. 

Tarugo. 
Pues  rto  es  lo  que  yo  basco , 
que  allá  nos  sobra  la  hacienda. 

Don  Pedro 
Voa  baceis  muy  digno  empleo. 

Tarugo, 
Corará  la   mt-jor  (trenda 
de  Enpaiía  ,  y  \i  tnat  guardada)' 
porf|iie  hay  muchos  que  desean  ^ 
y  esta  noche  he  de.  ajuslarlo. 

Don  Pedro. 
jG)t^  qaicu  I 
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Tarugo. 

Con  él ,  y  con  ella. 
Don  Pedro. 
I  Pues  cómo  ? 

Tarugo, 

Eso  en  el  jardín  «/»• 

SP  v^rá  dn  aquí  á  hora  y  media. 
Yo  traigo  aquí  poder  suyo. 

Don  Pedro. 
Haréis  bien  ,  porque  se  arriesga 
la  muger  hermosa  en  casa. 

Tarugo. 
Y  yo  sé  algnno  que  piensa 
que  la  guarda  ,  y  es  en  vano. 

Don  Pedro. 
Será  tonto  el  que  la  vela. 

Tarugo.  > 

Como  vos  lo  habéis  pensado. 

Don  Pedro. 
Venid  ,  pues. 

Tarugo. 

Kii  hora  buena. 
Don  Pedro. 
Entrad  vos. 

Tarugo. 
Guiadme  vos. 
Don  Pedro. 
Eso  es  forzoso. 

Tarugo. 

Esto  es  deuda. 

Don  Pedro. 
No  haré  tal. 

l'anigo. 

For  vida  mía. 
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Don  Pedro. 
Ha  de  ser.  0 

Tarugo. 
Pups  ub<>diencia. 
Don  Pedro. 
El  donCriiaiitn  es  un  bobo.        ap. 

Tarugo. 
El  bermauo  es  an  bestia.        ap.       (») 

ESCENA  XIII. 

Decokacion  db  Jaboiit. 

Doña  Jnés  j  Manuela. 

Dolía  Inés- 
Manoela  ¡hay  dicba  mayor! 
lograrle  amor  ,  y  recato. 

Manuela. 
Que  lp  sacase  el  retrato 
con  tal  traza  es  la  mejor; 
que  en  una  palabra  sola 
lo  entendiese ,  es  lo  que  dudo. 

Doña  Inés- 
El  Tarugo  es  muy  oRudo. 

3fannría. 
No  ba  menester  lU-var  cola. 

Dona  Inés. 
G>mn  en  casa  ha  de  meter 
á  don  Félix  ,  no  lo  entiendo, 
por  mas  que  eil^  discurriendo. 

Manufltt. 
Seftora  ,  déjale  hacer  , 
y  coanlo  dicho  te  hubier», 

(  I  )     Fmnit  con  las  eorusias  t/ut  áictn  los  vtrsos. 


so 


pnes  tú  se  \o  vm  logfrar, 
jio  hay  sii'»>  creer,  y  callar « 
y  venga  ío  fjiie  viniere. 

Doña  Inés. 
El  dio  á  entender,  que  al  jardín 
luego  tne  le  ha  de  traer; 
no  sé  como  puede  ser. 

Manuela, 
El  sabe  roas  que  Merlin  , 
y  ya  tendrá  su  desvelo 
hecho  el  enredo  á  esta  hora  ; 
y  estas  cosas  son  ,  señora  y 
como  el  huevo  de  Juauelo. 

Doita  Inés. 
Yo  aqrií  le  pienso  esperar  , 
aiinqne  el  medio  busco  en  vano: 
¿  mas  que  harán  él ,  y  mi  hermano? 

Manuela. 
Dándole  está  de  cenar 
con  ap.irato  ruidoso  ; 
y  es  aqui  lo  que  mas  vale  | 
liaber  hecho  qtie  recale 
al  alcahuete  el  zeloso. 

Dentro  don  Pedro. 
Ola,  luces  a!  .lardin 

Do  a   Inés. 
Que  aquí  vienen  imagino. 

flííf^mela. 
Traza  será  d<*  T;inii:o. 

<v        Snlc  don  Pedro. 
¿  Doña  Inés  ? 

Doña  Inés. 

¿  Hei  mnno  mió  ? 
Don  Pedro 
Que  i  tu  cuarto  te  retires 


que  ««t^Arai^»  axt'  U»  pf^vl^   ,„ji 

Pues  yo  aquí  lUf  lia4jia. venido, 
pui-qur  c$l3S  nuchr»  nu  duciHugt 
y  la  IresctJia  del  silip 
me  itu^K  lÍ3ni3>'  el  ^iii^uOf ,,      > ; 

Ifptf  Pedro. 
Yo  har^jm  babiéudole  y;ilq)|.  » 
se  Ijfi.ílv;»  luego  á  su  cuailt^>.  ,^ 
y  eutrará^  lú.  ,    .  ,.^^ 

Úoíta  Inés- 

.na  ^«'<*  ^^  1''*^*» 

^  '  111» 

y,gorqiie  yo  en  nu  soledad    j    ^^ 

no  tejuj;p,  iii^as,  que  «stealivi^t  ^ 

ven  l^^anu^•la.^.  ,         « 

sat-b  r.l  A '«»»•;  *l"ta. 
tíoila  Inés. 

Por  I     los  mirlos 

estai  '   ictiando. 

ESCENA   XIV 


Aon  T*cdro  t  Tarugo/  io»  crmdus  con  iucet. 


M 


Tarugo. 
,^]  Bendigo  ;íf*  «I,  que  biro 
tal  lic^masara  !  ¡  I 

que  rii'j  piií.lj  fl 


Par. 
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Tardío/-    =  ' 
¿Cómo  rihcon?  ]'vi\c''fí]o9 
que  no  fS'sino  iiá  parüho! 
y  eslá  dentro  la  évtíftfhi       •í-iíq^ 
y  ha  de  llevaHa'  Wf^ainigo, 
pbrrjiíe  y»  Eva  ■Hlá'á'vjsáüa  » 
y  Adíín  és'iá  prevenido. 

Dnn  Fi-drh. 
¿Os  qtíeteis  recrtjííT'  luego  ? 

Tarazó. 
Anfos  en  tal  no  im'agíijjd'; 
poí«qtíP"3fcosrtarse  en  cenahído 
algo  mas  tiene  peli^rbV'*'''  * 

Don  J^édrú. 
jVive  tíibs  que  éíiíá  despacio        o/>. 
este  hombre  ,  y  fcoihb'lo  he  dicho 
voíve'rá  mi  herhiana  lúpgo. 

Tarugo        ' 
Sentémonos  ntí  jíóqnito  , 
que  para  de*  a'qilí'S  las  doce 
está  famoso  este'  sitib. 
Bien  püdei«  dejarnos  »b'\dié. 

Retiraos*  '  (  '  ) 

ESCENA  XV. 
Don  redro  j  Tarugo. 

,    tarugo. 

Pára'riil  aviso,  •  o/>« 

ya  ^arfla  mucho  oon  F.-l-x, 
y  tener"  yo  aq'V  ^^  pi^rísó 
este  hombre /'parii  lograr 


íi)     SientahsT ,  ^  vansc  tos-eriadvñ  etin  las  luces* 
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t\  «mbasle  qvc-e^í.vrdfdo. 

ÍJon  Pedro. 
¿Usáis  acetl^rüs  larde? 

Si  sfilor  i.ístr  es  in^  eslilo  ; 
no  me  iie  acoslxio  rn  mi  vidA 
•in  dos  horas  dr  palillo; 
y  ahora  habieudo  Jardín   , 
piraso  alardearlas  á  cinco. 

JJun  Prdro. 
Despacio  estamos  por  Dios.  a/i. 

2'ai  ugo. 
£«to  lo  aprendí  de  un  primo  ^ 
que,  rs  |;randÍ6Ínio  ginete, 
y  por  eso  le  be  traído 
á  España. 

Don  Pedro. 

¿  Aqoé?  ,.^ 

TarUgd.  ,',„ 

A  torear. 

Don  Pedro- 
¿Paes  como  con  yos  oo  vinoí 

Tarufo. 
Posa  en  casa  de  una  lia. 

Don  Pedro. 
¡Vive  Dios  que  estoy  perdido,  ¿a 

•i  vuelve  lue(;o  mi  hermana  ! 
Yo  estoy  a(]uí  desabrido  , 
{lorque  rae  ofende  el  «ereno. 

Tarugo. 
No  digáis  tal  desatino; 
¿  sereno  ahord  por  mayo  T 
si  vos  queréis  divertirlo  , 
discurramos  acpii  un  poco. 
^Sabéis  de  bís\orias? 


Don  Pedro: 

No  he  sido 

inclinado  á  leer  iamás. 

Tarugo. 
Gran  hombre  tué  Titolivio. 

♦;;.-  Don  Pedro. 

•■Vive  Dios  ,  que  estamos  buenos!        ap. 

Tarugo.    ■ 
¡Mucho  tarda  ,  vive  Cristo  ,  ap. 

don  Félix,  y  mucho  aprieta 
*;•>  este  hombre  1  • 

X)o/í  Pedro. 

Yo  estey  sin  tino.  <»/>. 

Algo  indispuesto  me  siento, 
y  así  amigo  m<v  retiro. 

Tarugo. 
Aguardad  por  vida  muestra  ; 
¿queréis  aquí  divertiros 
siu  daño  "i  '   J 

,■:■■■-        Don  Pedro. 

¿Qné  hemos  de  hacer? 
Tarugo. 
Jugar  unos  cientecitos. 

Dóti  l^edro 
Ya  yo  pierdo  la  ]Sacitncia.  ap.  (O 

Dentro  don  Félix. 
¡  lia  traidores  I 

Tarugo.  „ 

Ya  estoy  vivo.  ap. 

Dnn   ¿"cdro. 
¿Mas  qué  es  esto  ? 
"^  Tarugo. 

Cuchilladas. 

^  i  )      Suena  dentro  ruido  de  cuchüladas. 
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Dfin  Félix. 
¿Traidor*»,'  A  i/ii  homUre  cinco? 
jNo  hay  quien  á  un  hom.^rc  socorra? 

Toruno. 
Oterpo  <lf  Críalo  Conmigo. 

.»\'  ÁDon  k'tdr;  \ 

¿Esperad  ,  adomieVvais  ?....- 

7  >X(rrii¿nt'}  x'l'T  •!   'T 
Esla  fs  la  vot  <íe  0i'^riiBO. 

Doá  Pedro. 
Que«t2r«rrdda  esa  puerta. 

Turitgñ. 
Abridla-,  plcs""'*"  C»  i«l<K.t»n*í>é5 

Que  me  matan. 

Tarug(>.'  1,1 

Abrid  prpsto» 
Don  Ftdro. 

Ya  lo  está. 

Tarugo. 

Venid  fionmifiO. 
J)on  Pedro. 
Vamos. 

ESCENA  XVI. 
Soria  /»*>#  r  MxintMlm, 

^cuol.^  ,  «"sto  f%  cierto. 
Diitia  Inés . 
Ta  yo  la  industria  b<*  entendido* 
mira  »i  vi<no  dnii  Félix, 
jjie  yo  a. i 


ESCENA  XVIÍ. 


'i  ti 


Vichas  V  don.  h^dix. 

■  '      Doña  Inés:   .  ■  i.j 

P^ien  la  ocasiun  se^haJogradq. 

....    '    -Manufiia,  ,  :  '  • 

pon  Félix  e» y  hrc'Ko  y  dicho  » 
¿  soisMpil  FHfx  ?  i 

Don  Feliat^. 

.Stliíüf    6?.)    c!iSÍ^'rjia;íoy.;   ••'» 

escondeos  aqtiídoninigft, 
presto  ,  que  p^Wden  'Volver. 

Don  Felixí:  /; 

Por  vos  no  t«aro.'e&>^peIígro.      Escóndensf., 

.r  ^•^•í.-|-   '-.  i. I 

ESCENA  xvin. 
Don  Pedro  jr  Tarugo  embaináhdo  tas!' espadas- 

-O  ?     •  .  Tarugo'. 
Vive  Dios  qu«  se  escaparon. 

Z>o/i  i^edro.  r 

I  Donde  se  íue  vuestro  primo  ?■ 

Tarugo. 
¿  Pues  qué  demonios  sá  yo? 
pudo  engaiiarse  iQÍ  oído. 

.  Don  Pedro. 

Q  eran  capeadores. 

Tarugo.  ,     , 
fO  eso : 
acostarme  deteriíiiuo  , 
que  me  ha  lioclio  mal  este  sustOo. 

Don  Pedro. 
idos  pues. 
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Tarugo. 

Don  t'edro. 
Puc»  cfrrapr quiero  la  puerta. 

Tarugo. 
LlAdamente  ha  surrdido. 

Don,  tedio. 
Vamos.  Duu  Crisaiito  e»  ap.        (  >) 

valiente  curao  Rodrigo. 

Tarugo 
En  dándola  tías  cantón  op» 

volveré, 

ESCENA  XIX. 

Don  Yelix  j  Manuela^ 

•Manuela. 
Ta  ellos  se  han  ido; 
scüor  don  ¥A\%.  ,  salid. 

Don  TcJix. 
Apenas  ti  aUedriu 
4  vuelra»  plantns  »  .iffiora.... 

!  Alanuela. 
Mirad  que  erráis  el  estiio> 
«^ue  yo  no  soy  dona  Inés. 

Don  heltx. 
¿  Pues  quit'a  ? 

Afunuela. 
Manuela, 
Di}/i  Ftlix. 

¡  Que  mirof 
i  Poes  dou.^«  <...,..  Joila  Inc»  ? 


(  I  )     Hace  tjuc  ha  cerrad». 


%¥ 


Ahora  saMVá  á  rrtfbl/ofc 

•t-.v  ESCENA  XX.-'!  ■"  B-sn-í 
Bichos  ,  Tar€tgo  j  ^^.§"i  ^ífWflfr./Wf* 

Tarugo.' 

Y» 'queda  el  bobo  ert  i'ü '¿uá^tt)(:' ' 

Don  Félix,  '         '  '•■  ■' 

¿  Es  Tarugo  ?         " 

•n^  ■■    Tartigo.'^     ■'  '■'   •  '    '^ 

Señor  mío '{■'■  <'''^  f 

j  y  dou^  Inés  ? 

■     .    -     — f 

Ya  saldrá,.   ,  ^ 

Tarugo.' 
pues  saiga  ,  plí'guele-Crislo  ^ 
qiip  me  cuesta  mi  sudor  '  ■ 

el  zurcir  este  cariiío.  •  .<■■,■■'. 

Doña  Inés. 
Ya  sgl.e  quien  h>  agradece. 
. •••«  ■•  Úon  Félix.  X  ^'• 
Bien  en  las  llores  se' fia  visto» 
señora^  que  vos  Salis, 
pues  si  tas  marchitó  el  brio 
la  noche,  vuestra  presencia 
les  da  malizps  mas  vivos,'  •     • 

J}oría  Inés. 
Manuela,  ten  tú  cuidado  , 
si  hacia  lá  pii«rta  kacun  ruido  y 
y  si  habíais  sea  muy  quedo. 

Manuela. 
Pablad  qu^-  yo  os  daré  avíso^ 

Tarugo. 
¡Pues  SQ9P1QS  dos  á  dos  ,^ 


lograr  el  ralo,  y  uo  ser 
aqui'cl  Sastre  drl  Caviptilo. 

,  ,,  ,       Do'ha.Inéa. 
Señor- 4on  ITelixftludoia  ' 

aqni  Oí  escucho,  y  os  miro; 
porque  como  a<jo«5te  ¡fílenlo  , 
en  vos  d;e  lema  ha  nacido  , 
para  vencer  á  u>i  h«"rmano 
en  SJ*^opinion  ,  yo  imafimo, 
quQ  ts  porfia  ,  y  no  fineza.  , 

Don  Fclix. 
Suspenso  ,  señora  ,  he  oido 
eti  vuestra  descouGanza 
contra  vos  nium;^  un  »leliloj 
pues  caando  deja  porfia  , 

nacirrf  en  mi  e^te  dc^igniq  , 
al  mirar  vuestra  hei'n.i'.iMa 
*e  roe  trocara  eJ  n 
porfjiie  cuando  su  opinión  ^ 

sola  roe  hubiese  movido 
i  ^mafo*,  siendo  íórtoío, 
por  \ue»lrt>$  ojos  lüvirux.  , 
lo  era  taiuhien  a<l 
porque  el  poder  ilc  ;    i^mos 

la  voluntad  irte^fTisfrara  , 
y  ne;;ara  mi  alvedrio. 
Verdad  es,  señora  mi*  , 
que  d»l  intento  el  capri.'ho 
fue  el  raer  en  vuestro  hermano 
aquel  lan  ciego  delirio. 
Mas  luef^o  vuestro  reUalo 
como  antes  os  h^bi»  visto, 
,y  iaciinacinn  os  tenia  , 
vxt  tolla  lodo,  ei  Aeutido; 


^ 
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j  psf«  que  eati  ftetáaii'^'vp  -^on 
y  la  fe  coor  que  la  diga 
conozcáis^  mano,  y  palabra, 
os  daré  ,  si  en  psio  os  sirvo , 
de  ser  vuestro  esposo,  y  jaro/' 
esto  á  los  cielos  divinos  , 
bacierido  testigos  de  ello 
á  las  estrellas  qtae  miro  ; 
y  ellas  diráo  la  verd^rd 
del  amor  con  que  lo  afírmo, 
que  si  están  en  vuestros  ojos  |, .    < 
no  serán  fakos  testigos. 

''   ■  Dtínü  Inés.:  <  "« "'«q « ^' '^ 
Mano,  y  'palabra,  don  Péiri;  '  ^ 
te  atíeto,  y  de  mi  te  digo, 
que  aunque  mil  vidas  arriesgue  ,^ 
yo  he  de  ser  tuya,  y  tú  mío  ; 
y  ahora  por  esta  noche,  ■• 

»o  arriesguemos  lo  adquirido^; 
procura,  señor  ,  vólVcrte. 

Tarugo. 
¿Qué  es  volver?  pleguete  Cristo, 
lo  de  dentro  afuera  puede  ,      ""í 
que  aquí  no  hay  otro  camiíio^ 

£>o/¡a,Jnés. 
¿  Luego  no  puede  salir  ? 

.     Taruga. 
Cerrada  como  castillo 
está  ya  toda  lá  casa. 

Dona  Inés. 
I  Pues  qué  hará  ? 

Tarugo, 

Entrarse  conmigo^ 
qae  yo  cerraré  mi  cuarto. 


'3fantjefa.      I 
Xtn  I  <iae  pasos  he  sentido^    ^ 

*  TarugóT 

jCf&^üíces  cuerpo  dé  TJibsí        'H^V')" 
)a  espada  se  m«"  ha  caido. 

,  -       Dentro  don  Pedro.  \ 

j  Ola  ,  qué  raido  es  aquel? 

Manuela. 
\kj  Dio»! 
"ítísfíl    •         Tarugo. 

lUio  va  perdido. 
Dentro  don  Pedro. 
/(Iberio,  ola  ,•  sacad  luces. 

Dentro  Alberto. 
Ta  vernos. 

Tarugo. 
Plcfluele  Cristo. 
Doria  Inés. 
^Qué  hemos  de  hacer  ?  ¡  ay  de  mí ! 

Titri^go. 
Escóndate  entre  estos  mirtos 
don  Fi-Kx  ,  y  «staui  vosotras 
como  os  «stais.,  que  al  proviso, 
yo  daré  remedio  al  dado. 

Doria  Ini». 
Presto. 
!  .  Don   Frlix. 

^  í  ;         Ya  yo  roe  retiro.  Esróndese: 

i.    :  Tarugo. 

De^td  cuaudo  etilrr,  que  yo 
de  It.ventdiia  he  caído. 
0>/i  el  Qial  de  corazón 
reiwi-diarlo  Hctvi'iuiíio. 

(  ^  ^     Ctit4fis  la  Kspadu^ 


ESCENA  XKt 

Dielios ,  don  redro ,  Alberto  con  lúe' ,  y  Tarugo  estiS 
en  ehsft^o,  como  que  le  ha  dado  mal^d^  corazón, 

Don  Pedro.  ■>  i.l 

Mirad  qaién  «stá  aquí  dMitro  , 
porque  yo  he  sentido  ruido. 
¿Quién  está  aqui  hermana? 

Doña  Inés.     -      I   (^  ; 
,       '    Este  hombre 
de  esa  retltidita'  ba  caiilo. 

Don  Pedro. 
¡Don  Grisaulo  es  vive  el  deJol- 

Alberto. 
¡  Ay  señor!  que  según  rairo> ' 
le  dio  el  mal  de  corazón. 

Don  Pedro. 
Decidle  vos  a^  oído 
íks  palabras  que  sabéis. 

Alberto. 
Eso  procuro.  (  i  ) 

Tarugo. 
«  ¡  Ay  Dios  mío  f 

Don  Pedro. 
¿  Qué  es  esto  ,  señor  ? 

Tarugo.  '  *■ 

;  Y^y  triste? 
Hombre,  que  me  has  de'struldo, 
¿  no  decias  que  tío  habia  en  casa 
tnugeres  ,  que  el  diablo  quiso  ^ 
que  me  asome  á  esa  ventana  , 
y  las  vi,  y  de  haberlas  visto^    ' 
me  dio  el  mal  de  corazón  ? 

(  I  )     Llega  d  decirle  Aiíferto  las  palabras  al  oido' 


Dtm  Vedré. 
jV^l^sme  el  cirio  divino; 
j^ue  no  previiiifse  yo 
ci  cerrar  aquel  pusti^  ! 

Turugo. 
j  Ay  !  que  me  Im*  pírniquebrado, 
llevadme  á  la  cama,  amigos. 

I}on  L  edro. 
Alberto.  ayudadm.e  ,  alzad. 

Ttirugo. 
Qoedo  ,  roí  señor,  pasito^ 
que  llevo  dr.srn(;a  jados 
lo^< hacaos  del  entresijo. 

Mberto. 
Vamos,  seMor. 

Ijon  Pedro. 

Anda  paso. 

Tarugo. 
Si  ,  por  amor  de  san  Lino , 
que  no  es  daíio  el  que  se  vé»    •. 
atuo  el  que  queda  eácondido. ,   ,      (  >  ) 

ESqEtíA  XXlf. 

Doña  Inik,  Tttanüéta  ^  yktipúet  doH  Félix.    ' 

.  ,  t 

Daño  In¿4.  ,^ 

¿Qué  harem  >  ,  Manuela f 

Que  en  nuestro  retrete  mMÜab 
pase  esta  no^hé  don  Félix. 

••■'•--"     'Zhña'fticf.'' 
Eso  tiahri 'dirVev-'f  1*^10. 
¿DuiíFrItxT      -^      Iriív)*-"'    .J 

.    I.».       H 

(  I  )     fiante  ll$¥ándol(.  ,  , ,      ,  .7 
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Don  F^rtó; 

¿  Qué  me  decíí  í 
Doña  Inés. 
Qup  la  pa):abra  W  pido  j 
de  que  pasar  uo  4e  atrevan 
el  límite  ért  tys  cariños^ 
que  permite  mi  deroro. 
I/on  Félix. 
Yo  señora  le  lo  afirmó^ 
y  lo  juro. 

Dona  Inés: 
í)e  esa  suerte  ^ 
iíntra  en'  tni  cuarto  conmigo  | 
que  en  mi  retrete  podrás 
pasar  la  noche  escondido, 
y  hipwo  por  la  mañana 
{>tiedes  salir  sin  ser  visto  ^ 
y  ii  le  al  cuarto  de  Tarugo. 

Don  Félix. 
Solo  tu  ingenio  divino 
hiciera.. ..i..- 

Dona  Inés. 
No  es  sino  amor  , 
ti  que  rae  dá  estos  arbitrios. 

Don  Beiix. 
¿  Qué  en  efecto  ya  eres  mia  ? 

Doria  Inés. 
Como  tú,  don  Feli^,  mío. 

Don  Félix.        _  .  ,.^.', 
Mas  ciertq„e^estu  ,que  esotra. 

■  ..Doi/a  Inés  >'.3 

%i9.  desconfianza  r-slimo.  ,  :, 

-  Don  Félix ^ 
¿Por  qué.? 
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.  ,m.,  Do^a  Inés.  . 

YcB  trat  oí.    ,  , ,     .  .,,    x  . 
*    '   Van  Frlix.      '     *^- 
Ta  tu  lionor  sigo» 
••'         Mú'nuelú. 

Y  de  ejíe  f¡;em¡)Io 

Dona  Inés. 

^  Qo€  dícei  ? 
Manuela. 
S«pan  los  Di'dos  d^l  aí^Io  , 
que  p|  ^uarilnr«na  intiger,       ' 
•i  clla-giiardarsA  no  quieto  , 
no  pitedr  srr  ,  aunque  *"»g» 
mas  guardas  qae  el  vellociuo» 


f:-:r.- 
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ACTO,  T£RGEltO; 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  ^asa  Ú£  son  I^edeu» 

■  '      "  Don  felix  y  Tarugo. 

•       Don, Félix. 
Ocho  dias  ba  que  aquí 
estoy  t  Tariií;©,  escondido  >.;■)  i- 
y  un  bora^iu?  ha  parecido^    ./. 
o.;:    uUt,*    Tarugo... 

Y  cuarenta  horas  á  mi  , 
según  los  sustos  que  paso  ^ 
por  haberle  de  ocultar  ; 
pues  es  íorxoso  inventar 
tin  embuste  á  cada  paso. 

Y  aunque  hasta  aquí  en  general 
lodos  me  han  salido  bien, 
puedo  alí;uno  errar  también  , 
que  el  ingenio  no  es  iftual ; 

y  segiin  los  testimonios 
de  este  hermano,  temer  puedo 
que  yo  yeiT*  algún  enredo  , 
y  nos  lleven  los  demonios. 

Don  Félix 
Todo  el  íusto  que  es  forzoso 
se  descuenta  en  la  alabanza  , 
que  de  engañarle  te  alcanza, 
á  un  hombre  tan  receloso. 
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ESCENA  II. 
¿fichas  X  dona  Inés  d  la  ventana. 

Doña  Inés. 
Ce* 

Don  FiHx. 
Aguarda,  qop  á  la  ventatiik 
imagino  qne  ban  liaiúado. 

Duna  Inés. 
{Gran  desdicha  !  marrta  salgo.     ^ 

Don  ^  elix. 
¿Muerta?  ¿qué  dcrs,  mi  Lien? 

Duñm  Inés. 
Qae  ya  ha  sabido  mi  hermano  ' 
que  hay  hombre  en  casa  escondido; 
Don  Félix. 
.    \  Válgame  el  cirio! 

Taruf^n. 
\    ;  Zapato ! 
Don  Félix.  '  '.  ; 

I  Pues  cómo  ha  sido  f 

Doña  Inés.  ...... 

La  ««cUw4t 
le  vio  en  el  jardín  pasando 
hicia  el  cuarto  *Ie  Tarui^o,     '  "^  > 
y  todo  «e  tu  ba  contado. 

I  La  Mora  ? 

Do  ..  é.... 
Si. 
Turugo.  tr. ,  )[ 

¿  Furs  Ja  perrtf 
quien  la  rorte  con  los  pasos  ■ 
quedo  toca  á  lot  judíos,      ;:'   ' 
1 
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tío  i  ios  moros  t 

Dona  Inés. 

Yo  he  arriesgadct 
ei  venir  á  esta  ventana, 
por  avisarle  del  daño  , 
de  que  aqní  maá  nos  importa 
el  poner  lu  vida  en  salvo, 
que  asegurai*  tu  defensa 
de  riesgo  tan  declarado  ; 
que  viviendo  tú,  bien  mió, 
para  mí  uo  hay  riesgo  humano^ 
que  por  tí  sabré  esponerme 
á  peligro  mas  eslraño; 
y  á  Dios  ;  que  no  puedo  estar 
maa  aquí. 

Í)nn  Félix. 

Aguarda. 
Tatugúé 

Esperaos* 

í)on  Félix. 
I  Puedo  ya  salir  de  casa  ? 

Doña  Inés.    ■ 
¿Cómo,  si  él  quedar  ert  mi  cuarttf 
registrando  pieza  á   pieza  , 
y  las  armas  en  las  manos  y 
cerrando  toda  la  casa 
dndaa  todos  los  criados  f 
á  Dios«  \Vnse. 

Tarugo 
Con  la  colorada. 

Don  telix. 
¡Grave  mal ' 

Tarugo. 
,  FreNcos  quedamoí» 

lilegó  la  bora  ,  esto  es  hecho. 


99 
Don  Fclix. 
¿  Qué  hacéis  f 

Tarugo. 
Sacar  el  rosario  > 
y  ponerme  bien  con  Dios. 

Don  Félix. 
Pues  yo  he  de  morir  matando. 

Tarugo. 
t.so  es  cosa  de  doctor. 
Don  Fei'ix. 
I  Puei  i}ué  be  de  hacer  ? 
Tarugo. 

Elscusario ; 
qae  si  el  morir  no  se  escasa , 
el  matar  es  valor  de  asoo, 
pues  lo  mismo  hace  una  albarda  , 
que  mata  estando  debajo. 
Dentro  don  Pedro. 
Requerid  todas  las  puertas. 

Tarugo. 
I  Vive  Cristo,  qde  esto  es  maloí 

Don  Félix. 
Este  es  el  postrer  remedio; 
Tarugo^  ponte  á  roí  lado. 

Tarugo. 
Aguarda  ,  pleguete  Cristo  * 
ya  d{  en  ella  :  soberano 
ingenio,  norte  del  hombre; 
mas  vale  un  ingenio  claro 

que  todo  el  oro  del  mundo 

Métete  dentro  del  coarto. 

Don  Félix. 
iQoi  es  lo  que  intentas  r 
Tarugo. 

Sacarla 
« 


loo 

de  esta  casa  á  paz »  f  á  salvo. 

Don  Félix. 
¿Cómo? 

Tarugo. 
Luego  lo  vPiás. 
Don  Fflijc. 
De  tí  tengo  de  fiarlo. 
Tarugo. 
No  lo  fies  I,  que  el  que  fia 
es  el  que  viene,  á  pagarlo: 
mas  creí'  que  has  de  salir  ; 
y  que  el  bobo  del  hermano 
te  ha  de  re-^alar  primero  , 
y  te  ha  de  ir  acompañando. 
£nti;a  presto.      •;  '  «i  lo' 
Don  FeliXi 

No  lo  creo. 
Tarugo. 
Éntrate  allá  coa  mil  diablos.  (  i  ) 

ESCENA  III. 

Dichos  i  don  Pedro  ,  Alberto  i' y  Sancho  con  escopetat. 

Don  Pudro. , 
Es  imposible  escaparse.  ' 

Poneos  vos  aquí ,  Sancho. 

Sancho. 
Déjeme  nsanré  apuntar, 
y  venga  el  {jénero  humano. 

Don  Pedro. 
Guardad  esa  puerta  ,  AlbcrIOi 

Tarugo. 
¿Qué  es  eslo  ?  ¿  armas  en  mi  cuarto? 

í  I  )     Eatrasc  don  Ftlix. 


i  poM  qnf  prevención  f s  esta  ? 

Dfin  Pfdrn. 
He  sabido,  don  disanto  , 
qitr  andsB  ladrones  en  ca5a. 
Encubrir  ()nioro  ol  a{;ravio  ap* 

qur  de  mi  hermaua  presamo. 

Tarugo. 
A  buen  tirnrtpo  en  esto  os  hallo , 
cuando  t«*n(;o  una  visita, 
y  veaia  á  suplicaros  , 
que  me  hiciesen  chocolate, 
qne  es  el  preciso  agasajo 
que  á  una  visita  se  debe. 

Don  Pedro. 
¿Visita  bay  en  vuestro  cuarto? 

Tarugo. 
Si ,  an)i(;o  ,  y  de  cuBiplíreiento  , 
que  no  be  podido  excusarlo; 
porque  como  ya  por  carias 
está  el  concierto  tratado 
de  mi  brrraana  ;  y  ya  está  d  novio 
de  mi  venida  avisado, 
5upn  donde  estoy,  y  ahora 
,  le  encontré  saliendo  acaso  , 
que  buscándome  veuia  , 
y. «si  ie  ten^^o  en  mi  cuarto- 

DoH.  Pedro. 
¿Qué  aqni  está  ? 

ji'arugn. 
>'  El  enird  coumi^o 

delante  ie¡  «sos  criados. 

Don  Peüro., 

J'iintgo. 
ivtM  i->lL&<fe.Tulcd  ) 
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Don  Pedro. 
Tdianto  ya  que  lia  sido  acaso  ftp. 

fl  hombre  que  vio  la  esclava  ! 
¿Y  al  jardín  habéis  entrado 
Vfon  él? 

Tarugo. 
Lo  primero  que  hice 
(ue  llevarle  á  ver  los  cuadros, 
y  al  punto  que  los  miró', 
se  quedó  el  hombre  pasmado. 

Don  Pedro, 
¿  Qué  decís  ? 

Tarugo. 

Dice  (jue  ha  visto 
Retiro  y  casa  de  Campo  , 
Araiijuez  ;  pero  ningunos 
le  lie{;an  á  su  zapato. 
Si  á  don  Félix  le  parece 
la  novia  como  los  cuadros, 
los  amantes  de  Teruel 
con  él  han  de  ser  guijarros. 

Don  Pedro. 
¿  Veis  como  son  necios  sustos       a  Alberto.^ 
los  que  siempre  me  estáis  dando  ? 

Alberto. 
Digo  que  entrar  no  le  he  visto. 

Sancho. 
Ni  yo. 

Tarugo. 
C;  Míí.  .^Hay  tales  mentecatos! 
¿delante  de  vos  no  entró? 
por  señas  ,  que.ál  dai'le  paso 
se  os  cayó  al  suelo  la  gorra. 

Sancho. 
1  La  gorra  á  mí  ?  j  YeiiLtm  caro  ! 


Sefior ,  tal  lion)l)re  no  he  visto. 

Tarugo. 
Si  eso  drcís,  no  mr  espanto 
qae  os  olvidéis  Jr  la  gorra. 

Don  Pedro. 
Misterio  tiene  el  negarlo.  <tp. 

¿Ejle  es  el  cuidado,  Alberto, 
que  de  mi  honor  os  encargo? 
Ved  si  por  donde  entró  un  hombre^ 
sin  verle  tantos  criados, 
pueden  haber  entrado  otros. 
Alberto, 

3eíIor 

Don  Pedro. 
Andad  ,  descuidados. 
Alberto, 
Sino  es  que  ha  sido  invisible. 

Don  pedrO' 
Idos  allá  fuera. 

Alberto. 

Varaos. 
Sancho. 
Por  Dios  que  pienso  que  entra  ;        op. 
nías  yo  siempre  estoy  retando, 
y  no  puedo  tener  cuenta 
en  la  vista  ,  y  en  la  roano. 

Tarugo. 
Haced  qae  hagan  chocolate. 

Don  Pedro. 
Alberto. 

Alberto. 
Voj  á  mandarlo. 
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ESCENA  IV. 

jpon  Pedro  ,  Tarugo  ,  y  después  don  Fetix,^ 

t)on  Pedro. 
Miren  si  «Iccia  yo  Lien  ,  ap. 

que  era  imposible  mi  agravio, 
guartJanflo  taulo  mi  honor; 
porque  aunque  este,  hombre,  ha  entrado, 
suceder  puede  tina  v^z 
en  una  casa  un  a^aso. , 
nías  xyo  eji  para  cada  dia. 
Señores  ,  no  hay  que  dudarlo  , 
el  que  guardare  su  honor, 
hallará  lo  q.ue  yo  hallp. 

Tarugo. 
Al  novio  quiero  llamar. 
I  Seüor  don  Félix  ? 

Don  Félix. 

Ya  salgo. 
Tarugo. 
A  conocer  por  mi  dueíio 
al  señor  don  Pedro  os  llamo  , 
purque  cierto,  que  en  S14  casa 
rcí^bo,  todo  agasajo.. 

Dori  Pedro. 
Mi  obligación  es  serviros. 

Don  Jíclix. 
Don  Pedro  ^  y  yo  ha  muchos  años , 
que  somos  grandes  amigos. 

Tarugo. 
Mucho  me  huelga;  sentaos. 
¿  Qué  os,  parece  dp  la  novia  , 
piiiíS  habéis  visto  el  retrato?        SténlarfS». 

Don  Félix. 
Aseguro  hermano  mió  , 


^«  lio  c»1>Mi  *»  tnis  labioi 
los  hipérboles  qaf  tkbo 
al  bien  que  en  él  idolatra. 
Absorto  en  ver  su  hermosura 
todas  las  noches  me  paso; 
y  crece  tan  I  o  rai  amor 
con  esla  dicha  »juc  alcanro , 
qae  presomo  q»ic  lo  escucha  , 
y  está  durmiendo  á  mi  lado. 

Tarugo, 
¿Qué  dijera  el  herroanico,  ap. 

si  aquí  hubiera  un  comentario 
que  la  ale(;oría  esplicase  ? 

Don  FtTix- 
Aoo  de  admirarme  no  acabo  ap. 

del  ingenio  de  Tarugo. 

Don  Pedro. 
Estando  ya  en  este  estada 
el  casamionlo  ,  don  Félix  , 
el  parabi<'n  puedo  daros  : 
gocéis  esa  mi  señora 
en  dulce  pax  mochos  aSos. 

Don  Fflix. 
Yo  le  recrbo  ,  d'»n  Pedro  , 
y  sea  para  lograrlos, 
viendo  \oi  la  suerte  mía. 

Tacugn. 
La  snya  vendrá  deb«io.  ^• 

¡Vive  Cristo  q«<e  es  lo  ma« 
que  ha  podido  hacer  el  diablo  , 
que  de  que  Ic  hurte  la  hermana 
dé  parabién  an  hermano  ! 

D(>n  Pedro. 
Miren  esto,  yo  pensaba  ff  ■ 

que  düu  Félix  coa  eagauo 
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poníaettmíhermana  Tos  ojos. 
y  q»e  H  caso  averiguado  , 
t«ene  su  amor  en  la,  indias. 
,í-oquees  juicio  leraerario! 

«^rraano,dadme  Jícencía. 
PO'-que  he  de  ¡r  á  palacio 
^  hacer  una  diligencia. 
'  :Zarw^o. 

Aguardad,  que  aun  es  temprano; 
¿no  Viene  ya  el  chocolate? 

ESCENA  V. 

'P^-chos  ,y  AWenoy  aos  criados  ,on  Jicaras  ée  .Hoco- 
late. 

Alberto. 
Aqaí  está. 

Tarugo. 
Aqueso  aguardo  ; 
que  la  mejor  ciicunslanria' 
que  aquí  tiene  aqueste  caso  , 
«  haber  hecho  mi  industria 
qoe  él  le  regale  á  mi  amo. 
Tomad  hermano. 

Don  Félix. 

Señor , 
«so  por  mi  es  escusado  ; 
que  Je  he  tomado  dos  veces. 

Tarugo. 
í^«  se  os  dé  nada,  tomadlo, 
que  el  chocóla  fe  en  Madrid 
se  usa  ya  como  el  tabaco. 

Don  Pedro. 
«acedme  á  mi  esta  hsonja. 


ap. 
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Don  Félix. 

Ta  lo  bebo ,  si  es  mandado. 

Tarugo. 
jCaerpo  de  Díus  que  bien  hecho! 
cierto  que  parece  caldo 
de  empanada  de  fi<^n. 
Don  Félix. 
Macho. toma  el  dou  Crisanto.  ap. 

Tarugo. 
Yo  lo  bebo  ,  y  no  lo  sorbo. 

Don  Félix. 
Si  es  deuda  de  cortesano , 
para  cumplimiento  basta. 

Tarugo. 
Dadlo  acá  ,  si  dejáis  algo. 

Don  telix. 
Mirad  que  está  muy  caliente. 

Tarugo. 
Tengo  el  garnale  empedrado. 

Don  Pedro. 
Don  Félix  ,  aquesta  casa, 
que  rn  vos  no  es  nuevo  agasajo  t 
ya  con  mas  •bligarioa 
por  el  señor  don  Crisanto, 
podéis  honrar  como  vuestra. 

Don  Félix. 
Yo  espero  arr  de  ella  tanto 
como  él ,  y  roaa,  al  os  merezco 
mas  favor,  por  roas  esclavo. 
Guárdeos  Dios. 

Don  Pedro. 
•"  •  *        Dadme  lierncia 
de  que  n<  vaya  acomp.iM.indo 
plasta  palacio  cu  mi  cuche. 
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Don  FeJix.. 
No  ha  de  ser  e.^o  ,  quedaos. 

Don  Pedro. 
Jo  he  de  ir  con  vos. 

Don  Félix. 

No  ha  de  ser. 
Tarugo. 
Pues  parlase  eIa{;asajo, 
dadnos  el  coche  á  los  do*,     . 
que  yo  á  acompañarle  salgo. 

Don  Félix, 
¿Qué  es  Jo  que  intentas,  demonio.?       ap. 

Tarugo. 
He  de  hacer  que  aqueste  hermana        ap. 
te  de  la  cama  también. 

Don  Pedro. 
Paes  si  queréis  eso,  vamos. 

Don  Félix, 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

Don  Pedro. 
Yo  solo  obedezco  ,  y  callo: 
que  llegue  el  coche  ,  Domingo.     . 
_  Don  Félix. 

Don  Pedro,  besóos  las  manos. 
A  TA-  T^trugo. 

Don  Pedro. 
El  guarde  á  los  dos. 
^  Tarugo. 

Señor  receloso  ,  vamos. 

ESCENA  VI. 

Don  Pedro  yr  Mberto. 
Don  Pedro. 
Viven  los  cielos,  Alberto, 


ap. 


10» 
^F  ca'9i  desesperado 
ntc  tiene  vae»!  ro  descuido  ! 

;*.t>*«»    I      Alberto. 
I  Vive  el  cii'Io  sotierano! 
qu«*  tal  lionibre  «-ntrar  no  he  visto  j 
y  de  la   purria  n»  falto 
hasta  la  hora  qne  me  acuesto  ^ 
desde  la  qne  me  levanto; 
y  Qo  sé  CAiato  esto  sea. 
i'  Don  Pedro. 

De  que  eso  digáis  me  espanto. 
¿  Este  hoiTibn-  entró  por  el  cielo? 
¿que  estaba  dentro  no  es  clarO  ? 
luego  si  entró  por  la  puerta, 
que.  oo  le  «isteis ,  es  llano  ? 

yllbcrio. 
Yo  iie  de  p^d<T  el  sentido. 

Don  Pedro. 
Mas  le  perderé  yu  ,  dando 
ocasiones  á  mi  hermana, 
nacidas  de  sobi>esallo 
de  vaestra  mucha  torpeza. 

jéibertt 
¿  Puvs  no  es  mejor  esrasaros 
de  ese  desvelo  ,  y  rasarla  P 

I  D<ui  Pedro. 

A  eso  estoy  drlrrmiujdo  , 
y  hoy  ha  de  ser  ,  vive  Dios. 

ESCENA   VII. 

Dichos  ,  ttofi't  Inéf  y  Manuela. 

Doria  Inat. 
Manurla  ,  <•{  ín(;rnK>  r.iro 
de  Tarugo,  cUo  «á  remedio, 
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aiiora  irapofta  hacerle  él  cargd; 
No  dirás  ,  dan  Pedro,  ahora ^ 
que  son  mis  quejas  en  vano; 
mira  si  tenerlas  puedo  j 
de  estos  zelos  nial  fundados,  . 
pues  por  tu  injusta  sospecha  y 
con  arrojos  temerarios  ¿ 
tanto  tu  opinión  desdoi*as 
como  infamas  mi  recato. 
El  cuerdo  en  una  sospecha 
ha  de  callar  recatado  ; 
porque  si  cuando  la  tiene 
hace  público  eí  agravio  f 
cuando  sabe  que  es  injusta  , 
y  lo  que  pensó  es  en  vano, 
solo  él   queda  satisfecho  , 
y  no  los  que  le  escucharon; 
que  lú  para  tí  lo  estés, 
íio  té  áaca  del  agravio  j 
que  de  la  opinión  de  todos 
se  comprende  el  ser  honrado. 
Y  aunque  tú  quedes  contento^ 
no  lo  queda  mi  recalo; 
pues  la  que  tú  habrás  creído  i 
habrá  quien  quiera  dudarlo. 
Yo  en  fin  no  te  he  de  sufrir, 
que  tus  zelosos  engaños 
con  todos  me  infamen  ,  siendo 
tú  solo  el  desengañado. 
Conventos  tiene  Madrid  , 
donde  mientras  que  me  caso 
podré  estar.... 

Don  Pedro. 

Detente,  hermana^ 
que  en  mi  error  considerando 


)»  mocha  raenn  qna  tienM^ 
qiiifi'n  escu«ar  rsios  daños. 
Ya  yo  tr  (rn^o  cisada. 

Doña  Inés. 
Y  con  qoieii  sabor  aguardo. 

Don  Pedro 
Es  con  don  Die^o  de  Rojas, 
un  caballero  bizarro. 
Dona  Inés. 
I  Y  sabes  lú  si  yo  quiero? 

Dnn  Pedro. 
I  Poes  qnoripndo  yo,  no  m  llano, 
que  has  de  querer  fú  (ambjenf 

Do^a  Inés. 
No  ,  q«e  soy  yo  quien  me  caso. 
Si  tú  hnbier.iK  de  vivir 
con  mi  marido  á  tu  lado  , 
basiaba  que   lií  quisieses  ; 
pero  habiendo  yode  estarlo, 
es  nwiiester  que  vo  quiera 
el  marido^  y  no  lú,  hermano; 
que  no  ha  de. ser  la  elección     ' 
de  qnien  no  ha  de  iier  el  daño. 

Don  Pedro. 
¿  Pues  como  tú  me  respondes 
ton  esa  libertad  ? 

Doña  Inés. 

P3!«0, 

J  pues  no  tenpo  vo  alvedrio? 

Don  Pedro. 
Dofta  In^s,  no  en  etle  caso. 

Duíia  Inés, 
i  Pues  en  cual  f 

Don  Pedro 

Eu  otro  intento. 
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qae  paedé  ser  voluntario;  \ 

Doña  Inés. 
Yo  no  conozco  ninguno. 

Don  Pedro. 
Muchos  hay. 

Doña  Inés. 

Dirás  acaso 
en  elegir  confesor. 

Don  Pedro. 
Yo  no  digo,  ni  señalo, 
mas  de  que  has  de  obedecerme. 
y  mas  en  este  mandato  : 
que, yo  soy  tu  padre  aquí. 

Doña  Inés. 
¿Padre  nuestro  i"  y  que  milagro; 
muy  mozo  sois  ,  padre  rnioi 

Don  Pedro. 
No  hagamos  cliisle  del  caso, 
¡  que  vive  Dios,  doiía  Inés.... ! 
mas  todo  esto  es  escusado  , 
lo  que  te  prevengo  es  solo 
que  luego  á  don  Diego  traigo  i 
que  le  he  dado  la  palabra  j 
y  que  le  has  de  dar  la  mano. 
Guardad  ♦  Alberto,  esas  puertas  ^ 
que  hoy  saldréis  de  esle  cuidado, 

ESCENA  VII. 

Doña  Inés  y  ManueJa. 
Dona  Inés. 
¿  Manuela  ,  no  oyes  aquesto? 

Manuela. 
Seíiora  ,  no  hay  ,  pues  te  ha  d&ájí 
don  Félix  mano  de  e-sposo  , 
>iuo  ganar  por  la  mano  } 
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petición  ,  ^blon  ¿t\i  ocfao, 
y  darle  coi»  el  Vicario. 

/Joña  Inés. 
Bien  dices  .si  ser  pudiese; 
mut  no  sé  de  quien  liarlo, 
para  que  avise  á  don  Félix. 
Manuela. 
■    Tarugo  vendrá  volando. 
Doña  Inés. 
' j  T  ai  acaso  se  tardase, 
que  if^nora  el  rie>^o  en  que  estamos, 
y  raí  Ijerinano  con  don  Dirgo 
vuelve  ,  y  <u  iuror  tirauo 
i  dar  la  mano  me  obliga? 

Manuela. 
Eso  sería  mo?  malo: 
mas  apelar  á  la  audiencia 
del  susodicho  Vicario  , 
que  yo  juraré  la  tuerza  , 
y  1*  maña. 

Doria  Inés. 
.»rif"'  •  •    fcto  e*  en  vano,         t 
qve  liay  muchos  riesgo»  ,  y  ea  fia 
es  pleito. 

Manuela. 
Pero  ordinario. 

ESCENA  VIH. 

DichaM  y  Alberto, 

Doña  ínes. 
No  a^  aquí  dé  quien  vairrroc. 

Alberlo. 
DoAa  Ana  Pacheco  ha  eutrad^f  , 
á  viiilaroA.  >|| 
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Doria  Inés. 
¿iMi  prima? 
venga  en  buen  hora. 
Manuela. 

El  recado  ' 
paede  dar  ella  á  don  Félix.    '  ■  ' 

Doña  I/ks. 
No  hará  rila  tal  por  mi  hermano » 
porque  ha  do  ser  su  marido.       > 
Manuela.  s 

SI  es  cufiada  ,  dala  al  diablo. 

ESCENA  IX. 
Doria    Inés ,  Manuela  ,  y  doña  Ana. 

Doña  Ana. 
¿Doiia  Inés  ? 

Dona  Inés. 

¡  O  prima  niia  ! 
dame  en  albricias  los  brazos. 

Doñist  Ana. 
De  qqe  os  llego  á  ver  tan  baena. 
'   ¿  Paedo  sin  recato  hablaros,    •(> 
porque  he  menester  secreto  f^  r-y 

Doña  Inés. 
Con  Maauela  no  hay  recato , 
porque  de  cila  el  alma  fío. 

Doña  Ana. 
Siendo  así,  vamos  al  caso. 
Yo  he  venido,  doña  Inés, 
lo  primero,  á  visitaros 
por'mi  obl^igacion  ,  y  luego 
por  sacar  de  un  sobresalto 
en  que  tenéis  ,  á  quien  lia 
de  mí  todos  sus  cuidados: 
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y  para  4{ne  no  estraríeí» 

el  intento  rn  que  he  de  hablaros  , 
ya  V0.1  sabéis,  prima  mia  , 
como  estaba  concrtado 
ya  ha  dias  rl  casamiento 
conmioQ  y  con  vuestro  berraano» 
Su  zelosa  condición  , 
•olo  ha  sido  el  embarazo 
que  no  iu«  case  con  él  ,  •   • 

cuando  yo  en  sus  partes  hallo  '' 
todas  las  de  un  caballero  '>»' 

,  ér  su  sanare,  y  de  su  aplauso» 

Y  en  fin,  como  &i«nto  en  <él - 
tal  error  ,  be  procurado 
ana V  izarle  ooik  razones  , 
iBOverle  con  d(  .sentíanos. 
Mas  siendo  su  tirquedad 
tauta  ,  que  al  fni ,  yo  no  bastOf 
me  valí  de  la  e^ptriencia  , 

qae  es  arf^uraeato  mas  claro. 

Y  sabiendo  ,  que  dnn  Feliz 
de  Toledo ,  enamorado 

de  vos  estaba  ,  le  dif;e  , 

que  intentase  festejaros  ; 

porque  habti*n(lo  conseguido 

vuestra  voluntad  ,  casado 

cou  vos,  Jiin  haber  noticia 

en  ello  de  vuestro  hermano, 

aunque  á  él  le  está  también, 

teaf;»  un  caslif(o  ,  sin  daík> 

del  yerro  de  la  opinión  , 

y  halle,  que  no  hay  medio  humano 

de  guardar  una  muger, 

«i  ella  quiere  contrastarlo: 

^ue  cenirguido  ei  iotenio 
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podré  yo  darle  la  mann, 
,  rporqiK*  par?  mi  marido 
le  quiero  deseiigauado. 
Esto  supuesto,  don  Félix 
me  lia  dicho  io  que'  ha  pasado; 
•  y  sabieudo  que  o*  dejaba 
con  al;:;un  susto  del  coso, 
yo  vengo  aquí  de  su  parle  , 
porque  habléis  sin  embarazo, 
á  que  roe  digáis  el  medio, 
que  escobéis  pa^a  casaros, 
que  él  se  dispondrá  á  cualquiera  y 
aunque  temáis  iutentarlok 

Doña  Lnéa. 
lío  paséis  mas  adehmte, 
que  rl  cielo  aquí  os  ha  enviada, 
para  enmendar  el  pelillo. 
y©  á  dou  Félix  idolatro,  < 

y  el  riesgo  yo  me^ le  escojo; 
pues  ei  riesgo  en  que  me  halltt  > 
me  obliga  á  valerine  de  él :         *' 
yo  ahora  estoy  esperando 
que  con  dou  Diego  de  Rojas      ,» 
venga  á  casarme  mi  hermano ^ri 
y  el  iemedio  que  hay,  es  solo    i? 
que  don  Félix,  ó  arrojado,     ..  , 
ó  industrioso  ,  ó  con  el  jínedio 
de  \alerse  del  Vicario, 
venga  á  sacarme  de  aquí;    .  . 
porque  sino,  4  riesgo  estamos '. 
del  amor,  y  de  la  vida  .  ;', 

•      él,  y  yo Pero  mi  hermano    »" 

viene;  señora  dcña  Ana,  ;, 

válganse  aqui  vuestro  amparo  ^ 
tn  estevriesgo  cu  (jue  estoy^    .-^» 


▼fil  <T  f«i4l«Ts '<)ihittr}a  '    '  n<hi 
hasta  «jorten^p  don  FtWx       '.  ■  í> 
avi^a,  y   puctfa  Kcnsarlo  , 
sriránHomc  il<' ^«tc  nVsgo  :  ' 

y  á  Dio;     (fdp -piitia  ya  mi  hfi*manO. 

IIii>    sin  ilndyaijiií  fia  dr -b*ber . 
nua  de  toaos  )os  diablos. 'iy>  aop 

Don  Pedro  ,  i  na, 

T)nn  ^^fdrrt. 
T<m1<i  lo  ri<nsi^ie  el  oro. 
Mirad  qnr>  pi'f^to  sncamot, 
sin  ln.«'aTnbii^itacionr< , 
licencia  de  drspoAaro*. 
Dnn  Dt'fijo. 
£s  tanta  ^'wUa  ,  dun  Pedro, 
qiir  fstuy  caufiun,  y  turbado  i 
no  »é  como  os  af;radrzca  ^ 

«tta  vriitura  qa<*  $;ano. 

.'■JMfiPtéro. 
No  mai  «mtos,  vive  Dios.       o^^ 
Ya  pttov  dr  i;uardar  cansado 
i  mi  liTinana  ,  pesie  i  ella  ; 
guárdrL  e^te  itteiitocato, 
qnc  el  |»eli^ro  «!<*'  naarido 
zio  Mta  á  cuenta  del  hermano  | 
>iva  cuidxlofo  él 

)      Sair  doña  Ana. 
T)e  ver  á  m%  |iriina  saIko,-        a-  ' 
que  ha  dijii  «pie  |i<t  U  he  víil4>«  ' 
y  D)<-  vo]r(y«u...t.  I\liri»lr«a  ImMo'  •     ap, 
loediu  de- dar  el  «vuu      >•< 
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á  don  Félix ,  que  él  saearlo 
de  aquí' j  ha  de  ser  el  mejor. 

Don  Pedro. 
Pues  á  ti(;in]>0  habéis  llegado  « 
que  es  forzoso  que  os  quedéis, 
porque  luego  al  punto  aguardo 
que  se  despose  mi  hermana, 
que  con  don  Diego  la  caso. 

Doña  Ana. 
Ya  no  es  posible  quedarme, 
que  estando  ahora  en  el  estrado 
me  ha  dado  allí  un  accidente 
con  principio  de  desmayo, 
y  se  va  avivando  mucho  , 
que  es  lo  que  me  dá  cuidado  » 
y  así  es  forzoso. irme  luego. 

Don  Pedro- 
Perdonad  no  acorapafiaros , 
por  quedar  en  este  empeño. 

Dn\a  Ana. 
Cuando  podéis  dilatarlo, 
por  el  plazo  solamente 
de  venirme  acompañando, 
sin  riesgos  del  desposorio  , 
sois  muy  poco  cortesano 
en  escusaros  de  empeiío 
á  que  estáis  tan  obligado  , 
por  vos,  por  mí,  y  por  deciros 
que.  voy  con  este  cuidado. 
Pero  si  sois  tan  grosero  , 
qup  cuando  esperáis  mi  mano 
tenéis  cateas  atenciones  , 
1^  calidad  no  reparo 
pqr  ptfimMio  que  la  raia 
«eñor  don  Pedro  quedao 
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que  habiendo  yo  ¿t  ir  con  vos  , 
quf  iré  nirlot*  sola  es  llano  , 
que  tan  mal  acompañada. 

JJon  Pedro. 
Sriiora  ,  agnat  il.id. 

Dona  Ana. 

Ta  aguardo. 
,       Don  Pedro. 
Perdonadme,  y  sea  disculpa 
la  llaneza  cun  que  os  líalo  % 
que  yo  no  puedo  tener 
mas  dicha  que  acompañaros. 

Jjoiia  j4na. 
Eso  qae  llamáis  llaneza 
vos,  en  lo  que  es  agasajo  « 
i  cualquier  muger  se  debe. 
Dispensáis  mal  cortesano 
con  la  que  amor  oí  obliga  : 
4  con  qué  tilulo',  ó  que  cargo 
desestimáis  la  licencia 
que  os  doy  yo  de  ir  á  mi  lado? 
j(A)nmigo  llaneza  !  andad 
que  sois  necio,  y  mal  mirado. 

Don  Diego. 
Mal  habe¡4  becho. 

Doa  Pedro. 

Foríoso 
•eré  el  irla  acompañando, 
aunque  ella  no  lu  permita; 
venid  voa  con«n»go. 

Don  Diego. 

Vamos. 
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ESCENA  XI. 
Decoración  de  calle. 

Tarugo  f  don  Félix ,  y  después  una  criadas 

■  '  ■  Don  Félix. 

Tarugo  ,  riesgo  notorio. 

Tarugo. 
Quien  te  sacó  sin  azar, 
bien  merecía  ¿acor 
un  alma  del  Purgatorio. 

Criada. 
Sin  duda  son  estos  dos. 
¿Señor  don  Félix  ? 

Don  Félix. 

¿  Quie'n  llama  f 
Criada. 
Qnien  buscándoos  con  gran  prisa 
por  aquestas  callos  anda. 

Don  Félix. 
río  conozco  con  quién  hablo. 

Criada; 
Criada  soy  de  doña  Ana  , 
y  me  envía  con  cuidada, 
á  deciros  lo  que  paáa. 
Don' Félix. 
¿  Pues  qué  hay  ? 

Criado. 

Don  Pedro  Pacheco 
quiere  casar  á  su  hermana 
con  u«  don  Diego  de  Rojas; 
y  esto  está  ya  de  tal  data  , 
que  si  vos  no  acudís  luego 
á  sacarla  de  su  casa, 
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la  ba  de  casar  esta  noche: 
ella  está  ¿«•lerrainaJa 
á  que  la  sar;neis  del  riesgo  , 
pensad  \os  coiuo  sa<  arla  ; 
porque  á  drciios  me  envía  , 
que  en  vos  tiene  su  esperanza: 
yáDios.  ^»«- 

ESCENA  XII. 

Don  Félix  jr  Tarugo. 

Don  Félix. 
•  Vá!{;.ime  mi  amor  ! 
¿Tarugo,  amigo,  *  qué  aguaráasP 
¿Tarugo? 

Tarugn. 
¿Qué  Torugtieas? 
¿qué  he  d*-  li;«cer  yo,  si  la  casa? 

,  Don  Félix- 

Aplicar  algún  remedio 
á-tan  foiiosa  desgracia. 

Tarugo. 
¿Qué  remedio?  ¿soy  yo  ungüento 
de  siualo  todo  ? 

Don  Frlt'x. 
El  alma 
^^f^  «ni  -Hilo  del   |>ecilO 
y'í  i'iirugo. 

Señor,  ci.')-i'T  T"'  »=»'8«- 
"1      Don  Félix. 

¿  Qué  dices  ? 

Tarugo. 
Oui^  así  saldrá 
«na  tambii-'u  que  es  tu  alma. 
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Don  Ftlix. 
Pae*  vive  Dios  que  yo  estoy 
resuelto  á  entrar ,  y  sacarla 
á  todo  riesgo. 

Tarugo. 

¿  Eso  intentas, 
siendo  nn  castillo  esta  casa  ? 

Don  Félix. 
¿Tarugo,  yo  he  de  arriesgar, 
siendo  su  violencia  tanta 
que  mi  diligencia  llegue 
tarde  ,  si  aquí  se  dilata  ? 
Para  entrar  contigo  allá, 
ya  está  la  licencia  dada  , 
y  para  salir  con  ella 
el  valor  es  quien  lo  allana. 

Tarugo. 
¿  Y  te  parece  eso  fácil 
con  la  gente  que  la  guarda, 
y  mas  si  está  aquí  el  hermano  , 
y  el  novio  que  le  acompaña  , 
que  hechos  pedazos  entre  ellos, 
no  hay  á  tajada  por  barha  ? 
4,,,.  Don  Félix. 

Pues  Tarugo  esto  ha  de  ser. 
ven  á  entrar  conmigo. 

Tarugo. 

Agnaída^ 
que  ya  he  pensado  ana  industria 
con  que  tengo  de  sacarla 
á  dona  Inés  de  este  riesgo/ 

Don  Félix. 
¿  Qué  dices  ? 

Tarugo. 

Que  á  esta  ventana 
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me  dej's  UeRar  primero 

i  saber  si  alicia  «tá  «ii  casa 

duu  Ptilro. 

Don  Félix- 

No  sea  ,  TaragO  » 
qa«  ahora  yerres  la  traza. 

2'arugo. 
¿Ahora  la  habia  de  errar 
i  la  lerc^-ra  jornada  , 
para  que  á  silvos  me  abriesen? 

Don  Félix 
Pues  mira  que  si  haces  falla.... 

Tarugo. 
r^u  haré  tal- 

JJon  Ftlix. 

A  que  le  esponeS, 
Tarugo. 
A  que  me  des  de  puñadas; 
¿  y  si  acierto  ? 

JUun  Félix. 

INlil  escudos  f 
y  el  vestido  de  escarlata  , 
también  con  sus  aderezos. 

I'arugo. 
G)n  eso  saco  la  cara  , 
sin  temor  de  q«H'  don  Pedro 
di{(a  al  saber  la  maraña  , 
que  me  he  pucslo  colorado. 
Aquí  has  de  esperar. 
JJon  Félix. 

Acaba. 

Tarugo 
Hapi)  una  srña  .i  esta  tr\*.. 

Dentro  Uoiía  tnéx- 
Manuel* ,  míi a  quien  llama. 
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ESCENA  Xlir. 

Dichos,  y  Manuela  y  éoña  Inés  d  la  reja, 

Manuela. 
¿Qaí^n  es  ? 

Tarugo. 
Yo  Soy. 

Doña  Inés. 

i  Es  Tarugo  ? 
Tarugn. 

¿Ip»,tuher„,anoc5táencasa? 

No. 

Pu«  poneos  los  mantos, 
y  P^ra  .r  bien  disf azadas 

»'S«nas  basquinas  viejas. 

y  '«ego,  Juego  en  volandas  . 

>dt.eae5pe,...ámicua.r.o. 

i)oA?a  Inés, 
i.  Para  qné  ? 

Tarugo.  ,t 

Vavan  I  ^''  '"^  '^'^  sacarlas. 

*ayan  luego. 

Doña  Inés. 

í*"ps  si  Alberto,...    - 
Tarugo. 
IN»  repliquen  noramala; 
i"^n  ^í^'o.que.e8ta,  mozuola, 
^•empr.Wdeser  mal  mandadas! 

"^"«eo  vamos: 

'  Tarugo. 
É¡so  pido» 


por  fllaa  voy ;  tú  me  i^aarda 
e*  r.it  portal  d»-  «'iifrentr. 

JJnn  t'eli.v. 
£n  ti  dejo  loi  es{>fi  jiaza. 

Tarugo 
Eulro  en  casa  ,  Dio*  delante, 
iitvtico  ahora  la  pala 
de  Cerou  ,  que  es  en  Madrid 
la  cosa  qarnejor  saca. 

LSCENA  XIV. 

Sala  sm  ca«a  ob  do»  Pburu. 

Albcrío  /  Sancho. 

''  Alberto. 

Sancho,  «•stad  con  ^táb  Cuidado, 
jtuf«  tan  poco  al  plazo  falta 
de-i-<i^<  nr..l¡;a  asistriida. 

Sancho. 
Ya  l'is  fi¡'(s  sr  rn»'  saltiin 
de  atiabar  á  caanton  vienen, 
que  aijiiei  qiii*  entnS  esta  maCaD* 
y6  lé  \{\  inas  roe  olvidé. 

Alberio. 
I  Pucj  por  qué  me  lo  negaba  f  •■ 
Sáncfib. 
••Vo'brthi  cantatÍ6  el  gallo. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Tú  ryg». 

Tarugo. 
Sea  S)ÍQ»  CB  MU  MM^  i 


iá$ 
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Sandio 
Guarde  á  Usaitcé  machos  auos. 

Tarugo. 
Ya  es  la  calor  demasiada  , 
quiero  entrar  á  desnudarme. 

Sancho, 
Ufaneé  en  buen  hora  vaya. 

Tarugo. 
Aquella  es  la  guarda  vieja,  ap. 

mas  la  amarilla  es  la  mala. 

■Alberto. 
Venga,  señor,  en  buen  hora. 

Tarugo. 
I  Habrá  frió  ? 

Alberto. 
Las  garrafas 
están  siempre  prevenidas. 

Tarugo. 
Pues  á  mi  cuarto  las  traigan. 

Alberto. 
¿Queréis  a^ua  de  limón? 

Tarugo. 
.£sas  bebidas  nos  matan. 
¿Han  puesto  á  enfriar  cerbeza  ? 

Alberto. 
i  QaereisJa  ? 

Tarugo. 

Si^  que  es  m9S  símíí. 

ESCENA  XVI. 

^Alberto  y  Sancho, 

Alberto. 
Estrauo  es  el  doa  Crisanto. 
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Sancho. 
¡Mal  afto ,  y  cual  se  recala! 
Mrdio  Madrid  me  hizo  ayer 
andar  buscando  patatas. 

ESCENA  XVII, 

Dichos  y  Tarugo  corriendo* 

Tarugo. 
¡Jrsas,  Jrsús  ,  qaé  traición! 
¿  Aquf  nitigeres  tapadas  ? 
¿Asi  me  queréis  matar  ? 
I  pues  que  es  esto  ,  guardas  falsas  ?, 

Alberto 
I  Sefíor  ,  qué'  es  1a  qué  decis  ? 

Tarugo. 
I  Qué  he  de  decir  i*  Lo  que  pasa  i 
¿(ios  mngeres  en  mi  cuarto  i 
sabiendo  que  á  nií  me  mata 
el  fer  mujeres  de  noche? 
Yo  voy  i  busrar  posada  , 
aunque  duerma  en  un  mesoa* 

'    '  Alberto. 

I  Qué  es  esto  ,  señor 7  aguarda. 

Tarugo. 
Esto  ér  gran  bellaquería. 

Alberto. 
¿'Mugeres  eytán  en  casa  ? 
I  por  donde  han  de  haber  entrado  ? 

Tarugo, 
i  Pues  eso  dudáis  P  miradlas. 
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ESCENA  XVIII. 

Dichos  ,  doña  Inés  y  Manuela  disfrazadas  y  tapadas. 

Alberto. 
¡Válgame  el  cielo,  qué'veo! 

Sancho. 
¿  Qué  es  esto  r  ¡Santa  Susana! 

Alberto. 
¿Pues  qnién  son  estas  mugeres? 
Tarugo. 
:    ¿Pues  eso  no  es  cosa  clara? 
¿quien  han  de  ser?  busconcilTas 
que  se  andian  buscando  gaugap, 
y  habrán  oljdo  el  indiano. 
■ .  ¡~-  Alberto. 

I  Hay  desvergüenza  tan  rara! 

Sancho. 
Antes  que  venga  don  Pedro, 
Alberto,  ecbaldas  de  casa. 

Alberto. 
Pues  antes,  viven  los  cielos  ^ 
t^p^o  de  verjas  la  cara. 

^Tarugo. 
Tente,  hombre  de  Barrabas  | 
¿  qué  es  lo  que  intentas  ?  aguarda  , 
¿no  ves  que  el  mal  no  me  ha  dado 
^  .  ipPrque  encubiertas  estaban? 
Alberto. 
Mugfre^s,  idos  de  aquí, 
idos  al  instante. 

Sancho. 

Vayan 
á  los  árboles  del  Prado. 
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Tarugo. 
Vayanse  ,  pesie  sus  almas. 

ESCENA   XIX. 

Tarugo,  Alberto jr  Sancho. 

Albfrta. 
¡Hay  tan  gran  b«>ll3r{U(>ría! 

Sancho. 
¡Hay  desvergíieiizn  roas  rara! 

Taruffl. 
Milagro  de  Dios  ha  sido 
lio  nietrr  á  una  rsla  dj^a. 
VosolroJ  tPiiris  la  culpa. 

Alberto» 
Scuor.... 

Tarugo. 
Nu  rae  haiWeis  palabra) 
•  ndad  ,  que  sois  ua  pubrele 
y  soi«.... 

Alberto. 
I  Qué  soy  ? 
2'arugo. 

Un  panarra.       F'asti 
Alberto. 
Vive  Dio»  ,  que  pof  don  Pedro 
suíru  aquestas  palabradas: 
el  Saucbú  ,  tien*-  la  culpa. 

Sanc/to. 
¿Yo? 

Alberto. 
Si  ,  que  por  el  pasan  f 
J  es  que  no  tiene  cuidado. 

S'tnthn. 
¿Pues  vuesarot^jude  estaba  f 
9 
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sí  no  lo  ve  f  síeiido"  mozo  , 

¿qué  h'áí*é  yo  con  estas' cana»?' 

créame  ,  qnc  ni  asancé  , 

ni  yo ,  somos  paVa  gnardas.  F'asc 

A.i"  Alberto- 

Vive  Dios  que  estoy  corrido  ; 
válgate  el  diablo  por  casa  , 
,y  quií&u  me  ha  tnelido  efi  ella 
á  s^r  yo  gaarda  de  hermanas. 

ESCENA  XX. 

DsCORAcioK   DE  CALIS. 

íhn  Félix  por  una  parie^  y  doña  Inés  y  lanuda  por 
olía, 

Don  Félix. 
¡  Cielos,  sin  duda  son  ellas! 
j  Vive  DioS;  que  ha  sido  rara 
la  cautela  de  Tarugo  ! 

Doña  Inés, 
Aquí  dijo  que  aguardaba. 
•     •  hon  Félix. 

¿Sois  el  dueño  de  mis  ojos  ? 

'^''  Daña  Iriés.-  ■ 

Soy  quien  ya  tiene  esperanza, 
y  á  vivir  vsrelve  á  tu  vista. 

L>ón  Krlix. 
Encúbrete  bien  la  cara  , 
que  aun<|ue  eá  de  noche,  sus  lucef 
para  conocerla  bastah  ^ 
y  importa  eí  ir  euéubi'ierta  : 
¿mas  como  entre  tantas  guardas 
posible  ha  sido  salir?        - 
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Dona  Iifcs. 
Con  la  agudeza  uias  rara 
que  prnsar  pudo  el  ii);;fn¡o, 
las  dejó  á  todas  burladas. 

Manutta. 
Todo  lo  ha  iieciio  Tarugo  | 
-babia  de  ser  de  pinta  , 

para  el  chapín  «Je  la  reyna. 
* /if-»  VI  Dona  Inés. 

Vamonos,  seitpr,  á  cata 
.  -de  doúa  Ana  ,  purque  allí 
me  baile  lui  herniauo  casada; 
no  arriesguemos  esta  dicha  » 
porque  su  agudeza  es  tanta  , 
que  ea  para  oírla  dr.spacio. 
Don  Félix. 
-Sígneme,  puos  ;  peio  aguarda  ^ 
que  viene  gent«. 

ESCENA  XX  r. 

Dichos  ,  don  Dicgg  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 

Don  Diego, 
ya  queda  desenojada 
«loAa  Ana,  con  qoe  también 
•\  •  yo  me  casaré  mañana,    ¡^'t  <>^^'i 
Don  Diego. 
Ella  ba  tañido  rar.^n. 
Don  Pedro. 
¿Mas  q«^  qeute  es  la  que  pi*»P 

Don  Diego 
Un  hombpq  con  dos  naacerca, 

Don  Pedro. 
Mi  condicioa  es  cAraila  , 

*  _._ 
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cnalqoípr  somhra  me  éa,  zelos 
de  mi  honor. 

Don  Diego. 

Vamos. 
Don  Pedro. 

Agaarda  ; 
¿  quién  va  ? 

Don  Félix. 
Un  hombro,  ¿no  lo  ven? 

Don  Pedro. 
¿Pues  ciuit-ii  es  quien  le  acompaña? 

Díin  Félix. 
¿  Sois  Justina  ? 

Dtin  Pi.dro. 

Ni  aun  piedací. 
'  Don  Félix. 

¿Sino  es  ju.slicia,  qué  manda  ? 

Don  Pedro. 
¿Es  don  Félix? 

Don  Fclix. 

i  Es  do II  Pfdro? 

Don  Pedro, 
Perdonad ,  pues  íne  la  causa 
de  no  habíüos  conocido. 

Doria  Inés. 
¡Hay  inuger  mas  desdichada!         ap. 

Doii  Pedro. 
Disculpado  eslaís  con  eso. 

Doña  Jnes. 
¡Yo. estoy  nmerta  !  ap. 

Manuela,. 

¡  Aquí  me  mala !     ap, 

Don  Ftiix. 
¿Queréis  algo  ? 
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Don  Petirn. 

Dad  licencia  , 
tino  fS  qor  rslo  os  emK.iiaza 
yendo  con  lal  conij)añía  , 
de  í|«ie  yo  sirvieH<lo  oj  vaya 
porque  no  oí  encuentren  otros. 

Don  Filix. 
Su  necia  Jescunfianza  ap. 

me  ha  de  p.i{;ar  ,  vive  Dios. 
Esta  señora  es  rasada » 
y  voy  con  {;ran(le  recrío 
que  me  si;;au  de  sti  casa 
yrudu  .«olo,  y  os  suplico  * 
que  os  veníais  conmigo. 

DiM  isidro. 

Basta  ; 
toa  dos  que  estamos  iremos. 

Don  Diego. 
Vamos,  pues. 

Don  Félix- 

Yu  0$  doy  las  gracias» 
qut  me  liaceis  un  grande  gusto; 
delaulti  id. 

Don  Pedr». 
De  buena  gana. 

Don  Dici^t*- 
Vanos  deUiilc  don  Pedro. 

Doña  Inés. 
¿Que  has  hecho  dt>ii  Félix  7 
Don  Félix. 

Cali*. 

J)on  Prdro. 
Miren  cual  ;iinl»  ilotí   Frlir.  , 
para  in()ni(i.-irme  á  mi  berniana; 
al  caU»  sabe  que  sea 
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pocas  mis  desconfíanr^js. 

Don  Ve.lix. 
"Venid  vüsotras  tras  mi. 

Porta  Inés. 
Voy  temiendo  una  desgracia 

Don  Félix. 
Vive  Dios  qur  me  la  lleva 
5U'  mismo  hermano  á  mi  caáa.  ' 

ESCENA  XXII. 
Sala  en  casa  de  dos  a  Ara. 

Doña  Ana  y  Tarugo, 

Taniqo. 
Aquesto 'que  te  digo  ha  sucedido. 

Doña  Ana. 
Y  como  tuya  ,  al  fin  ,  la  industria  ha  sido. 

Tarugo. 
Ya  el  hábito  ,  y  vestidu  me  be  quitado, 
y  cuando  llegue  á  estar  desengañado 
de  lo  quff  al  tonto  presumirle  plugo  , 
me  planto  en  su  presencia  de  Tarugo. 

Doña  Ana. 
Muerto  se  ha  de  quedar  de  ver  el  caso, 

Tatu¡;o. 
Celebrado  ba  de  ser  en.  el  Parnaso 
el  <iUPnto  »  puf's  haberle  yo  cugauado, 
tnas  de  dos  mil  escudos  le  ha  costado. 

Doña  Ana. 
¿  A  dóodé  está  don  Félix  ? 
Taírugo. 

Ya  con  elU;>«. 
^as  no  está  sino  aquí. 


13$ 

ESCENA  XXJII. 

é^choí  ,  don  ftlix ,  doña  Inés  y  Manuela, 

Don  Félix. 

Feliz  rstrclla 
liaista  vero«  I  dona  Aoa ,  nic  ba  guiado. 

Doña  Ana» 
El  parabién  os  doy. 

Don  Félix. 
Mas  he  logrado 
de  lo  qae  vos  pensáis. 

Doña  Ana. 

¿  Qué  ha  sacedido  ? 

Don  Félix. 
Qtie  lia^ta  aqaí  acompanándomi^  ha  venido 
Uu.u  Prdro,  sin  sabrr  «[iie  era  su  hermaoa 
la  que  venia  conaii;;o. 

2'artigo. 

Jesús  que  gana 
roe  ha  dado  de  reir. 

Don  Feliji. 

Y  aguarda  abajo. 
Doña  Ana. 
Piif»  entrao.t  «Uá  lodos,  que  al  atajo 
se  ha  de  echar  por  a<jiií  de  esle  suceso. 

Si,  porque  eso  es  armársela  con  queso. 

Doña  Ana. 
Baja,  y  llama  i  don  Pedro  „  que  catre  luego. 

7' 
Vamos. 

¿>»/jj  inct. 
En  m\s  icuioica  no  sosiego. 
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Tarugo. 
Eutra  allá  dentro  ,  y  tu  tpraor  se  venza  , 
qoe  él  uo  ha  tle  hablar  palabra  de  vergueipiza; 

Doña  Ana. 
S¡  con  esto  se  Jiere  por  vencido, 
sabr^  la  que  ha  de  hacer  siendo  marido» 

ESCENA  XXIV. 
Dona  Ana ,  don.  Pedro  y  don  Diego. 

Don  Diego. 
¿Qué  me  mandáis  señora? 

]^o.ia  Ana. 

¿  Acompañado 
\enís  ? 

Don  Pedro. 
Voy  coit  don  Diego  mi  eonado. 
S^      Don  Diego. 
Yo  soy  criatio  vuestro. 

Doña  Ana. 

Yo  os  esliind  » 
pues  esta  noch^*  habéis  de  ser  mi  primo. 
Don  Pedro  ,  yo  be  deseado 
en  vuestra  opinión  vencen 
Vna  ceguedad  tau  loca  „ 
pues  coulVsar  no  queréis, 
que  no  se  puede  guardar  , 
§i  ella  quiere  á  una  mugcr. 

Don  Pedro- 
Y  ahora  es  ^uJtndo  mas  lo  íi,iego  , 
j)ues  hasta  aquí  lo  negué 
por  di.scurso  ,  mas  ahora 
por  esperiencia  lo  sé. 

Doua  Ana. 
¿  Pues  si  yo  os  pongo  un  egemplo^ 
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en  qne,  aunque  mas  lo  clníris  ¿ 
llrf;uris  con  los  misino»  ojos 
i  MT  qiie  no  puede  ser  , 
confeMréislo  ^ 

Don  Pedro. 
¿  Como 
i  mí  ponerme  poíleis 
ese  e-emplo?  Aqueso  solo 
es  lo  que  no  puede  ser. 

Dona  Ana. 
¿No  prnsais  que  en  vuestra  caí* 
está  ahora  dona  Inés? 

Don  Pedro- 
Y  de  esto  estoy  muy  seguro. 

Doita  Ana. 
Pues  para  que  ejemplo  o»  den 
vne&li-ns  misipas  ceguedades... 
Don  F.'lix  y  doña  Inés, 
saUd  á  íuera. 

ESCENA    XXV. 

nichos  ,  doíia  Inét  y  don  Félix, 

Don  Ftlix. 

Aquí  e«tamos. 
Don  Pedro. 
iQnf  e»  lo  que  mis  ojos  ven? 
¿pues  ijuién  le  trujo  aquí? 
Don  Félix. 

Vos. 
Don  Pedro. 
¿Quí  decía? 

Don  Félix. 

Que  aquesta  fue 
la  dama  que  acoinpaftastei» 
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conmigo. 

Don  Pedro. 

\  Ah  traidor  cruel  I 
¿  paes  tn  á  mi  me  has  engauadp  ? 

Don  Ftlix- 
Tened  ,  que  no  os  engañé; 
con  una  moger  casada 
dige  qtie  iba  ,  y  verdad  es 
que  doña  Inés  es  casada  , 
puesto  que  ya  es  mi  muger.  (  i  ) 

Doña  Inés. 
Y  habéis  de  saber,  hermano  ^ 
que  eslo  solo  os  está  bien. 

Don  Diego. 
Bien  dice  ,  pues  ya  el  casarme 
con  ella  no  puede  ser. 

ESCENA  XXVI. 

Dichos  ,  Tarugo  y  Manuela. 

Tarugo. 
Sosiégúense,  que  os  Manuela 
de  don  Crisanto  también. 

Don  Pedro. 
¡Cielos  ,  qué  es  eslo  que  miro  ! 

Tarugo. 
¿Qué  se  espanta?  esto  que  vé 
no  fue  por  arte  del  diablo  , 
ni  m'Iagro  ,  sino  es, 
que  con  limpieza  de  manos, 
el  que  don  Crisanto  fue 
se  ha  convertido  en  Tarugo  ; 
mamola  vuesa  merced. 

(  I  )      Dánse  las  manos. 


Manuela. 
T  yo  también  «oy  su  esposa. 

Dona  Ana. 
I  Viendo  esto  ,  qué  diréis  ? 
¿paede  ana  roof-er  guardarse? 

Don  Pedro. 
Digo  que  no  puede  ser  , 
y  que  roienlc  el  que  lo  piensa. 

Doria  Ana. 
Paes  como  esto  confeséis  , 
ya  podéis  ser  mi  marido. 
Esta  es  mi  mano  también. 

Don  Pedro. 
Corrido  aceto  la  dicha. 

Don  Feli.r. 
y  sirva  este  ejemplo  fiel 
para  los  que  «e  presumen  , 
qoe  el  guardar  una  muger 
es  fácil  ;  con  este  aviso, 
digan ,  que  no  puede  ler. 
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No  puede  ser. 

aA  pensamiento  de  esta  comedia  ,  el  pJan  ,  la  con- 
ducta de  la  fábula  ,  la  intriga  ,  el  desenlace  y  aun  los 
caracteres  ,  lodo  es  obra  oris;iual  de  Lope.  Nuestros 
lectores  han  visto  ya  el  Mayor  imposible  en  el  cua- 
derno II  ,  y  ahora  en  éale  una  copia  de  aquella  pie- 
za ,  muy  ínejüra<la  sin  duda  por  el  autor  de!  Desden 
con  el  desden.  Eále  célebre  escritor  udopló  muchas 
de  las  creaciones  de  Lope,  y  aun(]ue  á  veces  no  sigue 
exactamente  la  marciía  de  su  modelo,  siempre  que  se 
separa  de  él  ,  lo  hace  con  tal  acierto  que  acredita  su 
Luen  gusto  y  su  talento  cómico.  En  esta  pieza  supri- 
mió los  personaj^cs  ociosos,  dió  mas  enlace  y  unidad 
á  la  acción,  mfjoi^ó  las  situaciones,  y  formó  en  fin 
«na  de  las  mejores  composiciones  drauíálieas  de  nues- 
tro antiguo  teatro.  Eu  el  Mayor  imposible  se  funda 
la  intriga  f-n  la  dispula  «jue  origina  la  pregunta  de  la 
Hciua  ,  que  es  puramente  casual. 

En  la  comedia  de  Moreto  dona  Ana  propone  la 
cuestión  eñ  un  enigma  ;  no  por  pasatiempo  y  di- 
versión ,  sino  con  la  idea  de  corregir  el  carácter  ce- 
loso de  don  Pedro,  coa  quien  lia  de  casarse  ,  y  con- 
vencerle práclicamenie  de  que  es  imposible  el  guar- 
dar uua  rnuger. 

Don  Pedro,  sefior  don  Félix  » 
es  mi  gni.Tn  y  m-i  deudo, 
y  por  cierlns  prevenciones 
dilato  mi  casaniientb, 
estando  ajustados  ya 
entre  los  dos  los  conciertos  : 
para  hacerle  mi  marido 
quisiera  verle  mas  cuerdo  ,  &c. 
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Así  áícn  en  la  escena  III  del  primer  aclo ;  y  eu  la 
XXIII  drl  último  c 

Si  con  esto  se  diere  por  vencido  < 

sabrá  lo  qae  ha  de  hacer  siendo  marido. 

Esta  intención  dramática  está  mas  meditada  qne 
]a  de  Lope,  es  mas  propia  del  argumento,  y  escita  con 
roas  viv«"za  la  curiosidaii  de  los  fspectndoies.  Gjn  el 
mismo  acierto  colocó  á  tof^s  los  intcrlucutorrs  en  la 
clase  TOt'dia  í'.e  la  socivdad  ,  snpnmió  los  personantes 
del  Rey  de  Ara^^on  y  del  Almirante,  y  evitó  las  digre- 
siones qoc  entorpecen  el  tnrso  de  la  acción  en  la  co- 
media de  lA>pe  ,  con  lat  cuartanas  do  la  Reyna  y  su 
matrimonio  con  aqu'i  Monarca. 

Conservó  casi  todas  las  situaciones:  pero  variadas 
•launas  de  ellas.  Lrtpe  introduce  á  Rjmon  vestido  de 
buhonero  en  casa  d«*  Diana  ,  y  Moreto  presenta  á  Ta* 
rogo  como  uhcial  dt'l  sastre  que  hace  de  vestir  á  do- 
ña Inés.  Estas  dos  escenas  son  dueñas ;  pero  la  de  Lo- 
pe noa  parece  superior  ;  porque  ademas  de  estar  bien 
drsenvurlta  ,  y  escrita  con  delicadeza  y  urbanidad,  se 
yié  en  ella  pieparada  la  seducción  con  roas  de- 
cencia y  artificiu  que  en  la  de  Mnreto.  La  llegada  de 
don  Vrár»  nu  prodncr  mas  efecto  quf  asustar  á  Ta- 
rof;o  y  aumentar  las  sospechas  de  doña  Inés,  que  le 
•pura  para  que  se  drilar*. 

Ilombre  ,  quien  qoiera  que  seas, 
no  ror  ni<>{;*ies  la  verdad  ; 
qoe  en  el  susto  he  conocido 
que  no  errt  sastre:  hahla  ya 
siu  miedo,  y  yo  te  aseguro 
<|ue  de  mi  puedes  Car. 
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Ademas  de  no  ser  lircesaria  esta  reñida  de  doli 
Pedro  ,  perjudica  después  á  la  verosimilitud  de  la  es* 
cena  IX  del  acto  segundo  ,  cuaudo  Tarugo  se  hospeda 
en  su  casa;  pues  habiéndole  visto  y  hablado  ya,  pare- 
ce que  debía  reconocerle  á  pesar  de   su  nuevo  disfraz. 

El  arbitrio  de  que  se  vale  el  fingido  don  Crisanto^ 
para  facilitar  á  su  amo  la  entrada  en  casa  de  don 
Pedro  ,  es  mas  verosiroil  y  teatral  que  el  que  discur- 
re Ramón  en  la  comedia  de  Lope  para  introducir  á 
Lisardo,  Morf^to,  ademas  %  haber  mejorado  esta  si-» 
tuacion  ,  añade  la  supuesta  caída  de  Tarugo  al  jard¡n> 
y  la  sorpresa  de  don  Félix  por  el  zcloso  y  sus  criados  en 
la  escena  III  del  tercer  acto.  Ambas  escenas  son  muy 
cómicas,  v  la  última  está  bien  preparada  eu  la  XII 
del  segundo,  cuando  Tarugo  dá  parte  á  don  Pedro 
del  contratado  matrimonio  de  su  hermana  coa  don 
Félix.  La  eblida  de  Lisardo  con  la  pisiola  en  la  mano 
en  el  Majar  imposible  no  tiene  tanta  gracia  ,  pero  és 
ttias  interesante;  porque  aumenta  el  riesgo  de  Diana, 
hace  que  su  hermano  resuelva  el  ponerla  inmediata- 
mente en  un  convento  mientras  dispone  su  boda;  y 
produce  la  fuga  precipitada  de  Diana  y  Celia. 

Finalmente,  el  desenlace  de  la  comedia  de  Moreto 
M  mas  rápido  y  natural  que  en  la  de  Lope. 

Estas  breves  observaciones  creemos  que  bastarán, 
par*' que  nuestros  lectores  puedan  formar  una  idea 
exacta  del  mérito  de  estas  comedias  ,  y  del  carácter^ 
estilo  y  versificación  de  ambos  poetas. 


WÉt    ^¿         LA  NOVIA 

/sesenta  y  cuatro  años, 

ó 
UNA  LOTERÍA. 


COMEDIA   NUEVA, , 
EN  'Í^S  ACTOS  \  EN  PROSA  ,  PARA  RF.PRESEN- 

TAASB  EN  EL  TEATRO  DE  BARCEU)NA    PARA 

IL     BENEFICIO 

2)tl  Sr.   ^osé  Orgazj 

riUMER  ACTOR  DE  CARÁCTER    JOCOSO 

DB    LA  COMPAKIA  ESPASüLA. 


BARCELONA: 

EN    LA    IMPRENTA    DE   JOSÉ    TOR.N£Rf 

CALLE     DI      CA»BLLAI«. 

AÍ4U    l829« 


PERSONAS. 


EL  Sr.  HIDER  ,  hermano  de  (Sr.  A.  Valero:) 
CAROLINA  ,  prometida  esposa  de   (Sra.  V, 

del  Rey.  ) 
WALTER.  (  Sr.  M.  Ibañez.  ) 
HUBERTO,  padre  de  {Sr.  B.  Rodríguez.  ) 
ANGELITA.  {Sra.  R.  del  Rey.  ) 
FEDERICO  ,  agente  de  Hider  (5r.  J.  Orgaz.) 
SEGISMUNDO  ,  médico  de  aldea  ( Sr.    A. 

López.  ) 
CARLOS  KARP)  agente  de  negocios.  {Sr.  M* 

Garda.  ) 
MARUJA)  aja  de  Carolina,  vieja.  (  5ra. /. 

DI  Kr(  I  í    ^^^^^    yiejos    de    Hidef« 

( Sr.   M.  Ayala ,  y  Sr.  V.  Aguado. ) 

VALENTÍN  ,  otro  criado.  (  Sr.  M.  Cátala.  ) 

Aldeanos  viejos,  "»  ,    ,  , 

f>      ,  >  Que  no   hablan. 

Lnaüiw,  j  ^ 


La   escena  se  tupone  en  una  Quinta   de  Hi' 
der  iiunediata   ú  yiena. 


PA  presente  melodrama   es    propiedad   dtj 


LA   NOVIA 


DE 


SESENTA  Y  CUATRO  ANOS. 

ACTO  PRIMERO. 

S^,  con  dos.pueftas  laterales  y,  ima,  en  el  foro. 
^A  PRIMKKA. 


ñTtiHJi  Criados  viejos.  í^mk» 


Mar.  Sois  \%n  .\t(iVe,tx/.dínti^  {con  enfado)  t.in 
tocpes  ,  y  tau  lautos  !...  jSti  tuvieseis  que 
IklUr  conmigQt  9h !...  cuan  de  otro  motio 
iría  U  •  ~  '  i'ero  no  quiero  secarme  la 
ÍK>oa ,    i  I  >    en     ílfsierto....    Vamos, 

aquí  tenció  \  i{>araiIorí^   de 

1«  fliinj  y    .  :  indo     con    no 

precipitaros ,  y.  rúiu{>ed   lo    meaos  que    po- 
d«ii!>...    V    est«  diintre   de   Dit^o  dunde    xe 
.  habrá  metido  I    Que  estará     Imcicndo    esa 
viejo  pclina^Oi  ? 


ESCENA  U. 

l)iego ,  caminando  muy  poco  á  poco ,  y  dichos. 

Dieg.  Señora  Maruja. 

Mar.  Vamos,  Sr.  Diego,  ya  es  hora...  ha  he- 
cho V.  prevenir  las  botellas  ?  Ha  prepara- 
do V.  la  sala? 

JD/eg.  (  con  mucha  calma. )  Todo  está  corrien- 
te, Sra.  Maruja.  Las  botellas  no  aguardan 
nías  que  el  vino ,  y  la  sala  á  los  convida- 
dos. 

Mar.  Siempre  candongas  y  mas  candongas!.. 
Cuanto  mejor  seria  que  fuese  V.  menos  sa- 
tírico ,  y  mas  afecto  á  su  amo !  Pero  ya 
se  \é :  criados !  todos  del  mismo  jaez  y  de 
la  misma  ralea.  Ya  sabe  V.  que  mañana 
debe  celebrarse  el  cumpleaños  del  Sr.  Hi- 
der,  y  que  mañana  mismo  la  hermosa  Ca- 
rolina ,  su  hermana ,  se  oasa  con  el  ilustre 
Sr.  Walter:  de  consiguiente  todos  los  de 
}a  familia  deberian  estar  inflamados  de  go- 
zo por  la  reunión  de  circunstancias  tan  fe- 
licesj  y  todos,  al  contrario,  huyen  del  tra- 
bajo ,  no  responden  cuando  los  llamo ,  y  so- 
la debo  correr  con  todo ,  hallarme  én  to- 
do ,  disponerlo  todo ,  manifestar  en  fin  por 
mi  actividad  que  no  tengo  mas  de  quince 
años,  cuando  no  me  avergüenzo  de  con- 
fesar que  he  cumplido  los  treinta  y  ocho. 

J)ieg.  Si ,  treinta  y  ocho ,  sin  los  dias  de  llu- 
via y  las  veladas  de  invierno.  (^Aparte,  y 
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Mar.  Concluyamos  :  ya  tencw  Tosotro*  enten- 
dido lo  que  debéis  hacer :  tii ,  sacar  la 
china  y  el  cristal ;  tú  ,  preparar  la  sala, 
y  V.,  Sr.  Diego,  abrirá  el  guardaropa,  y 
hará  que  les  de'  el  aire  á  aquellas  antiguas 
libreas  de  ceremonia. 

Dieg.  ¿  Cómo  ?  cdmo  ?  también  quiere  V. 
que  salgan  i  lucirlo  ahora  aquellas  anti- 
guallas ? 

Mar.  Seguramente  :  y  inir«  V.  que  estrañe- 
za! Aquellas  libreas  se  hicieron  para  la 
boda  de  nuestro  primer  amo ,  el  pa/ire  del 
Sr.  Hider  ,  habrá  lo  mas  unos  36  á  38 
aiios.  {con  ai  zuna  galantería  )  Si  se  acuer- 
da V.,  Sr.  Diego ,  con  aquella  casaca  ver- 
de y  aquel  chaleco  de  color  de  rosa  seca, 
estaba^  V.  muy  galán.  Pero  ya  se  ve' :  era 
V.  entonces  tan  rubio  !  Quif^n  le  vea  á  V. 
aliora,  flaco  como  una  lagartija,  con  la  rara 
mas  arrugada  que  hoja  de  berza  y  con  el 
color  de  pescado  ahumado !  Oh !  cuanto 
perjudica  el  tiempo  á  los  hombres  !  cuan- 
to los  desfigura ,  Dios    mió  ! 

Dieg.  Sin  embargo  ,  desfigurado  como  estoy, 
habrá  diez  afíos  que  me  casd  por  segunda 
vez  ;  y  \  .,  hablando  con  el  debido  respe- 
to, se   mantiene  todavia  soltera. 

Mar.  Gran  cosa  por  cierto  !  Me  he  qoeda- 
do  soltera  ,  porque  jamas  he  querido  ser  ti- 
rana con  los  hombres  ;  no  he  sido  de  aque- 
llas qutf,  cdmo  suele  decirse,  cargau  con 
el  primero  que  te  les  presenta:  hr.  querido 
en  fin  que  los  hombres  se  decidiesen  por  sí 
mismos. 
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Z)/eg.  Y  ha  concluido  V.  con  hacer  (Jue  no 
se  decidiese  ninguno...  Pero  quien  sabe? 
Tal  vez  aun  el  Sr.  Federico..» 

Mar.  ( Enfadada.  )  Acabe  V.  de  una  vez, 
viejo  malicioso  y  murmurador.  El  Sr.  Fe- 
derico no  piensa  en  mí ,  ni  yo  me  acuer- 
do de  que  él  ecsista.  Aun  no  ha  dejado  V. 
sus  zelos  y  sus  sospechas? 

Dieg.  {Riendo)  Mis  zelos  y  mis  sospechas? 
Ali!  ah!  ah  !...  lle'veme  el  diablo  si  aca- 
so tengo  que  arrepentirme  de  tal'  flaque- 
za... Blejor  es  que  se  guarde  V. -.del  i jubi- 

,    lado  Gristo'bal...  •  í  -íí   •    ■ 

Mar.  Ab !  el  cupidillo,  que  no  puede  dar 
un  paso  sin  el  ausilio  de  su  muleta? 

J)/>g.  (  Riendo. )  Hace  cincuenta  anos  qne  el 
pobrecito  está  penando  y  suspirando  por  V. 

Mar.  (  Con  viveza.  )  Sr.  Diego  ! 

\D¿€g.  (  Riendo- )  Ah  Sra.  Maruja  1   con  cin- 

'  cuenta  anos  de  suspiros  qué  fuego  no  se 
apaga  ?  (  Vase  con  los  demás  criados. ) 

Mar.  Necio  !  mentecato!..  Cómo  diantres  tie- 
ne ese  vejancón  tan  buena  memoria?  Es 
verdad;  cuando  Cristóbal  empezó  á  decirme 
chicoleos,  yo  tenia  catorce  años...  catorce, 
y  cincuenta  !...  (Suspirando.)  Ah  !  dema- 
siado cierto  es...  Cuando  una  muger  em- 
pieza á  hacerse  vieja,  ciertos  incómodos 
testigos  le  harían  un  particular  favor  en 
rebentar. 
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ESCENA  III. 

CiirfAina  y  dicha. 

Car.  Qucri  '       ia,  mi    hermano  y  el  Sr. 

■■    Wulter  n  í  levantailo  aua  í' 

Mar,  Si,  sejlorita ,  están  en  el  otro  cuarto  ja- 
janio  al  ajedrez..: 

Car.  Fodian  iu^ar  en  esta  sala  ,  y  así... 

A/ir.   Y  a>  1    nías  inmediatos  al  cuarto 

df.  la  ii'  :  iiolina,  y  por  consiguieutc 

mas  prontos  a  djrla  los  buenos  dias. 

Car.  Has  adivinado  ¡mi  penEamicuto. 

Mar.  Ya  lo  $6...  Efectivamente  ese  Sr.  W«al- 
t'.T  (i  muy  poco  gahn  I   "M  que  en 

la  \íá[Hra  de  su  niatrimoni  '  ser  mas 

•   ^tttual  en  sus  deberes.  Semcjaute  íalta... 

Cjír.  (  Sonriendo. )  Es  cosa  de  poca  monta :  él 

me  ama ,  querida  Maruja ;  y  la  prueba  de 

nso  yo  deducirla   de  verle 

rta   de  mi  cuarto  para  sa- 

III  •  .  ;       _  ^     .  :i:    la 

Bobieza  de  su  atiecto  ,  es  el  de  admitir  jni 
mano  ^  á  pesal*  de  hallarme  privada  de  do- 
te«  V  do  las  ^das  y  esplendor  que   ccsigiria 

JM  1.  Esebnen  jdvea 

i  I  t  Mil  I  a  V.  sin  un  i'jrin  de  dote  siipiiera; 
«-  M-rdai;  perv  V.  le  lleva  eu  caud>io  ua 
I '  nQ\  con  «u5  prendas  personales  y  con  su 
>iiiai  o  carada*..  V  prcguoto  yo  ¿  pu«de 
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haber  dote  mejor  para  un  marido  ?  Su  her- 
mano de  V.,  después  de  haber  derrochado 
todo  su  patrimonio ,  acabd  con  pillar  el  do- 
te de  V. ,  y  en  un  instante  se  desvaneci(í 
como  el  humo.  V.  no  le  ha  dado  jamas  so- 
bre esto  la  menor  queja  ni  reconvención,  y 
ha  tolerado  su  suerte  con  la  humildad  y 
mansedumbre  de  una  corderita.  Le  parece 
á  V.  que  esto  es  cosa  de  poca  monta? 

Car.  Amo  mueho  á  mi  hermano.  He  visto 
que  por  fín  se  halla  arrepentido  de  tantas 
calaveradas,  de  tantas  locuras...  por  desgra- 
cia demasiado  tarde  !...  Cuasi  todo  habia  de- 
saparecido. No  le  quedaba  mas  que  esta  an- 
tigua quinta ,  y  una  pequeíía  hacienda  que 
ahora  está  ya  hipotecada.  Hermana ,  me  di- 
jo un  dia  ,  yo  conozco  que  soy  la  causa  de 
tus  desgracias;  no  puedo  enmendar  tantos 
desaciertos,  sino  con  un  rasgo  de  estrema  de- 
sesperación ,  sino  te  dignas  aceptar  el  único 
asilo  que  me  queda  ;  prometie'niote  vivir 
siempre  á  tu  lado ,  hasta  que  el  cielo  te  des- 
tine para  compañero  un  hombre  virtuoso, 
el  cual  no  buscando  riqueza  alguna  ,  sola- 
mente se  enamore  de  tí  por  tus  prendas, 
decia  él  ,  y  por  tus  virtudes...  Al  oir  estas 
palabras  me  eché  á  sus  brazos,  sumamente 
satisfecha  de    poderle  demostrar   de   algún 

,     modo  toda  mi  ternura  fraternal. 

Mar.  ( Abra-sándola. )  A  mi  ble  muchacha  !  -Yo 
lo  decia  siempre  á  vuestro  buen  padre,  que 
seriáis  un  modelo  de  perfección..  Oh !  á  la 
verdad  que  se  ha  verificado  mi  vaticinio. 
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ESCENA  IV. 
Hider^   IFalter  ,  y  dichas. 

TF'al.  Buenos  dias,  Carolina. 

Hid.  Buenos  dia¿  >  hermana. 

Car.  Walter ,  hermano  mió ! 

Mar.  Aijui  la  tienen  Vms. ,  Sres.  :  hasta  aho- 
ra no  ha  liecho  mas  que  hablarme  del  aiuor 
que  tiene  á  su  hermano ,  y  á  su  futuro  es- 
poso... 

JVal.  (  Besándole  la  mano. )  Mi  querida  Ca- 
rolina ! 

Hid.  No  había  necesidad  de  qne  tiS  me  lo  di- 
jeses ,  Maruja.  Nadie  conoce  como  yo  su  be- 
llo corazón.  He  sufrido  mucho ,  mientras 
la  he  visto  víctima  de  mis  pagados  estravíos; 
y  soy  ahora  tanto  mas  feliz ,  cuanto  en- 
cuentra en  la  mano  de  este  digno  amigo  el 
nriyor  premio  á  que  podían  aspirar  sus 
virtudes. 

JVal.  No,  querido  Hider ,  la  suerte  destinán- 
dome á  ella    para   compañero  de  su  vida, 
en  nada  ha  recompensado  sus  méritos :  por-     / 
que  sus  prendas... 

Car.  No  prosigáis.    No    puedo    oir  alabanzas 

que   estoy  muy  h'jos  de   merecer.  <'o»t«.w 

Jfld.  Dejemos  puesd  un  lado  los  elogios,  j  ha-  '^*ft*,m 
Memos  sfliimcnte  de  nuestra  función.  Ma-  '*/**y^ 
ruja  ,  liabeis  dado  las  disposiciones  necesa-  ^c¿\<^* 
Has?  w'VtÁ** 

Mar.  Caspita!  Cdino  que  desde  las  scii  déla  -^^  * 
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mañana  estay  en  un  continuo  movimiento.. 
Si  vuestros  crixídós  son  tan  indolentes  ,  tan 
inaguantables  1  Nada  es  capaz  de  sacarlos 
de  su  apatía.  Esa  chusma  de  poltrones  no 
piensa  mas  que  en  comer ,  beber  y  dormir. 
Yo  me  estoy  desgañitando  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche ,  y  no  consigo  otro  fru- 
to que  el  de  hacerme  aborrecer ;  puesto  que 
todo  debo  mandarlo ,  presenciarlo ,  dispo- 
nerlo, y  rehacer  lo  que  por  su  impericia  y 
tantura  echan  á  perder.  Os  digo  que  es  un 
trabajo,  un  trabajo!..  No  se  puede  sufrir.. 
Jesús  1  Jesús!..  Es  demasiado  ,  demasiado. 

Car.  (  á  Ilid.  )  Le  has  tocado  un  punto  que 
nunca  acabará. 

Jíid.  ( yíp.  á  Car.  )  Pues  lo  acabara  yo ,  em- 
pezándole á  hablar  de  sus  pretensiones  ha- 
cia Federico. 

ESCENA  V. 

Cristóbal.,  gallardamente  vestido  de  fiesta.,  apo- 
yado en  un  palo ,  seguido  de  tres  aldeano^-. 

■  viejos  ,  vestidos  también  de  fiesta  ,  los  cua- 
les llevan  unos  canastillos  de  flores  :  uno 
traerá  una  muleta  debajo  del  brazo ,  y  otro 
una  jaula  con  un  pájaro  dentro. 

Cristóbal ,  los  tres  aldeanos  y  dichos. 

Crist.  (  Desde  dentro  y  saliendo  luego. )  Arri- 
ba... arriba...  ánimo...  dos  pasos  mas...  y 
aquí  estamos.  (  al  salir  hace  una  reverencia) 
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fDd.  Que  es  esto  ? 

Crist.  Seííor,  se  trata  de  su  fiesta  de  V.,  de 
una  bcwla ,  y...  vamos,  yo  lie  queririo  ga- 
nar tiempo  y  ser  el  primero  ea  felicitar- 
le á  V. 

Jiid.  Lo  agradezco,  Cristóbal ;  pero  esa  gentc- 

Mar.  (  Riendo  )  l)e  donde  fiabeis  desenter- 
rado esas  momias  coetáneas  vuestras  ,  Sr. 
Crifitdbul  ? 

Crist.  i  Cómo  (con  malicia^  )  pasa  el  tiem- 
po ,  Sra.  Maruja!  Aquí  ttntis  (haciendo 
adelantar  ai  aldeano  viejo  )  á  Jorge,  el  jar- 
dinero á  quien  sacasteis  de   pila. 

Mar.  (  Picada  )  Llévete  el  diablo ,  viejo  de 
Satanás. 

Uid.  {-á  Manija)  Callad:  no  le  intemunpais: 

1  sino  truta  do  ofendcro&. 

Crist.  Líbreme  ti  cielo  !  Ayor  noche  mismo 
desdes  de  cenar  le  di  una  prueba  de  que 
no  soy  capax  de  olenderla  en  lo  mas  mí- 
nimo. 

fi^al.  De  qué  modo  ? 

Mar.  (  Riendo  con  ironía.  )  Quieren  \ms.  oir 
ona  ¿osa  graciosa  ?  \o  tuvo  valor  anoclie  de 
hacerme  .  {jor  la  milúima  vez,  la  oferta  de 

x.i<y   II 

Wal.A.r. 

Car,  l'Jft  «sto  cierto  ? 

Crist.  Ciertísiiiio  !  V  u  ninüiiia  tii  I  \  ¡t.jo  Jor- 
ge tuvo  valor  para  (leipirciarla. 

i7  ■      rti  tifia  á  i  ¡id.  )  \.  «leberia... 

ii-  '  inos   do    unu   vcm;    haced  Vuefitro 

t  uaipiído  .  y  no  05  nietaiá  con  eU»*  . .    . ; 
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Crist.  Estoy  pronto.  En  primer  logar  les  de- 
seo á  Vms.  mil  dias  semejantes  á  este  ,  y* 
con  toda  la  efusión  de  mi  corazón :  y  des- 
pués presento  mis  humildes  homenages  á  la 
Señorita.  (  Tomando  el  canastillo  de  uno  de 
los  aldeanos. )  Este  está  lleno  de  rosas  blan- 
cas, símbolo  de  vuestro  candor:  (  Vuelveel 
canastillo  al  Aldeano ,  saca  de  debajo  de  su 
vestido  un  ramo  de  encina  que  presenta  á 
Maruja )  y  este  es  un  ramo  de  encina,  sím-» 
bolo  de  la  antigüedad. 

Mar.  De  la  antigüedad!  de  la  antigüedad ! 

Hid.  Es  preciso  compadecerle:  es  un  amante 
despreciado. 

Crist.  Aquí  hay  (presentando  otro  canastillo  ) 
dos  tortolillas  ,  imagen  del  verdadero  amor. 
( tomando  del  mismo  aldeano  una  jaida.  )  Y 
esta  es  una  lechuza  para  vos. 

Mar.  No  sé  como  tolero  semejantes  insultos. 

Car.  Pero  no  veis  que  todo  dimana  de  su 
amoroso  resentimiento  ? 

Crist.  ( Presentando  el  tercer  canastillo. )  Este 
contiene  una  guirnalda  de  rosas  encarnadas, 
emblemas  del  risueño  himeneo.  (  Tomando 
del  mismo  aldeano  la  muleta  y  presentándose- 
la á  Maruja. )  Y  este  es  un  apoyo  para 
encaminarse  cómodamente  á  la  sepultura. 

Mar.  (  Sumamente  enfadada. )  Señores ,  todo 
esto... 

Crist.  Señorea  ,  no  me  avergüenzo  de  confe- 
sarlo ;  todo  esto  es  un  violento  transporte  de 
•mi  desairado  amor.  Hace  cincuenta  anos  qu«r 
la   adoro. 
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Mar.  No  acabareis  ? 

Wal.  llejadle  decir :  esto  forma  vuestro  elo- 
gio. 

Crist.  Cuando  ttxXré  en  esta  casa ,  ella  no  te- 
nia mas  que  catorce  auos ,  y  dos  diaa  des- 
pués le  ofrecí  mi  mano.  Por  espacio  de  cin- 
cuenta años  he  repetido  al  menos  cinco  6 
Beis  veces  al  mes  igual  ofrecimiento...  y  ja- 
mas ^  jamas  merecí  un  sí. 

Hid.  Por  cincuenta  aííos  jamas  un    sí ! 

Mar.  Si  no  te  ahogo  con  mis  manos ,  infernal 
serpiente ...! 

Crist.  ( Prosiguiendo  con  el  mismo  tono.  )  En- 
tonces la  naturaleza  derramaba  en  ella  to- 
dos sus  tesoros.  Pero  esta  hermosa  natura- 
leza ,  que  con  tanta  perfección  matizaba  sus 
mejillas ,  empezd  de  repente  á  llenarlas  de 
pliegues  y  arrugas.  Sus  rubios  caljcllos ,  que 
oon  tanto  primor  ensortijaba  ,  fueron  cu- 
briéndose uno  por  uno  de  blanco  rocío: 
y  aquella  misma  naturaleza  ,  siempre  ad- 
mirable en  todas  sus  obras ,  de  una  gracio- 
sa y  linda  muchacha  la  transformó  precipi- 
tadamente en  una  fea  y  horrorosa  tarasca. 

Mar.  Ah  !  (pateando  de  corage.  ) 

Car.  Mas  si  se  ha  trasformado  del  modo  que 
decis  ,  cdmo  podéis  amarla  todavia  ? 

Crist.  Por  castigo  del  cielo.  Ya  sabe  \.  (  ¿ 
Hid.  )  Sr. ,  que  á  cuenta  de  nuestros  sala- 
rios y  emolumentos  ,  ha  querido  V.  favore- 
cernos con  algunos  billetes  de  la  gran  Lo- 
tería del  sefiorio  de  Starff  en  Moravia. 

JJid.  (  /ílgo  picado.  )   No  u  porque  me  fal- 
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tase   dinero    para    pagaros..., 

Crist.  Ya  r  íisí  lo  creo;  siao  para  reemboT- 
sarse  V.  en  |)arte  del  mucho  que  liabia 
invertido  en  la  compra  de  quince  ó  vein'i 
te  billetes.  A  todos  los  de  la  familia  nos  ha 
tocado  alguno.  ; 

Jlid.  Es  verdad;  y  que?. 

Crist.  Yo.  tebia  propuesto  á  mi  enemiga. el 
aguardar  el  dia  de  la  estraccion... 

Hid.  A  proposito,  (á  kFul)  creo  qnfc  ayer 

':    debid  veriíicarse. 

Wal.  Así  me    parece. 

Crist.  Y  que  ella  me  prometiese ,  si  ganaba 
yo  el  seííorio,  concedenue  su  mano. 

Hid.  Y  qué  te  respondió?  . 

Crist.  A  pesar  de  mi  generosidad  desechó  )ni 
ofrecimiento.  .!        : 

Car.  Pobre  Cristóbal  I  veo  que  en  efecto  ere» 
desgraciado  i 

Crist.  Sé  muy  bien  que  esta  ingratísima  es- 
tá locamente  enamorada  del  agente  Pe- 
derico. 

Mar.  Galla,  lengua  de   escorpión  1 

Crjist.  Que  muere  por  éU   . 

Mar.  Vaya,  Sres.  ,  si  no  hacen  V.  que  ese 
temerario  me  respete,  me  veré  obligada  á 
dejar. esta  casa  para  siempre.  Conozco  que 
no  puedo  mas.:  lo  h0  estado  sufriendo  cin- 
cuenta aííos..!  (  todos  sueltan  la  risa.)  Qaie- 
ro  decir,  quince.  El  corage  me  saca  de  jui- 
cio... Nd  sé,  no  sé  lo  que  me  digo.  {f^a~ 
se  refunfiiiiamlo.  )         , 

¿lid.    ( cQti    alguna   seriedad.  )    Finalmente, 


Crút($bal ,  no  qpiiero  que  la  importunes  mas. 

Crist.  Seúor ,  á  uno  le  es  difícil  reprimir  sus 

•  transportes.  Abora  venzo  nías  faciln>ente  los 
del  amor,  que  los  del  resentimiento:  vieja 
de  lUrrabás !  basta...  Señorita.,  disimule  V. 
si  mi  íel licitación  ba  sido  mas  bien  una  too- 
tería:  pero  mi  edad...  y  mi  pasión... 

Car.  l^e»,  bien,  querido  Gristdval:  te  doy 
gracias  por  tus  obsequios,  y..  Pero  creo  que 
oigo  á  alguno  en  la  sala. 

Crist.  {mirando  hacia  dentro.)  Es  el  Sr.  Se- 
gismundo ,   el  medico  de  la  aldea. 

Hid.  Bien  venic^o  sea  esc  original! Hazle  entrar. 

Crist.  Voy  al  instante:  {ú  los  aldeanos)  vamos, 
mucliacbos...  po^iuito  á  poco:  cuidado  con 
caerte.  ( P'ase  con  los  aldeanos ). 

irul.  Yo  creo  que  ese  médico  es  un  pobre 
hombre;  pero  su  manía  por  la  lotería  le 
liace  bastante  singular, 

ESCENA  VI. 

Segismundo  y  dichos. 

Seg.  {Al  salir).  Cuatro ^  quince,  ocbenta  y, 
iiu«"\e  :  ttrno  infalible  y  muy  bien  convi- 
nadi)!..  Servidor  de  ^  lus.  ,   StnorcJ. 

Hid.  (  Abrazándole  ).  Querido  Doctor  I  Qud 
temo  decís? 

Seg.  Uno  que  he  combinado  de  un  encuentro 
<j'i«'  !■  :  4,  el  ndmero  de  las  ptrrsonas; 

'  .3  «  '       i  mes ;  09  ,  la  efjad  del  utas  vie- 

jo.. Jugaría  á  él  todo  mi  caudal. 
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Car.  (Con  malicia).  Y  ganaría  V.  mucho? 

Seg.  ( Riéndose  sin  resentimiento ).  Ah ,  ah  !  me 
gusta  la  gracia ,  seííorita.  Pero  hablemos  de 
otra  cosa.  Vms.  me  preguntarán ,  porque  he 
-venido  hoy ,  y  no  mañana ,  que  es  el  dia 
de  la  función:  yo  les  responderé'  que  lo  he 
hecho  por  muchos  motivos.  El  primero  por 
venir  un  día  antes...  .. 

Hid.  Pues  creo  que  basta  con  c^e^  puando  no 
quiera  V.  añadir  que  lo  ha  anticipado  para 
darnos  á  todoa  mayor  complacencia,  cdxno 
efectivamente  es  así.  ....:... 

Seg.  V.  me  favorece  demasiado...  Pero  ya  lo 
saben  Vras. ;  el  médico  de  un  lugar  no  %é 
siempre  dueño  de  sí  mismo..  Ahora  le  llama 
el  uno,  ahora  el  otro!..  Va  tengo  alumnos 
que  pueden  visitar  por  mí;  pero  los  aldea- 
nos no  están  contentos  si  no  mueren  bajo 
mi  dirección.  Una  muerte  áin  recetas  les 
parece  una  muerte  injusta ,  aunque  muchas 
veces  no  es  así.  Mis  practicantes  ya  no  ha- 
cen mas  que  seguir  mi  método.  Sangría  y 
agua^. 

Hid.  A  lo  Sangredo. 

Seg.  Seguramente.  Pero  hablemos  de  algún 
asunto  importante.  Se  ha  sorteado  la  grande 
lotex'ía  del  Seííorío? 

Hid.  Debia  ser  ayer  la  estraccion.  Tiene  V. 
algún    billete? 

«Seg.  Dios  me  libre  :  yo  no  juego  á  otra  lo- 
tería que  á  la  ordinaria ,  y  á  esta  juego  con 
mucho  gusto. 

Car.  Ha  ganado  V.   alguna  vez? 


C  í9  ) 
Seg.  No,  pero  ganaré  infaliblemente.  A  pro- 

pdsito  de  loterías,  que  luministran  ideas  de 

numerario  ;  Sr.  Hider,  cuanto  antes  tendrá 

V.  una  visita-.  i  \ 

mu.   De  quií'n? 
Seg.  Aquí  estamos  en  familia  y  podemos  hablar. 

c^n  franqueza.  J^^ác^ 

Muí,.  JUiga  V .  pues.  .  \ 

Seg.  Le  he  visto  llegar  á  la  aldea  cuando   yo 

ilij  a'  salir...  Es.  el  Sr.  Huberto,  aquel  &cno\ 

tlor  de    \  .  \^ 

llíil.  \  endráá  importunarme  por  dinero?  Esta 

es  la  única  deu.la  (jue   me  queiia  ya.   Pero. 

Tenga ;  no  importa ,  también  uic  coinjxíndré 

con  él. 
Seg.  Es  UQa  cosa  muy  fastidiosa  el  tener  que 
» 'dar.  ,.^ 

Wai.  Conozco  at  Sr.  Huberto ,  es  un  hombre 

honradísimo  á  quien  merc¿uo>yna  particular 

estimación.  Procuraré  también  mediar... 
fííJ.  üli!  no,  mil  gracias.   Es  un  asunto  quo 

*  'ré  yo  solo  con   la  mayor  facilidad/. 

i  itcri»  le  convidan*  á,  tu  boda,  y.., 

Seg.  Llevaba  consigo   una  señorita  jdven. 
i//</.  Será  su   hija    Angelita.  Mejor;  mejor.. .\ 

cuantos  mas  convidados ,  mas  alegria  ,  uias 

diversión  !    \amos  entre  tanto  á  dar  ua  pa- 

seito   por  el  jardín?  .':..:  .. 

Car.  Con  mucho  gusto.  Sí  V.  quiere  favorc-. 

ccrnos ,  Sr.  Doctor. 
Seg.   Vamos,    pues:  hoy  y  mailana  soy   todo 
'  de  Vjus. :  ya  Sangredo  corre  por  u»í  en  el 

campo. 


(    20    ) 

ESCENA  VE, 

Fcilentin   y  dichos:     • 

/^.  Seüoresvya^. estoy  de  vuelta. 
fíid.  Bravo,  Valentín  ¡  Has  traído?.. 
Val.  Cuanto  se  necesitaba.. Dulpes^  vi^cochoa, 
caza,  pescado!"   •'  •     •  '"'í  oí-íj  'i.      .  .      . 
J^al.  Pero   para  qué  hacer  taiito.  gasto  ? 
Hiíl.   Toma!    para    qué?    En   semejantes    casos 
•:jnó   hay   que  andarse  con  economías.  ^ 

JVal.  Bien:  pero   siendo  en  esta  quinta 

llid.  Soy  por  ventura  algún  jn¡serab]e?'Vaya, 
dejémonos  de  eso  ,  y  pasemos  adelante.  <Y>\o8 
músicos?;      :■?•';;■■*  (    ; -'-.  i  :,.:'¿ 

Val.  Estarán  aquí   antes  de    medio   día.    Les 
he  encargado  que  no  faltasen  ;  porque ,  apéA 
ñas  se  ponga' el  sol,  debe  empezar  la  sere- 
nata para  solemnizar  la  fiesta  de  mañana. 
Hid.  Muy  bien;  vamos  pues. 
Seg.   Aguarde  V.  un  momento.  Decidme;  qué 
.  número   lia  salido  premiado  en  la  gran  lo- 
tería ?  -■  ' 
Kal.   No  lo  tengo  presente..  Quiero  ser  yo  el 
(  aparte )  primero  en  dar  el  parabién  á  Ma- 
ruja.    !.,;.  „  ■-/..,.  ■n;-  ■ 
Ilid.  Te  acuerdas  de  los  míos? 
Val.  Si  señor;   pero    todos   lejos  de  cien  mil» 

al   menos. 
Seg.  Era  del   primer  millar? 
Val '  No  seííor ,  y  no  me  acuerdo  del  número. 
IVdl .  Vamos ,  Carolina. 
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Car.  Vamos. 

Seg.   Era  ei   2.047? 

f^íd.  No  seilor. 

Car.  Viene  V.,  ó  no? 

Seg.  Al  momento.    El  4.033? 

yol.  Menos.  .   1.  : 

JVal.  Vamonos  nosotros.  (Váse  con  Carolina). 

Seg.   Voy  luego.   El  6.061  ?  \ 

Val.  Ahora  lo  acabara  yo.  Creo  que  es  el  1003. 

Seg.  Quería  decirlo:  el  \.oo},.  {vase). 

Ilid.  Valentín,  ahora  te  eiiibiarc  á  Federico; 
entiéndete  con  él  para  dar  las  dispusione^ 
necesarias,  y  te  recomiendo  la  ecsactitad  j 
el  buen  gusto.  [Vase). 

Val.  Muy  bien  está...  Voto  i  sanes!  Quien  lo 
hubiera  creido  qui^  habia  de  salir  premiado 
el  número  36.930;  y  hacer  ganar  eu  ua 
abrir  y  cerrar  de  ojoi  seiscientos  mil  flori- 
nes á  esa  maldita  M  iruja  ?  Me  ahorcaría  de 
rabia  y  de  coraje.  El  diablo  me  Heve ,  ai 
por  las  me    regala    mas    de    diez 

florines.  ;  1  como  el   jnismo  demonio ; 

y  ( Dios  me  lo  perdone )  me  parece  que  solo 
el  demonio  puede  haberle  dado  una  suerte 
como  esta..  Aquí  está  Federico..  Estoy  cierto 
que  tami>icn  le  dará  una.  congoja  de  muerte, 
cuandu  sepa  la  nutiiia. 

ESCENA  \I1L 

Federico   y  dicho. 

Fed.  Ola !  bien  llegado  VaJrntín !  has  cum- 
plido c'csactüiututc  tudoi  ios  encargos  7 


(    22    ) 

Val.  Todos,  todos  los  he  cumplido. 

l*ed.  Qué  tienes  ?  perece  que  estás  de  mal 
humor? 

Val.  Lle'veme  el  diablo,  si  cuando  sepas  el  mo- 
tivo de  mi  enfado ,  no  te  pones  también 
hecho  una  furia. 

Fed.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Val.  (^Después  de  haber  reconocido  la  esccaa.) 
Ya  sabes  que  ayer  se  hizo  el  sorteo  de  la 
grande  lotería  del  seílorio  de  Starff  en  Mo-» 
ravia  ? 

Fed.  Y  bien,  qué  ?  Supongo  que  de  nuestros 
números    ni  uno  habrá  salido  siquiera? 

Val.  Como  qué  no..^  El  diablo  lo  ha  que- 
rido... Vamos  5  estoy  por  darme  un  pis^ 
toletazo. 

Fed.  Cuéntame  lo  que  hay,  y  después  dáte- 
lo si  gustas.  Apostaria  á  que  ha  salido  un 
número  inmediato  al  tuyo. 

Val.  Ni  por  sueños !  Sabes  á  quien  le  ha  caí- 
do la  suerte  ?  Supongo  que  no  eres  capaz 
de  venderme ,  y  que  me  dejarás  al  menos 
ganar  las  albricias. 

Fed.  Ya  puedes  creerlo.  Pero  á  quién  le  ha 

<      caido? 

Val.  A  la   maldita  Maruja. 

Fed.  A  Maruja? 

Val.  Si,  amigo.  Yo  estaba  presente  á  la  cstrac- 
cion.  Y  el  número  que  ganó  el  seííorio... 
aquí  está:  quise  notarlo...  el  36,930.  El 
número    del    billete  de  Maruja. 

Fedi  De  veras?  Pobre  de  mi ! 

Vul.  Si   digo  que  es  cosa    de  matarse   uno, 
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después  de  haberla  muerto  £  ella..*  Qoé 
rabia !  Qué  rabii !  Y  yo  se  lo  he  de  decir? 
10!'  Si  no  fuese  por  el  ínteres  de  pillíur 
algún  ílüfin  de  propina ,  ni  iiablarla  qui- 
siera ^  cuanto  menoá  ser  el  nuncio  do  su 
fortuna. 

/.  Es  cosa  para  desesperarse  uno ,  para  dar- 
se á   Barrabás.    (  paseándose   con    corage.  ) 

>  .'/.  (  Lo  mismo.  )  Yo  estoy  fuera  de  mi!.. 
Vieja  endiablada  !  ganar  asi  tan  á  bragas 
enjutas  600.  mil    florines  ! 

J'led.  (  Separa  después  de  un  corto  rato. )  \ai~ 

!flentia,  es  preciso  buscar  un   arbitrio. 

ful.  (  Lo  mismo. )  Robarle  el   billete. 

Fed.  No  ,  mujidero!..  ua  recurso...  un  ar- 
bitrio... 

A  «i.  Pero  cuál? 

Ifed.  ün  recnirso  para  aprovecharnos  también 

-    nosotros  en   algún    modo    de   su  ganancia. 

yol.  iMa?   cíímo? 

J^ed.  I'  '  scurra  ,  que  lo  rcüecsio- 

ne  ( ' 

fal.  Mira  ■,  cabalmente  viene  ella  hacia  aqui. 

fed.  Vete  pues,  dí-janie  solo. 

yol.  Klú  di^o  ?  \o  sea  que  me  engafks,  pa- 
ra pillar  la    p-^ 

fed.  Dcscunüj  1  .     t  ,  toma  este  bolsillo^ 

hay  en  él  de  dieis  y  seis  ú  veinte  ñorí- 
ri .  V  t,.  nrM.iv  to  que  si  me  sale  bien' lo 
I   mil  ilurines  |>ara  tí. 

>  ./.  :»in  .  '  ••  habnís  dis- 
currido ..  ia  ,  ya  eres 
dudio  co  Is                  \  au«9di.  ,  luue  lo  (¿ue 
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te    acomode ,    te  dejo  en  entera  libertad. 
Ped.  Pero  sobre  todo  ,  cbiton  ! 
f^al.  Nada  temas...  Conque  mil  florines?  Pues 

confia  en  mí.  (  vase.  ) 
Fed.  Me  ocurren  mil  ideas...  mil  proyectos.. 

Estoy  cuasi  embrollado...    no  sé    que  tt- 

Bolver. 

ESCENA  IX. 

Manija  y  dicho. 

Mar.  (De  un  modo  interesante.  )  Ola  !  ola! 
El  Sr.  Federico  !  Dichoso  quien  logra  verle* 

Fed.  Tengo  tantas  cosas  á  que  atender ,  Sra. 
Maruja ! 

Mar.  Tampoco  me  faltan  á  mi;  pero  sin  em- 
bargo no  me  ocupan  tanto,  que  no  pue- 
da de  cuando  en  cuando  pensar  en  las  per- 
sonas  á  quienes  estimo. 

Fed.  Llévete  el  diablo  con  tu  estimación,  {^p-) 

Mar.  Ha  vuelto  ya  Valentín  ? 

Fed.  Hace  muy  poco..,  y  ha  cumplido  todos 
los  encargos.  • 

Mar.  Pero  qué  tenéis  ,  Sr.  Federico  ?  Pare- 
ce  que  estáis    de    muy  mal   humor  ? 

Fed.  Nada,  nada  ,  querida  Blaruja.  (Un  se- 
ñorío  de  600  mil   florines!  (  Aparte.  ) 

Miar.  (Querida!.,  querida!  nunca  meló  ha- 
bía (  aparte. )  dicho.  Ah  !  bendito  seas. ) 
Habéis  tenido  alguna  pendencia  con  el  amo? 

Fed.  Como !  jamas  he  tenido  con  él  el  menor 

■    disgusto  desde  que  le  sirvo  ,  y  mucho  mé- 


nos  en  la  víspera   de  un  día  tan  seiialaao. 

Mfir.  Decis  muy  hien !  Pero  qaé  tenéis  pues? 
Hablad  ,  contiad  en  mí:  si  no  puedo  por 
mi  eiiad  seros  madre  ,  puedo  al  menos 
acoosf'jjros  por  mi  e*perieneia. 

Fed.  (  Madre  !..  uf !..  y  abuela  también  po- 
dría (  ciarte. )  serme. )  Os  diré ,  querida 
Maruja...  no  sé...  (  Vamos,  (aparte)  no  sé 
que  decirla.  ) 

Mar.  {  De  un  modo  muy  insinuante. )  No  hay 
remedio,  vos  tenéis  alguna  desazón  que  os 
atormenta  :  depositadla  en  mi  pecho,  qaer 
rido  Federico. 

Fed.  (  Pues  con  el  vale  de  los  600  mil  flo- 
rines en  la  frente ,  se  rae  hace  mucho  me- 
nos   intolerable.  )    (  jiparte.   ) 

Mar.  Os  obstináis  en  callar  ?  No ,  ya  veo  que 
no  08  merezco  el   menor  afecto. 

Fed.  (  Habiendo  manifestado  un  gran  contras- 
te. )  (La  cosa  urt^e...  «laílana...  hoy  mismo 
puede  descubrirse  el  asunto..  Animo,  Fede- 
rico !  casémonos  con  ella.  )  (  Mirando  de 
reojo   á  Maruja. )  Brun ! 

Mar.  \o  me  respondéis? 

Fed.  I  C)n  fernitra. )  Ahí  querida  Manija!  (ca- 
si retr  )  (Jesus!  (  r.  'i-tr  ) 
valor ,  I  ) ,  que  arrie>^  mil 
florines. ) 

Mar.  Proseguid...    prost-^uid... 

Fed.  Si  supieseis  cuanto  os  amo...  (  Animo, 
Federico. ) 

Mtir.  (  Sumamente  sorprendida*  )  Vos  m# 
aaiais  ?   vos  ? 
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J^ed.  Si ,  querida ,  si. 

Mar.  Me  amáis  i*.. .  esto  es  ,  me  estimáis. 

Fed.  (Ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro,  bruja  de  Ber- 
eebú. )  (  aparte.  )  Si,  os  estimo,  os  amo  ,  os 
adoro  ,  os...  ( Ah  !  no  hay  medio...  no 
puedo,  no  puedo...  y  los  600  mil  [Ap.\ 
florines?  Animo  ,  muchacho,  ánimo,  no 
arredrarse. ) 

Mar.  (luchando  entre  la  sorpresa  y  la  alegría.) 

■•  Dios  mió!  Qué  decis?...  Federico  !...  será 
verdad  ? 

Fed.  Si,  si,  verdades,  vida  mia..  Siempre, 
siempre  os  he  amado...  ahora  os  lo  dice 
mi  labio  ,  y  mi  corazón...  (mi  corazón  re- 
bienta  de   fastidio.) 

Mar.  Mas  ,  porque'  no  os  habéis  declarado  an- 
tes ?  yo  estoy  sorprendida ,  estática,  (con  ai- 
re de  coquetería.  )  Os  burláis  tal  vez  de 
mí? 

Fed.  No,  querida  Marujita !...  y  como  seria 
capaz?  La  que  siento,  es  una  simpatia,  una 
inclinación  ,  una  pasión  fuerte  ,  fuertísima, 
que  me  obliga  á  hablaros  de  este  modo. 

Mar.  Me  sorprendéis  !  (  Con  aparente  modes- 
tia. )  Pero  ese  vuestro  amor  á  que  se  diri- 
ge ?  que'  fin    lleva  ? 

Fed.  El  fin  de  obteneros ,  de  conseguir  vues- 
tra mano. 

Mar.  (  Con  transporte.  )  Gomo  !  de  casaros 
conmigo  ? 

Fed.  Si...  de  casarme... 

Mar.  Casaros  conmigo  ! 

Fed.  Qué  !   Os  admiráis  ?  No  .os  creéis  capaz 
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de  inspirar  afecto  á  un  corazón  ?  De  ser  tan 
amable .    tan   preciosa   que  podáis   interesar 
á  un  pt'cUo  sensible  ?  Ali!..  si...  (  Ah  mal- 
dito l.illete  I  ) 

3Iar.  l'cro  mi  edad  ? 

Fed.  La  edad...!  De  la  edad  solo  hace  caso  el 
c  ipricho,  la  vulubilidad,  y.,  pero  cuantos 
iii.js  al  cabo  podéis  tener  mas  que  yol* 

ATar.  No  sé...  unos  diez   al    menos. 

Fed.  (  Al  menos  cuarenta ,  maldita! )  Ya  veis 
que  la  diferencia  es  muy  corta. 

Miar.  (  Con  coquetería.  )  Mi  esterior  !... 

Fed.  Aunque  algo  abultado,  no  obstante  bri- 
llan las  formas.  f^  . 

Mar.  Mis    cjos...  '^^ 

/'c¿/.  Son  tiernos,  sensibles;  seductivos...  (Una 
gracia  mas;  en  el  uno  tiene  una  perla  cris- 
talina que  no  liabia  reparado  hasta  ahora.) 
£n  fín,  os  haliab  en  estado  de  interesar  á 
cualquiera ,  y  yo  os  pi  lo  el  dulce  don  de 
vuestra  mano. 

Mar.  (  Estoy  fuera  de  mí  de  contento !  ) 
Pues  bien,  yo  no  puedo  decidirme  así,  tan 
de  pronto.  Lo  consultaré  conmigo  misma, 
lo    rt'flecsionare.. . 

Fed.  No  ,  no  :  quiero  una  respuesta  ahora 
mismo. 

Jilítr.  Pero  este  e«  un   asunto... 

Fed.  Pues  bien.  (\o  nos  pracipitemos.  )  E»^ 
ta   norhfi  Oíi  decidircis ,  y    mañana  se  uni- 

r    "n  bwxlus  á  las  de   la   Snlorita. 

Mar.  ,    está    enamorado,   sino  loco.) 

Asi  fitrá.  t¿u  noche  aos  verciuot ,  y  ot  rcs« 
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pondera...  Mas  ahora  me  retiro:  no  cmivie- 
ne,  después  de  esta  conversación  ,  que  me 
quede  á  solas  con  vos;  porque  el  honor, 
el  decoro  de  una  doncella...  A ^ Dios,  Fe. 
derico...  á  Dios..  (No  s¿  lo  que  me  p<|a; 
estoy  fuera  de  mi.)  (f^ase  can  la  mayor 
alegría.  ) 
Fed.  (  Dejándose  caer  sobre  una  silla.  )  Je||is! 
Jesús  !...  Un  vaso  de  agua...  un  espíritu... 
un  elicsir  que  me  vuelva  la  vida...  Ay  de 
mí  I  no  puedo  mas... 

ESCENA  X. 

Hider  y  dicho. 

Híd.  Federico  ?  (  Saliendo  aceleradamente. ) 

Fed.  Seilor.  (  Procurando  serenarse.  ) 

Hid.  Qué  es  lo  que  tienes? 

Fed.  Nada,  Señor. 

Hid.  Te  encuentro  pálido,  descolorido. 

Fed.  Cómo  !..  Si  me  hallo  muy  bueno.  (Va- 
mos, ya  lo  dije;  si  tengo  otra  conferencia 
con  la  vieja,  las  lio  sin  remedio.) 

Hid.  Te  necesito.  Ya  sabes  que  sin  una  per- 
sona de  garbo  e'  inteligencia  que  presida  y 
dirija  las  funciones ,  toda  va  á  rio  revuel- 
to ;  coni|ué  cuento  con  tu  celo  y  actividad.. 

Fed.  Pierda  V.  cuidado.  (  El  amo  podria  ser- 
me muy  útil  para  el  pronto  logro  de  mis 
intentos.  Aprovechemos  la  ocasión  )  Señor, 
quisiera  pedirle  á  V.  ua  favor. 

Hid.  Habla.  Sabes  que  siempre  tfi  he  mirado 


^  mu    bien    romo    á    un   amigo  ^    que.«. 

Fmi.  Nunca  lo  olvidare  ;  y  por  esto  me  atre- 
vo á  suplicarle  á  V.  tenga  la  bondad  de  in- 
teresar?*^ por   mí. 

rJiH.  h^ pílcate  con  franqueza. 

/></.  (  Ci<n  el  mnvnr  áifasis.  )  Cora  padézcame 
^  ■    •-  !one  mi  capricho  ,  mi  de-. 

r  •   ;  '  atamos  sujetos  á  ser  vícti- 

ma de  las   pasiones... 

Uid.  Y  que? 

Fed.  Asi  es  que  yo...  estoy  resuelto  á  casarme. 

Hid.  (}  ahí,    majadero!  ¿Quieres  per- 

«ler   .  .id  ,  sacriíiiarte  cu    la   íior  de 

f  tus    aiios  'i  v'V 

Fed.  Compadézcame  V. ,  pero  así  lo  h«  deter- 
minado., 8SÍ  lo  he  resuelto  \  y  conozco  que 
.   no  es    posible  quitármelo  de  la  cabeza. 

Hid.  (  Después  de  un  corto  silencio.  )  Bueno.. 
Sea  como  glútea...  Pero  dime,  quiáa  es  la 
novia  ? 

Fe¿i.  ( jíparentando  empacho. )  (  Ah  !  aquí  en- 
tra el  ajo.)  Seilor  ,  no  se  asuste  V. .,  no  se 
sorprenda  ;  la  que  tengo  fija  en  el  pensa- 
mientOv  la  que  he  elegido  para  mugerv» 
es.  .    el    aya   de  esta  casa,  Maruja. 

litd.  (  Dando  un  salto  de  sorpresa. )  Jesús  !..k 
qu<!  es,  U  que  bas  dicho?  Maruja!  Estás 
loco?...  Estás  delirando  ? 

^  ^d.  (    '  /.  )  Disimule  V.,  y  adini> 

re    !  1* simpatía... 

iitd.  <,  ni  quíí  calabazas !  Simpa- 

tiJ  j  ,  íirasra!...   por  aquel  demo- 

nio cun  faldas !  Dios  mió  !.  Que  ocurrencia!.. 


(  3°  ) 
Fed.  {  Suspirando.)  ky  Sr.  !..  Ello  es  así.  (Sí  ^ 

yo   lo  digo  ;  es  cosa  de  hacer  morir  de  ri- 
sa al  filo'sofo  mas  adusto.  ) 

Hid.  (  Riendo.  )  Pues  yo  iio  puedo  creerlo... 
La  ingrata  tirana  del  tio  Cristóbal !  Varaoe, 
te  estás  chanceando... 

Fed.  Üh  !    no  Sr. ;   le  juro  á  V.  que  no.   Le  ^ 

-  juro  á   V»  que  el  aya  Maruja  es  *1  objeto  t^ 
de  mi  pasión :  y  le  he  declarado  á  V.  es- 
ta  determinación  mia  ,  para  que  tenga  la» 

,  bondad  de  acabarla  de  persuadir  con  suá^. 
insinuaciones  á  que  maííana  sin  falta  me 
conceda  la;  mano  de  esposa. 

Jlid.   Vamos  ,    estás     loco  ,    y    mereces    una 

gavia...  Dime- i,  hombre  de  Diosj  te  has  li-i. 

•  sonjeado  de  hallarle  algún  dinerillo?   Pues 

desengáñate  ,  amigo  mió:  es  muy  prodiga, 

.  y  yo  creo  que  en  tantos  anos  que  sirva 
jamas  se  habrá  visto  coa  ub  centenar  de 
florines.  '"- 

Fed.  (^  Después '  de  un  momento .,  con  aire  de 

■  alegria.  )  Ay  amo  mip !  Está  mas  rica  de 
- ;  lo  que  Y.  piensa ,  y  está  en  el  caso  de  po- 
..  seer  un  cuantioso  capital    que  le  producirá 

una  renta   muy  importante. 
Hid.  Acaso  ella  te  habrá  metido  en  la  calveza 

■  semejantes  disparates  í*  Quien  lo  puede  sa- 
ber mejor  que  yo?.. 

Fed.  Perdone  V...    V.   nada  sabe. 

líid.  Calla  ,  badulaque.  Yo  sé... 

Fed.  Nada,  y  nada  repito.  Maruja  tiene  seis- 
cientos mil  florines.  (  Muy  marcado.  ) 

llid.  (  Muy  precipitadamente.  )  Cómo  ?  cómo? 
cómo  ?  cómo  ? 
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Fed.  (  Con  misterio. )  Silencio  :  íío  en  "S  .  ( re- 
conoce todas  las  puertas.  ) 

JJid.  ])í  pues.  (  Si  habrá  esa  vieja  hallado 
algún  tesoro?) 

Ftd.  Qué  fué  lo  que  le  dio'  V.  habrá  un  mes 
á  cuenta  de  sus  salarios  ? 

Hid.  Yo?  un  billete. 

Fed.  De  la  lotería  del  scíiorio  de  StarfF  en 
Moravia. 

IJid.  (^balmente.  ( Como  preveyendo  alguna 
desgracia.  ) 

íhi.  Pues  bien...  ella  nada  sabe  aún...  y  su 
número  es   el   que  lia  salido. 

JUd.  {Con  sorpresa  y  desesperación.  )  Qué?.. 

-   Cómo?.. 

Fed.  Ks  el  que  ha  salido,  [conteniéndole^  Va- 
lentin  me  ha  traído  la  noticia:  ha  salido 
el  número  36.930.  Ese  es  el  billete  que  ha 
ganado  el  ceñorio,  y  ese  es  el  billete  quft 
V.   dio  á  Maruja. 

iiid^  (  Dejándose  caer  en  una  silla.  )  Dio« 
mió  !..  Ay  de  mí  !...  h^toy  dtscsperado!.. 
Yo  mismo  me  iie  quitado  de  las  manos  la 
fortuna.  (Con  corage.)  seiscientos  mil  florines! 
Yed.  Sosiegúese  V...  Se  reparará  el  yerro.... 
al  menos  en  parte  se  reparará. 
ul.   I'(  ro  r<$mo  ?  (  Uvantúndose.  ) 

-/  /■  I  1 1  nádala  \  .  á  que  me  otorgue  su  ma- 
no: válgase  V.  de  humas  razones.,  de  to<Í08 
los  medios  imaginables  para  inducirla  á  que 
dé  ese  paso  ,  y  yo  le  prometo  á  V.  que 
sabré... 

llid.  (  Después  de  rejlecsionar  un  rato.  )  G)n 


" 
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qaé   estás   resuelto    á  casarte  con   ella? 

JFed.  Si  Sr.  Tiene  nn  estado  imponente,  yo 
soy  joven...  ella  presto  las  liará,  y  yo  que-^ 
daré  un  seííor  riquísimo. 

Hid.  (Discurre  muy  bien.  ) 

led.  No  es  V.   de  mi  parecer? 

Hid.  (  Aprohándtdo  interíorniente. )  (  Es  bas- 
tante juicioso.)  Cuanto  tiempo  crees  que  po- 
drá vivir? 

Fed-  (  Después  de  titubear  un  rato. )  A  lo  mas 
dos   aíioí. 

Hid.  (  Discurriendo  entre,  sí. )  ( El  plazo  es 
muy   corto.  ) 

Fhd.  No  me  tiene  V.  lástima  ? 

Hid.  (Con  decisión.)  Sí...  y  casi  alabo  tu  mo- 
do de  pensar.  v 

Fed.  (  Con  alegria.  )  Es  mi  fortuna. 

Hid.  Tienes  razón. 

Fed.  Pues  voy  á  disponerlo  todo  para  la  fun- 
ción de  las  bodas. 

Hid.  Anda  con  Dios.  [Volviendo    ú    ponerse 

■  pensativo.  ) 

Fed.  V.  hablíurá  á  Maruja  sin  perder  mo- 
mento. 

Hid.  Si. 

Fed.  A  V.  me  recomiendo. 

Hid.  (  Dos  aiios  no  mas!  )  Cuenta  conmigo. 

Fed.  Sobre  todo  ,  silencio. 

Hid.  Es  muy  justo...  Vuelve  á  decirme,  cuan- 
to podrá    vivir? 

Fed.  Dos  a  líos  á  lo  mas. 

Hid.  Bien  está. 

Fed.  Con  que',  á  lo  dicho. 
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Hid.  A  Dios. 

Fed.  Y  tonto...    soy    feliz...    Ya    son 

niioi  ... mil  florines.  ( /'íise  corrien- 
do y  brincando  de  gozo.  ) 

¡lid.  (  Apenas  se  ha  ido  Federico.  )  Arte, 
destreza  y  prudencia...  Corro  á  buscar  á 
Maruja ,  y  voto  á  brios  ,  yo  he  de  ser 
quien  se .  ca«e  con  ella.  (  yase. ) 


flN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRIMERA. 


Huberto  ,   en  trage  de  camino ,  Angelito 
y  Diego. 

Dieg.  Pasen  Vms.  adelante,  Sres.,  y  -tengan  la 
bondad  de  aguardar  en  esta  sala  ,  ínterin 
hago  avisar  á  mis  amos  su  llegada.  Di- 
simulen Vms.  si  tienen  que  esperar.  G)- 
mo  en  esta  casa  hay  cinco  criados  solamen- 
te ,  una  aya  y  un  mayordomo;  y  solo  es- 
te y  uno  de  los  criados  son  jóvenes ;  y  los 
otros  cuatro  todos  inválidos  ,  y  el  aya  aun 
mas  inválida  que  todos;  así  es  que  no 
podemos  servir  con  aquella  prontitud  y 
despejo  que  quisiéramos,  y  antes  mis  amos 
no  reciban  el  aviso,  tendrán  Vms.  tal  vez 
que   mortificarse. 

Ang.  ( A  Huberto.  )  Qué  hombre  tan  ha- 
blador ! 

Dieg.  El  amo  tiene  un  buen  corazón;  todos 
los  criados  antiguos  de  esta  casa  le  hemos 
visto  nacer ,  y  aunque  sus  haciendas  no  se 
lo  permitan  ,  sin  embargo  á  ninguno  le 
falta  que  comer.    Ello  es  que   el  sustento 
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lo  ganamos  con  el  sudor  de  nuestro  rostro, 
porque  tenemos  una  vida... 

Hub.  Amigo  mió ,  todo  eso  es  para  mi  insig- 
niñcante.  Si  vuestro  amo  os  mantiene ,  jus- 
to es  que  trabajéis  hasta  donde  alcancen 
vuestras  fuerzas. 

Dieg.  Toma ,  ya  se  sabe  que  el  hombre  ha 
nacido  para  trabajar...  £n  este  valle  de  lá> 
grimas,  en  donde  estamos  como  peregri- 
nos... 

Ang.  Padre  mió,  me  parece  que  ese  buen 
hombre  está  dispuesto  á  llenarnos  de  mo- 
ralidades. 

Dieg.  Celebro,  señorita,  que  tan  de  pronto 
me  haya  conocido  V.  Los  cuatro  criados 
viejos  de  esta  casa,  cada  cual  tiene  su  ge- 
nio particular.  Cristóbal  es  el  hombre  de 
los  amores,  Leopoldo  el  de  los  chismes,  yo 
el  de  la  moralidad  y  la  sátira ,  y  Nicolás, 
que  es  el  mas  viejo ,  el  mas  formidable 
l>eodo  de  Alemania.  Semados  los  cuatro 
junto  al  hogar  en  las  largas  veladas  de  in- 
vierno... 

Ang.  Seréis  capaces  de  matar  de  fastidio  en 
cuatro  minutos  á  quien  tenga  la  humora- 
da de  mezclarse  en    vuestra  conversación. 

L>ieg.  Bien  (k)  Iria  ser,  pero  iiaJa  teñiría  eso 
de  particular:  jiorque  en  este  inundo  siem- 
pre nos  íastidiumos  los  unos  á  los   otros. 

ilub.  \'aya,  sewor  moralista  ,  ya  estoy  cansa- 
do de  {>erder  el  tiempo  escuchándoos.  Ol 
entrad  el  recado ,  ó  haced  que  avisen  al 
Sr.  Hidcr. 
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Diég.  No  se  incomode  V.:  cabalmente  aguísa- 
le la   Señorita. 

ESCENA  II. 

Carolina  y  dichos. 

Car.  Cómo?  Cdmo  ?  El  Sr.  Huberto  y  la  Sra. 
Angelita  aquí ,  y  nadie  me  lo  ha  adver- 
tido ? 

Hiib.  Hace  una  hora  que  se  lo  estoy  dicien-, 
do  á  ese  buen  hambre. 

Aiig.  (  Riendo. )  Pero  el  no  ha  tratado  de  otra 
cosa  que  darnos  á  conocer  au  talento  en 
la   sátira  y    en  la  moral. 

Car.  Mas ,  querido  Diego ,  no  quieres  con- 
vencerte de  que  así  te  haces  el  hombre  mas 
fastidioso  ? 

Dieg.  Fastidioso  !  Pues  poco  hace ,  bastante  se 
ha  divertido  V.  con  la  escena  grotesca  y 
las  sátiras  de  Cristóbal  con  Maruja...  Con- 
vengamos mas  bien  ,  señores,  en  que  todos 
tenemos  un  fondo  de  embidia ,  y  que  es- 
te no  es  el  siglo  de  los  talentos.  (  f^ase.  ) 

Car.  (  Riendo.  )  Lo  han  oido  Vms.  ?  Y  son 
cuatro  originales,  á  cual  mas  estravagante!.. 
Les  ruego  á  Vms.  que  disimulen  su  im- 
pertinencia ,   y  si  acaso... 

^ng.  No :  nos  ha  divertido  de  veras ,  y  lue- 
go hablaremos. 

Hub.  Aguarda  un  poco  ,  hija  mia  ,  y  déja- 
me hablar  á  mí  de  lo  que  es  mas  intere- 
sante.  En  prinier  lugar  le  doy    á   V.  .  el 
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parabién  ,  señorita ,  por  la  feliz  suerte  que 
el  cielo  le  ha  destinado.  Seguramente  no 
podia  V.  encontrar  otro  esposo  mejor  que  el 
Sr.  Waltcr.  Ijc  conozco  hace  mucho  i  lem- 
po ,  y  estoy  seguro  de  que  la  hará  á  V. 
dichosa.  No  hay  duda  de  que  V.  lo  mere- 
ce, y  lo  repito  con  todo  el  corazón,  es- 
toy muy  satisfecho  de  esta  boda. 
Car.  Su  bondad  de  V... 
Hub.  Y  quíf  di(^  el  calavera  de  vuestro  her- 
'  mano?  Disimule  V.  si  hablo  tal  vez  con 
demasiada  franqueza  ,  pero  he  sido  nmy 
amigo  del  padre  de  Vms. ,  les  he  visto 
nacer  á  ambos,  y  por  último  ya  sabe  V. 
que  no  sé  disimular.  Que  es  pues  lo  que 
(i ice  nuestro  señor  Hider  ?  Qué  es  lo  que 
trata  de  hacer  ?  No  lo  sabe  V.  ?  pues  yo 
lo  diríf...  Piensa  en  contraer  nuevas  deu- 
das. Lo  digo ,  porque  para  celebrar  vues- 
tra boda ,  ha  pedido  prestado  á  tres  ó  cua- 
tro siilíPtoí  seis  veces  mas  de  lo  que  se 
lito  S(;n<"illo  y  conve- 
'  '  liará   para    pagar?    Se 

hallará  imposibilitado  }  y  preveo  que  den- 
tro tfe»  (í  tmatro  meses,  sitándole  secues- 
trado por  los  tribunales  aiín  esto  líltimo  asi- 
lo "  I  quedado,  se  verá  reducido  á 
una  in  licrnria.  Vo  soy  también 
uno  de  :  me  he  esta<lo  quie- 
to y  cjI;.;  ...  .i.,,i.i  di»  be  po»lido;  pero  se- 
guramente no  quit-ro   ser  el  último  en  co- 

') 
'  •■  ■     '■' '     ■.  .'   au- 
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mentar  la  aflicción  de  esta  buena  señorita. 

Huh.  Tienes  razón  ,  hija  mia  :  sosiégúese  V. 
querida.  (  á  Carolina. )  Ya  he  dicho  que 
conocía  á  su  padre  de  V. ,  que  era  un 
hombre  de  bien  á  macha  martillo  ,  pero 
no  solo  le  conocí ,  sino  que  fuimos  muy 
amigos.  Era  la  nata  de  la  honradez...  y 
no  puedo  persuadirme  como   un  hijo  suyo 

.     no  haya  de  parecérsele  en  lo   mas  mínimo. 

Car.  Persuádase  V.  de  que  mi  hermano,  á  pe- 
sar de  sus  juveniles  estravios,  tiene  en  el 
fondo  un  escelente  corazón.  Es  humano, 
sensible,  benéfico.... 

Huh.  Pero  nunca  ha  sabido  economizar  ni  un 
maravedí  siquiera.  Y  quien  no  sabe  hacer 
buen  uso  de  su  dinero... 

ESCENA  III. 

Walter  y  dichos. 

Wal.  Carolina...  Oh !  Sr.  Huberto,  Sefíorita!.. 

Ang.  Beso  á  V.  las  manos ,  Sr.  Walter. 

Uub.  Venga  un  abrazo,  amigo  mió...  Otro... 
Va  V.  á  casarse  con  esta  joVen,  y  seme- 
jante rasgo...  \ 

Wal.  Todas  las  ventajas  son  á  favor  mío ,  br. 
Huberto ,  y  creo  adquirir  un  bien  el  mas 
precioso  con  la  posesión  de  su  roano.  Si 
pudiese  en  algún  modo  ser  útil  á  su  lier- 
mano... 

Huh,  Es  nn  bribón,  que  no  merece  que  na- 
die se  interese  por  él.  Está  tan  cargado  de 


(39) 
deudas !  Y  pensáis  que  esto  le  añige  ?  Bra- 

Tol  AJ  contrario  piensa  en  contraer  otras 
nuevas.  Yo  vuelvo  ahora  de  Viena ,  y  pa- 
sando por  aquí  he  querido  detenerme  un 
momento  para  informarme  de  cual  es  la 
suerte  que  destina  á  mi  crédito.  Deseo  ver- 
le ,   y  despichar  en  cuatro  palabras. 

Wal.  Yo  .tengo  formado  un  proyecto,  señor 
Huberto.  ^ 

Hub.  Se  puede  saber  cual  es  ? 

Wal.  Tengo  formado  el  proyecto  de  salvar  á 
ese    infeliz. 

Hub.  Querido  mió  ,  gastaría  V.  cuanto  tie- 
ne  y  nada  adelantaría. 

Jf^al.  Deseo  hablar  con  V.  á  solas    un   rato. 
-Vo  es  mas  que  un  proyecto  :  puede  V.  ad- 
mitirlo ,  d  desecharlo  libremente:  pero   tal 
vr/,   no  lo  hallará    V.  del   toJo    desprecia- 
ble. 

iiub.  Bíeo  ,    bien  !  En  oír    nada   se   pierde. 

ÍVal^  Vamos  ^  pues^  á  otro  cuarto.  V.,  Ca- 
rolina, puo  Ir  rtia 
á  li  Sfiii  ua  V  ..;¿¿0 
á   Huberto.  ) 

Car.  Si  V.    gusta  pasar  i  mí  aposento. 

u//ig.  Como  V.  quiera.  Me  han  informado  de 
que  es  V.   aficionada   i   '  ,lara    y    que 

Wtr^.\   á    la  mayor   p<:r. 

Cií  >    crea    V. ;  no  :>uy    mas    que  una 

¡  ,    tata.  Si  quiere  \'.  verlo... 

jíng.  Me   hará   V.  un  particular   fav 

^'  '■    '  '^  -  ~  -' ■  "^:l:cr.)  Ola.    <,>u<: 
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TVal.  Tenga  V.  paciencia:  si  no  he  beclío  mas 
que  empezar.  Entre  V.  (  entran  en  el  cuar- 
to de  la  izquierda.) 

Car.  Maruja  !  Maruja  !  (  llamando.  ) 

ESCENA  IV. 

Maruja^  vestida  con  mas  elegancia  ,  dichas^  y 
luego  Kalentin. 

Mar.  Qaé  quiere  V. ,  señorita  ?...  Servidora 
de  V.  (a  Angelita.  ) 

Car.  Haz  que  lleven  á  mi  cuarto  los  carto- 
nes de  mis  dibujos. 

Mar.  Voy  al  instante. 

Car.  Si  V.   gusta.  ( A   Angelita.  ) 

Ang.  Mil  gracias.  (  Entran  en  el  cuarto  de  la 
derecha.  )  ... 

Mar.  Que'  bella  muchacha!  Bella?  Bella?... 
No  es  menester  ser  tan  fanáticos...  Quien 
sabe  si,  con  toda  su  belleza  ,  tendrá  tal 
vez  un  partido  como  el  mió?...  Ola!  {lla- 
mando.  )  No  hay  nadie? 
[^¿¿  jtf^al.  Que  queréis? 

ffJilar.  Id  al  gabinetico  que  mira  al  parque  y 
llevad  los  cartones  de  los  dibujos  al  cuarto 
de  la  señorita. 

Fal.  Voy.  ( Maldita  vieja !  Federico  me  ha 
dicho  que  todo  vá  bien.  Vamos,  pillaré  los 
mil  florines. )  (  Fase. ) 

Mar.  Cuanto  mas  pienso  en  las  palabras  de 
Federico  ,  mas  me  persuado  que  realmente 
le  han  salido    del  fondo  del  corazón.    Sin 
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embargo  rcflecsionemos  de  nuevo.  Qué  mo- 
tivo  tendría  para  engañarme  ?  Tal  vez  le 
moveria  el  interá  ?  Esto  no  puede  ser. 
Federico  sabe  que  desde  el  momento  en 
que  murió  nuestro  viejo  amo ,  su  hijo  ha 
tenido  á  los  criados  en  tal  economia  ,  que 
todos  poco  d  nada  pueden  haber  ahorrado.. 
Conque?  Conque  es  decir  que  yo  le  gus- 
to... y  á  mas  le  gusto  no  poco,  pues  con 
tal  prerijiitarion  quiere  que  se  verifique  el 
niatrimunio.  Siendo  así .,  yo  jamas  me  habré 
observado  con  aquella  ecsactitud  que  es  tan 
necesaria  á  las  mugeres?..  Soy  muy  necia.. 
Mi  figura  puede  interesar  toilavia :  no  lle- 
vo escrita  en  la  frente  la  reuma  qut>  pa- 
dezco, y  este  pequeílo  ataque  de  perlesía, 
que  de  cuando  en  cuando  me  mortifica,  me 
dá  cierta  vivacidad  elástica...  Concluyamos 
pues  \  Federico  mañana  será  mi  marido ,  y 
yo  pasaré  á  un  estado  de  vida  muy  feliz. 

ESCENA  V. 

Hider  y  dicha. 

¡¡id.  (  Aquí  está:  finalmente  la  he  encontra- 
do sola  nna  vez.  Animo  y  resolución) 
Maruja  ? 

M'ir.    M  inde  V.,  Señor. 

JiíJ.  {  (Jhservdndola.)  Caramba!  Os  habéis 
vestido  con  muclia  elegancia?  Salx'is  que 
os  ini'  l.i.ii  "  ^  Parece  una  tarasca  vestida 
lie  gula. ) 


Mar.  (Si  sé  que  rae  cae  bien?  También   a 
éi  le  he  dado  golpe.  )  Le  diré  á  V. ,  br. , 
siendo  mañana  un  dia  tan  festivo  ,  he  creí- 
do deber  con  anticipación....  _ 
Hid    Ah  1  ( Con  misterio.  )  No ,  Maruja  mía. 
No  es  este  el  único  motivo...   Hablémonos 
con  contianza;  Federico  ha  ido  á  encontrar- 
me, y  me  ha  manifestado  el  proyecto  que 
tiene  de  casarse  con  vos... 
Mar.  Federico?  , 
Hid.  Seguramente,   y  en  esto    no  ha  hecho 
mas  que  cumplir   con    su  deber...    iío  iie 
oido  su  proposición  con  la  mayor  compla- 
cencia por  una    parte,    por  haber    hallado 
en  él  la  resolución  propia  de  un    hombre 
prudente,  quien  siempre   busca   para  com- 
pañera una  mager  sensata  y    discreta,  que 
le  sirva  de  freno  para  no  caer  en  los  pe- 
ligros á   que  está    continuamente   espuesta 
.  la''  incauta  juventud;   pero  por  otra  parte, 
creo  tener  justos  mativos  para  entristecerme 
y  sentirlo.                             •                       , 
Mar.  Porqué  ,  Sr.  ?  No  crea  V. ,  que  yo  hu- 
biese coasentido  jamas  en  este  mitrimonio 
á  no  ser  por  la  palabra  que  me  dio  de  que 
rae  dejarla  terminar  mis  dias  en  esta  casa... 
Yo  le  he  criado    á  V.   desde  tamaaito  ,  le 
he  visto  crecer  y  hacerse  hombre,  y  mientras 
el  cielo   me  conceda  un  instante   de  vida, 
quiero  emplearla  en  servicio  de  V.,  sin  se- 
pararme de  su  lado.  Es  verdad  que  V.  es  un 
[oven  ;  y  yo,  como  recien  casada ,  no  debe- 
ria  declararlo  tales    sentimientos...   porque 
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el  mismo  Federico  podria  tomarlo  i.  mal 
8Í  me  oyese  esplicar  de  un  modo  así...  tan 
vivo...  y  tan  significante  :  pero  ,  Dios  me 
libre  de  darle  lugar  á  la  menor  sosiJecha! 
T  así  e<  que  usaré  con  V.  la  mas  escru- 
polosa   conducta. 

Hid.  ( Que'  desatinos  está  ensartando  este  de- 
monio! Pero  pasemos  adelante. )  No  lo  he 
dicho  aun  todo,  querida  IVIaruja:  no;  no 
es  la  idea  de  no  teneros  á  mi  lado  la  que 
mas  me  aflige  y  atormenta  j  y  unida  ya  coa 
otro,  me  seria  mucho  mejor  el  que  huye- 
seis de  mi  para  siempre.  Pero...  ay  I..  Ten- 
dré corazón  para  descubríroslo  ? 

Mar.  Hable  V.;  qué  es?..  Parece  que  está 
V.    muy  agitado ,    muy  inquieto. 

Hid.  Maruja..  (No  sé  como  em{iezar. )  Maru- 
ja !  Es  necesario  que  me  esplique  con  toda 
franqueza.  La  confianza ,  que  me  ha  hecho 
F  '  )  de  su  araor  y  de  su  futuro  ma- 
,  me  afligid  solamente...  porque 
COI)  suü  palabras  clavaba  un  puñal  en  mi 
coraron. 

Mar.  Cómo  ?..  Ay  de  mí!.,  yo  no  le  entien- 
do i  V...  no;  creo  seguramente  que  no  le 
entiendo. 

Hid.  No!  {Con  maliciosa  ternura.)  Picari- 
üj  !...  vos  veis  que  ya  me  he  retirado  del 
mundo  y  de  la  sociedad ,  fastidiado  de  to- 
dos sus  pUceres,  ó  mejor  diré  de  sus  lo- 
curas. Hace  dos  años  que  vivo  en  la  sole- 
dad de  este  antiguo  palacio  ,  y  <! 
áá  m&  ocupa,    nada,  üiio  la  Xma 


'  nna  hermana  querida  y  la  edacacion  de  al- 
gunos huerfanitos  de  esta  aldea  ,  cuyos  ino- 
centes juegos  forman  toda   mi  delicia.  Ca- 
rolina se  casa  mañana  y   me  abandona.  Es- 
tos niños  irán  creciendo  y  me  serán  ingra- 
tos. Me  quedaré  pues  aquí,  Solo ,  sm  nadie 
que  me  pertenezca,  y  por  consiguiente^en- 
tregado  al  tedio  y    á   la  melancolía  ,á  la 
mas  espantosa  y    horrible   soledad.     Quien 
podria  evitarme  tan  dolorosa  suerte?  Quien 
podria  endulzar   mi  ecsistencia?  Ah  1    solo 
la  tierna  compailia  de  una  amable  espora. 
Pero  esta    esposa  ¿  donde  encontrarla  {  lal 
vez  entre  el  número  de  esas  jóvenes  locue- 
las y  caprichosas ,  que  no  saben  separar  del 
amor  de  un  marido   la  manía    de   agradar 
á  todos,  y  de  pasar  la  vida  entre  el   lu- 
jo ,  las  locuras  y  á  veces  los  estraviosí'  Alu 
,  no...   Esto  seria  contrario  al  nuevo  sistema 
-  de  vida,  que  con  tanto  placer  he  adoptado, 
•  y  que  tiene  para  mí  tan  suaves  atractivos. 
.  Yo  pues  no  busco  mas  que  una  muger  pru- 
dente  y  juiciosa  ,  y  por  consiguiente  nada 
nida;  afable,  que   esté   acostumbrada  a  la 
soledad,  y  pueda    atender    á  los    negocios 
de  la  famdia,  y  que  ocupe  á  mi    lado  ei 
puesto...  de  una  tierna  amiga...  de  una  aíec- 
tuosísima  consorte.  Y  á  quién,  á  qjien?."- 
no  á  tí,  pudiera  escoger  ,  adorada  Marujita. 
Mar.  (  Casi  azorada.  )    Pero  Señor !...    ¡  Ay 

-  Dios  mió !  ,         '      ! 

Hid-  {Arrodillándose.)  Si,  tú   sola,  tu  «ola 
:,^res-á.quiea  quiero  ,  íí  qpien  elijo.«    por 
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quien  suspiro.  No  te  ofrezro  un  corazón 
ardiente,  abrasado  en  aquella  amorosa  lla- 
ma que  tanto  cacarean  los  jóvenes  de  nues- 
tros lüjs.  que  no  sienttn  ,  ni  por  lo  tan- 
to saben  esplicarsc,..  pero  te  ofrezco  un  al- 
ma sensible,  que  estrechando  contigo  ua 
eterno  é  indisoluble^  vínculo,  está  cierta 
de   (  una  verdadera  felicidad. 

Mar.  i  y  atontada.  )  (Jesús  !...  No 

sé  lo  que  me  pasa....  Pierdo  el  juicio.... 
Dos!...  Dos!  (  Con  a: re  de  trJuufo.  )  Ra- 
biad ,  rabiad .  jo'veoes  orgullosas  y  atolon- 
dradas, que  con  tantos  dengutrs  y  minios 
vai*  en  busca  de  un  marido!...  Ved,  ved 
lo  que  es  ti  tener  un  nacrito  intrínseco, 
un  verdadero  m»*rito...!  Tengo  dos  parti- 
tlo» ! .. '  Dos  I  ( Señalando  ú  fíider  qiie  íodat 
via  está  á  sus  pies.  )  V  el  uno  es  este. 

llid.  (  Suerte  ,  hazme  caer  en  las  manos  loi 
seiscientos  mil  florines  de  mi  alma ,  y  no 
ccsijo  mas  de  tí.  )  {levantándose.)  No  res- 
pdiideis  ,  Mjruja  ?  Vamos,  decid:  que  re- 
solvéis  ? 

ESCENA   \l. 

Fid trico.,  que    ^  u    á    la    puerta  del 

centro  y  se  i  ,  «uihur  .  v  'i"l">x. 

■''.  (  Kl  amo  I  infi  sausjdi'  m* 

ramente  haijlandn  en  mi   i  ,.  ) 

'    Sí^    qiir  ,n¡ 

'    : inte    uiat; 
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Hid.  Pero  no  veis  también  en  ü  un  feliz  por- 

venir  para  vos  ?  „      ,. 

Fed.  (  Bravo,  amo  mió  1  Bendita  sea  vuestra 

boca !  )  j  . 

Mar,  No  prevea  V.  á  lo  que  me  espondna 
adhiriendo  á  semejante  proposición?  Las  ha- 
bladurias  de  la  gente  maUciosa,  los  dicha- 
rachos de  la   familia... 
Hid.  Todo  lo  atajaria  el  nuevo  titulo  de  que 

os  veriais  revestida. 
Fed.  (  Eso  se  llama  abogar  con  fervor. ) 
llid.  Os  he  espuesto  todas  las  razones  que  me- 
dian para  este  enlace.   En  vano  buscáis  es- 
cusas y  pretestos.  Ya  sé  cual  es  el  moUvo 
que  os  hace  vacilar  adn. 
Mar.  Cuál?  ,  , 

Hid.  Vos   amáis  á  Federico,  lo  veo,  lo  co- 
nozco... todo  me  lo  manifiesta. 
Fed.  (  Y  porqué  se  enfada  por   esto  .  ) 
nm.  Vos  amáis  á   un  miserable,  cargado   de 
vicios,  incapaz  de  fidelidad,  sin  corazón.. 
Fed.  (  Olal...  Ola  1..    Esto  va  mal.  ) 
^Mar.  Yo  amarle?  No  lo  creáis,  querido  iea. 
ñorito.   Amarle?...  Diosmio,  jamas! 
Fed.  (Que  embrollo  es  este?) 
"5/5.    (Aparentando  sentimiento.  )bi,  vos  le 
amáis...  lo   encubrís  en  vano,  conozco  que 
él    es  absolutamente  mi  rival. 
Ftid    C  Av  !  ay  1  ay  !  ) 
^Hici.  Atreveros  á  preferirle  á  mi  ?  Estáis  tan 
alucinada,    tan  ciega,  que  antepongáis    el 
criado  al  amo  ?  . 

Fed.  (  Ay  1    ay !   picaro    amo  ,   cómo    cojes 
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la  castalia    con   el   pie  del  gato.  ) 
Hid.  Pero  jamas  se  verificará.  (  Apateniando 
furor.  )    Vo    haré...  llegaré  á    tales  térmi- 
nos  

Mar.  Sosegaos...  ¿  qué  es  lo  qué  dec/s  ?  No 
creáis  que  tan  poco  sepa  conocer  el  mérito, 
que  sea  tan  tonta  en  elegir ,  ni  tan  ma- 
jadera  que  anteponga  un   criado  vuestro... 

Fid.  (  Ah  !    vieja   maldita  !  ) 

Mar.  Pero   temo... 

Hid.  Nada  debéis  temer.  Vo  salgo  garante  de 
todo ,  y  con  todo  el  mundo :  juradme  so- 
lamente que  por  todo  hoy  me  daréis  la 
mano. 

Mar.  Por  todo  hoy  ! 

Hid-  Sí :  la  presencia  de  Federico  me  inqtiie- 
ta  demasiado  ,  y  me  hace  temer;  me  aver- 
güenzo de  decirlo;  pero  recelo  que  estáis 
prevenida  en  favor  suyo.  Hoy  deben  veri- 
ficarse nuestros  esponsales  ,  y  mañana  al 
rayar  el  alba,  será  aquel  despedido  para 
siempre  de   esta  casa.  f^ 

Fed.  (  E'tn  solo   me  faltaba.  )  {Se  retira.)7r' 

Mar.   !  ,08  por   Dios  :   yo  no  le  amo,  "^ 

^  n-i^ -..na  amar  en  comparación  vues- 
tra,  y  para    aseguraros    de  elJo ,   aquí  té-' 
neis  mi    mano ,  y  os  juro  que  hoy  mismo 
seré  vuestra  esposa. 

Hid.  (  Ya  triunfé.  )  Pues  voy  á  hacer  llamar 
inmediatamente  un  l^scribuno:  no  hay  que 
dilatarlo  :  conviene  entender  el  contrato  al 
instante...  [Con  trans¡mie.)  Querida  Ma- 
ruja !    adorada   ebpOda !    (  Dios    mío !    que 
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martirio  !  )  Mi  dulce  compaíierá  ,  á  Dios. 

(  Vase  precipitadamente.  ) 

Mar.  Jesús  1  Jesús!...  Qué  fortuna  !  no  estoy 

en  mí  de  contento.  (  Yéndose.  ) 
Fed.  [Presentándose  con  aire  terrible.)  Deten- 
te ,  ingrata,  y  responde  á  mi  vendido  amor. 
Mar.  Cómo  !  Vos  aqui  ?  Estabais  tal  vez  escu- 
chando ? 

Fed.  Sí,  pérfida;  si,  cruel:  todo  lo  he  oido... 
Conque  tú  me  vendes,  me  abandonas  y 
causas  á  mi  pecho  la  mas  cruel  desespe- 
ración V  (Diosnúo!  si  esta  Ecate  ha  podi- 
do venderme.,  y  serme  perjura;  ¿ddnde  se 
buscarán  ya  la  fidelidad   y  la  coustancia?  ) 

Mar.  Ah  Federico!  Tú  me  oprimes  injus- 
tamente con  tus  reconvenciones.  Si;  yo  te 
amo  ,  te  adoro  ;  pero  no  puedo  preferirte 
á  tu  amo..  Sin  embargo,  escúchame...  se- 
ré siempre  tu   amiga. 

Fed.  ( Horrorizado.  )   Habrá   mayor  perfidia! 

Mdr.  Si ,  querido :  y  cuando  hayan  cesado 
los  zelos  en  el  corazón  de  mi  futuro  es- 
poso, no  rae  desdeñaré  de  admitir  publi- 
camente tus  obsequios. 

Fed.  Ah  no!  yo  no  puedo  mirar  con  indi- 
ferencia, ni  tolerar  tal  desgracia!...  Mi 
amor... 

Mar.  Tu   amor... 

Fed.  Era  grande  para  tí. 

Mar.  Pero  tu    desesperación  '' 

Fed.  Es  sobrado  justa.  ( Pierdo  nada  menos 
que  seiscientos    mil  florines.  ) 

Mar.  Y  me  habrías  amado  '( 
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FedMlzsXdL  la  ninerte,  vida  mía. 

JMur.  ¡Oh  Dios!  Es  tal  mi  agitación  que  no 
me  conozco  á  mí  misma...  Cruel  alternativa 
de. la  elección!,  simpatía  del  corazón!,  sen- 
sibilidad, afectos!..  Olí!.,  cuan  terrible  es 
para  una  aloia  ingenua  el  primer  asalto  del 
amor!     (  í'^ase  ). 

Ftd.  Maldito  sea  el  instante  en  que  confie'  i 
mi  amo  esté  secreto !  lie  aqui  cual  ha  sivlo 
el  resultado  de  mi  necedad :  le  ha  parecido 
cscelente  el  proyecto ,  y  de  todo  me  ha 
despojado. 

ESCENA  Mí. 

Diego  y  dicho.  /:  ^ .  *, 

Biíg.  Que  tal  vá ,  Sr.  Federico  ?.  Vos  nunca 
os  dejuis  ver,  y  hay  que  dar  tantas  dis- 
posiciones... 

i\d.  (  De  mal  humor  )  Pues  para  disposicio- 
nes de  fiesta  y  baile   estoy  yo... 

Díeg.  Caspita!  estáis  enfadado?  y  porqué  mo- 
tivo ? 

I'cd.  'J'oilo  el  motivo  consiste  en  un   maldi- 

tisiiiH,    M,  .f>iiijDUÍO. 

ESCENA  \1JI. 

Segismundo  y  dichos. 

Seg.  Matrimonio  dá  el  número  6  j,  y  sostendría 
delante    do   todo  el  mun!' 
iei*  el  primer  extracto  de  lu     , 
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Fed.  (  Con  enojo  )  Llega  V.  á  muy  buen 
tiempo ,  Sr.  doctor. 

Seg.  Quf!  es  esto,  amigo,  estáis  malo?  nece- 
sitáis de  mí  ?  queréis  que  os  prepare  algún 
remedio? 

Fed.  Necesitaria  un  remedio  contra  la  deses- 
peración. 

Seg.  La  desesperación  dá  el  numero  77.  y 
jurarla  que  nunca  se  habrá  jugado  un  am- 
bo  mas  hermoso  que  este  :  65  y   77. 

Fed.   (  Este  tormento  me  faltaba  ahora.) 

Seg.  Pero  ¿es  posible  que  vos  siendo  un  jd- 
ven  de  mcrito,  que  posee  á  fondo  la  arit- 
me'tica ,  que  tiene  algún  tinte  de  geome- 
tría,  no  queráis  adquiriros  una  fortuna? 

Fed.  Y  cdmo?  (  Si  me  propusiese  un  empleo, 
vendría  de  perilla.)  Adquirirme  una  fortuna? 
Y  de  qu(í  modo  ?  No  tengo  protectores  ,  me 
faltan  concesiones... 

Seg.  Que  protectores ,  ni  conecsiones  necesitáis? 
La  fortuna  os  la  podéis  proporcionar  vos 
mismo  con  vuestro  talento  ,  con  vuestro 
estudio...  yf¡i'»^<Ar>^ 

Fed.  Yo\  si  apenas  sé  lo  suficiente  para  es- 
tar en  una  casa  de  comercio,  escribir  al- 
gunas cartas,  llevar  un  registro... 

Seg.  Esto  solo  basta  y  aún  sobra  para  hacer 
una  fortuna  inmensa.  Dedicaos  al  arte  ca- 
balístico, á  acertar  números.. 

Dieg.  (  Rietido  ).  Ah !   ah  !   ah  1     , 

Fed.  Lléveme  el  diablo  á  mí  que  tengo  la 
paciencia  de  escucharos ,  y  á  vos  que  me 
hacéis  perder,  el  tiempo. 
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ESCENA  IX. 

Hider  y  dichos. 

Hid.  Federico,  dad  drden  de  que  se  dispon- 
ga para  esta  noche  una  niagnífíca  cena. 
Diego ,  liaz  que  pongan  la  mesa  en  la  sala 
de  los   retratos. 

Dieg.  Pero  no  ha  mandado  V.  que  para  ma- 
ñana se  dispusiese  un  gran  banquete? 

Hid.  Eita  noche  grande  cena,  y  mañana  gran 
comida :   haced  lo  qu^  os  mando. 

Dieg.  Bien  está,  seilor.  O  una  cosa  ti  otra.  No 
hay  la  provisión  necesaria  mas  que  para 
un  eoavite.  Ah !  quiere  decir  que  la  gran 
comiiia  de  mañana  se  hará  con  lo  que  quede 
de  la  cena  de  esta  noche.  (  Fase  ) 

Seg.  Celebro  haber  llegado  á  tan  buen  tiem- 
po ;  así  disfrutara  de  ese  nuevo  ftstin. 

Hid.  Es  para  celebrar...  basta:  lo  veréis  y  lo 
sabréis  todo  á  su  tiempo.  Entre  tanto  ha- 
ceclmé  el  gusto  de  pasar  al  cuarto  de  mi 
hermana  •    tengo    que    hablar  á  solas    coa 

(  JTederico.  AUí  encontrareis  unos  forasteros, 
i.  quienes  aun  no    he  tenido  lugar  de  ha- 

'   txr  mis  cuni|)l¡miento8. 

Seg.  ForasttTos?  Me  alegro  mucho:  así  not 
r.  liareis  el  favor  de  de^ 

liid.  El  Sr.  Huberto   y  su   hija. 
Se^.  El  Sr.  Huberto?  AqnrI  que  tiene  con  V. 
no  té  que   asuntillo?  Tcndrc^  uuidio  gasto 
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en  verle.  Hablaremos  de  su  muger.  Era 
una  muger  escalente  ¡  Yo  la  curaba  en  su 
ultima  enfermedad...  Pero.,  si  sacase  los 
números  de  su  muerte ,  podría  ser  millo- 
nario. (  Entra  en  el  aposento  de  la  dere- 
:chá :  Hider  mii^a  á  Federico  sin  hablar.,  este 
.  <  mira  á  Hider ,  menea  la  cabeza-  y  se  muerde 
\ -líos  labios),  i   .     ,; 

Hid.  Y  bien,  Federico? 

í'ikdi '  Y :  bien  ,  sefior' ?'(  Co«  amargura). 

Hid-  Qué    tal  van   tus  asuntos  í* 

¡\ed.  Y  qué  tal  los  vuestros  ? 

Hid.  Los .  mios  y  muy  mal. 

¥ed..  Perfectamente  1  V.  me  las   ha   birlado» 

t   amo  raio. 

Hid.  Perdona ;  era  demasiado  rico  el  bocado, 
:  para   poder  renunciar  á  el. 

Fed.  Y  yo  entre  tanto  me  quedo  con  el   es- 

-rtdmago  vacío. 

Hid..  Eso  nunca  será.  Tu  tienes  el  mérito  de 

»  ila  invención,  y  te    corresponde   parte    del 

-  •  beneficio. 

Fed.  Si !   el  de .  echarme  de  vuestra  casa. 

Hid.  Yo  ?  y  quién  lo  dice  ? 

Fed.  Lo  digo  yo ,  porque  lo  he  oido  con  mis 

-  propias  orejas. 

Hid.  Con  qué  estabas  escuchando    mi   entre- 
rr  vista   con   Maruja  ? 

Fad.  Seguramente.  Estaba  obseravndo  el  asalto 
que  se  daba  á  mis  seiscientos   mil    florines. 
Hid.  Me  he   portado  bien  ? 
Fed.    Y  tan  bien ,  que    ha  conseguido  V.   el 
.objeto,  y.. yo.. he  sufrido,  los  quebriuitos. 


r  5.^ ) 

fí'd.  Has  hablado  tú  con   Maruja? 

FeJ.  Apenas  V.   se  ha  ido. 

líiílr  Y  qué  ie   has  dirho? 

Fed.  Cuanto  po  lia  sugerirme  un  amor  deses- 
perado de  perder  tanto  dinero. 

fíid.  Y  ella  que  ha  respondido? 

Feíi.  Ah  !  la  in^rrata  me  ha  coin¡)adecido ,  mas 
no  se  ha  ablandado. 

fííd.{Con  munha  alegría)  Estoy  contentísimo. 

i\d.  {Oin  tono  de  declamación).  \  Ah  querido 
amo  uño !  escucha  Ime  y  rauc^vaos  á  coju- 
pasion  mi  estado.  Porqué  queréis  robarme 
la  novia?  Porqué  queréis  sumergir  á  un 
tíel  criado  vueitro  en  un  abismo  de  tor- 
mentos? En  qué  os  lie  ofendido?  Hace  dos 
anosque  desempeño  la  agencia  de  vuestros 
asuntos  que  nadie  era  capaz  de  desenredar, 
y  yo  he  tratado  de  zanjarlos  con  el  mayor 
celo.  ¿Quién  mas  diestro  que  yo  en  des- 
gembarazaros  de  acreedores?  Quién  mas  in- 
triijante  para  proporcionaros  dinero?  Quién 
íi'  •  n  liacer  (jue  jamas  pagaseis 

á  -11?..  Y  es  ese  el   premio  de 

tanto  trabajo,  de  tantas  fatigas?  Ah  no, 
mi  querido  amo...  no  os  opongáis  i  los  tier< 
nos  é  inocentes  afectos  de  mi  corazón:  de- 
jadme,  dejadme  á   mi  adórala  IMaruja. 

Hid.  ( Imitando  á  Federico  ).  Ah  ,  criado  fiel, 
ejemplo  y  modelo  de  todos  los  criados ! 
¡  Oh !  cuan  justamente  reprendes  mi  ingra- 

•  titu  J  ¡  Ah  !  demasiado  lo  conozco  ,  lo  sien* 
to  y  lo  veo!  R(  -a  muy  mal  tus  l'i- 

tigos,  y  pago  .^livioá    tu»  virluJc*. 
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Pero ,  qvíé  quieres  ?  Qu¿  puedo  decirte  ?  Te 
quedarás  siempre  á  ini  lado  :  serás  el  ad- 
ministrador de  mis  nuevas  rentas ,  y  cuan- 
do necesite  dinero ,  solo  de  tí  me  val- 
drd  para  encontrarlo.  Entonces  tú ,  criado 
afectuoso  ,  te  pondrás  secretamente  de  acuer- 
do con  el  prestamista ,  y  te  aprovecharás 
una  que  otra  vez  del  tanto  por  ciento  en 
mi  daílo.  Yo  ecsaminaré  muy  de  tarde  en 
tarde  tus  cuentas  y  libros  de  asiento ,  y 
nunca  me  quejare'  de  las  raspaduras  y  en- 
miendas que  note  en  ellos.  El  3  cambiado 
en  8,  y  el  10  convertido  en  19,  serán 
para  mí  una  bagatela — ¿  Amasa  mi  mu- 
ger?  La  verás  todos  los  dias  y  á  todas  ho- 
ras. Comerás  á  su  lado,  le  darás  el  brazo 
cuando  salgamos  á  paseo...  Qui^  mas  puede 
concederte  un  amo  que  te  aprecia?  Ah ! 
déjame  ,  querido  Federico ,  déjame  á  mi 
adorada  Maruja. 

Fed.  ( Después  de  un  breve  rato  ).  Ah  Señor! 

Hid.  Qué  quieres,  amado  Federico? 

Fed.  Nosotros  somos  dos  picaros  ,  y  no  es 
regular  que  nos  engañemos  el  uno  al  otro. 

Hid.  Por  lo  mismo  tenemos  ambos  igual  mé- 
rito ,  y  para  vivir  bien ,  nos  conviene  ir 
siempre  de  acuerdo. 

Fed.  Vamos ,  aunque  tengo  el  corazón  des- 
pedazado ,  estoy  dispuesto  á  depender  de 
vos  enteramente. 

Hid.  Sobre  todo  guarda  silencio ,  por  amor 
de  Dios !  No  arriesgues  ni  una  sola  pala- 
bra sobre  el  asunto. 
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"Ffd.  ¿Le  parece  á  V^  que  soy  tan  niño?  Eso 
nunca   lo  hubiera   hecho.  Si   la    vieja   llega 
á  saber  su  fortuna,  le   desairaría  á  \.  tam-  yoh 
bien ,  y  entonces  nos  quedábamos  ambos  á  -^V»- 
la   luna  de  Valencia,  lo  misiyo  que  antes. 

Hid.  Para  no  omitir  precaunion  alj^una,  hace 
rato  ya  que  tcníjo  encerrado  á  Valentin  en 
un  cuarto  de  di.-bujo  de  la  escalera ,  á  lo 
ultimo  de  la  quiutü:  iré  ú  soltarle,  cuando 
se  haya  hecho  público  el  caso.  Tú  en  tanto 
ponió  toílo  en  drden  y  con  la  mayor  pron- 
titud ;  porque  quiero  que  antes  de  anoche- 
cer quede  teraúnado  el   asunto. 

Fed.  Voy  corriendo.  ( Roeré'  el  hueso,  ya  que 
no  puedo  comer  la  carne:  y  de  un  hueso 
roido  por  los  dientes  de  un  administrador, 
se  suele  sacar  bastante  sustancia  ).  (f^ase). 

Hid.  Aún  (|ueda  un  obstáculo  que  vencer ;  y 
ese  es  el  rubor  de  declarar  á  mi  hermana, 
á  mi  cunado ,  y  á  toda  mi  familia  esa  bo  la 
mía  que  he  dispuesto  :  mas  con  la  coleti- 
lla de  los  seiscientos  mil  florines,  quien  ten- 
ga talento  no  sabrá  hacer  mas  <^ue  compade- 
cerme :  pero  esa  coletilla  conviene  ocultarla 
aún. 

ESCENA  X. 

Huberto^  JValter ^  y  dicho. 

Jíuh.  (  yál  salir  ).  Sea  así,  pues  V.  lo  quiere: 

pero  hágase  cargo... 
fValt.  Sea  \'.  mas  íiumano  y  convenga  connü- 
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Hid.  Oh ,  Sr.  Huberto ,  tanto  bueno  por  mi 
casa !  Agradezco  el  honor  que  me  dispen- 
sáis, y  perdonad  si  no  he  podido  antes... 

Hub.  Bagta ,  basta ,  amigo  mió.  Ya  sabéis  que 
aborrezco  los  cumplimientos ,  y  que  soy 
hombre  franco  y  de  buen  corazón.  Oidme: 
no  podéis  imaginaros  de  cuanto  le  sois  deu- 
dor á  ese  esr.elente  joven.  No  le  basta  con 
haber  hecho  feliz  á  vuestra  hermana  ,  sino 
que  ha  querido  ocuparse  también ,  y  con  el 
mayor  ahinco,  en  vuestra  dicha  ;  yo  le  agra- 
dezco el  que  baya  contado  conmigo  para 
favorecer  sus  nobles  ideas.  Vamos  al  grano: 
vuestras  deudas  supe^ran  de  diez  ytcts  mas 
á  cuanto  poseéis.  A  mas  del  cruel  estado 
de  la  humillante  indigencia ,  debéis  prever 
el  terrible  castigo  de  las  leyes.  Qué  afren- 
ta!.. Confieso  que  á  pesar  del  corage  que 
me  causaba  vuestra  pasada  conducta  ,  jamas 
he  podido  dejar  de  amaros.  Mi  corazón  es- 
taba ya  prevenido  á  favor  vuestro...  las 
persuasiones  de  Walter  han  conmovido  mi 
sensibilidad  y  me  han  decidido...  En  una 
palabra,  vos  quedareis  salvo;  pero  de  un 
modo  noble  y  decoroso...  Mas  antes  pro- 
metedme  que  nunca  volvereis  á  incurrir  en 
vuestros  pasados  estravíos. 

Hid.  (  Sorprendido  ).  Semejante  discurso... 

Hub.  Respondedrae:  mudare'is  de  conducta? 

Hid.  El  ejemplo  de  los  dos  últimos  afíos... 

Huh.  No  basta :  es  mucho  lo  que  por  vos  se 
hace  ,  y  por  consiguiente  tenemos  dere- 
cho.. 
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Hid.  E^tá  determinada  mi  mudanza,  y  ambos 

seréis  testií^os  de  mi  resolución. 

liub.  Pues  bien  ,  oiilme.  G)nviene  reparar 
prontamente  todas  vuestras  calaveradas,  sa- 
tisfacer á  todos  vuestros  acreedores,  y  re- 
cobrar la  opinión  de  hombre  de  bien  que 
desgraciadamente  habéis  perdido.  Quicen  se 
ofrece  á  tan  costoso  sacrificio  ?  Vo.  —  VVal- 
ter  me  lia  indicado  el  medio.  Opuse  nó 
pocos  obstáculos ,  pero  su  persuasión  y  el 
afecto  que  os  tengo,  loa  han  superado  todos. 
Vo  seré  vuestro  padre:  vos  debéis  aceptar 
el  título  de  hijo  mió ,  el  cual  confirmará 
la  mano  de  mi  Angelita :  vivin'is  conmigo, 
manejareU  mis  negocios,  llevareis  mi  escri- 
torio-, y  quizá  animado  de  vuestra  enmien- 
da y  satisfeciio  de  vuestra  buena  conducta, 
os  nombrare  algún  dia  heredero  universal 
de  toííos  mis  bienes.  ^ox* 

7 ful.  Hombre  benéfico  y  singular!  /'rf- 

Hid.  (  Qaé  oigo!..  Qué   inesperada  noticia!  ) 

fíub.  Qué  decís?  no   respondéis? 

JVal.  DeJKlle  respirar:  semejante  noticia  no 
es  estrano  que  le  haya  hecho  enmudecer 
de  sorpresa. 

Hid.  (  Qué  resolveré  ?  G)n  tantos  beneficitw 
no  hago  finalmente  mas  que  venderme  co- 
mo Dn  esclavo  ). 

Htth.  Sahd  de  ese  letargo...  y  miradme  tran- 
quilamente. Desechad  todo  rul)or  de  lo  pa- 
sado ,  y  pensemos  solamente  en  un  mejor 
porvenir. 

JJid.  ( Después  de  un  breve  sHenc  io  ).  Seíior, 
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vuestra  proposición  me  sorprende  tanto,  que 
no  se  con  que  frases... 
Hub.  Basta  :  aquí  está  mi  hija. 

ESCENA  XI. 

Angelita,  Carolina  y  dichos.  ñ^J**^ 

TVal.  Venid,  venid  ,  Carolina  ,  á  tomar  parte 
en  la  felicidad  de  vuestro  hermano. 

Car.  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Huh.  Tú  seguramente ,  hija  mia  ,  no  te  opon- 
drás á  las  determinaciones  de  tu  padre:  se 
trata  de  salvar  á  un  infeliz,  restituyéndole 
á  la  vida  civil,  fie  destinado  tu  mano  al 
Sr.  Hider.  Varias  veces  hablándote  de  sus 
prendas  personales ,  he  advertido  en  tí  el 
deseo  de  hacerme  de  él  algún  elogio.  Me 
ha  dado  palabra  de  mudar  totalmente  de 
conducta...  En  mi  misma  casa  formaremos 
los  tres  una  sola  familia ,  y  tuyo  será  el 
mérito  de  haber  salvado  á  ese  infeliz  joven 
de  una   completa  ruina. 

Ang.  Ya  sabe  V.,  padre  mió ,  que  mi  volun- 
tad es  la  suya ;  y  no  puedo  dejar  de  con- 
fesar que  le  obedeceré  á  V.  con  el  mayor 
placer. 

Car.  (  Llena  de  alegría  ).  Viva !  viva  !..  Her- 
mano mió,  Walter,  es  completo  mi  gozo 
y  no  tengo  palabras  (  á  Huberto  )  con  que 
espresarle  á  V.  mi  agradecimiento. 
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ESCENA  XII. 
Segismundo  y   dichos. 

Seg.  Conque  no  queréis  oir  la  entera  demos- 
tración   de  la    figura?.. 

CjK.  Oh  !  no  nos  venga  V.  ahora  con  caba- 
las ni  figuras...  Trátase  de  cosas  muy  dis- 
tintas: mi  hermano  va  á  casarse  con  esta 
amable    señorita... 

Seg.  Se  casa  con  esa  seííorita  ?  Caspita !  Este 
será  el    ambo    mas  hermoso   del  mundo. 

Hid.  Déjenme  Vms.  hablar  por  un  momen- 
to... Sr.  Huberto,  Seííorita,  Walter,  her- 
mana niia ,  os  confieso  que  vuestro  gene- 
roso ofrecimiento  ha  escitado  toda  mi  ter- 
nura; pero  no  os  entreguéis  así  al  placer 
y  alegría..  Tengo  que  descubriros  un  arca- 
no ,  y  este  es  que  no  me  es  posible  acep- 
tar tan  gran  fortuna. 

Car.  (  Sorprendida.  )  Cdmo  ? 

Wal.  Porqué? 

Seg.  Perdióse  el  ambo:   escuchemos. 

Uid.  Tengo  ya  entregado  mi  afecto  y  mi 
corazón  á  otra  persona  ,  y  no  puedo  dis- 
poner de  ellos. 

Cur.   Que    oigo ! 

Wal.  De  qué  modo?...  Quién  es  la  que  tie» 
ne  tanto  imperio  en  tí  ,  que  pueda  ha- 
certe despreciar  la  inmensa  fortuna  que  se 
te  ofrece  ?  Habla  ,  csplícate.  Quizá  el  ca- 
pricho ó  una   lora   pasión... 

Iluh.  (  Con  frialdad. )  Basta  ,  basta ;  no  mas, 
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amigo  mío.  Ya  veis  cuan  mal  empleasteis 
vuestros  consejos  ,  vuestras  persuasiones ;  y 
cuan  irregularinente  había  yo  cedido  á  los 
impulsos  de  mi  corazón.  De:jenios  á  ese  in- 
feliz entregado  á  sus  delirios,  que  no  son 
mas  que  los  precursores  de  su  inevitable 
precipicio.  J^o^fi^ 

Car.  Pero,   hermano  mió... 

Wcd.  Dínos  al  menos  quién  es... 

Seg.  Salga  á  la  luf;  pública  esa  Venus  ,  que 
contrasta   el  rae'rito  de  tan  preciosa  seilorita. 

Hid.  InuVilmente  os  figurareis  en  vuestra  ima- 
ginacion  una  inconsiderada  ceguera  propia 
de  un  jdven  tronera  como  y^  he  sido.  Mis 
pensamientos  en  la  actualidad  son  los  de 
un  hombre  maduro  y  sensato.  Yo  no  an- 
tepongo otra  joven  á  las  prendas  de  esa 
Señorita,  ni  otra  belleza  á  sus  tiernos  arios.. 
y  en  prueba  de  esto  ,  sabe  lio  todos;  (van 
á  reirse;  )  mi  muger  será  Maruja. 

Huh.  Jesús  !  (  admirado.  ) 

TFal.  Estás  loco? 

Car.  Maruja  ! 

Seg.  Que   Vestal ! 

ESCEN^A  XITI. 

Maruja ,  que  se  coloca  en  tnedio  de  todos ^ 
y  dichos. 

Mar.  Si,  si;  yo  seré  su  mnger:  así  es  como 
se  prueba  un  verdadero  amor.  Querido  Hi- 
der  ,  todo  lo  he  oido,  y  no  hay  mucha- 
cha mas  feliz   que  yo  en   el  uuiverso. 
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U'al.  Apenas    pue«'o  creerlo.  <  «h^^ 

Cur.  Seiuejaote  rareza.... 

Seg.  Casarse  con   un  monstruo !... 

Mar.  Qué  monstruo,  seílor  procurador  de  la 
muerte !  Sepa  V.  que  ese  nionstrao  agrada 
é  interesa  aún ,  y  agrada  é  interesa ,  no 
solo  á  el,  sino  á  otro  jovencito,  gracioso  j 
liiido  como  un  ramo  de  flores.  Mi  mano 
se  ve  ccniLatida,  y  yo  soy  la  £lena  de 
nuestro  siglo... 

Seg.  Tú  !...  tú  eres  la  parca  en  figura  Lama- 
na  que  ha  alterado...  ) 

Híd.  Hágame  V.  el  favor  de  tratarla  coa  inas 
rt>[)tto. 

//....  No   te  avergüenzas,  hombre? 

Car.  Desiste  de  esta  locura ,  hermano  niio. 

.^/íg.  Habrá  lance  mas  singular?  (á  ¿u  padre.) 

Hubi  Vanius  ,  nunca  lo  hubiera  creído. 

ESCENA  XIV. 

D/ego-y  dichos. 

Dieg.  Albricias ,  albricias  ,  seúor !  Han  llega- 
do ya  ocho  cantores  y  diez  y  seis  mii^i- 
cos ,  y  al  instante  han  pedido  la  llave  de 
la  '  esjwrro  [  la  función... 

1/  d.    i  ,.,lo  al    t  ? 

>  eg.  \a   esta  alh   hablando  con   Federico. 

j/.í/.  Todo  está  corriente;  vanios  pues.  (Ca- 
rolina ,  W'altcr  ,  btñorta,  hagan  \  nis.  el 
guáto  de  stguirme  :  stráu  tctitigoa  de  uú, 
matrimonio. 

Car.  Pero  por  Dios.. 
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JVal.  Aguardad... 

Bieg.  Gdmo,€dino,  señor?..  V.  se  casa?  Y 
quién  es  la  novia  ? 

Mar.   Yo.   (  Con  vanidad.  ) 

Dieg.  ( Dando  dos  pasos  acia  atrás.  )  Miseri- 
cortiia  ^   Dios  mió!..  Se  acaba  el  mundo. 

Hid.  (  Dando  la  mano  á  Maruja. )  No  os  de- 
tengáis ,  vamos. 

Mar.  Venid  ,  venid ,  seílores ,  á  honrar  con 
vuestra  presencia  este  venturoso  himeneo. 
(  Vase  con  Hider.  ) 

Car.  Hermano  uño ,  oye  ,  atiende.  (  Vase 
tras  de  Hider.  ) 

Wal.  Hider,  Hider!..  Qué  locura!..  Qué 
vergüenza ! 

Ang.  Vamonos  de  aquí  luego,  padre  mió. 
(  Vase  también.  ) 

líuh.  No :  quiero  que  me  pague  al  instante 
hasta  el  último  maravedis,  ó  mañana  le 
hago  meter  en  un  calabozo.  (  Vase  con 
Angelita.  ) 

Dieg.  (  Medio  atontado  á   Seg.  )  Señor... 

Seg.  (  Saliendo  de  su  letargo  y  llevando  con 
toda  prisa  á  Diego  á  un  lado  de  la  embo- 
cadura. )  Amigo  mió ,  quieres  ganar  una 
hermosa  suma  de  dinero? 

Dieg.  Cómo  ? 

Seg.  Juega  al  primer  estracto  de  la  lotería  el 
número  de    la  novia. 

Dieg.   Y  qué  número  es  ? 

Seg.  Juega  el  90. 

FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Carolina  y  Angelito. 

Car.  Dejadme ,  dejadme  Angelita ;  estoy  fae- 
ra  de  mi!...  Desgraciado  hermano  miol... 
No  necefiitaltas  mas  (|ue  cometer  esa  i'ilti- 
ma  y  fatal  estravagancia  ,  para  poner  el 
colmo  á,  tus   locuras. 

yiug.  i)i  aseguro  que  también  á  mí  me  ha 
dejado  atónita  esa  rareza  !..  Pero  tened  la 
Innidad  de  decirme  ,  aunque  no  ié  como 
cmpe/ar  la  pregunta  que  voy  á  liacerus... 
I  habíais  advcrtniu  acubo  en  el  alguna  in- 
clinación á  esa  buena  u)Uger  ? 

Car.  Dios  mió  !  Quien  podia  figurarse  tan 
espantoso  desatino  'i  Habia  advertido  que 
ella  le  trataba  con  alguna  ternuia;  pero 
como  á  los  dos  nos  ha  >isto  nacer,  supo- 
nía que  era  efecto  del  natural  carino  que 
nos  profesaba.  iSi  hubiese  tenido  que  creer 
semejaute  majadería,  mas  bien  hubiera  juz. 
gado  que  «ntia  alguna  inclinación  \)0t  Fe- 
derico,  el  agente  de  negotios  de  mi  li«:rma- 
uu.  Prucufdba  verle  á  menudo  ,   lublaxie, 
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y  usaba  en  fin  con  éJ  mil  atenciones  y  fi- 
nezas. 

Ang.  ¥   ese  Federico  es  aquel  jdren....? 

Car.  Que  hemos  hallado  en  la  sala,  que  es- 
taba dando  disposiciones  para  el  banquete 
de    boda. 

Ang.  Aquel?...  Amiga  mia  ,  es  preciso  con- 
fesar que  hay  misterios  tan  impenetrables 
para  el  entendimiento  humano  ,  como  los 
prodigios  de  la  naturaleza.  Dos  jóvenes  de 
linda  figura ,  de  regular  talento ,  intere- 
sarse por  una  muger  cuasi  decrépita  ,  é  in- 
teresarse con  tanto  estremol..  Vamos  ,  aqüi 
liay  gato  encerrado. 

ESCENA  II. 

Segismundo ,  riendo  á  carcajadas ,  y  dichas» 

Seg.  Bravo !   bravo  !   cosa    sorprendente! 

Car.  Qué   hay  de  nuevo  ? 

Seg.  (Remedando  la  voz  y  sollozos  de  un  me' 
Jo.  )  Detente,  cruel !...  esta  es  la  sentencia 
de  mi  muerte.  (  Riendo  de  nuevo.  ) 

Ang.  Esplicaos   por  favor. 

Seg.  Si  diese  crédito  á  ciertas  niñerías,  ju- 
rara que  esa  maldita  vieja  ha  hechizado, 
no  solo  al  joven  ,  sino  también  al  decré- 
pito Adonis. 

Car.  Habrá  ocurrido  alguna  nueva  estrava- 
gancia  ? 

Seg.  Vms. ,   Señoritas  ,  no   han   querido    pre- 

;  seuciar    la  ceremouiu,  y  han   hecho  muy 
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mal  ,  porque  ha  sucedido  la  escena  mas 
graciosa  del  mundo.  Tanto  por  obligación, 
como  por  curiosidad  ,  yo  no  pude  dejar 
íle  formar  parte  de  la  comitiva.  Figúrense 
Vms.  pues  que  Íbamos  caminando  acia  el 
templo  de  las  gracias  ,  de  los  amores ,  y  del 
mas  rabioso  himeneo.  La  novia,  tímida,  in- 
cierta y  sonrojada  ,  entre  el  pudor  y  la 
a,  trémula,  y  paso  á  paso,  se 
1  precedida  de  tres  criados,  que  por 
«u  edad  recordaban  perfectamente  á  Olim- 
po ,  Pelion  ,  y  Osa.  Todo  iba  trancjuilamen- 
te ,  cuando  de  repente  se  aparece  de  im- 
proviso ,  dando  terribles  bufidos ,  un  cuar- 
to criado ,  d  sea  otro  monte  ,  á  quien  lla- 
maremos Atlante...  Este  se  planta  delante 
de  la  virgen  ,  y  con  un  espantoso  ahullido 
esclama.  "  Otro  rival  ,  otro  rival  me  que- 
59 daba  que  descubrir  aún;  y  ese  era  el  que 
«liabia  de  triunfar  de  todos  ?...  Ve  ,  ín- 
Jjgratisima  muger...  Pero  que  no  est¿  gem- 
»brado  tu  lecho  de  rosas,  sino  de  agudí- 
» simas  espinas,  y  que  la  mas  despreciable 
75est.  -  '  ■  ."  KJ  amante  se  vid  de  repen- 
*^*  '''>->    no  del  llanto,  sino  de  un 

atatjut;  asmático  que  le  impidid  proseguir.. 
Maruja  levanta  los  ojos  al  cielo ,  y  en  to- 
no de  venganza  esclama:  "Dios  mió!  lia- 
»ced  «pie  esíi  mi  incansable  per'-  ua- 

»be  de  una  vez,  y  (jue  ese  .1;  i  el 

«que  se  lo  lleve..."  No  pudo  decir  mas, 
IJonjue  la  acometió  una  violenta  tos  que 
contuvo  sus  palabras.  Atlante  ,   que  estaba 
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hacieník)  las  contorsiones  mas  feas  que  en 
mi  vida  haya  visto ,  cargado  en  hombros 
de  los  otros  tres  montes ,  fué  trasladado  á 
su  cama.  Maruja  tomó  aliento,  se  enjugd 
los  ojos ,  lijó  con  aquella  gracia  que  le  es 
particular  una  mirada  de  purísimo  ardor  á 
su  esposo ,  y  á  manera  de  un  carro  triun- 
fal se  puso  de  nuevo  en  movimiento.  Lle- 
gados al  ara ,  se  oyó  un  trueno  á  la  iz- 
„  quierda  ;  su- estampido  fue  acompañado  de 
-  una  sutil  llovizna ,  y  los  gansos  del  foso 
dieron  un  grito  de  alegría :  calló  todo  ga- 
nado, y  bajo  esos  felicísimos  auspicios  que- 
dó enícra  y  formalmente  realizado  ese  hi- 
meneo. 
Car.  Solo  V. ,  Sr.  Doctor  ,  puede  tomar  á 
chanza  un  asunto  como  ese.  (  á  J'f^aller 
que  sale.  )  Y  bien ,  querido  Walter  ? 

ESCENA  III. 

Walter   y  dichos. 

JVal.  ¿  Que  quieres  que  te  diga ,  Carolina  ? 
Todo  está  terminado  :  el  Ioíío  de  tu  her- 
mano acaba  de  casarse  con  Maruja. 

Car.  Infeliz  de  mi ! 

Seg.  (  Aparte  riendo.  )  Por  un  lado  no  pue- 
do  contener  la  risa. 

TVal.  Infeliz,  porque?  Prepárate  á  darme  al 
instante  la  mano  de  esposa  y  salir  de  es- 
ta casa.  No  puedo  permitir  que  te  que- 
des aquí   ni  siquiera  hasta  maílana.   Se  di- 
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volgará  \a  noticia ,   y  estoy   cierto  de  que 
los   curiosos   y  los  desocupados  de  la  capi* 
tal,  apenas  sepan  el  lance,   vendrán  á  di- 
vertirse á  costa  de  ese  majadero. 

Scg.  Y  aun  habrá  quien  pague  por  ver  se- 
mejante fenómeno.  Apuesto  á  que  si  se 
pone  la  entrada  á  florin  por  barba  ,  y  yo 
me  planto  á  la  puerta  con  un  buen  tam- 
boril llamando  gente,  nos  liacctnos  ricos 
en  un  santiamén.  Toma  !  Yo  lo  creo,  pue? 
no  suelta  todo  el  mundo  sus  pesetas  por 
ver   al  incombustible,  al  ventrílocuo,  al..? 

fVal.  Desgraciado!  El  mismo  se  ha  penlido 
para  siempre!  Pero  por  otra  parte  ¿que  po- 
díamos esperarnos  de  un  hombre  que  nun- 
ca ha  tenido  el  menor  juicio?  Al  propio 
tiempo  en  que  me  afano  para  mejorar  su 
suerte ,  en  el  acto  mismo  de  proponerle 
una  vida  honrada  y  feliz  ,  ¡>one  el  colmo 
á  todas  sus  locuras,  y  con  la  mus  ostraua 
ridiculez  deja  burladas  todas  nuestras  es- 
ptTanzas...  Miserable  !  lamentarás  ,  pero 
tarde  jwr  desgracia ,  tu  suerte ;  y  te  ase- 
guro que  nadie  ,  nadie  se  compadecerá 
Uc  tí. 

ESCENA  IV. 

Diego  y  dichos. 

Diep.  Señores. 

¿>V¿'.  H«'  aqui  el  uno  de  los  ruatro  montM. 

iJú^.  Mi  amo  suplica  á  Vms.  que  tengan  la 
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bondad  de  reunirse  todos  en  esta  sala  por- 
que desea  hablarles. 

JVal.  Viene  aquí  ?  Pues  vamonos,  Carolina; 
conozco  que  no  podria  contenerme  en  su 
presencia. 

Car.  Sin  embargo  quisiera  ver... 

JVtd.  Qué  ?  El  nial  ya  está  hecho,  y  no  tie- 
ne remedio.  Ven  ,  huyamos  de  su  vista: 
dentro  de  poco  le  haré  saber  que  esta  mis- 
ma tarde  quiero  ser  tu  esposo  y  que  debes 
partir  al  instante  conmigo.  Señorita  ,  (  á 
Angelí ta  )  tenga  V.  la  bondad  de  acom- 
pañarnos, '/rot^t^yy^ 

Ang.  Con  mucho  gusto  ;  pero  quisiera  ver 
á  mi  padri  y  saber  cuando  ha  dispuesto 
que  nos  vayamos  también. 

JVal.  Luego  se  lo  preguntaremos.  Vamos. 

Ang.  Vamos ,  como  V.  guste. 

Car.  Cuanto  tengo  que  sufrir !  ( Vanse  los 
tres  por  la  derecha.  ) 

Seg.  ( Con  circunspección  á  Diego. )  Dime  :  co- 
mo está  el  rival  de  tu  amo  ? 

Dieg.  Algo  mejor :  queria  levantarse  ,  pero  te- 
miendo que  no  viniese  á  cometer  alguna 
nueva  imprudencia ,  le  hemos  obligado  á 
quedarse   en   la  cama. 

Seg.  (  Riendo.  )  El  monte  Atlante  en  cama !.. 
El  monte  Atlante  desesperado  por  no  ha- 
berse podido  casar  con  una  catarata  del  Ni- 
lo?  Potlria  combinarse  de  ahi  la  mas  her- 
mosa jugada  del  mundo.  ( Entra  en  el  cuar- 
to  da   Carolina.  ) 

Dieg.  Ah  !  sino  fuese  el  objeto  mi  amo  ,  es- 
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to  me  suministr^iria  materia    para   muchas 
sátiras...  que  ideas  !  que  versos  !..  Pero  to- 
do se  conjura  para  que  el  numen  esté  apri- 
sionado. 

ESCENA  V. 

Huler  y  dulio. 

Ifid.  Diego,  llámame   al  instante   á   Federico. 

Dit<^.  Voy  á  serviros;  mamiaré  encender  las 
luces  de  la  sala,  y  que  empiece  el  con- 
cierto ? 

Htd.  Aguarda  todavía  un  momento ,  pero  ten- 
lo  todo   prevenido. 

Bieg.  Bien  está.  ( Entre  tanto  iré  á  la  bo- 
dega á  avisar  á  esos  que  los  italianos  lla- 
man virtuosos. )  (  Fase.  ) 

Jlid.  (^Sentándose.)  Respiremos:  todo  está 
hecho...  Estoy  *  '  iiuo!  Vuelvo  á  ser 
rico.  Dueño  de  ^  md  florines  ,  pue- 

do emprender  de  nuevo  mi  antiguo  siste- 
ma de  vida.  ¿  Y  qué  se  dirá  de  mí,  cuan- 
do se  sepa  que  no  ha  tenido  otro  objeto 
mi  matrimonio?..  Cuan  niajadcro  soy!..  Se 
hablará  de  mí  to^lo  lo  malo  |h)SÍI>1c,  mas 
j)or  envidia  que  [Kjr  desprecio;  y  c¡i;ntü, 
y  mas  de  ciento,  huhrá  que  digín  de  lo  in- 
timo de  6U  cora/on;  porqué  no  me  vinp 
á  mí  semejante  fortuna? 
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ESCENA  VI. 

Federico^  y   dicho. 

Fed.  Señor? 

Hid.  Oh  Federico!...  Te  iba  buscando, 

Fed.  Pues  aqui  me  tenéis,  que  vengo  á  trae- 
ros una  lista  de  novísimas  desgracias. 

Jiid-  Cómo!  Que  hay? 

Fed.  Creo ,  que  conoceréis  sin  duda  al  Sr. 
Carlos  Karp? 

Hid.  Mi    acreedor  ? 

Fed.  El  mismo.  Acaba  de  apearse  de  su  ca- 
ballo ,  y  al  entrar  me  ha  dicho.  ??  Bue- 
nos dias  ,  apreciad/simo  Federico. "  Criado 
vuestro,  le  respondí...  He  venido,  añadid 
el ,  porque  ayer  vi  á  Valentín  en  Viena 
que  habia  ido  á  comprar  varias  frioleras  y 
á  ajustar  músicos  y  cantores  para  combinar 
una  función ;  y  suponiendo  que  vuestro  amo 
se  halla  con  dinero,  vengo  á  rescatar  los 
cincuenta  florines  que  me  está   debiendo. 

Hid.  Y  que  le  contestaste? 

Fed.  Le  contesté:  A  mal  tiempo  habéis  ve- 
•  nido.  Hoy  mi  amo  no  paga  á  nadie,  pe- 
ro mañana  pondremos  á  la  puerta  de  la 
quinta  un  rótulo  que  diga:  Quien  tenga 
que  cobrar ,  acuda ,  y  todo  el  mundo  se- 
rá satisfecho. 

Hid.  Muy  bien. 

Fed.  Vamos  á  la  segunda  parte.  El  urbaní- 
simo Sr.  Huberto,    indignado   del  desaire 


que  V.  le  ha  dado,  irritado  ú  mas  no  po- 
der por  su  niatriaioiiio ,  Cütá  tratando  ron 
la  mayor  tranquilidad  con  el  escribano  do 
V.  de  sus  propios  créditos ,  y  he  oido  á 
lo  It'jos ,  asi  entre  claro  y  oscuro ,  la  pa- 
labra cárcel. 

Ilid.  Ah  temerario!...  Pero  nada,  nada  im- 
jwrta.  Esas  son  bagatelas  que  nada  prue- 
ban: palabras  que  no  se  cumplen,  y  en 
tan   pocas  horas  como   í'ultan  es  iinposiidc. 

Fcd.  Sin  embargo  no  será  milo  poderle  dar 
por  ahora  algún  piquillo  á  cuenta  ,  y  sus- 
pender de  este  modo  todo  procedimiento 
que   quisiese  entablar. 

Ilid.  (  C'tr/io  aprovechando  una  idea  que  le 
ocurre.  )  Aguarda :  el  mismo  Sr.  Carlos, 
que  según  dices  acaba  de  llegar  ,  me  su- 
ministrará el  medio. 

Fed.  Muy  bien  pensado  !  Declarándole  confi- 
dencialmente vuestra  suerte,  no  tendrá  ti 
menor  obstáculo.   Me  alegraria  como  soy. 

Hid.  Fe4Íerico,  yo  preveo  un  risueño  y  di- 
choso porvenir  !  Seiscientos  mil  Hurin«*s  pms. 
tos  en  nuestras  manos. 

Fed.  Sabe  V.  con  que  prontitud  ios  pon  ire- 
mos en  circulación?  v^//,-»-, , 

Ilid.   Pagan-  to'l.i,s    mis  deudas. 

Fcd.  Que  unjadtria  !  Tolas!  todas  ao  con- 
viene. Se  dan  buenas  cuentas  y  nada  ni  is. 
Quiere  V.  (|ue  de  pronto  no  haya  alma 
vivií'nt»*   qm*   rungue  (wr  su   salud  ? 

lliil.  junto  a  la   mesa. )   \'amos 

u   ai     ^  ;.....  AI  Banquero  Klit ,  quü 
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acredita  tres  mil  florines ,  cuanto  le  da- 
remos ? 

Fed.  Doscientos. 

Hid.  Que  diantre !  Tan  poco  ?  Al  menos  la 
mitad:  pongamos  1500. 

Fed.  Es  demasiado,  demasiado  !...  Con  mil 
bastan :  y  cuenta  saldada. 

Hid.  Al  Sr.  Falk  que  tiene  un  crédito  de  dos 
mil  y  quinientos...  le  pagaré  mil  florines. 

ESCENA  VII. 

Carlos^  en  traga  de  camino ,  que  se  detiene  á 
la  puerta^  y  dichos. 

Fed.  A  ese  será  necesario  alargarle  la  dosis, 
porque  creo  que  ha  entablado  ya  contra 
V.  varios  pedimentos.  Conque  le  pagare- 
mos mil    quinientos  florines. 

Car.  (  Desde  la  puerta.  )  (  Si  lo  he  dicho  yo, 
que  estaban  con   dinero. ) 

Hid.  Los  tres  mil  florines  para  el  Sr.  Huber- 
to son  indispensables. 

Fed.  Póngalos  V.    enhorabuena. 

Cari.  (  Caspita !  á  quien  habrán  heredado  estas 
gentes  ?  ) 

Hid.  Es  decir,  que  emplearemos  sesenta  mil 
florines  para  dar  algunas  buenas  cuentas  á 
todos  mis  acreedores. 

Fed.  Como  V.  guste. 

Cárl.  (Estos  malditos  han  heredado  un  Perú.) 

Hid.  Cien  mil  florines  en  vestidos  y  caballos. 

Cari.  (  Muy  bien !  )  (  &  adelanta.  )  Y  .para 
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el   Sr.  Carlos  Karp  no  habrá   nada? 

Hid.  (Abrazándole.  )  Todo  cuanto  tengo  es- 
tá á  vuestra  disposición  ^   mi  buen  aiuigo. 

Cárl.  Agradezco  tanta  bondad  !  No  vengo  á 
mas  que  á  cobrar  mi  erédito;  y  nada  mas 
pido. 

Hid.  Mañana  quedará  V.  satisfecho  de  el 
con  todos  sus  intereses  y  beneticios. 

Cárl.  Mañana  ?  (  irónicamente. ) 

J'ed.  Si  señor,  mañana. 

Cá/l.  Aguarda  \.  tal  vez  á  mañana  para  co- 
brar el  dote  de  la  novia?  Lo  celebro  y  le 
doy  el  parabién.  Me  han  dicho  qne  se  ha 
casado  V.  poco  rato  hace.  Pero  voto  á  brios 
estoy  asombrado !  Dicen  que  se  ha  casado 
V.  con  la  vieja  Maruja.  Precisamente  ella 
sola  puede  haberle  traido  á  \.  tanto  di- 
nero. Mas  como  poiia  tener...? 

Uid.  (Después  de  haber  mirado  en  rededor 
suyo.  )  Mi  querido  amigo,  no  podéis  for- 
maros una  idea  de  las  grandes  riquezas  ({ue 
me  ha  proporcionado  este  casamiento.  Pe- 
ro antes  de  todo  decidnie :  traéis  dinoro 
en  el   bolsillo? 

Cárl.  En  papel  traeré  en  la  cartera  cerca  de 
quinientos   florines. 

Hid.  Sacadlos  pues ,  sacadlos. 

Ciifi.  Porque? 

Fed.  Vengan ,   vengan. 

Cárl.  Ponjué  motivo? 

Ilid.  Porque  cabalmente  necesito  ese  dinero. 

Cárl.  Pues  abra  V.  d  escritorio  donde  wtá  ü 
dütu... 
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Fed.  No  puede  abrirse  hasta  maiíana  por  la 
maílana. 

Cáfi.  Ola !  es  un  escritorio  que  tiene  sus  ho- 
ras determinadas  para  abrirse  ?  ' 

Hid.  (Después  de  haber  reconocido  de  nuevo  la 
escena.  )  Menos  palabras :  ya  os  han  dicho 
que  he  casado  con  la  vieja  Maruja.  Pues 
bien :  sabéis  el  motivo  ? 

Cárl.  No  lo  sé,  pero  me  lo  presumo.  Para 
comeros  el  poco  dinero  que  habrá  ahorra- 
do con  tantos  años  de  fatigas. 

Hid.  No  tal:  va  algo  mas  allá  mi  pensa- 
miento. 

JFhd,  Si ;  algo   mas  allá. 

Cárl.  No    entiendo, 

Hid.  Venís  de   Viena? 

Cd/'l.  Si. 

<^id.  Sabéis  que  numero  ha  salido  premiado 
en  la  grande  lotería  del  seílorio  de  Staríf 
en  Moravia? 

Cárl.  No  me  acuerdo  bien ,  porque  no  me 
lijo  demasiado  en  esas  bagatelas.  Como  nun- 
ca juego.  Pero  me  parece  que  el  número 
premiado  es  un  36,000. 

Hid.  En  efecto:  el  36,930:  pues  bueno!  ese 
es  el  número  del    billete   de  Maruja. 

Cárl.  Que  oigo!.  (  Con  la  mayor  sorpresa.  ) 

Hid:  Chiton !  (Con  prontitud.)  Yo  he  teni-' 
do  la  noticia  habrá-  una  hora  ,  y  al  ins- 
tante he  contraido  con  ella  ese  enlace  siit 
manifestarle  el  objeto  que  á  ello  me  mo- 
vía. Ya  es  mi  amgcr ,  y  yo  rae  hallo  duc- 
íío  de    esa    inaicnsa    fortuua:    uic    he   sa- 
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críficado  por  los  seiscientos    mil     florines. 

Cárl.  Caspita  !  Ponjue  no  lo  supe  yo  ayer  tar- 
de, que  hubiese  venido  en  posta  á  sacriíi- 
carme  antes  que  V.  ! 

Fed.  Ay  seíior  niiol  Tamlwen  yo  quería  ser 
la  víctima;  pero  mi  amo  ,  ¡x)r  un  rasgo  de 
caridad,  ha  tenido  á  bien  inmolarse  [toe 
mí. 

llid.  Ya  veis  qoe  poseo  una  brillante  fortu- 
na ,  que  puedo  pagar  d  todo  el  umndo.^... 

Cárl.  Toma  I  yo  lo  creo;  y  si  necesitáis  por 
el  pronto  esos  quinientos  florines  ,  (  sacan- 
do la  cartera)  aquí  están  á  vuestra  dis- 
posición. 

///(/.  (  Turnando  los  billetes  de  la  cartera.)  ■ 
L^XdCiánd.  por  la  mañana  iremos  juntos  a  la 
capital  y  lo  saldaremos  todo.  Esta  suma  la 
tomo  para  dársela  \K)t  ahora  á  buena  cuen- y^ 
ta  al  Sr.  Huberto,  á  quien  debo  una  frio- 
lera: ese  buen  hombre,  como  todo  lo  ig- 
nora, está  sumamente  irritado  conmigo, 
]x>r(]uc  he  preferido  la  mano  de  Maruja, 
á  la  de  su   hija  Angelita. 

Cárl.  Toma  !  aunque  Maruja  hubiese  sido  mas 
fea  que  la  vieja  Marcolfa  de  liertoldo,  me- 
recia  ser  preferí  ia.  Seiscientos  mil  florines! 
Ahí  (^  un  grano  de  anís.  Seiscientos  mil 
florines  !...  Me  los  siento  en  el  gaznate... 
Aguardad :  si  queréis  darle  a'  ese  Sr.  Huber- 
to algo  mas,  aquí  tenéis  mi  bolsillo:  llev9 
en  ó\  cincuenta  tingaros  que  acabo  de  co- 
brar ahora   mismo  de  un  int^uiltuo  mió. 

Uid.  No  ,  no  :  bastan  céIos. 
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Fed.  El  dinero  ( tomando  el  bolsillo  )  nun- 
ca se  reusa;  no   desaire    V.    al  señor. 

Cárl.  ( A  Hider.  )  Seria  preciso  que  lue  hi- 
ciese   V... 

Hid.  Un  recibito...  Estoy  pronto.  (  siéntase 
á  escribir.  )  Y  qué  interés  pedis  ? 

Cúrl.  Oh!  ninguno,  ninguno.  Como  es  cosa 
de  pocas  horas ,  no  hay  que  hablar  de  inte- 
reses. (  Caspita !  Es  casi  millonario...  esa 
circunstancia  ecsige  cierta  consideración. ) 

ESCENA  VÍII. 

Huberto  y  dichos. 

Hub.  (  A  Hider.  )  Amigo  mió ,  vengo  á  sa- 
ludarle á  V.  antes  de  irme  ,  y  á  pedirle 
confidenciahnente  haga  el  gusto  de  decirme 
cuando  determina  pagarme. los  mil  y  qui- 
nientos florines  que  me  está  debiendo.  Co- 
mo preveo  que  mañana  van  á  declararle  la 
guerra  todos  los  acreedores,  y  que  todos  se 
echarán  encima  de  esta  vieja  quinta ,  úni- 
ca reliquia  de  sus  ruinas  de  V. ;  no  quie- 
ro yo  ser  el  último  en  presentar  mi  ins- 
tancia :  suplicóle  ,  pues ,  que  me  haga  el 
gusto  de  contarme  al  instante  ese  dinero,  ó 
prevenirse  para  pasar  á  otra  casa  de  mi  in- 
vención, que  le  tengo  á  V.   destinada. 

Hid.  Apreciadísimo  Señor  Huberto ,  veo  trans- 
pirar en  V.  contra  mí  una  rabiosa  indig- 
nación. Dejeme  V.  en  paz  por  algún  corto 
tiempo :  dejeme  V.  disfrutar  tranquilamen- 
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te    estos  primeros  momentos  de  mi  noevo 

estado ,  y    luego... 

Jliib.  (  Con  enojo.  )  Pues ,  señor  ,  goce  V.  con 
toda  coiiiodklad  de  su  nuevo  y  envidiable 
estado;  que  yo  soy  tan  humano  que,  á  pe- 
nar de  mi  rabia  ,  pienso  aliviarle  á  V.  de 
la  incdmoda  presencia  de  un  acreedor,  pre- 
viniííndole  que  quiero  ser  pagado  al  ins- 
tante. 

Jlid.  Perdone  \  .  ,  caballero:  no  me  parece 
ese  el  modo  de  entendernos.  En  sustancia 
quiere  V.  ser  pagado  ?  Pues  bueno  !  le  pa-" 
gart?  á  V. 

Hub.  Cuando  ? 

flid.  Mañana. 

Huh.  V  en  qu(^  afío  caerá  e«e  mañana  ? 

Hiíl.  Si  me  hallase  en  la  c.ipital  ,  le  haría  ver 
á  V.  que  ese  mañana  ])odia  ser  ahora  mis- 
mo. 

Huh.   \'amo8   pues. 

Jlid.  Vamos  !  Si  hubiese  V.  venido  antes, 
hubiera  sido  pagado  al  momento,  ponjue 
he  metido  en  caja  poco  hace  letras  y  va- 
les por  valor  de  dos  mil  florines  :  pero 
habiendo  saldado  una  deuda  mia  de  isoo* 
con   el  seilor  Ca'rlos... 

]íub.  [  yídininuln.)  ("oino!  le  ha  pagado  V. 
mil   y  rjuinit  ntos  florines...? 

llid.  Pregúntenselo  \.:  no  es  verdad  que  es- 
tamos corrientes? 

Cárl.  (  Es  preciso  hacerle  honor. )  •Seguramen- 
te ,  corrientes  hasta  el  liltimo  maravedí. 
(  Esto  es,  acreditando  otra  suma.) 
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Hiib.  V.  ha  pagado  ?  ( sorprendido.  ) 

Ilid.  Caramba  ¡  no  lo  ha  oido  V.  de  su 
misma  boca. 

Hub.  Y  nada  le  ha  quedado  á  V.  del  dine- 
ro qne   metió  en  caja? 

Hid.  Me  ha  quedado  un  piquillo :  pero  ma- 
ííana. 

Ilub.  Y  cuanto  es? 

Hid.  Ya  estoy  fastidiado  !  Quinientos  florines; 
aquí  los  tiene  V. 

Hub.  Voto  á   brios ;  creo  que  estoy  soñando. 

Cárl.  Son  los  mios.  (  En  el  proscenio  sonrién- 
dose  entre  sí.  ) 

Hid.  Si  quiere  V.  á  cuenta  esta  partida  ? 

Hub.  No  me  parece  verdad !  Y  cuando  se  ha- 
llará V.  en  estado  de  pagarme  lo   resjante? 

Hid.  Por  to  lo  mañana  á  mas  tardar  ,  que- 
darán   pagados  V.   y  todos  mis  acreedores. 

Hub.  Perdone  V. ;  pero  no  puedo  creerlo. 

Fed.  Disimule  V.  también;  pero  tanta  ter- 
quedad es  intolerable.  No  quiere  V.  creer 
en  su  palabra?  Hágame  V.  el  gusto,  Señor 
Carlos  :  se  declara  V.  garante  del  crédito 
que  tiene  el  Señor  contra  mi  amo? 

Cárl.  Con  mucho  gusto.  Estoy  pronto  á  ga- 
rantirlo como  sea  menester.  Sr.  Huberto, 
V.  me  conoce:  mireme  V. 

Hid.  Mírele  V. 

Fed.  Mírele  V. 

Cárl.  Le  queda  á  V.  recelo  alguno? 

Hub.  V.  sale  garante  de  mi  crédito? 

Cárl.  No  solo  del  de  V. ,  sino  de  cuantos 
pueda  haber  contra  una  caja  segura  como 
la  del  Señor  Hider. 


ÍIup.  ( Si  será  el  aire  que  los  viielve  locos  á 
todos?)  La  llama  V.   caja  sogura? 

C'<i/7.  Caspita  !  S¡  no  se  lluoia  segura  y  sóli- 
da la  de  quien  tiene  de  capital  seiscientos 
mil  florines...? 

Iluh.  Seiscientos  mil  florines!  {irtíemimpién- 
(hU  admirado.  ) 

Fed.  Cinto  ]   {en  voz  baja  ú  Oírlos. ) 

ilid.  No  lo  descubráis  ,  que  aún  no  es  oca- 
sión. 

Unh.  Ha  dicho  V.  seiscientos  mil  florines?  {co- 
mo  volviendo  en  sí.  ) 

Ciírl.  Si  -j  seguramente :  seiscientos  mil  florines. 

ESCENA  IX. 

Segismundo  y  dichos. 

Seg.  S  ]   florines?  (Jfab/- 

las  _       :,iras  de  Carlos.  )    i  i 

frase  ¡  Hacedine  el  gusto  de  decirme  ,  quién 
es  quien  tiene  semejante  indigestión  de  es* 
tóuiago  ? 

Jíid.    \'  '    '  '  r  de  eso. 

Seg.   ^  utos  mil   florines! 

Aunque  tita  tigura  no  entre  en  el  núme- 
ro de  las  que  se  juegan  á  la  lotería  públi- 
ca, sin  eaúbargo  tiene  una  simpatía  gene- 
ral ,  y   no  hay  ¡i      '  "  i.lo... 

///</».  Dejemos  aun.  .  Conque 

\  .  es  dueúo  de  scmrja»te  suma  Jf 

S,íi.  Quién? 

/.  El  Sr.  Hider. 
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Seg.  Prosit!  (  haciéndole  una  reverencia,  ) 

Huh.  Pero  de  qué  modo ,   por  qué  medio  ? 

Hid.  Es  inútil  que  por  ahora  se  moleste  V. 
en  quererlo  saber:  dentro  de  poco  tendrá 
V.    ecsacta  noticia  de   todo.   Federico? 

Fed.  Seilor? 

Hid.  Di  á  mi  esposa  que  tenga  la  bondad  de 
pasar  á  esta  sala ,  que  aquí  la  espero. 

Huh.  Vuestra  esposa  ?  4  J^ios  •  hablaremos  en 
otra  ocasión.  í9^tjji\j,o^ 

Hid.  Pero  porqué  ?  /  ^J^T 

Huh.  No  quiero  hallarme  cara  á  cara  con  tal 
monstruo. 

Hid.  Majaderías !  Federico ,  haz  lo  que  te  he 
dicho ,  y  vuelve  con  ella. 

Fed.  Si  señor:  con  tal  que  ella  haya  conclui- 
do  su  tocador.  (J^ase.) 

Seg.  (  Hablando  entre  dientes.  )  Seiscientos 
mil!...  seiscientos  mil!...  (  «  Carlos.  )  Sa- 
béis algo  acerca  de  esos  seiscientos  mil  flo- 
rines ? 

Cérl.  Han  sido  hallados  por  un  golpe  de  for- 
tuna. 

Seg.  Hallados  ?  Y  quién  fué  el  bárbaro  que 
los  perdió  ? 

Cdrl.  Que  los  perdió?  No  sabéis  lo  que  os 
decis. 

Seg.  También  lo  creo :  esta  noticia  me  ha  des- 
compuesto algo  la  glándula  pineal. 

Hid.  Aqui  vienen  su  hija  de  V.  con  mi  her- 
mana y  Walter  :  me  alegro  de  que  estén 
todos  presentes  á  cuanto  tengo  que  decir. 

Seg.  (Con  cinco  números ,  bien  se   podría... 
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Ob !  peco  se  necesita  mas  que  un  quinto, 
para    ganar  una  suerte  de  seiscientos   mil 
florines.  ) 

ESCENA  X. 

Carolina ,  Angelito  ,   Walter  y  dichos. 

Car.  Hermano,  me  veo  obligada... 

JVal.  Perdona ,  Carolina ,  déjame  hablar  i 
mí.  Amiffo  ,  ya  sabéis  cuanto  amo  á  vues- 
tra '  ' :  espero  que  tampoco  habréis 
olví  intü  me  interesé  en  favor  vues- 
tro poco  hace :  de  consiguiente  no  tendréis 
que  quejaros  ,  sino  de  vos  mismo ,  de  to- 
da resolución  que  yo  tome ,  aunque  sea 
opuesta  á  vuestro  genio.  Concededme  al 
momento  la  mano  de  Carolina  ,  y  no  os 
ofendáis  de  que  dentro  de  una  hora  sal- 
gamos de  vuestra  quinta  para  no  volver  á 
ella  en  la  vida. 

Hi^l.  Cómo ,  Carolina  ?  Conque  quieres  sepa- 
rarte  para  siempre  de  mí  ? 

Car.  De  nada  puedes  acusarme,  hermano  mió. 
No  te  he  faltado  en  lo  mas  mínimo  al 
respeto  ni  á  la  ternura  fraternal ;  pero  tu 
última  (    '  Vt   ha   indignado  de  tal  mo- 

do el  i(  ;  VVaifí-r.  <|iie  tu  soIh  iH>m- 

paúia  se    le     hace  ya 

prometido  á  él ,  y    •   ,    '       ,       ;  s 

á  tu  palabra.  Cumplida  esta,  yo  depcn- 
der(^  dnicamente  de  mi  esposo:  y  ya  sabes 
cuan  resignada  y  obediente  he  sabido  siem- 
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pre  ser  á  quién  tiene  derechos  para  man- 
darme. 

Hid.  Bien  !...  siendo  así...  veo  con  muclio 
sentimiento  mió  que  no  puedo  persuadiros 
á  que  os  quedéis;  pero  suspended  al  me- 
nos vuestra  mar  cha  hasta  maííana  por  la 
niaííana,  y  la  ceremonia... 

Wal.  No ,  no  puedo  acceder  ú  ello ,  os  lo  re- 
pito;   y   quiero... 

Seg.  Pero  perdonadme;  esa  es  una  necedad! 
jamas  he  visto  á  nadie  que  tenga  tanta 
prisa ,  como  V. ,  en  alejarse  de  un  hombre 
casi   millonario,  ffn,\.,r><' 

Wal.  Qué  es  lo  que  decís  ? 

&g.  ,Digo  lo  que  es :  el  Sr.  Hider  es  due- 
ño de  seiscientos   mil  florines. 

JVal.  Creo  que  estáis  loco. 

Seg.  Cómo  loco!  Yo  loco!...  Señores,  justí- 
fujuenme  Vms. ,  y  convenzan  á  ese  buen 
señor  de  que  no  digo  mas  que  la  pura 
verdad. 

Car.  (  Con  la    mayor  sorpresa. )  Sr.  Huberto. 

Hiih.  Que  queréis  que  os  diga?  Parece  que 
así  es;  pero  preguntádselo  al  Sr.  Carlos: 
él  debe  estar    enterado  de  todo. 

J'Fal.  Diga   V.  (  sorprendido  á  Carlos. ) 

Cúrl.  Sr.  Walter ,  así  va  el  mundo.  El  sefíor 
Hider  se  halla  en  la  actualidad  poseedor 
de   esa  importantísima  suma. 

JVal.   F]stoy   klo...   pero  como  ?... 

&e^.  Ahora  idos;.,  ya  no  ?  Bien  sabia  yo  que 
seiscientos  mii  florines  os  harían  mudar  de 
rumbo. 
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y^nfr.  Pero,   padre  mió,  se    podrá  saber...? 

liuh.  Preguutánielo  á  mí,  que  algo  sabrás  de 
curioso  !  Me  parece  que  he  pasado  al  glo- 
bo de    la  luna. 

ESCENA  XI. 

Diego  ^    desde   dentro:  sale  luesjn,  v  dich»^. 

DtefT.  Que  todo  el  miivers'j  turne  un  .stnihlan- 
te  risueño!  Salten  de  placer  los  niontt-s  \  S.íl- 
ganse  (!•  los   rios !  Respire  todo  ale- 

gria  y      '  ¡i  ahora  que  se  presenta  ini 

nueva  señora.  ^  /¡^r. 

Ani^.  Que  farsa  es  esa?  ^<i^f^ 

Hid.  (  Mirando  acia  dentro. )  Aquí  viene  uii 
esposa. 

Sefr.  (  Es  preciso  obsequiarla.)  Viva   la  novia! 

Uie;^.  Dejen  su  puesto  las  estrull.ts  ,  y  bajen 
á  obsetjuiar  con  nosotros  á  la  tierna  rtcieu 
casada. 

ESCENA  XH. 

Muruju^  con  rico  vestido  df  •":•'"      r..ir,  ,rn 

Scg.  (  (ulel amándole  n  r&rihírla  ni  t^tnn  de 
declamar  ion. ) 

l)c  V\'iiu,.  .         ^'<-''  . 
Imrfgen  virl 
JMnte   los   ci' i'M    jicli-, 
Flor  dü  la    priuia\rru. 
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Mar.  Gracias ,  gracias  ,  seííores  :  querida  cu- 
fiada ,  dadme  los  brazos. 

Car,  (  ha  abraza.  )   (  Dios  mió !  ) 

Mar.  Señorita...  (  A  Angelita.) 

Ang.  Señora  niia ! 

Mar.  (  Rabia  ,  porque  fue  mi  rival. )  Caba- 
llero !  ( á  Huberto.  ) 

Hub.  Servidor  vuestro ;  (  parece  el  mismo  de- 
monio. ) 

Mar.  Os  saludo.  (  á  Carlos.  ) 

Cúrl.  Señorita  ,  mil  parabienes.  (  No  es  tan 
despreciable,  y  con  el  reqnisito  que  tiene 
es  para  mí  una  Venus.  ) 

Mar.  Señor   doctor  !... 

Seg.  Aquí  me  tiene  V.  ,  señorita  mia.  Ya 
sabe  V.  que  soy  el  médico  y  cirujano  de 
la  familia;  y  si  alguna  vez  necesita  V., 
sangrías,  vegigatorios  ,  operaciones  etc.,  pue- 
de  V.  disponer  libremente  de  mí. 

Mar.  De  nuevo  os  doy  las  gracias.  Una  no 
sabe  lo  que  le  puede  suceder:  me  valdré 
de    vuestros  ofrecimientos. 

Hid.  Déjame  hablar  por  un  momento ,  que- 
rida esposa :  y  no  te  sobresalte  nada  de 
cuanto  voy  á  decir ,  porque  cada  dia  te 
daré  mayores  pruebas  de  aprecio  y  de  amis- 
tad. Aquí  tenéis,  señores,  la  muger  que 
he  elegido  para  compañera  de  mi  vida.  Es- 
ta  elección  mia  ,  este  improviso  enlace  ha 
admirado  á  todo  el  mundo  ,  y  me  ha  pro- 
curado vuestra  desestimación  y  desprecio. 
Todo  cesará  al  instante,  cuando  sepáis  que 
á  mas  de  haber  seguido  en  eso  las  inclina- 
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ciooes  de  mi  corazón  y   satisfecfio  mis  mas 

vivos  deseos  ,  me  he  formado  una  suerte 
no  común ,  que  me  asegura  una  envidia- 
ble felicidad. 

Car.  Que  es  lo  que  dices  ? 

1Va¡.  Yo  no  penetro  este  arcano. 

Hid.  Si  ,  mi  querida  Maruja :  tií  no  lo  sa- 
bes aún ,   pero  eres  muy   rica. 

Mar.  Yo  ?  os  engalláis.  Creo  que  mi  caudal 
ascenderá  lo  mas  á  unos  cien  florines...  Y 
quizá    por    ese  motivo....? 

Hid.  No ;  sosegaos.  No  por  ese  objeto  ,  no 
por  el  interés,  me  he  casado  contigo;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  no  puedo  dejar  de 
comunicarte  ,  y  hacer  saber  á  todos ,  que 
con  la  posesión  de  tu  mano  me  he  hecho 
dueilu  de  seiscientos  mil  florines. 

Mar.  Seiscientos  mil  florines  !  Como  ?  donde 
están  ?  que  decís  ? 

Seg.  (  Maruja  tenia  tal  suma  escondida?  Vo- 
to á  brioa;  debia  casarme  yo  con  ella.  ) 

T)iefi.  (Se  ha  casado  por  los  seiscientos  mil 
florines !  Ya  no  me  queda  objeto  para  sá- 
tira alguna.  ) 

Car.  Pero  es  pílcate,  hermano  :  como  has  sa- 
bido que  tenia  tanto  dinero  ? 

Ji'al.  Por  quic-n  lo  habéis  indagado  ? 
!ng.  Me  parece  imposible!    Como  que   ella 
misma  lo  ignora. 

Mar.  Es  verdad  ;  yo  nada  f^,  nada:  y  es- 
toy  aguardando...        ^'"^ 

Cárl.  (  Con  jovialidad.  )  Vamoff,  vamos:  ya 
es  tiempo  de  que  V,  descubra  d  como  y 
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cuando  ha  adquirido   la  novia  tan   gráhde 
riíjueza. 

Hid.  Pues  bien !  Prepárate ,  Maruja ,  á  ana 
noticia  impensada,  á  una  grande  noticia; 
y  no  te  abandones  ciegamente  á  toda  la 
alegria  que  ella  merece,  porque  podria 
serte   fatal. 

Mar.  No  temáis ,  no  temáis :  os  escucho  con 
la  mayor  tranquilidad. 

Fed.  ( Que  bello  fuera  que  se  muriese  re- 
pentinamente de  alegria  !  ) 

Seg.  (  Prepararé  la  lanceta  ,  por  si  conviene 
sangrarla. ) 

Hid.  Yo  te  di  á  cuenta  de  tus  salarios  un 
billete  de  la  gran  lotería  del  seuorio  de 
StarfF  en  Moravia ,  cuya  suerte  ascendía  á 
seiscientos  mil   florines. 

Mar.  Ay  de  mi  !   verdad    es. 

Hid.  Tú  número  era  el  36,930  ? 

Mar.  Ay  Dios  mió !  si. 

Seg.  Fuerte ,  que  aqui  estoy  con  la  lanceta. 

Hid.  Pues  bien!  El  36,930  ha  saHdo  pre- 
miado ,  y  tú  eres  dueña  de  aquella  gran 
suma. 

Mar.  Yo  !...  Virgen  santa!  El  36,930..  Ay 
de  mi!  Yo  muero,  {cae  en  los  brazos  de  Se- 
gismundo. ) 

5eg.  Sangría,  sangría!...  Venga  pronto  el 
vendage ,   y   pico  la  vena. 

Car.  Es  eso  veídad? 

Huh.  Que  fuerte  la   suya? 

Wal.  Me   hJ  dejado  de  mármol  la  noticia. 

Hid.  Vamos ^  soátgios:  tomad  aliento,  no  os 
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aliandoneis  i  ese  transporte.  Creedlo;  yo 
ijic  he  casado  con  vos  por  amor  sulaiiien- 
te,  no  por  un  mezquino  interés;  pero  no 
lie  creído  deberos  ocultar  por  mas  tiein|K> 
tal   fortuna. 

Mar.  (  Yendo  por  la  escena  como  fuera  de  ti) 
Dejidinq,  dejadme...  estoy    desesperada. 

Ilid.  Pero  porque  '(  Cuando  os  juro  el  mas 
tierno  amor... 

A/í/r.   Lo  creo. 
'lid.  Pues   bien. 

Mar.  No  puedo...  no  tengo  valor  para  de- 
cirlo. 

Hid.  Que   hay  ?  hablad. 

Mar.  Mi    billete...  Dios  mió  ¡ 

Hid.  Le  habéis  perdiilo?...  Pronto,  corra- 
mos á  avisarlo. 

Mar.   Perdido  no...   ay  de  mi! 

Hid.  Te  lo  han  robado? 

Mar.  Tampoco. 

Hid.  Pues  que? 

Mar.  Hace  una  semana  necesitaba  dinero;  v 
lo  vendí  st  cretaiucute  |K>r  cinco  florines 
mas  de  su   valor. 

Todos.  Que  chascol  {Hider  cae  en  una  silla.) 

Car.  (  Después  de  un  corto  tilencio. )  Ah !  el 
corazón  no  me  predccia  mas  qi       '        ,,  las! 

Jf'al.  (  Consolando  ú  líidcr.^  lo  i>.  Fe- 

derico. )  Amigo  núo  ! 

llid.  {Con  voz    ahogitrfa^)  "bip   té  ili... 
toy...    no  me  conozco  "^f  na'  uii«mo...    uo 
puedo  mas.  • 

$eg.  Aquí  tengo  otra   lanceta. 
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Hid.  Dejadme  ,  apartaos  todos  ,  no  me  hu- 
milléis  mas.  Triste  de  mí ! 

CárL  (  Que  se  ha  quedado  en  la  embocadura 
en  una  actitud  ridicula  y  con  el  semblan- 
te inmutado. )  Bruto  !  bruto!  bruto !  {arran- 
cándose los  cabellos.  ) 

Seg.  Qué  sucede?  Ahora  os  acomete  á  vos  el 
accidente  ? 

Cárl.  ( Llorando  y  desconsolado.  )  Mis  pobres 
quinientos  florines,  que  le  he  prestado  po- 
co hace !  Mi  bolsillo  con  los  cincuenta  ún- 
garos!...  Y  he  salido  fiador  de  todo!..  Ay 
de  mi !  Ahorcadme,  lo  merezco  por  borrico. 

Hub.  El  lance  es  verdaderamente  singular. 

Hid.  Federico  mió  ! 

Fed.  Querido  amo;  á  mi  debia  tocarme  esa 
suerte.  Pero  me  ha  instado  V.  tanto,  que 
se  la  he  cedido  :  No  me  quejo :  gócela  V, 
por  muchos  aílos. 

ESCENA  XIII. 
Cristóbal  dentro  y  dichos. 

Crist.  (  Por  todos  los  bastidores  hablando  des- 
2e  dentro.)  Es  inútil  os  digo.,  absolutamen- 
te inútil...   no  puedo  faltar  á  mi   deber. 

Wal.  ( Que  hahia  quedado  ,  como  todos  los  de^ 
mas  ,  suspendido  al  oir  las  primeras  pala- 
-  Iras  de  Cristóbal,.^  Qué  es  eso  ? 

Car.  No  me  engaíío  t  Seguramente  es  Cristó- 
bal. 

Crist.  {Siempre  dentro.)   Es    verdad  que  la 
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pierdo  todo  ;   pero  es  preciso  que    ine   pre- 
sente, que  la  hable. 

Hid.  (  Como  impt^liliit  ilt    ini  niyit  'li  f-'^p'  ro>h^'i  ) 

Cielos  ! 

Jính.  Seria   posible  I 

I /id.  (  Con  transporte^  corriendo  acia  la  puer- 
ta del  foro ,  y  también  Cardinu  y  If^ul- 
ter.  )  Ven  ,  ven  ,  mi  querido  Cristóbal :  ts- 
plícate:  habla. 

( V/r.  Amigo  mió. 

If'(d.  Adelante ,    buen   viejo. 

ESCENA  XIV. 

l/■■^''./Y//  .  (icnnifuiiiUlii  de  din  cliuitu!)  VirjuS^ 
y   dichos. 

•  rist.  (  Llorando,  ú  Hider.  )  Ah  Seííor  !  el  es- 
fatrzo  ífue  llago  no  es  mas  que  un  efec- 
to del  amor  que  os  tengo  ,  de  aquel  .inior... 

Htd.  (  Con  entusiasmo.)  Inmenso,  inesplicable, 
que    tantas  ^  «en  vog, 

que  sois  im  _  .'lad  pues, 

hablad...  (  Todos  rodean  á  Cnstuhal.  ) 

Criit.  A  pesar  de  que  el  último  ataque  de  as- 
ma rae  ha  dejado  tan  endeble  ,  no  he  te- 
nido áiii  r.i  contenerjne.  V.<  \.  ftliz, 
ó  mi  <{  .  Niio  ! 

I  lid.  Hombre  incoui&arabk  !    \  onde 

está   el   billete? 

Crist.  {Sorprendido.  )  Ode  Tiillete  ! 

Hid.  El  de  la  lotería ,  que  vendttS  Maruja. 

Cnst.  Yo  nada  té. 
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Hid.  Pues  no  te  lo  vendió  a  'ti  - 

Cñst.  No  señor,  ella  puede  decirlo  ;  no  se  de 
qué  me  habláis.  j      ,    i 

H¿i.  Porqué  pues  te  has  levantado  de  la  ca- 
ma V    venido  hasta  aquí? 

Cñst.  Para  cumplir  con  mi  deber,  y  daros 
el    parabién  por   vuestra  boda. 

Huí.  Llévete  á  tí  y  á  ella  Bercebü.  Mo 
se  reúne  para  obligarme  a  cometer  un  de- 
satino.. Conozco  qne  mi  desesperación-  {^en- 

cloS€     ) 

Hub.  Deteneos.  (  En  verdad  no  podia  suce- 
derle  peor  desgracia.  )  Amigo  Walter,  una- 
monos  para  reparar  en  parte  al  menos  la 
ruina  de  este  infeliz.  (  A  Hider.  )  Ln  tan- 
to nos  daréis  la  lista  de  todas  vuestras  deu- 
das, nosotros  trataremos  de  arreglarías. 
Quien  no  quiera  esperar  ,  sera  satisfecho... 
En  suma  estad  persuadido  de  que  no  os 
dejaremos  perecer. 

Jn".  Ah  padre  mió ! 

Car    Hombre  digno  de  todo  nuestro  amor  . 

Cdrl.  (  Con  transporte.  )  Benditos  sean  los  fi- 
lántropos !  ^  „  „    . 

■H¿d.  (  Suspirando  d  Huberto.  )  Pero...    y   la 

muger..!  ,  ,, 

Hub.  La  muger!  Debéis  quedaros  con  e  la  _ 
Fed.  (  En  voz    baja    á    Hider.  )  Ya    os  dije 

•por  cerca  de  dos  ailos  •   no  temáis  que  se 

•  Vamos  a^celebrar.ia  boda,  mi  querida  Ma- 
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Mar.  Conqud  me  amáis..? 

i  lid.  De  eso  no  hablemos...  He  aquí  no  obs- 
tante bien  convinadas  las  partes  !  Me  han 
quedado  todas  mis  deudas,  he  perdido  la 
libertad  por  la  sed  de  las  riquezas  ,  he  des- 
preciado un  ventajoso  partido ,  y  he  prefe- 
rí ■  r..;  esta  !  que  no  me  ha 
ti  ,!os  mil  florines,  como  espe- 
raba, sino  el  espantoso  dote  de  sesenta  y 
cuatro  años  encima ! 

Sc¡^.  Dios  nos  libre  de  una  novia  de  sesenta 
y  cuatro  años  !  Esa  si  que  es  la  peor  lo* 
teria. 


FIN. 
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AL  EXC.™  SEÑOR 

CONDE  DE  ARANDA, 

CAPITÁN    GENERAL    DE    LOS    EXÉR- 

CITOS    DE    S.    M.    I  SU  EMBAXA- 

DOR    EN     LA     CORTE    VE, 

PARÍS  5  &C. 


SEÑOR. 


U  na  ciudad  antigua  de  España^  ar^ 
ruinada  por  sus  habitantes  ya  casi 
veinte  siglos  ,  se  presenta  á  T.  Exc.^ 
ó  por  agradecer  los  beneficios  que  han 
participado  del  Gobierno  de  F.  Exc. 
todos  los  pueblos  desta  Monarquía  ;  á 
por  añadir  esta  gloria  á  las  que  con* 
servan  sus  cenizas ;  ó  por  complacerse 
j.  con  un  Héroe  en  quien  reconoce  el  mis- 
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tno  zelo  por  la  patria  que  á  ella  Ja  ani* 
maba.  Encontrar á^sin duda ,  en  V,  Exc. 
favorable  acogida  el  elogio  de  aquellos 
infelices  Españoles^  que  abandonados 
por  los  demás  á  la  ambición  Romana^ 
solo  supieron  hallar  amparo  en  la  vir^ 
tud.  To  me  atrevo  á  consagrar  á  F, 
'Exceste  primer  ensayo  de  mi  Poesía^ 
porque  me  persuado  que  sabrá  apre* 
ciar  la  memoria  de  los  Numantinosy 
quien  sabe  imitar^  i  mejorar  con  la 
prudencia ,  sus  hazañas.  La  grandeza 
destas  ,  i  la  bondad  de  V,  Exc,  dis^ 
culparán  los  defectos  desta  Tragedia^ 
que  con  el  mayor  respeto  ofrezcOy 

A  los  Pies  de  V.  Exc, 


Ignacio  López  de  Ayala. 


ASUNTO  DESTA  TRAGEDIA. 

•¿"Sl.  Numancia,  ciudad  situada  no  lejos  do 
donde  hoi  está  Soria  ,  puso  asedio  después 
de  muchos  años  de  sangrientas  guerras,  Pu- 
biio  Cipión  Emiliano  ;  quien  temiendo  ve- 
nir á  las  manos  con  los  Numantinos ,  abrió 
fosos,  levantó  trincheras,  i  otros  reparos, 
para  que  los  sitiados  no  pudiesen   salir  de 
aquel  recinto,  ni  recibir  socorros.  Mepara 
no  obstante,  su  prudente  Capitán  ,  se  vale 
ée  todos  los  medios  para  conservar  la  liber- 
tad ,  confiado  en  el  valor  de  su  gente  ,  i  en 
el  oráculo  de  Hercules  Gaditano  ,  que  con- 
sultado por  los  Numantinos  habla  respon- 
dido, que  á  los  catorce  arios  de  la  guerra 
quedaría  inmortal  Numancia  ,  si  eligiese  la. 
espada  ,  i  huyese  la  esclavitud.  El   tiempo 
se  cumple;  pero  fomentan  su  esperanza  con 
la  satisfacción  que  da  Roma  ,  entregándo- 
les ignominiosamente  el  Cónsul  Cayo  Man- 
cino  Hostilio  ;  con  el  congreso  de  Cipión, 
i  Megara  ;  con  los  víveres  que  esperan  de 
los  pueblos  convecinos  ;  con  el  refuerzo  que 
aüiiardan  por   horas  de  los  jóvenes   de    la 
ciudad  de  Lucia  ;  con  el  auxilio  que  Yugur- 
ta.  General  de  las  tropas  Africanas,  prome- 
te á  Olvia  Nuroantina ,  de  quien  estaba  ena* 
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morado ;  i  lí  Itimamente  con  la  resolución  uni- 
vei  sal  del  pueblo ,  que  juramentado  en  vengar 
Jas  muertes  de  sus  padres,  sorteaban  gustosos 
las  vidas  para  mantenerse  con  los  cadáveres. 
.Frustrados  casualmente  todos  estos  recursos, 
i  arrojando Cipión  una  espada,  i  una  cadena, 
comprebenden  el  verdadero  sentido  del  vati- 
cinio de  Hercules , i  eligen  furiosos  la  muerte. 

Tal  es  el  asunto  desta  Tragedia.  La  ac- 
ción; ^/aunque  es  de  muchos ,  es  una  :  las 
personas  fatales  pueden  ser  virtuosas  :  la 
fábula  no  debe  ser  de  necesidad  ,  implexa^ 
no  obstante  ésta  lo  es  por  causa  del  Ora- 
culo  ,  i  su  inteligencia  :  Cipión  pudo  en- 
trar verisímilmente  en  Numancia  ;  Olvia  es 
muger  guerrera,  i  no  hai  inconveniente  en 
que  reciba  á  Yugurta ,  i  Cipión;  ni  le  hai 
tampoco  en  que  se  disfrace,  no  dé  hombre, 
sino  quanto  baste  para  poder  deslumhrar  á 
Yugurta  de  quien  intentaba  vengarse. 

El  hecho  principal ,  i  algunos  usos  que 
se  tocan  de  los  antiguos  Españoles  no  ad- 
miten duda  :  la  entrega  de  Mancino  ,  la 
traición  de  Sergio  Galba,  i  la  sorpresa  de 
Jos  Lucianos  son  igualmente  ciertas.  En  la 
hisLoria  tienen  otro  orden  de  tiempo; pe- 
ro al  Poeta  es  permitido  alterar  este  ,  i  en- 
trelazar los  hechos  donde  mejor  le  parezca. 
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NUMANCIA  DESTRUIDA. 
TRAGEDIA. 

ACTO  PRIMERO. 

SCENA  PRIMERA. 

Teatro  espacioso :  en  el  fondo  un  templo  ex^ 
traordinario  ,  /  ante  él  la  estatua  de  Endove- 
lico  ,  Dios  tutelar  de  España  ,  con  una  lanza 
en  su  derecha ,  un  escudo  en  la  izquierda  ,  {i 
delante  una  ara  con  fuego,  A  la  derecha  acaní'- 
pamento  i  trincheras  de  los  Romanos.  A  la  iz- 
quierda del  teatro  sepulcros ,  que  rematen  en 
pirámide  ,  después  un  árbol.  En  el  centro  ,  i 
dirigidos  á  la  estatua  ,  Dulcidlo^  Temía ^  mu' 
geres  i  niños  en  ademan  de  quien  suplica,  -Me- 
gara  sale  precipitado  con  algunos  Numantinos, 
La  scena  es  inmutable. 


MFGARA. 
lorioíós  Numantinos  ,  almas  dignas 
De  fortuna  mas  prospera  ,  ¿qué  acaso 


g  Numancia  destruida. 

Excita  vuestros  miseros  lamenros? 
¿Qué  nuevos  infortunios  ,  qué  fracasos, 
Duicidiü  venerable  ,  han  reunido 
I'stc  animoso  pueblo  ante  el  sagrado 
Tutelar  de  Numancia  ?  Yo  asaltaba 
Pe  Cipión  las  trincheras  i  reparos, 
Quand'  un  tíiste  murmurio  ,  voces  ,  aye$ 
Embargaron  la  acción  de  mis  soldados. 
iQné  nueva  ira  del  cielo  os  amenaza? 
Desconfiáis  triunfar  de  los  Romanos? 
Terr;eis  la  muerte?  no  esperáis  ver  libre ^ 
Vuestra  constante  patria? 

DULCIDIO. 

Nuestro  llanto 
No  nace  de  temor. 

MEGARA. 
¿  Pues  cómo  ansiosos 
Con  ayes  ,  en  Numancia  no  escuchados. 
Expresáis  el  temor  ,  que  no  os  aflige? 

DULCIDIO. 
JMegara  ilustre  ,  cuyo  inviélo  brazo 
IVIas  que  nuestra  elección  ,  digno  te  aclanuí 
De  gobernar  tu  patria  ;  ni  el  estrago 
De  tan  prolixa  guerra  ,  ni  ia  sangre 
Derramada  en  campaña  ,  ni  los  daños 
De  choques  ,  de  bloqueos  i  batallas 
^an  podido  rendir  nuestros  conatos. 
Pero  ,  oh  dolor!  enmedio  de  sus  triunfos 
Se  destruye  Numancia.  Coligados 
Xos  Dioses  contra  ella  ,  se  reúnen 
A  Roma  :  no  es  ciudad  ya  ,  es  despoblado 
Tu  altivo  emporio  ,  aquel  que  en  otros  tiempos 
Lleno  de  pueblo  ,  lleno  de  soldados. 
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En  sus  alegres  campos  reseñaba 
Jóvenes  animo8í>5;  ,  que  en  ensayos 
Del  homicida  ¡Vlarte  ,  ya  en  la  Jircha, 
Ya  en  la  carrera  ,  ó  diestros  manejando 
Al  generoso  bruto  ,  preparaban 
Fl  alma  al  riesgo  ,  el  cuerj  o  á  los  trabajos. 
Ya  su  mble  recinto  muestra  solo 
Calles  desiertas  ,  pueblo  arruinado, 
Vestigios  de  que  fué  ,  sitios  cubiertos 
De  horrible*  huecos  :  y\  solo  escuchamos 
LastinosííS  quexidos  del  que  muere, 
O  súplicas  feroces  de  los  raros 
Miítibundos  vivientes  que  amedrentan 
Con  su  pálido  aspe(ño.  Del  cansancio 
De  la  guerra  ,  de  la  hambre  han  perecido 
Seis  mil  cam'peones  ,  de  ocho  mil  soldados 
Con  que  emprendimos  resistir  á  Rema. 
Por  esta  causa  ,  i  viendo  que  los  a  fíes, 
Que  señaló  por  término  á  la  guerra 
De  Hercules  el  oráculo  sagrad<j, 
Hoi  cumplen  \  advirtiendo  que  tu  patria 
Aunque  vence  ,  perece  entre  sus  lauros; 
A  Kndovelico  ,  Dios  de  sangre  i  muerte. 
De  España  tutelar  ,  de  Italia  espanto, 
No  paz  infame  ,  no  convenio  indigno, 
No  compasión  ptdimos  ,  n<j  descanso, 
No  vida  ,  sino  muerte  generosa, 
O  Dna  gloriosa  paz. 

MEGARA. 

Pr'jdenfí"  Anciano, 
Matronas  venerables  ,  noble  pueblo. 
No  acuerden  á  IViegara  vuestros  llantos 
Las  acerbas  desgracias  ,  que  os  oprimen; 


i  o  Numemeia  destruida. 

Los  ayes  vuestros  son  ,  mió  el  quebranto» 
Tiempo  será  en  que  ufanos  recordéis 
yVntigt.os  iníurtunios  :  los  trabajos 
Que  ahora  padecéis  ,  serán  entonces 
Memoria  alegre  :  el  cielo  mas  humano 
Se  manifiesta  ya  ^  los  enemigos 
Confiesan  su  temor  ;  los  comarcanos 
Pueblos  auxilio  ofrecen  ^  nuestras  tropa» 
A  infortunio  mayor  ,  mayor  conato 
Oponen  ;  confiad  :  los  Dioses  justos 
De  la  ambiciosa  Roma  ya  cansados, 
Parece  ,  que  protegen  nuestra  causa; 
Y   así  triunfantes  del  cruel  Romano, 
Quanto  es  mayor  la  angustia  ,  mas  gloriosa 
Será  una  justa  paz  ,  mas  el  descanso. 

TERMA. 
Permite  que  yo  sola  sea  quien  llore 
El  dolor  de  tu  pueblo.  IMoble  hermano. 
Compasivo  Megara  ,  ¿á  quién  no  asombra 
Ese  implacable  azote  de  los  hados, 
Esa  rabiosa  hambre?  que  insaciable 
Todo  mantenimiento  devorando 
De  los  hombres  ,  convierte  las  raices, 
Yerbas  ,  hojas  ,  broqueles  ,  i  caballos 
En  gustoso  alimento?  El  cielo  ha  visto 
Con  horror  á  tus  gentes  en  el  campo 
Inquirir  vigilantes  donde  encuentren 
Cadáveres  horribles  de  contrarios. 
Para  saciar  su  furia  :  el  niño  tierno, 
Su  trisre  madre  ,  jóvenes  i  ancianos 
Despiden  entre  lánguidos  suspiros 
El  fatigado  aliento  :  el  inhumano 
Soldado  que  gustó  la  carne  humana. 
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Fero7  la  busca  ;  i  sin  horror  ,  ni  espanto 
Mata  ,  i  con  el  cadáver  se  alimenta. 
Todo  es  furor.  En  todas  partes  hallo 
Indicios  lamentables  de  exterminio, 
I  no  se  ve  el  remedio.  Noble  hermano, 
Nos  falta  aun  la  esperanza  :  por  las  almas 
De  tantos  héroes  ,  como  el  sitit)  infausto 
Ha  consumido  por  tu  justo  padre, 
Por  este  hijo ,  que  en  tan  tiernos  años 

Acerca  el  hijo  á  Megara. 
Penas  padece  ,  que  serian  castigo 
Excesivo  á  delitos  extremados; 
Busca  socorro  á  tantos  infelices. 
Muévate  su  dolor  ;  oye  mi  llanto: 
Mis  voces  son  los  ayes  de  tu  patria: 
A  tí  recurre  en  tanto  desamparo: 
Morimos  muchas  veces  ,  bu<;ca  ansioso 
La  libertad  ,  ó  de  una  vez  muramos. 

MKGARA. 
Triste  Terma  ,  fatal  Sacerdotisa, 
Perpetua  voz  de  miseros  presagios: 
Kl  hombre  emprende  ,  i  logra  ,  si  es  constante. 
La  virtud  sola  ;  el  ser  desventurado, 
O  ser  feliz  ,  de  su  elección  no  pende. 
¿Quántas  veces  verás  á  los  tiranos 
Triunfames,  i  á  los  héroes  perseguidos? 
Pretendes  que  Numancia  atada  al  carro, 
Y  en  triunfo  con.^ucida  al  Capitolio, 
De  Roma  burla  sea  ,  del  mundo  escarnio? 
La  hambre  ,  la  sed  ,  herí  ia$  ,  sangre  y  muerte 
Gustosas  son  al  ánimo  esforzado. 

TERMA. 
Animado  de  máximas  gloriosas, 
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Megara  ,  los  furores  del  Romano 
Contiene  el  golpe  de  tu  ardiente  espada: 
Mas  de  la  hambre  insaciable  los  estragos 
¿Quién  podrá  detener? 

MliGARA. 

Buscad  raíces, 
Silvestres  frutos  ,  ó  frondosos  ramos. 

TERMA. 
¡Vana  resolución!  ¿Qué  habrá  omitido 
Tu  pueblo  ,  aunque  guerrero,  tan  humano. 
Antes  que  alimentarse  con  funestos 
Cadáveres  ? 

DÜLCiDIO. 

Al  árbol  venerado 
Con  el  respeto  de  infinitos  siglos, 
Pues  que  baxo  sus  ramas  congregados 
Sencillos  ritos  ,  i  prudentes  leyes 
Zelósos  nuestros  padres  promulgaron, 
Solo  perdonó  el  pueblo. 

MEGARA. 

En  tanta  angustia 
Los  escudos  de  piel  á  los  soldados 
Alimenten^ 

TERMA. 

la  hambrientos  consumie 
Muchos  su  escudo  ,  todos  sus  caballos. 

MEGARA. 
Lucia  con  su  comarca  auxilio  ofrecen; 
En  su  auxilio  esperad. 

TERMA. 

¡Designio  vano  I 
Pues  si  insensible  España  ,  yace  esclava, 
Si  besa  sus  cadenas  ,  si  al  Senado 
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Obedece  gustosa  ,  ¿han  de  alistarse 
Por  Numancia  ,  á  quien  ven  con  desagrado. 
Reprehender  su  vileza  ? 

MKGARA. 

¿Tanto  puede 
La  desgracia  en  tu  pecho  ,  que  olvidando 
De  Hercules  grande  la  ínclita  promesa, 
Dudas  de  la  vidoria?  Confiados 
En  su  veraz  Oráculo  ,  i  mis  tropas 
Resistir  no  emprendimos  al  Romano? 

TERMA. 
Sea  veraz  el  oráculo  ^  no  dudo: 
Mas  su  auxilio  no  advierto  ,  i  nuestro  estrago 
Se  aumenta  por  instantes. 

MEGARA. 

Aunque  el  ciel© 
No  ofrezca  la  vidoria  ,  nuestros  brazos, 
Nuestro  valor  la  ofrece.  Quantos  triunfos 
Prometió  el   Dios  mis  armas  han  logradoj 
Mas  como  estas  viétorias  confianza 
Al  pueblo  inspiran  ,  Terma  sobresalto» 
Con  su  temor  excita.  Expon  ,  Dulcidlo, 
De  Hercules  fuertt  el  iitclito  presagio. 

DULCÍ  DIO. 
A  consultar  la  suerte  de  Numancia 
A  Cádiz  fui  ,  quando  el  infiel  Senado 
Con  torpe  menosprecio  de  las  leyes 
Intentaba  violento  sojuzgarnos. 
Kl    pie  de5inudo  ,  de  iiuxente  lino 
Ceñido  el  cuerpo  ,  de  inuioitalcs  ramos 
De  laurel  coronado  ;  entré  en  el  templo 
En  la  profunda  ncKhe  :  el  simulscro 
De  Hercules  contemplaba  :  un  sordo  ruido 
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Despierta  mi  atención  :  ya  mas  cercano 
Se  advierte  el  eco  ;  el  templo  se  conmueve, 
Tiembla  la  tierra,  i  el  altar  sagrado. 
El  Dios  se  anima  ,  su  deidad  se  acerca, 
Hercules  habla  ,  i  oigo  como  un  llanto 
Del  Dios  inviélo  domador  de  monstruos. 
Que  en  acento  distinto  ha  pronunciado: 
f>Pot  dexar  sola  á  líspaña  ,  de  la  Europa 
?>A  África  separé  ;  ¡oh  afortunados 
» Españoles,  si  nadie  os  conociera! 
»?  A  Numancia  imitad  :  catorce  años, 
wPor  vivir  libre  de  los  hados  triunfa. 
?> Dulcidlo,  el  Duero  es  sangre ,  el  Tibre  llanto, 
jíRoma  luto  ,  i  temor  :  de  vuestra  patria 
» Inmortal  será  el  nombre  ,  si  en  su  pena 
?>La  espada  elige  ,  i  huye  la  cadena. 
Tai  fué  la  voz  del  Dios:  su  ardiente  anhelo 
Es  que  España  reunida  á  los  tiranos 
Invasores  resista:  será  libre, 
Si  en  sí  sola  confía :  á  tus  soldados 
Los  pone  por  exemplo  -,  porque  España, 
Rompiendo  sus  cadenas  ,  del  letargo, 
En  que  yace,  despierta,  muestre  á  Roma, 
Quanto  podrán  unidos  sus  conatos, 
Pues  que  Numancia  sola  triunfa.  El  cielo 
De  Hercules  el  designio  ha  comprobado: 
Sus  Cónsules  ,  i  exércitos  vencidos 
Recela  Roma ,  i  muestra  sobresaltos 
De  hallar  en  tí  otro  Annibal  á  sus  puertas, 
O  nacido  un  segunda  V  iriaio. 
MEGARA. 
Pues  si  veraz  ha  sido  el  vaticinio 
Hasta  ahora  ,  infausta  Terma  ,  á  tantos  ano» 


Tragedia. 
No  fruscxarán  los  úkimos  instantes. 

5  Pero  qué  indica  de  Hercules  el  llanto? 

DLLCIDIO. 
Tal  vez  los  infortunios  padecidos. 

TERxMA. 
¿  I  cómo  el  Dios  predice  afortunado 
Al  Español  si  todos  le  ignorasen? 

DLLCIDIO. 
En  los  antiguos  tiempos  ,  ignorados. 
Fuimos  felices  ;  conocidos  ,  somos 
De  guerra  objeto  ,  i  presa  de  tiranos. 
¿  Causaron  mas  que  muenes  i  exterminios 
Roma  ambiciciosa  ,  i  pérfida  Cartag»? 

S  C  E  N  A     II. 

AJuro  f   Olvíj  y  i  los  antecedentes, 

ALURO. 
Gran  Megan. 

MEGARA. 

Valiente  i  noble  Aluro. 

ALURO. 

Como  tú  lo  intimastes  ,  en  el  campo 
Quedé  para  ubservar  los  enemigos. 
Que  discordes  ,  errantes  i  alterados 
Con  inquietud  extraña  manifiestan 
Perdieron  la  esperanza  de  humillarnos^ 
1  dcMÍoan  sumisos  a  tu  patria 
Con  tropa  ,  i  entre  lúgubre  aparato 
Un  General ,  quien  sea  no  he  conocido: 
Solo  á  Megara  piden. 
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MEGARA. 

Si  el  Romano 
Entrega  á  Cipión  ,  castigaremos 
Tan  vil  acción  ,  tan  torpe  desacato. 
Pues  que  la  libertad  busca  Numancia 
Por  nobles  medios  ,  no  por  viles  tratos* 
£1  pueblo  retirad. 

S  C  E  N  A     III. 

Dulcidlo  se  retira  con  el  pueblo. 

Tú,  inviéloAluro, 
Tú  ,   generosa  hermana  ,  en  este  campo 
Observad  cuidadosos  ,  mientras  llego 
A  entender  los  designios  del  contrario. 

S  C  E  N  A     IV. 

Olvia  ,  Aluro, 

OLVIA. 

De  una  pena  renace  otra  mas  grave, 
1  de  esta  otros  mayores  sobresaltos: 
La  paz  buscamos  ,  i  huye  de  nosotros. 
Acercad  ya  este  tiempo  ,  Dioses  santos. 
Tomad  la  voz  de  vuestros  semejantes, 
Proteged  la  virtud. 

ALURO. 

No  he  de  acordaros 
La  dulce  unión  de  aféelo  ,  en  que  vivimos, 
O  amada  Olvia  ,  ó  dueño  idolatrado, 
Desde  nuestra  edad  tierna  :  si  la  patria 
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Yace  en  tantas  angustias  ,  inhumano 
Seria  tratar  de  amor  :  solo  incentivo 
Es  acordarme  de  él ,  para  que  osado 
Mi  amante  cora/on  recurstjs  busque. 
Como  salvar  la  patria  ;  que  este  lauro 
El  medio  liniro  es  ,  que  facilite 
A  nuestro  anhelo  el  fin  tan  deseado, 

OLVIA. 
Sí ,  Aluro  ,  el  amor  ceda  ,  coronemos 
Coit  laurel  vi¿tori(><o  los  sagrados 
NomSres  i  libertad  de  nue.«.tra  patria; 
1  entonces  con  la  oli\a  entrelazado 
El  alhagneño  mirto  ,  en  nuestras  bienes 
Guirnalda  sean  de  amor  ,  de  Marte  lazo. 
Pero  entretanto  ,  Aluro  ,  has  entendido, 
?  Quién  á  Olon  di6  la  muerte?  ^»o  descanso^ 
N<í  sofiiego  ,  no  vivo  ,  triste,  inquieta 
Hasta  que  su  alma  aplaque  ,  derramando 

.Del  matador  la  sangre. 

P  ALURO. 

Olon  inviiflo 
Era  mi  amigo  ,  Olvia  ,  era  tu  hermano: 
También  vengarle  intento  ,  mas  no  encuentro 
Al  m:itaJ(.r  de  todos  tres  contrario. 

OLVIA. 
Siempre  miro  su  sombra  ante  mis  ojos. 
Siempre  suenan  sus  aycs  lastimados 
En  mí  §  trastes  oidos  ,  su  alma  errante 
Me  sigue  siempre ,  y  con  acerbo  llanto. 
Con  lastimera  voz  ,  lúgubres  ecos, 
Venganra  pide.  ¡Oh  joven  malo^^rado. 
Yo  te  obedeceré  ,  i  ante  tu  mismo 
Sepulcro  he  d<;  verter  de  tu  inhumano 
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Homicida  cruel  la  infausta  sangre! 
Me  sigue  Muro  ,  i  Olvia  lo  ha  jurado, 
iviesigu  ALURO. 

Yo  lo  juro  también  •,  i  pues  los  Dioses 

Por  término  fatal  determinaron 

Este  día  ,  este  dia  muestre  al  mund© 

De  nuestro  zelo  el  último  conato: 

Pues  Hercules  : : : 

OLVIA. 

Olvida  vaticinioi, 

Causas  de  mi  zozobra  :  sobresaltos 
Excita  su  memoria. 

AJ-URO. 

En  todo  el  puebla 

Infunde  confianza. 

OLVIA. 

En  Olvia  espanto, 

ALURO. 

%Tu  temes? 

*  OLVIA. 

Sí :  Yo  temo  ,  no  las  armas. 
No  de  Marte  el  furor  r  ese  presagio 
Mi  amor  asusta ,  i  mi  temor  aumenta. 

ALURO. 
¿Cómo  temor  á  un  ánimo  esforzado; 
Lo  que  esperanza  á  todos  ? 
OLVIA. 

Olvia  som 

Padezca  su  dolor. 

ALURO. 

Sea  en  los  quebrantos 

Compañero ,  quien  lo  es  en  tus  hazañas. 
4Vlenor  es  el  dolor  comunicado. 
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OLVIA. 
Mas  vehemente  será.  Pero  me  obliga 
La  patria  ,  Aluro.  He  diferido,  en  vano. 
Recurrir  á  este  auxilio  ,  por  si  otros 
Podrían  de  tanta  angustia  libertarnos. 
T(;do  se  frustra  :  el  tiempo  se  adelanta, 
I  las  desgracias  van  al  mismo  paso, 
i  Ai,  si  la  libertad  nuestra  depende 
De  este  medio  á  mí  acerbo  ,  á  ti  contrarío! 

ALURO. 
Sea  el  golpe  contra  mi:  ¿Qué  sacrificio* 
Debe  ofrecer  Aluro?  preparado 
Estoi  con  infortunios  al  mas  grande. 

OLVIA. 
¡  Ai  amante  infeliz  ,  que  inesperados 
Rigores  te  amenazan!  Hasta  ahora 
Viflima  del  dolor,  reprimí  ,  el  llanto; 
Pero  mas  cruel  prueba  á  las  primeras 
Unida  mi  constancia  han  alterado. 
¡Oh  malogrado  afedo! 

ALURO. 

No  exágeref 
Con  tu  silencio  mas  mis  sobresaltos. 

OLVIA. 
[Numancia  acabará  ,  ó  he  de  perderte? 

ALURO. 

¿Yo  perderte?  Qué  rayo  ha  fulminado 
El  Cielo  contra  mi? 

OLVIA. 

¿Qué  ha  de  acabarse 
O  tu  amor,  ó  tu  patria? 

ALURO. 

¡Qué  iiiitadot 
Bi 
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Los  Dioses  me  persiguen  ,  que  así  intentan 
Partir  mi  corazón!  Esfuerza  el  labio: 
I^ü  suspcndü^mas  tiempo  el  golpe  acerbo 
Qu2  me  amenaza. 

OLVIA. 

El  mas  aílivo  rayo 
Que  puede  despedir  safiudo  Jove, 
Viene  contra  tu  amor  ,  ó  idolatrado 
Aluroi  pero  antes  Olvia  intenta 
Tu  afedo  investigar;  ¿i  si  su  mano 
Mas  que  otro  objeto  estimas? 

ALURO. 

Las  coronas^ 
Las  victorias  ,  é  imperios  comparados 
A  tu  beldad  merecen  mí  desprecio. 

OLVIA. 
Pon  de  una  parte  á  Olvia  ,  i  el  estado 
De  tu  patria  infeliz  pon  de  otra  partej 
¿  A  quién  amarás  mas? 

ALURO. 

¡  Oh  qué  nublados. 
Qué  confusión  esparcen  tus  acentos 
En  mi  pecho!  En  mi  amor  qué  miedo,  y  pasmo! 
De  una  parte  Numancia..  el  amor  de  Olvia.. 
Mis  amores ...  mí  patria.  .  . 

OLVIA. 

¿Tan  turbada 
Titubeas,  Aluro?  Tan  remiso 
Dudas?  Tímido  ahora  :  en  tí  no  hallo 
Al  intrépido  Aluro, 

ALURO. 

A  mi  tibieza 
¿  Qué  dirás ,  pues  mi  amor  asi  has  tratado? 
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OLVIA. 
Vn  noble  pecho ,  un  aima  Nu  man  tina 
Habría  ya  resuelto. 

ALURO. 

Aunque  idolatro 
En  Olvia  ,  rccono2co  quanto  debo 
A  mi  patria  ,  á  mi  amante  ,  y  honor  de  ambos. 
Olvia  adorada  ,  próvidos  los  Dioses 
Q'ie  naciese  en  Numancia  decretaron. 
Donde  de  nuestros  padres  los  exemplos, 
nuestras  leyes  ,  crianza  ,  ritos  sanios. 
Todos  inspiran  zelo  por  la  patria: 
Que  te  amo  ,  é  ignoro  desde  quívndo; 
Que  cxpondria  mi  vida  por  tu  vida. 
Si  lo  afirma  mi  voz  ,  lo  ha  hccfio  mi  brazo: 
Pero  entre  amante  ,  i  patria  a<f  respondo: 
Si  dos  vidas  me  diese  afable  el  hado. 
Una  daría  por  Olvia  ,  mas  rindiera 
La  primera  á  mi  patria  en  holocausto. 

OLVIA. 
Alnro  generoso  ,  satisfagan 
Mis  bravos  tu  respuesta.  ¡  Afedlo  vano! 
¡Cómo  ,  ai  de  mi!  cómo  podré  en^afio:». 
Si  niego  el  corazón  ,  darte  l'>s  brazos! 
Kse  ardor  ,  ese  zelo  ,  t&i  constancia, 
Quanto  mayor  amor  me  inspiran  ,  tanto 
Aumentan  mi  dolor.  iQn¿  he  de  perderte! 

A  Limo. 

¿Quién  lo  ordena?  Qué  Dif/s  se  ha  declarado 
Rival  de  Aluro? 

OLVIA. 

iutima*  á  Ntimrndai 
La  prefieres  •,  tro  olvidas  ;  yo  lo  aplaudo. 
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Pero  mas  que  con  voces  ,  con  acciones 
Lo  has  de  manifestar  ,  pues  nuestro  estad* 
Te  fuerza  á  abandonarme. 

ALURO. 

¿Quién  lo  ordena? 

OLVIA. 
Nuestra  patria ,  tu  amante  ,  el  honor  de  arabos. 

ALURO. 
¿La  patria? 

OLVIA. 
Sí  :  la  patria  es  quien  lo  intímat 
Oye  tu  pena  ,  escucha  mis  quebrantos: 
Yugurta  . .  Mas  Megara  ,  presuroso  .  . . 
Después  te  lo  expondré. 

ALURO. 

Jove  tirano, 
Ño  me  des  tanto  amor  á  Olvia  ,  i  Numancia^ 
O  no  así  pruebes  el  amor  que  has  dado. 

•oew»  «oco»  »o<io»«ooo»«ooo»"«oa««oooi  «oooexso»  «3oo»«ooo»  «o»o* 

ACTO     11. 

SCENA    I. 

j^lüro  ,  Olvia  ,  Megara  ,  'Dtdcidio  ,  Terma^ 
soldados  ,  i  pueblo  Numantino, 

ALURO. 
jQué  pretende  el  Romano?  desampara 
Su  exército  cansado  el  terco  sitio? 

MEGARA. 
No  sé  ,  Aluro ;  con  voces  misteriosas 
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Quando  llegué  á  los  fosos  enemigos, 
Yugurta  suplicó,  que  junto  el  pueblo, 
Para  entrar  concediera  mi  permiso: 
Pues  amante  el  Senado  de  su  gloria. 
Mas  que  de  las  conquistas  i  dominios, 
Borrar  pretende  la  opinión  infame, 
Que  ocasionó  la  paz  de  Cayo  Hosiilio. 
Ya  se  dispone  á  entrar  :  tú  ,  Olvia  gloriosa. 
Ve  con  alguna  tropa  á  recibirlo, 

S  C  E  N  A     II. 

Lot  mismos ,  menos  Olvia  i  algunos  soldados, 

DULCIDIO. 

Megara  ,  aunque  es  superflua  mi  advertencia 

A  tu  ánimo  saga?.  ,  sea  permitido 

A  mi  vejér  ,  y  á  mi  experiencia  cana, 

Las  artes  recordar  del  enemigo. 

La  política  Roma  ,  si  en  la  guerra 

No  triunfa  de  los  pueblos  ,  da  partidos 

Aparentes;  suscita  en  ellos  vandos 

Civiles  ;  dexa  alguno  ennoblecido. 

Para  echar  la  cadena  á  los  restantes^ 

Satisfacciones  da  á  los  ofendidos 

Pomposas  ,  pero  inútiles  ^  recibe 

Por  asf.'ciado  un  pueblo  ,  ó  por  amigo, 

1  es  declararlos  por  esclavos  nobles. 

Todo  en  utilidad  de  su  partido 

Cede  :  de  sus  promesas  me  rezclo; 

Pues  fastidiados  de  tan  largo  sitio, 

No  pudiondo  cun  armas  sojuzgarnos. 

Con  partido  falaz  quieren  rendirnos. 
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ALÜRO. 
Ya  se  acerca  Yugurta. 

MEGARA. 

En  tantas  guerras, 
"Medios ,  tratados  ,  i  al  mirar  vencidos 
Con  torpes  artes  los  Iberos  pueblos. 
Tanto  como  sus  armas  ,  sus  designios, 
1  su  ambición  conozco. 

S  C  E  N  A    III. 

Yugurta  ,  Olvia  ,  soldados  ,  i  los,  mismos» 

YUGURTA. 

Generoso 
Megara  ,  justo  pueblo  Numantino, 

MEGARA. 
Noble  Africano. 

YUGURTA. 

Entre  otros  Generaleí 
Por  imparcial  Cipión  me  ha  distinguido, 
Para  que  en  nombre  del  Romano  Imperio 
Satisfaga  los  cargos  pretendidos, 
Que  á  Roma  hacéis.  Confiesan  ,  que  con  artel 
Permitidas  ,  eí  Cónsul  Cayo  Hostilio, 
Con  treinta  mil  Romanos  ,  fué  por  solo» 
Tres  mil  soldados  vuestros  sorprendido. 
Pudisteis  destruirlos  ;  indulgentes 
Perdonasteis  sus  vidas  ;  compasivos 
Les  disteis  libertad  ;  pactando  solo 
De  que  os  dexasen  en  el  uso  antiguo 
De   vuestros  fueros  ,  usos  ,  ritos  ,  leyes, 
Libres  ,  independientes  ^  con  dominio 
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Fropio  ,  ¡  que  las  legiones  os  rindiera/1 
Águilas  i  estani^irtes.  juzgó  indigno 
De  su    grandeza  Roma  ei  padio  itifamc: 
Anuló  el  paélo  ,  condenó  á  Mancino: 
La  guerra  decreto  con  mas  empeño: 
I  porque  altivas  queja?  ha  entendido 
Publicáis  ,  i  que  el  mundo  las  aprueba; 
Por  vindicar  su  fama  ,  un  inaudito 
Exempiar  va  á  rpostr.^.r  á  las  Españas 
La  justicia  de  Roma.  Yo  elegido 
Por  imparcial  ,  pues  no  nací  Romano, 
Soi  de  esta  extraña  execucion  ministro. 
I  creed  ,  que  sí  obrara  como  nieto 
De  Masinisa  reí ;  si  por  mi  mi^^mo 
Pelúera  resv)lver  ,  nunca  eligiera 
Satisfacción  tan  vil  ,  tan  vil  partido. 

A  sus  soldados. 
Al  Cónsul  acercad. 

se  EN  A     IV. 

Llegará  entre  soldados  Rotnanos  ^  que  arrastrarán 
vanderas  ,  Mancino  desnudo  el  medio  cuerpo  ,  lat 
manos  atadas  á  la  espalda  ,  cadena  al  pie  ,  dos 
IJÍIorcs  ,  /  últimamente  otros  Rorrjnos.  I^kircha 
lúgubre.  Tuguria  hace  arrodillar  al  Cónsul  ante 
alegara. 

Cid  de  Roma 
El  decreto  sagrado  :  »Cayo  II(i5.:il¡o 
"Mancino.  eiurcpue'c  de&r»t»do  ,  atado 

»>Con   infar.itS   *       '.->--.-    •>')    ar!   Wr-n 

»Dd  pueblo  ¿  $ 
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» Pierda  de  Ciudadano  ,  sea  tenido 

»i'or  cobarde  ,  e  infame  ,  que  aunque  Cónsul 

»jTratados  pudo  hacer  ,  los  hizo  indignos 

»>Del  nombre  >  i  la  república  Romana. 

Esto  ordena  el  Senado  :  por  mí  mismo 

Lo  executa  ,  Megara  :  él  hizo  el  pado. 

Él  mismo  satisfaga  el  pa(ílo  ,  que  hizo. 

Vamos  ,  soldados. 

MEGARA. 
-  ¿Cómo  así  ,  Yugurta  . . . 
Aguarda  • .  .  ¿  Ese  cruel  ,  soberbio  >  iniquo 
Gobierno  satisface  con  el  Cónsul 
Solo  por  el  exército  vencido? 
Roma  ,  sabe  ,  que  falta  á  íos  tratados, 
¿Quiere  obstentar  justicia  ,  i  eludirlos? 
1  que  el  mundo  engañado  con  sus  vanas 
Apariencias  ,  no  advierta  su  excesivo 
Orgullo  i  vanidad?  Noble  Yugurta, 
Retira  ese  infeliz  :  los  Numantinos 
No  admiten  apariencias.  Los  tratados 
Se  deben  observar  ,  como  Mancino 
Con  Numancia  paftó  ;  si  altiva  Roma 
El  paélo  rescindió  ,  solo  el  capricho, 

Sola  su  ambición  torpe  la  autoriza. 
Su  poder  no  conozco  ,  no  la  admito 
Esta  satisfacción  :  si  Roma  es  libre 
Numancia  no  es  esclava. 

YUGURTA. 

¿Qué  enemigo 

De  Roma  esperar  pudo  en  sus  vi<íl-orias 

Así  humillado  ver  su  nombre  inviéto? 

Pirro  ,  Annlbal  ,  Viriato  no  lograron 

Tc"]'']  sarísfarrion. 
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MEGARA. 

Los  Numantinos 
La  desprecian  ;  retira  el  trisre  Cónsul 

YüGURTA. 
Él  sea  satisfacción. 

MEGARA. 

No  la  admitimos. 
YUGURTA. 
Pues  él  formó  el  tratado  ,  que  él  le  cumpla. 

MEGARA. 
¿  Este  Cónsul  ,  Yuguria  ,  el  paélo  hizo 
Por  si  solo? 

YUGURTA. 

Por  todas  las  Ugionet 
De  su  exército. 

MEGARA. 

Traed  al  mismo  sitio 
El  exército  todo  con  el  Cónsul, 
I  satisfará  Roma  al  Numantino. 

YUGURTA. 
¿El  exército  todo  á  esta  ignominia? 

MEGARA. 
Todo  ,  Yugurta  :  todos  ya  rendidos 
Por  el  convenio  viven  ;  pues  á  todos 
Por  igual  causa  dése  igual  castigo. 

YUGURTA. 
Fl  convenio  anuló  junto  el  Senado. 

MEGARA. 
Si  lo  anuló  ,  que  vut  ■  "'    mismo 

Las  tropas  ,  i  de  nu^  ¡-s, 

O  todas  morirán  á  nuestros  tiios. 
O  admita  ei  padto  ,  ó  vuelva  las  legiones. 
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YÜGURTA. 
Uno  i  otro  reusan  ;  á  Mancino 
Autoridad  no  dieron  ,  que  cediese 
Contra  su  augusto  nombre. 

MEGARA. 

Esos  iníquo» 
Para  todo  á  su  Cónsul  autorÍ2an; 
Contrarios  venza  ,  admita  los  rendidos. 
Conceda  privikgios  ,  asociados 
Reciba  por  sí  solo  ,  agregue  a.nigos; 
Que  el  Senado  ambicioso  éxitos  convenio» 
Útiles  reconoce.  Si  es  vencido 
El  Cónsul ,  é  imprudente  forma  paitos 
Con  pérdida  de  Roma  ,  sean  iniquos, 
Sean  injustos  y  sin  fuerza,  no  subsistan, 
1  del  nombre  Romano  sean  indignos. 
¿No  abominas  política  tan  torpe? 
Vuelve  y  Yugurta  ,  vuelve ,  i  del  recinto 
De  Numancia  retira  ese  infelice, 
Que  ai  Cónsul  sin  las  tropas  no  admitimos. 

YUGURTA. 
Disponed  de  su  vida,  ó  de  su  muerte. 
Que  el  orden  ,  que  intimó  Cipión  ha  sido 
Que  yo  así  lo  entregase  ,  i  no  volviera 
A  sus  Reales  con  él:  sin  duda  él  mismo 
Vendía  á  tratar  de  paz.  A  Dios. 

MEGARA. 

Podría 
Detenerte  ,  Yugurta  ,  si  á  Mancino 
AI  Real  no  conduxeses  ;  pero  parte, 
E  intima  á  Cipión  ,  que  en  vano  ha  sido 
Esfa  satisfacción  ,  i  que  en  su  fuerza 
Queda  nuestro  derecho. 
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S  G  É  N  A    V. 
Las  miimos  ,  menos  Tuguría  ,  y  su  comitiva. 

MANCINO. 

El  enemigo 
Me  desprecia  ,  mi  píitria  me  abandona. 
I O  Cónsul  infeliz!  O  triste  Hostiiio! 
O  patria  injusta!  en  dónde  mis  desgracia», 
En  qué  partido  encontrarán  asilo! 

MKGARA. 
Mancino  desdÍLhado  ,  cobra  alientos, 
Levanta  ;  tea  constancia  ;  el  Numantino 

Lo  levanta. 
Te  dá  vida  otra  vez. 

MANCINO. 

¡O  ciegos  hados! 
Cómo  Roma  es  feliz!  y  el  pueblo  invido 
De  Numancia  padece  virtuoso! 
¿Me  oprime  Ruma  ,  i  «iendo  mi  enemigo 
Me  favoreces? 

MEGARA. 

Sí  :  con  los  soberbios 
Conviene  la  altivez  :  con  los  rendidos 
Usamos  compasión. 

MANCINO. 

Tú  reconoce', 
Que  aunqiie  la  suerte  ciega  hace  á  Mancino 
Infeliz  ,  no  le  humilla  á  las  maldades 
Qvx  mi  patria  pretende.  He  convencido 
h.n  el  Senado  injusto  ,  que  en  el  pa(5lo 
Todo  el  perdido  exéiciio  convino, 
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I  á  mí  solo  me  entregan. 

MEGARA. 

Lograriai 
Aunque  Romano  ,  i  Cónsul 
Dcsta  ciudad  ;  pero  soberbia  Roma 
Alarde  hará  ,  de  que  hemos  recibido 
Satisfacción  en  tí  de  nuestras  quejas. 
Vuelve  á  tu  campo,  i  porque  el  enemigo 
Advierta.,  que  apariencias  no  nos  bastan, 
Ni  que  con  las  insignias  ,  que  vencido 
Küs  rendiste  ,  quedamos  satisfechos^ 
Las  vanderas  traed  ;  que  por  mí  mismo 
Al  General  de  Roma  he  de  entregarlas. 
.Parten  algunos  por  las  vanderas. 
Vosotros  ,  Campeones  ,  cuyos  brios 
Mayores  son  en  el  mayor  desastre, 
Bien  seque  rehusáis  premios  fingidos 
Por  triunfos  verdaderos. 

ALURO. 

Sí ,  Megara; 
Si  es  con  gloria  ,  emprendamos  mas  peligros* 

MEGARA. 
Veis  por  este  artificio  ,  que  no  sirve 
Para  vencer  la  espada.  Ese  caudillo 
El  mas  famoso  del  Romano  imperio 
En  nada  se  asegura :  con  castillos, 
Con  altos  muros  ,  con  profundos  fosos. 
Con  espesa  estacada  busca  alivios 
A  sus  legiones  ,  y  alterando  el  orden 
De  sitiador  ,  el  que  á  África  ha  rendid» 
Muros  levanta  á  la  ciudad  ,  que  cerca. 

Traen  las  vanderas. 
Sus  Tribunos  expertos  ,  sus  antiguos 
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Centuriones  ,  de  Annibal  vencedores. 
Visónos  son  aquí ;  con  cxercicius 
Violentos  los  instruye  ,  é  incansable 
Otros  Romanos  cria  por  rendiros. 
De  la  paz  se  ha  frustrado  la  esperanza; 
Constancia  ,  ardor  ,   valor  :  juzgad  que  el  sitio 
Comienza  bol.  Al  Cónsul  conduzcamos. 

A  Aluro. 
Tú  busca  bastimentos  con  Dulcidlo. 

se  EN  A    VI. 

Dulcidlo  ,  Aluro  ,  Terma  ,  i  puebU, 

ALURO- 
Pues  el  fiero  agresor  huye  las  armas, 
£1  valor. es  de  mas  ;  nuestros  designiot 
Sean  quedar  vencedores  de  la  hambre. 

DULCIDIO. 
El  que  vence  en  campaña  aquí  es  vencido} 
Allí  la  fiera  espada  nos  perdona, 
1  la  hambre  fulmina  aquí  sus  filos. 
j  A  dónde  volveré  mi  diligencia? 
¿Qué  Dios  harán  mis  lagrimas  propicio? 
i  Patria  desamparada ! 

ALURO. 

A  tantos  maleí 
Acaso  halle  el  remedio  ,  6  gran  Dulcidioj 
I  pues  elmayor  mal  nos  amenaza. 
No  susciten  mis  voces  ,  Numantinos, 
El  horror  que  cau<áran  otro  tiempo 
De  paz  tranquila  ,  ó  de  menor  peligro. 
Produzcan  vuestras  almas  las  acciones 
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De  que  capaces  son  ;  si  es  atradlivo 
Para  vosotros  el  morir  con  gloria, 
Raro  exemplar  sirvamos  á  los  siglos, 
I  aun  muertos  auxiliemos  á  la  patria. 
El  torpe  Griego  ,  el  Africano  omiso 
Vivos  la  sirven ,  á  nosotros  solos 
Tan  heroico  blasón  sea  concedido^ 
I  separe  del  resto  de  los  hombres 
Aquesta  acción  al  pueblo  Numantino. 
Vivimos  por  la  patria  ,  pues  muramos 
También  por  nuestra  patria  ;  sean  alivio 
De  tan  rabiosa  hambre  nuestros  cuerpos. 
Sorteemos  las  vidas.  ¿No  elegimos 
Con  loor  inmortal  en  la  campaña 
Morir,  matando  odiosos  enemigos? 
Pues  muramos,  muramos  por  dar  vida 
Al  padre  anciano,  ai  delicado  hijo. 
Sorteemos  las  vidas  :  los  que  mueran 
Los  demás  alimenten  ,  ó  mi  arbitrio 
Aprobando,  el  primero  Aluro  acabe: 
Seré  inmortal:  cortad  el  cuello  mío. 

SOLDADOS. 
Sorteemos  las  vidas. 

DÜLCIDIO. 

Ciudadanos, 
Que  despreciáis  la  muerte  ,  héroes  dignos 
De  morir  en  campaña  ,  alegre  escucho 
Didamen  tan  glorioso;  mas  resisto 
A  que  lo  executeis  :  no  es  conveniente, 
Que  así  muráis  ,  ó  jóvenes  inviftos. 
Escuchad  mis  razones  :  fué  lei  cierta, 
Como  sabéis,  fué  uso  establecido 
En  toda  noestra  España  ,  desde  Cádiz, 
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Del  alto  Calpe  al  Pirineo  frio^ 
Cfisturabre  que  aun  observan  á  e:te  tiempo 
Los  indomables  Cántabros  ,  air.igos 
De  conservar  las  leyes  de  su  patria, 
Que  quando  por  la  edad  no  es  permitido 
El  us<l  de  las  armas  á  los  viejos, 
Se  precipiten  de  empinados  riscos. 
La  vida  sin  la  guerra  era  insufrible, 
Siendo  entre  todos  dogma  establecido 
De  que  solo  por  causa  de  la  guerra 
El  vivir  de  los  Dioses  recibimos. 
Esta  fué  lei  universal  de  España: 
Prádica  fué  :  si  la  hemos  omitido 
En  Numancia,  fué  stilo,  porque  en  esta 
Tan  dilatada  guerra,  i  terco  sitio, 
Aunque  rtcmuias  sirvan  nuestras  manos, 
Hoi  la  vejez  estorva:  al  enemigo 
Los  jóvenes  resistan,  los  ancianos 
Mueran:  restablezcamos  los  antiguos 
Usos  de  nuestra  gente  :  sea  á  las  madres 
Ancianas,  sea  á  los  padres  Numantinofi 
Concedida  esta  gloria,  que  ellos  solos 
Segunda  vez  átn  vidas  á  sus  hijos. 
Matad  :  ÉSte  es  mi  cuello;  en  mi  el  primero 
Esgriman  vuestros  brazos  el  cuchillo. 

ALURO. 
¿Nuestros  padres  morir?  qué  viles  almas 
Lo  escuchan  sin  horror  ?  Los  enemigos 
Rehusan  pelear;  hoi  mes  requiere 
Consejos  ía  ciudad  ,  que  marcial  bno. 

TEIÍMA. 
¡Qué  triste  situación  ,  qu;;ndo  es  remedio 
La  muerte  !  Qué  furor!  ¿es  permitido 
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Por  conservar  la  vida  darse  muerte? 

ALURO. 
¿Pues  no  es  piedad  ,  que  algunos  elegidos 
Con  su  muerte  den  vida  á  los  restantes? 

TERMA. 
¡  Qué  ceguedad !  si  mueren  por  sí  mismos 
Tantos  ,  inútil  es  quitar  la  vida 
A  los  que  vivir  puedan. 

ALURO. 

Al  altivo 
Imperio  de  la  muerte  vá  á  dar  leyes 
Nuestra  patria  :  la  hambre  ,  el  extermini© 
Sin  distinción  en  todos  executa; 
Sorteando  las  vidas  ,  restringimos 
Su  furor;  morirán  los  destinados 
Que  basten  solo  á  mantener  los  vivoi. 
Pero  Megara  llega  ,  él  lo  resuelva. 

se  EN  A    VII. 

Megara  ,  Olvia  ,  i  los  mismor, 

MEGARA. 

Sin  dilación  ,  Aluro,  al  puente  antiguo 
Parte  á  incendiar  la  torre ,  que  levanta 
Cipión  presuroso. 

SCENA    VIII. 

Los  mismos   menos  Aluro, 

DULCIDIO. 

Héroe  invicto 
Pues  de  tu  patria  trlur\fa  la  hambre  sola^ 
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Para  frustrar  sus  furias  ,  he  elegido 
Que  mueran  los  ancianos,  i  alimenten 
La  juventud. 

MEGARA. 

Ese  es  funesto  arbitrio, 
DULCIDIO. 
Otro  remedio  no  hai. 

MEGARA. 

Este  es  violento. 
DULCmiO. 
Todos,  perecerán. 

MEGARA. 

El  medio  mismo. 
Que  expones  ,  causará  nuestra  ruina. 

DULCIDIO. 
£n  tanto  hallarás  otros  mas  benignos. 

MEGARA. 
Es  mas  justo  aguardemos  á  la  muerte* 

DULCiDlO. 
Es  mas  noble  buscarla  para  alivio 
De  i^s  demás. 

MEGARA. 
Audaces  resistamos. 
DULCiDlO. 
La  audacia  en  vano  es ,  si  falta  el  bricu 

MEGARA. 
Es  inhumanidad. 

DULCIDIO. 

Yo  reprobara 
Mi  difamen  en  tiempo  mas  tranquilo; 
Mas  sin  otro  recurso  ,  en  tanto  extreino. 
Medio  lan  inhumano  es  permitido. 
1  si  ea  esto  convienes ,  los  ancianos 
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Mueran  ;  que  así  los  jóvenes  adlivos, 
Vosotros ,  cuya  sangre  ardiente  esparce 
Mas  fuerza  al  brazo  ,  al  corazón  mas  bríos. 
Resistiréis  constantes  al  Romano. 

MEGARA. 
Gloriosos  campeones  ,  sed  testigos, 
Sed  testigos,  ó  Dioses  de  Numancia, 
Del  violento  dolor  ,  con  que  me  rindo 
Por  piedad  cierta  á  tan  cruel  diélamen: 
Pero  no  triunfarás  ,  justo  Dulcidlo; 
Si  el  primero  es  Megara  en  los  obsequios, 
Elprimero  ha  de  ser  en  los  peligros, 
El  primero  en  la  muerte. 

DULCIDIO. 

¿Qué  profieres? 
Cómo  nos  envileces?  Qué  delitos 
Tu  patria  ha  cometido  ?  Dexa  á  Roma, 
Que  política  expela  sus  Tarquinos. 
España  mas  gloriosa  en  sus  acciones, 
Deudora  al  cielo  de  astros  mas  propicios, 
Mira  en  quien  la  gobierna  sus  Deidades: 
1^0  es  tributo  el  respeto  ,  es  sacrificio. 

OLVIA. 
Nos  injurias  ,  si  juzgas  que  este  suelo 
Produce  corazones  tan  indignos, 
Que  permitan  que  mueras  por  librarlos: 
Que  si  ha  jurado  el  Cielo  vengativo 
Nuestra  ruina  ,  gustosos  moriremos 
Porque  tú  vivas. 

MEGARA. 
Pues  cruel  destino 
Nos  impele  á  remedios  tan  atroces, 
Sin  mi  riesgo  j  ordenad  Iqs  ladíS  benignos* 
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Muera  el  pueblo  por  suenes  ;  mas  no  vea, 
No  oiga  yo  que  mis  nobles  Numantinos 
Rinden  el  cuello  á  la  feroz  cuchilla, 
Sin  que  á  Megara  envuelva  igual  peligro. 


ACTO     1 1 1. 
S  CENA    I. 

Ohia  y  i  Aluro, 

OLVIA. 
'Ail ,  Aluro,  del  pérfido  enemigo, 
I  de  su  ambición  terca  triunfaremos. 

ALURO. 
I  así.Numancia  á  la  discorde  Fspafia 
Confundirá  :  muramos  por  sorteo, 
Porque  la  patria  su  cerviz  no  humille. 
Pero  entre  tanto  horror  que  lanza  el  cielo. 
Acaba  de  exponer  el  fatal  golpe. 
Con  que  me  amenazaste. 

OLVIA. 

De  mí  afedo 
No  dudarás. 

ALURO. 
üo  dudo. 

OLVIA. 

Ese  Africano 
De  Ma^inisa  rei  glori  >so  nieto, 
<^ue  en  el  Romano  campo  diestro  manda 
Veinie  eleíjinies,  y  dicx  mil  guettetos 


■Ci 


^ 
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ALURÜ. 

¡  O  qué  sangriento 
El  hado  oprime  al  infeliz  Aiuro! 

OLVIA. 
jQué  he  de  hacer  ,  Numantino?  Le  desprecio? 
Correspondo  i  su  amor?  ó  he  de  olvidartei 
Amaré  al  Africano?  ó  por  tu  afefto  ' 

Veré  de  auestra  patria  la  ruina? 

ALURO. 
¿Que  un  enemigo ,  un  bárbaro  extrangero 

Ha  de  frustrar  de  Aluro  1 '•es? 

A  dónd^  he  de  volverme  rmento» 

Disipa  tú,  sosiega  mis  zoz(<bra$. 

OLVIA. 
O  la  patria  ,  ó  mi  mano. 

ALURO. 

Es  mu  i  violento 
Perder  á  Olvia  ,  6  no  salvar  mi  patria. 

OLVIA. 
Kumancia  acabe. 

ALURO. 

Muera  yo  primero. 

OLVIA. 
Pues  olvida  mi  amor. 

ALURO. 

No  puedo  tanto» 

OLVIA. 
Olvidaré  i  Yugurta. 

ALURO. 

Justo  empeño: 
OlvidiUe. 

OLVIA. 
De  Aluro  el  amor  venza: 
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Venza  tu  amor  ,  i  muera  todo  el  puebloi 

ALURO. 
No  ,  Olvia  ,  no  perezca. 

OLVIA. 
-.  El  tiempo  instSé 

AUTRO. 
O  no  ?abes  amar  ,  ó  el  grande  exceso 
De  tu  hermosura  ,  i  mi  pasión  ignoras» 

OLVIA. 
¿  Qué  «^lesuelves? 

ALURO. 
Morir  :  con  este  azero, 
A  Dios  ,  voi  á  dar  fin  á  mis  fatigas.  vi 

OLVIA. 
Tente,  Aluro.  ¿Qué  intentas?  Cómo  ciego       ' 
Infamas  tu  valor? 

ALURO. 

¿Ni  aun  tne  permites,  ..-í 
Inhumana  ,  la  muerte  por  consuelo? 

OLVIA.  : 

No  ,  que  todo  te  debes  á  tu  patria. 

ALURO. 
Es  verdad  ,  suyo  soi ,  viva  muriendo: 
Mire  mi  antiguo  afe(ílo  malogrado;  1 

Inútil  fué  mi  amor ,  vano  el  deseo. 
Pero  sabe,  que  Aluro,  aunque  te  ceda. 
No  te  olvida.  A  Dios ,  Olvia.  Con  tu  nuevO 
Amante ,  feliz  vive,  vive  ufana^  "^ 

Goza  de  amor  el  delicioso  incendio: 
A  mí ,  fortuna  avara  me  destina 
De  pesar  en  pesar  ,  i  de  un  tormento     .  ) 

A  otro  mayor.  Cruel  naturaleza, 
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I  Que  amor  me  diste  á  la  que  amar  no  debo! 

OLVIA. 
A  Dio»,  Aluro  ,  á  Dios.  ¡  Ai!  ¿podrá  Olvi» 
Tu  cariño  borrar  ?  Fuiste  el  primero 
Amor  ,  ¡memoria  acerba  !  duda  el  alma 
Si  el  único  serás. 

ALURO. 

j  Ai,  mis  anhelos 
Qué  ^n  vano!  mi  esperanza  qué  engañosa! 

OLVIA. 
¿Podré  olvidar  al  campeón  guerrero, 
Desde  mi  edad  primera  idolatrado? 
j  A  aquel ,  que  fuese  en  paz ,  6  en  los  empefiot 
De  Marte,  siempre  amé?  Si  en  las  dos  almas 
Reinó  un  amor,  si  dominó  un  afeólo, 
¿Cómoj  patria  insensible  ,  me  violentas 
A  abandonar  al  que  olvidar  no  puedo? 

ALURO. 
No  aumentts  mi  dolor. 

OLVIA. 

A  Dios ,  Aluro. 

ALURO. 
La  que  era  íntes  mi  paz ,  ya  es  mi  desvelo. 

se  EN  A   IL 

Dulcidjo  ,  i  Aluro» 

DULCIDIO. 

Hijo  felice,  Aluro  venturos<j, 
A  pt'sar  de  mi  justo  sentimiento, 
Hijo  feliz,  pues  mueres  por  tu  patria, 
A  ti  te  destinó  propicio  el  ciclo 
Pur  la  suerte  coa  otros  ¿  la  muertei 
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Para  que  viva  el  moribundo  pueblo. 

ALURO. 
Ufano  muero  ,  6  padre  :  i  si  en  tal  trance 
Encuentra  algún  motivo  el  sentimiento, 
Fs  no  juzgue  mi  patria  ,  que  la  vida 
Por  el  sorteo  ,  i  no  por  mi  la  ofrezco. 
¿  A  dónde  he  de  morir? 

DULCIDIO. 

Aluro  amado,        > 
De  Endovelico  Dios  el  sacro  templo 
El  lugar  ha- de  ser  del  sacrificio. 

ALURO. 
A  Dios  ,  padre. 

DULCIDIO. 

Recibe  este  postrero 
Indicio  de  mi  amor  ,  querido  Aluro, 

Le  abraza ,  i  llora. 
¡O  discurso!  O  falaces  pensamientos 
De  los  hombres!  De  ti  solo  esperaba 
Propagases  tus  Ínclitos  abuelos, 
I  su  eterna  memoria  :  de  seis  hijos 
En  esta  terca  guerra  cinco  han  muerto; 
Tú  solo  me  quedabas  :  mi  desgracia  • 

Quita  ya  á  mi  vejez  este  consuelo, 

.     ALURO. 
¿  Cómo  lloráis  ,  señor  ? 

DULCIDIO. 

Aunque  gustoso 
Tu  noble  vida  por  la  patria  ofrezco, 
Permitirás  ,  Aluro  ,  compasivo 
A  la  naturaleza  el  sentimiento. 
Que  soi  padre. 
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ALURO. 

Nací  para  mi  patria, 
Por  la  misma  viví  ,  por  ella  muero. 
Acuérdate  ,  señor  ,  que  me  inspiraste 
En  mi  nifiéz  ,  que  el  único  trofeo 
A  que  debía  anhelar  un  Numantino, 
Era  á  sacrificarse  por  su  pueblo. 

DULCÍ  DIO. 
Sí ,  hijo  ,  que  mis  padres  me  enseñaron 
Eía  noble  lección  quando  pequeño: 
Mas  hoi  en  situación  tan  infeüce 
Necesita >la  patria  de  tu  esfuerzo^ 
I  mejor  ha  de  ser  (el  cielo  justo 
Sin  dud»  me  ha  inspirado  aqueste  medio) 
Que  yo  muera  por  ti. 

ALURO. 

Basta  ,  Dulcidlo, 
Basta  ,*  padre  :  tan  vil  ,  tan  torpe  ,  i  necio, 
Tan  cruel ,  é  insensible  me  sospechas. 
Tan  olvidado  del  paterno  afedo, 
¿Que  permita  tu  muerre  por  mi  vida? 
tiea  gloria  de  Numancia  ,  sea  consuelo 
F.l  ver  ,  que  en  ella  sola  dan  los  hijos 
A  sus  padres  la  vida.  Así  devuelvo 
El  ser  que  recibí. 

DULCIDIO. 

No  ,  hijo  :  bastante 
jDesvcnturada  edad!  vivido  tengo. 
Bastante  para  la  naturaleza. 
Por  la  mayor  edad  en  que  te  excedo^ 
Para  la  gloria  ,  siendo  tú  mi  hijo; 
Para  la  patria  ,  pues  por  elU  muero, 
.Vive  /Áluro  ,  que  yo  moriré  alegre. 


44  Numancia  destruida. 

Sabiendo  ,  que  he  dar  giuxilio  muerto 
A  las  robustas  manos  que  mantengan 
De  yugo  independiente  el  patrió  suelo* 

ALURO. 
¿Me  aborreces  :  intentas  sea  el  oprobrio 
De  la  naturaleza?  Tendré  alientos 
Para  escuchar  :  ¿Este  inhumano  vive 
Porque  murió  su  padre?  Nuestro  cielo 
Inspira  tal  diflamen  ,  ó  lo  inspiran 
Tu  dodlrina  ,  tu  patria  ,  ni  tus  hechos?; 
En  esto  solo  no  he  de  obedecerte: 
Vive  ,  ó  seré  en  tu  muerte  compañero, 

DULCIDIO. 
Que  af  fin  : : :  pero  Megara  lo  resuelva. 

S  C  E  N  A     III. 

Megara  ,  soldados  ,  i  los  mismos^ 

MEGARA. 
El  General  Romano  llega  luego 
A  tratar  de  las  paces  ;  si  se  hacen, 
En  vano  son  las  suertes  :  si  el  convenio 
Se  frustra  ,  pues  Numancia  necesita 
De  tu  valor  ahora  ,  aunque  el  sorteo 

A  Aluro. 
Te  destine  á  morir  ,  es  conveniente 
Que  hasta  mañana  vivas. 

S  C  E  N  A    IV. 

'     Olvia  ,  i  los  mismos, 

OLVIA. 

^s.;  A  este  puesto 
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Conduxe  á  CIpión  ,  como  ordenaste. 

MEGARA. 
Pues  aquí  llega  convocado  el  pueblo^ 
Baxo  este  árbol  venerable  ,  donde 
SoÜan  nuestros  inciitos  abuelos 
Didar  la  paz  ,  ó  fulminar  la  guerra, 
Dirigelok 

se  EN  A     V. 

Se  vá  Olvta, 

DULCIDIO. 

Volviéndose  á  la  estatua  de  Endovelic»» 
Dios  grande  ,  Dios  sangriento, 
Endovelico  fuerte  ,  cuyo  culto 
La  sangre  es  ,  que  derrama  nuestro  acero. 
Salva  á  Numancia  ,  i  sin  piedad  inspira: 
Honor ,  gloria  ,  no  vida  pretendemos. 

MEGARA. 
O  paces  decorosas. 

DULCIDIO. 
Otras  paces 
No  admitas. 

MEGARA. 
Si  se  frustran  ,  haz  recuerdo 
A  las  tropas  ,  de  Galva  :  aunque  no  temen. 
Con  tal  traición  fomenta  sus  alientos» 

ALURO. 
Ya  llega  Cipión. 
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se  EN  A    VI. 

Cisión  ,  Tugurta  ,  Olvia  ,  1  los  mismos, 

MEGARA. 

Noble  Romano. 
CIPIÓN. 

Generoso  Megara. 

MEGARA. 
Toma  asiento 
Baxo  este  árbol  sagrado.  Si  la  estancia 
No  es  rica  ,  habita  en  ella  ,  cotno  en  centro, 
La  sincera  justicia, 

CIPIÓN. 

Se  sientan. 
Antes  que  exponga 
Mis  designios  ,  no  extrañes  que  primero 
Admire  vuestra  suerte  ,  condolido 
Al  ver  el  triste  estado  de  tu  puebloj 
Y  que  naturaleza  sofocando 
El  furor  de  enemigos  ,  dé  lamentos 
Al  ver  hombres  en  fieras  convertidos. 
Del   valor  i  miseria  documento. 
¡  Qué  horrible  libertad !  Megara  ,  escucha. 
Mi  compasión  te  habla  ,  no  mi  miedo. 
Desde  mi  edad  primera  exercitado 
En  lides  continuadas  del  sangriento 
Marte  ,  ni  de  Intercacia  en  el  asalto; 
Ni  en  la  rota  del  lago  Trasimeno; 
Ni  en  la  rota  de  Cannas  ,  donde  Annibal, 
Siempre  de  nuestra  sangre  tan  sediento, 
Saciado  se  admiró  j  ni  quando  en  Grecia 
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A  Perses  destruí  ;  ni  quando  fiero 
Rendí  á  Cartago  ,  al  África  di  leyes. 
La  espada  en  una  mano  ,  en  otra  el  fuego; 
Tal  horror  ,  tanto  espanto  me  embargaron, 
Ki  tanta  compasión  ,  como  ahora  al  yeros. 
Cese  vuestro  furor  ,  rendios  á  Romaj 
Ceded  la  libertad. 

MEGARA. 

Cesen  pretextos, 
Cipión  ;  sí  te  asombca  que  padezca 
Tanto  infortunio  el  Numantino  pueblo. 
Retira  tus  legiones  ,  dexa  el  sitio, 
No  nos  busques  ,  tranquilos  quedaremos, 
No  imputes  á  dureza  de  Numancia 
Lo  que  hace  la  ambición  ,  i  orgullo  vuestro: 
Despojos  de  la  hambre  ,  ó  de  la  muerte. 
Libres  nacimos  ,  libres  moriremos. 

CIPIÜN. 
Mi  compasión  desprecias  ^  pues  escucha 
El  mandato  de  Roma  ,  no  el  convenio: 
Porque  disteis  asilo  en  vuestra  patria 
Al  Segedano  ,  que  siguió  guerrero 
A  Viriatp  Español ,  siempre  enemigo 
Del  nombre  augusto  del  Romano  imperi*: 
Indignasteis  á  Roma.  El  de  Segeda 
Pedido  ,  lo  negasteis.  Por  exceso 
Tan  inaudito  fuisteis  fatigados 
De  exércitos  Romanos  ,  de  Pompeyo, 
Popilio  ,  Cayo  Lepido  ,  i  Mancino 
Sus  Generales  :  fuisteis  triste  exemplo 
De  miserias  ,  de  muertes  ,  de  infortunios. 
En  batallas  ,  en  sitios  ,  i  rencuentro». 
Ya  acabado  el  proceso  de  Segeda,  ) 
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Audaces  siempre  ,  siempre  turbulentos, 
No  quisisteis  privaros  de  las  armas, 
Ni  entregarlas  sumisos  9  é  insistiendo, 
En  que  nacisteis  libres  ,  suscitasteis 
De  la  invencible  Roma  el  justo  empeño, 
De  sujetar  vuestro  rebelde  orgullo, 
I  despojaros  del  culpable  acero. 
Ya  adviertes  el  extremo  á  que  os  conduce 
Vuestro  empeño  fatal.  Mirad  ,  os  ruego, 
JVlirad  por  una  parte  vuestro  estado, 
De  otra  las  fuerzas  del  Romano  imperio: 
Como  insensibles  miran  á  Numancia 
De  ambas  Espinas  los  prudentes  pueblos. 
¿A  dónde  os  volvereis?  A  qué  provincias? 
Quién  os  podrá  alentar?  Quién  socorreros? 
Ya  no  hay  Cartagineses  en  Españaj 
Viriato  murió  ;  los  Celtiberos 
Humillados  Indibil  ,  i  Mandonío 
Obedecen  á  Roma  ;  del  Gallego 
Bruto  triunfó  ;  la  Betica  rendida 
Del  Capitolio  adora  los  decretos; 
El  intratable  Cántabro  en  sus  grutas 
Se  esconde  ^  á  Roma  temen  los  Vacéos; 
Todos  esclavos  besan  las  cadenas 
De  Artabro  al  promontorio  Caridemo. 
¿E  intenta  sola  resistir  á  Roma 
Una  ciudad  sin  gente?  este  desierto? 
Esta  cueba  de  fieras?  vuestros  males 
Solo  acabarlos  pued-e  el  cautiverio, 
O  la  muerte  ;  vivid  :   rendid  prudentes 
A  Roítia  augusta  el  inflexible  cuello. . . 

MKGARA.  í 

Cesa  ,  Cipión ...  la  muerte  ,  ó  la  cadena? 


.V 
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¿Qué  otro  paflo  ,  Romano  ,  qué  convenio] 
Ofrecerías  mas  vil  ,  quando  tratarás 
Al  sumiso  Africano  ,  al  débil  Griego? 
Numaiicia  esclava  ,  la  que  habéis  llamado 
Terror  de  Roma  ,  de  la  Italia  miedo? 
La  que  en  catorce  años  de  viélorias 
Hizo  temblar  al  Capitolio  vuestro? 
La  que  rotos  exércitos ,  vencidos 
Cónsules  ,  despreciados  los  decretos 
Del  Senado  ,  tal  miedo  tanto  espanto] 
A  Roma  ocasionó  ,  que  sin  pretexto 
Medrosas  las  legionts  ,  no  tuvisteis 
Quien  quisiese  alistarse  ,  por  temernos? 
La  que  a  *i  ,  domador  de  África  ,  tanto 
Te  horroriza  ,  que  temes  nuestro  encuentro, 
I  en  tus  Reales  oculto  huyes  las  armas, 
Verificando  con  oprobrio  vuestro, 
Que  tu  exército  vil  es  el  sitiado, 
1  que  á  Cipión  Numancia  pone  cerco? 
Subyugada  Numancia?  Pregonados 
Por  esclavos  sus  hijos?  Digno  premio 
A  la  virtud  decretas.  ¿Qué  intimaras, 
Si  fueras  vencedor  ?  Pero  ,  pues  ciego 
Justificar  intentas  los  motivos 
De  guerra  tan  injusta  ,  escucha  atento 
La  inocente  conducta  de  mi  patria, 
1  de  vuestra  ambición  los  torpes  hechos. 
Culpáis  ,  que  al  de  Segada  a&ilo  dimos: 
Fran  nuestros  hermanos  ;  y  ya  muerto 
Viriato  ,  tranquila  paz  buscaban. 
Sin   mover   guerra   á   vuestro  injusto  Imperio. 
¿1  aun  por  qué  nos  imputas  á  delito, 
Que  vuescros  mismos  hechos  imitemos? 
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¿  Vosotros,  por  amigos  de  Sagunto, 

Ya  arruinada  por  Annibal  fiero, 

La    guerra  no  intimasteis  á  Cartago? 

¿  P  ues  por  qué  abomináis  ,  que  aqueste  pueblo 

Defienda  á  sus  hermanos  ,  quando  Roma 

Combatió  por  vengar  los  extrangeros? 

Exageras  ,  que  el  grande  Viriato 

Murió  :  murió  ,  después  de  haber  deshecho 

Siete  exércitoS  vuestros  ,  i  abatido 

Las  águilas  soberbias  del  Imperio. 

Pérfida  Roma  ,  tímida  ,  medrosa. 

Tiembla  á  su  nombre  ,  i  compra  por  coecho 

Su  muerte  ;  mas  ni  aun  vivo  le  matasteisj 

Durmiendo  sí  ,  que  fué  matarle  muerto. 

Va  na  ja¿lancia  es  ,  que  deis  á  Bruto 

Triunfos  imaginarios  del  Gallego: 

I  que  obstenteis  rendida  á  Celtiberia, 

A  Catón  inflexible  :  los  azeros 

Les  pedisteis  ,  Romanos  ;  por  no  darlo* 

Los  sepultaron  en  sus  propios  senos. 

Ni  España  yace  esclava  ;  donde  halles 

Amor  de  gloria  i  liberta  d  ,  desprecio 

Del  riesgo  i  de  la  muerte  ,  allí  está  España: 

En  aqueste  recinto  ,  en  este  suelo 

Habita  la  nación  ,  aquí  domina: 

Para  vencer  á  España  ,  has  de  vencernos. 

Ni  .ultrajes  ios  demás  ;  los  que  hai  rendido* 

Merecen  compasión  ,  no  vituperio. 

Vuelve  el  rostro  ,  Cipión  ,  á  todas  parteü 

Betica  ,  Lusitania  ,  los  Caucéos 

Testigos  son  de  la  arte  ,  i  los  en  ganos, 

A  que  se  humilló  Roma  por  vencerl  os. 

I  aun  esto  no  bastó  3  sus  misinas  armas 
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Volvió  España  crael  contra  su  seno. 
Este  reino  infeliz  ,  abandonado, 
Desunido  ,  engañado ,  forjó  él  mesmo 
Con  sus  Infaustas  manos  la  cadena, 
Que  habia  de  oprimir  su  heroico  cuello. 
¿Quintas  veces  las  haces  ordenadas 
Crujió  ei  padre  Español  ,  audaz  i  necio, 
La  honda  contra  su  hijo?  quántas  éste 
Venció  á  su  padre  ,  degolló  á  su  deudo? 
No  los  ultrajes  pues  ,  los  que  haí  rendidos 
No  los  vencisteis  ,  se  vencieron  ellos. 
Al  fin  ^  oye  á  las  voces  del  Senado 
Mi  respuesta  :  Numancia  ,  aunque  desierto, 
Es  nuestro  Dios  ;  su  gloria  ,  su  defensa 
Es  nuestra  Religión  ;  no  conocemos 
Vida  sin  libertad  ;  no  rehusamos 
La  guerra  ;  no  tememos  el  asedio; 
Ni  la  paz  despreciamos  :  dexa  el  sitio, 
O  estréchalo  ;  no  esperes  otros  medios. 
Para  entrar  en  Numancia  ,  con  la  espada 
Has  de  abric  puerta  en  nuestros  mismos  pecho*. 

CIPIÜN. 
¿Qué  no  reparas  el  funesto  estado 
De  tantos  infelices? 

MEGARA. 

Solo  advierto 
Su  ardor  presente  ,  y  su  futura  gloria. 

ClPiüN. 
Quizá  el  Senado  por  tu  grande  esfuerzo 
Libertad  te  daxá. 

MEGARA. 

Déla  á  mi  patria. 
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CIPIÓN. 

Yo  te  la  ofrezco  á  tí. 

MEGARA. 

No  la*  pretendo^ 
Si  es  esclava  Numaneia. 

CIPIÓN. 

Justo  es  pagu* 
Su  fiero  orgullo. 

MEGARA. 

Mas  debido  premio 
Será  reconocerla  independiente, 
Pues  Pompeyo  ,  i  Mancino  asi  lo  hicieroa 
En  nombre  del  Senado. 

CIPIÓN. 

Tales  pa6to« 
No  pudieron  formar. 

MEGARA. 

Astutos  mediot 
Son  de  vuestra  República  ambiciosa. 
¿Poderes  da  para  admitir  los  pueblos, 
Qtie  se  entreguen  ,  i  anula  los  poderes, 
Quando  el  pado  no  cede  en  su  provecho? 

CIPIÓN. 
Siempre  negó  Pompeyo  esos  tratados, 

MEGARA. 
Su  exército  los  vio  ,  i  aun  en  el  centro 
De  Roma  ,  los  probaron  con  testigos 
De  vuestras  tropas  ,  los  Legados  nuestro*, 
¿Negareis^este  hechc?  Excusareis 
Tan  mala  fé  ,  tan  torpes  desacierto*? 
Negareis  . , . , 

CIPIÓN. 

Nuir.Mitino,  ya  el  Señad* 
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BI  pado  re«cindió. 

MEGARA. 

Con  qué  derecho? 
j Quién  le  da  autoridad?  Numancia  es  libre: 
Mutua  es  la  independencia. 
CIPIÓN. 

Satisfecho 
De  su  conduela  aquel  Gobierno  justo 
Lo  ordenó  así  ;  debéis  obedecerlo. 

MEGARA. 
j  Vuestro  Senado  justo?  Ese  asesino, 
Que  ron  derecho  usurpa  ágenos  reynos  ■ 
Sea  pérfido  ,  sea  impío  ,  sea  inhumano, 
Al  justo  oprima  ,  tiranize  al  bueno. 
Aborrezca  ,  i  destroze  la  inocencia, 
Con  tal  que  la  virtud  no  sea  el  pretcx; ». 
I  sabed  ,  que  fortuna  muchas  veces 
Derrotó  á  los  que  puso  en  alto  puesto; 
I  que  también  á  muchos  ha  exaltado. 
Que  habia  su  voluble  rueda  opreso. 
Dioses  hai  ,  Cipión  ,  Dioses  que  cuida** 
Del  ámbito  del  mundo  :  Dioses  rcííoa. 
Que  al  injusto  distinguen  ,  é  inocente. 
Con  bra7o  vengador.  El  sentimiento 
Que  á  mi  alma  devora  ,  es  porque  España 
Unida  no  acomete  vuestro  Imperio, 
1  venga  las  maldades  con  que  oprime 
Su  justa  libertad  :  mas  á  este  pueblo 
Inocente  los  cielos  lo  destinan 
Para  que  á  los  demás  sirva  de  exemplo. 
Pade7.ca  ,  sufra  ,  sienta  mas  desgracias, 
Tú  no  nos  vencerás. 


■n  « 
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CIPIÓN. 

Se  levantan» 

Al  fin  ,  pues  ciego 
Obedecer  rehusas ;  mas  desdirhas 
Han  de  sobrevenir  :  contra  mi  expreso 
Mandato  ,  el  Africano  ha  envenenado 
Las  aguas  que  bebéis  del  r'o  Duero, 

MEGARA. 
Cipión  ,  carne  humana  nos  mantiene. 
La  sangre  de  ios  cuerpos  beberemos. 

«eo9»«ooo»  «ooo»  «ooo»  «oeo»  «00(4000»  «oao*>aa»  «csoo»  «o«e*  «ooa» 

ACTO     IV. 

SCENA    I. 

Dulcidío  ,  Terina  ,  i  pueblo. 

TERMA. 

Ai!  Dulcidlo  ,  que  el  cielo  empedernido 
Aun  el  mismo  remedio  hace  contrario: 
Ya  es  nuestra  situación  mas  infelice 
Quando  la  prometían  los  tratados 
Mas  benigna. 

dulcidío. 

No  temas. 
TERMA. 

I  aun  recelo 
También  ,  que  Olvia  mi  hermana  á  estos  que- 

(branto* 
Rendida  ,  disimula  ;  pero  intenta 
Con  el  contrario  algún  siniestro  trato. 


Tragedia.  jp 

Torpe  mi  fama  sea  ,  mi  nombre  escarnio 
La   tierra   me  desdeñe  ,  i  aun   desprecie 
A  mi  alma  del  infierno  el  triste  lago. 
Si  por  la  libertad  ,  i  la  venganza 
No  muero  yo  ,  ó  no  quedáis  vengados. 

MEGARA. 
Por  nuestros  males  juro  ;  por  mi  patria. 
Diosa  de  mi  dolor  ^  por  los  soldados. 
Que  han  muerto  en  esta  guerra  defendiendo 
La  libertad   de  España  ;  por  el  llanto 
Con  que  recomendaste  la  venganza. 
Padre  mió  ,  muriendo  entre  mis  brazos; 
Juro  morir  ,  antes  que  trate  Roma 
Al  pueblo  Numantino  como  esclavo. 
Seguidme  ,  heroicas  almas  ;  de  la  patria 
Destas  nobles  cenizas  acordaos. 

ALURO. 
Muramos  por  vengar  á  nuestros  padres. 
Por  defender  la  libertad  muramos. 

MEGARA. 
Olvia  ,  observa  esta  parte. 

S  C  E  N  A     IV. 

Olvia  sola, 

OLVIA. 

Aunque  violenta 
Por  no  ir  á  verter  sangre  de  Romanos, 
Quedaré.  Dioses  justos  ,  protcótores 
De  mi  afligida  patria  ,  llegue  el  claro 
Día  ,  que  ahuyente  tan  funestas  sombras 
De  miseria  ,  de  horror  ,  y  desamparo. 
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¿O  qué  felíí  sería  ,  si  á  mi  patria 
Diese  yo  libertad  ,  dando  la  mano 
A  Yugurta  ?  Qué  alegre  mirarías, 
Difunto  Olon  ,  desde  el  Elisio  campo, 
Que  á  Numancia  tu  hermana  libertaba? 
Hermano  mió  ,  joven  malogrado, 
Si  oyen  mi  voz  tus  lúgubres  cenizas, 
Si  tu  alma  escucha  ,  i  llega  nuestro  llanto 
Hasta  tí ,  Olon  ,  ampara  mis  designios: 
Tu  patria  lo  suplica. 

S  C  E  N  A    V. 

Tugurta  ,  Ohia, 

YUGURTA. 

Destinado 
A  aguardar  este  foso  ,  Olvia  divina. 
Hija  de  Venus  ,  i  de  Marte  rayo, 
Vine  al  mirarte  sola  ,  á  que  mi  muerte, 
O  mi  vida  ,  decretes  por  tu  labio. 
¿Qué  resuelves?  Mis  tropas  acampadas 
En  esta  inmediación  ,  á  vuestro  campo 
Pasarán  á  tu  arbitrio. 

OLVIA. 

El  tiempo  insta. 
Generoso  Yugurta  :  del  Romano 
Abandona  las  águilas  ,  i  pasa 
A  dar  á  mejor  causa  justo  amparo. 

YUGURTA. 
Kn  tus  altares  ,  indita  heroína. 
Pondrá  mi  amor  eternos  holocaustos. 
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OLVIA. 
Pues  junto  aquel  sepulcro  he  de  aguardarte. 

YUGURTA. 
Qual? 

OLVIA. 
El  que  sobre  todos  descollando. 
Por  su  mayor  elevación  ,  denota 
[^ue  el  joven  que  en  él  yace  sepultado 
£ra  un  fuerte  guerrero  cuya  espada 
h.  su  patria  dio  gloria  ,  á  Roma  espanto» 

YUGURTA. 
Relice  yo  ;  i  pues  mas  que  las  delicias 
[)e  tierno  amante  ,  aprecias  los  estragos 
[)el  iracundo  Marte  ,  aun  á  Yugurta 
Lo  realza  el  valor ;  pues  á  mis  manoa 
[)ió  la  vida  ese  joven  valeroso. 

OLVIA. 
Qué  dices? 

YUGURTA. 

¿Qué  te  altera? 

OLVIA. 

¿Has  pronunciado 
^ue  al  joven  ,  que  allí  yace  ,  diste  muerte? 

YUGURTA. 
)esde  entonces  te  amé  :  todo  su  amparo 
■"     -  )lvia  la  heroína  colocaba: 

,  clamaba  :  un  héroe  de  tu  brazo 
'  el  auxilio  :  mis  afeétos 
tu  vakir  :  ya  desangrado, 
Premulo  ,  sin  acierto  ,  á   mis  herida* 
UaJ:>ó  el  campeón. 

OLVIA. 

Sella  tu  labiof 
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Era  mi  dulce  Olon  ;  era  la  parte 

Mas  tierna  de  mi  alma  ;  era  mi  hermano: 

En  él  me  diste  dura  muerte.  Huye, 

Huye  ,  cruel  ,  Yúgurta  temerario, 

Mas  feroz  ,  que  los  monstruos  que  alimenta 

Tu  ponzoñosa  Libia.  ¿Yo  mi  mano. 

Mi  corazón  ,  mi  aféelo  á  un  enemigo? 

¿Al  que  vertió  mi  sangre? 

YÜGURTA. 

¡  Antes  uñ  rayo 
Mis  golpes  detuviese ! 

OLVIA. 

He  de  obsequiarle 
Con  mi  sangre  ,  ó  la  tuya  ha  de  aplacarlo. 
Su  venganza  juré  ,  i  he  de  cumplirla. 

YUGÜRTA. 
Mi  error  perdona. 

OLVIA. 

Dexa  intentos  vanos. 
La  espada  empuña  ;  tu  enemiga  es  Olvia: 
Amante  te  desprecia  ,  por  contrario 
Te  busca  su  valor. 

YUGURTA.  ,o[!-. 

i  Jaólancia  infausta ! 
OLVIA. 
Esfuerza  tu  furor. 

YUGURTA. 

Deten  el  brazo. 
Pnes  no  le  conocí  ,  logre  Yugurta 
Tti  venganza  aplacar  . .  .  Pero  inmediato 
Ün  Numantino  advierto.  A  tu  precept©  , 
Dispondré  del  exército  Africano 
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SCEN A    VL 

Olvia  ,  I  Aluro, 

OLVIA. 
Ai,  Aluro! 

ALURO. 
¿Qué  penas  ,  qué  infortunio 
Tu  corazón  inquieta  ? 

OLVIA. 

Ai  ,  malogrado 
Clon!  Ai  fiero  matador  Yugurta! 

ALURO. 
A  tu  hermano  ,  qué  dices! 
OLVIA. 

¿  A  mi  hermano, 
Yugurta  le  dio  muerte? 

ALURO. 

¡  Cómo  el  cielo 
Nos  prueba  con  sucesos  tan  contrarios ! 
Intrépido  Megara  ha  destruido 
Las  trincheras ,  los  fosos ,  los  reparos 
Del  enemigo  campo  ;  ha  abierto  brecha 
Por  donde  llegar  puedan  los  Lucianos. 
Ya  vienen  :  porque  á  un  tiempo  ambos  socorros 
La  altivez  humillasen  del  Romano; 
A  avilarte  venia  ,  porque  unidos 
Entrasen  los  de  Lucia  ,  i  Africanos. 
i  Qué  aguardas?  Qué  resuelves? 
OLVIA. 

Yo  no  puedo 
Olvidar  su  venganza. 
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ALURO. 

¿Para  quándo 
Tu  corazón  reservas  ? 

OLVIA. 

¿Cómo  ,  Aluro, 
Podré  olvidarle?  Siempre  á  mí  cercanos 
Sus  gemidos  escucho  ;  en  todas  partes 
Su  ensangrentada  sombra  inquieta  hallo. 
Que  venganza  me  pide  ;  siempre  miro 
Su  ardiente  zelo  ,  sus  floridos  años, 
Su  pecho  abierto  ,  que  en  sangrientas  bocas 
El  corazón  me  muestra  traspasado. 
Su  venganza  juré  ,  tú  la  ofreciste, 
¿E  intentas  que  la  olvide?  ¿Si  mi  mano 
Es  premio  ,  me  persuades  que  la  entregue 
Al  que  le  dio  la  muerte?  Avergonzado 
De  los  héroes  se  oculta  en  los  Elisios, 
Hasta  que  yo  le  aplaque  :  no  aplacarlo 
No  es  bastante  ;  á  su  alma  ha  de  añadirle 
Su  hermana  ,  eñ  quien  confia  ,  el  nuevo  agravio 
De  premiar  su  enemigo?  A  la  venganza  , . .       '/ 

ALURO. 
No  la  executes  .  .  Olvia  ,  aguarda  . .  • 

S  C  E  N  A     VII. 

Dulcidlo  ,  i  Aluro, 

ALURO. 


En  vano 


Intenta  el  hombre  corregir  su  suerte. 

DULCIDIO. 
¿Entra  el  socorro?  Llegan  los  Lucianos? 
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ALURO. 
Sí  ,  Dulcidio  :  pero  otros  infortunios 
Frustran  nuestro  designio.  Ese  Africano, 
Yugurta  ,  amante  á  Olvia  le  ha  ofrecido 
Se  pasará  á  Numancia  con  su  campo. 
Quien  á  Olon  dio  la  muerte  fué  Yugurta; 
Olvia  ya  lo  ha  entendido  ,  y  va  á  vengarlo» 
Este  es  el  tiempo  ,  que  á  la  patria  salves 
Si  convences  á  Olvia  dé  la  mano 
A  Yugurta  :  yo  mismo  la  he  cedido 
Ofreciendo  á  la  patria  este  holocausto. 
Tu  autoridad  esfuerza  ,  i  tu  eloqüenciai 
Aplácala  ,  persuádela  :  yo  parto 
A  aiuiiiar  á  Melara. 

S  C  E  N  A     VIII. 

Terma  ,  /  Dulcidio. 

TERMA. 

Acude  pronto: 
Acelerada. 
Olvia  mi  hermana  ,  el  rostro  demudado. 
Sin  acierto  ,    urbada  ,  se  disfraza. 
Mira  su  honor  ,  mira  á  Megara  :  ücaso 
Desesperada  huye  ....  Acude  luego. 

DULCIDIO. 
Cesa  Terma  ,  refrena  el  sobresalto. 

TERMA. 
4 Pues  qué  puede  intentar? 

DULCIDIO. 

¿Sabes  si  emprende 
Alguna  heroicidad  su  invi^  brazo? 
£ 
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Retírate  :  yo  sé  lo  que  ha  resuelto. 

No  iníaries'su  opinión  ,  pues  su  acendrada 

Honor  á  esos  disfraces  la  v^^^^";^- 
Acá  se  acerca -.parte:  a  mi  cuidado 

Tu  honor  ,  i  su  ardor  quedan. 
TERMA. 

Tu  precepto 

Me  retira  ;  inas  siempre  recelando 
Detendré  los  furores  de  una  hermana. 

No  terfias.  ¿Hasta  quándo  ,  Dioses  santos. 
Probareis  la  virtud? 

SCENA    IX, 

Olvia  con  algún  disfraz  ,  i  Dukidia. 

OLVIA. 

,  Cruel  Yugurta! 

¡O  cenizas  infaustas! 

'  DULCIDIO. 

Tus  quebrantos 
Me  expuso  Aluro  ;  dexa  acerbos  ayes: 
De  tu  virtud  ,  de  tu  ánimo  esforzado 
Pende  nuestra  fortuna.  Determina 

0  tu  vengatiza  ,  ó  el  fatal  estrago 

De  lu  patria. 

OLVIA. 
Deseo  libertarla^, 

1  á  Yueuita  no  puedo  perdonarlo. 

^  DULCIDIO. 

¿Qné  dirías  á  Aluro  ,si  en  tal  trance 
Titubear  le  vieses? 
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OLVIA. 
Que  vengando 
A  su  hermano,  su  patria  defendiera. 

DULCIDIO. 
Es  imposible  ,  Ob  ia  :  el  Africano 
Que  le  dio  muerte  ,  ó  ha  de  ser  tu  esposo, 
ü  vá  á  acabaí  Numancia. 

OLVIA. 

¿  Yo  la  mano 
Al  matador  de  Olon? 

DULCIDIO. 

¿Mas  que  tu  patria 
Puede  en  ti  tu  furor? 

OLVIA. 

Si  tan  ingrato 
Fuese  mi  corazón  ,  lo  aborreciera. 
Mas  morirá  Yugurta. 

DULCIDIO. 

Si  el  estrago, 
Si  la  ruina  inminente  no  te  mueve; 
Muévate  el   tierno  amor  que  tantos  años 
Tuviste  á  Aluro  :  á  muerte  le  destinan; 
Fué  tu  amante  ,  es  mi  hijo  ,  del  gallardo 
Olon  fué  amigo  ,  él  es  nuestra  defensa: 
Si  cede  tu  furor  ,  no  es  necesario 
Que  tr.ucra  Aluro  :  corresponde  en  uno 
A    amaine  ,  á  patria  ,  al  padre  ,  i  al  hermanó» 

OLVIA. 
Muera  Yugurta  ,  i  muera  por  tu  hijo 
Olvia  vengada. 

DULCIDIO. 

Dexa  intentos  vanos, 
Inexorable  ,  fiera  ,  cruel  ,  impía, 
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De  tan  noble  prosapia  indigno  ramo^ 
Verdugo  de  tu  patria, 

OLVIA. 

¡  Ai  ,  que  no  sientes 
Las  olas  de  amargura  ,  en  que  anegado 
Naufraga  el  corazón !  No  multipliques 
Mas  angustias  :  no  aumentes  mas  quebrantos: 
Ten  de  mí  compasión.  Ya  mí  constancia 
Se  rinde  á  mi  dolor.  ¡  Ai  ,  qué  aciago 
Fué  el  dia  en  que  nací!  Con  qué  fiereza 
IVÍi  estrella  me  miró!    Pues  conjurados 
Parten  mi  corazón  ,  sin  darme  muerte, 
Ruegos ,  venganza  ,  amor  ,  patria  ,  i  hermano. 

DULCIDIO. 
El  oráculo  cumple  ,  el  tiempo  espira: 
Salva  tu  patria, 

OLVIA. 

¿Aun   me  limita  el  hado 
El  tiempo?  Da  mas  tiempo  ,  por  si  puedo 
Dominar  mi  pasión. 

DULCIDIO. 

Pues  sus  conatos 
Consagró  Olon  á  libertar  su  patria. 
Perdonaría  á  Yugurta. 

OLVIA. 

.  ¿I  el  sagrado 
Juramento  ,  en  que  yo  ofrecí  vengarle? 

DULCIDIO. 
No  lo  debes  cumplir  :  ó  da  tu  mano, 
Que  otro  podrá  vengarte  j  i  así  aplacáis 
De  Oioa  el  alma, 

OLVIA. 

Intentas  temerario 
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Que  por  mi  honor  vengase  ,  aun  en  Aluro, 
La  muerte  de  un  esposo?  A  los  Romanos 
Permite  esas  perfidias  :  como  esposa 
Lo  estimara  ,  si  no  pudiera  amarlo. 

DULCIDIO. 
AI  fin  Numancia  acabe  ,  casas  ,  templos. 
Matronas  ,  niños  ,  jóvenes  ,  ancianos 
Perezcan  ,  pues  de  Olvia  la  implacable 
Tal  es  la  voluntad. 

OLVIA. 

Deten  el  labio; 
Numancia  viva  ,  i  muera  yo  primero. 
¡Horrible  sacrificio!   Trance  amargo! 
Que  he  de  omitir  una  venganza  justa! 

DULCIÜIO. 
Ta  no  €5  justa. 

OLVIA. 

Tú  al  fin  desventurado 
Olon  ,  que  encomendaste  tu  venganza 
A  una  infellx   muger  ,  oye  mi  llanto: 
Aunque  mi  corazón  iras  respira; 
Auque  el  furor  me  anima  ,  i  aunque  exhalo 
Furias  ,  prortieto  ,  ¡6  patria  quanto  puedes! 
Prometo  no  vengarte ;  ¡6  Dulce  hermano! 
La  patria  asi  lo  ordena  \  pero  sabe, 
Que  si  á  tu  alma  ,  i  mi  dolor  no  aplaco 
Dando  hiucrte  á  Yugurta  en  tu  sepulcro. 
Mas  fácil  que  quererle  ,  me  es  matarlo. 

DULCIDIO. 
íQuó  feliz  ,  qué  gloriosa  las  naciones 
Te  aclamarán  ,  pues  das  al  «uelo  patrio 
La  libertad  ,  que  tanto  afán  i  empeño 
Costó  al  valor  en  dilatados  aíiosl 
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OLVIA. 
Pero  acaso  Yugurta  no  se  atreva 
A  volver  á  Nuiíiancia. 

DULCIDIO. 

Yo  un  Soldado 
Enviaré  deligente  ,  que  le  avise 
Le  aguarda  Oivia  en  este  mismo  campo, 
I  por  señal  de  paz  lleve  tu  espada. 
OLVIA. 
Entregando  su  espada» 
Aquí  le  esperaré  ;  pero  ya  ufano 
Con  águilas  ,  é  insignias  enemigas 
Megara  vuelve. 

DULCIDTO. 
¿  1  sabe  tus  tratados 
Con  Yugurta? 

OLVIA. 
Dulcidio  ,  avergonzada, 

0  tímida  ,  he  resuelto  recatarlos 
De  Megara  :  si  logro  mi  designio, 
Por  tan  justo  no  puede  reprobarlo. 

1  muchas  veces  quien  impera  ,  quiere 
Se  executen  acciones  ,  que  avisado 
Antes  de  executarlas  estorvára, 

1  las  aprueba  hechas. 

DULCÍDIO. 

Nuestro  estado 
En  feliz  va,  á  mudarse  :  quiera  el  cielo 
Dar  hoi  glorioso  fin  á  tantos  daños. 
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S  C  E  N  A     X. 

Megara  ,  soldador  ,  con  algunas  vanderas  Romé^ 
ñas  y  i  los  mismos. 

MEGARA. 

Ya  triunfamos:  Cipíón  ya  retrocede^ 
Te  do  es  miedo  i  terror  ;  todo  en  su  campo 
Fs  desorden  ;  sus  tropas  se  amotinan, 
I  el  sitio  desaqiparan.  Los  cercanos 
Pueblos  socorro  envian  por  el  Duero, 
I  el  refuerzo  de   Lucia  ,  ya  inmediato. 
Solo  mi  aviso  esperan  ,  i  la  noche 
Para  entrar  por  la  valla  á  reforzarnos. 
Ánimos  ,  que  á  esperanzas  tan  prudentes 
Pe  la  inmortal  defensa  cerno  el  lauro 
Corresponde. 

DULCIDIO. 

Megara  ,  ya  los  Dioses 
A   cumplir  van  el  vaticinio  fausto. 
Que  el  domador  de  monstruos  á  Numancia 
Prometió  al  fin  de  los  catorce  afios. 

A  C  T  o      V. 

r  se  EN  A    I. 


Olvia  ,  i  por  la  parte  opuesta  Tugurta. 
JNoche. 


OLVIA. 
Al  fin  yo  sacriHco  mi  venganza, 
1  aunque  anana  la  pattia  roí  recelo. 
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Parece  que  irritados  me  reprenden 
Tan  justa  acriun    mis  ínclitos  abuelos» 

YUGURTA. 
Oivia  es  ,  i  su  espada  me  asegura. 

OLVIA. 
Asiste  á  mis  acciones  ,  santo  cielo» 

S  CE  N  A    I  I. 

Terma  ,  i  los  mismos» 

TERMA. 

A  Olvia. 
Aunque  tímida  es  Terma  ,  no  ha  manchado 
De  su  patria  el  honor.  Olvia  ,  ¿qué  intento» 
A  disfrazar  te   obligan?  Las  acciones 
Gloriosas  no  se  ocultan. 

OLVIA. 

Ya  que  al  puebla 
Con  fatales  presagios  amedrentas, 
Su  libertad  no  impidas. 

TERMA. 

Mis  deseos 
Son  su  gloria  ,  i  tu  gloria  :  ¿Qué  pretendes? 
Adonde  te  encaminas? 

OLVIA. 

Ese  zelo 
Iniítil  es  conmigo  ;  en  todos  trances 
Olvia  consigo  va  :  siempre  en  su  pecho 
Alienta  su  virtud. 

TERMA. 
No  siempre  acierta 
Quien  resuelve  por  sí :  vanos  pretextos 
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Ju<:tiflcan  á  veces  los  delitos. 
2^ü  le  he  de  abandonar. 

YUGURTA. 
Se  oculta  Tugurta. 

De  aqueste  puesto 
Retirarme  conviene. 

OLVIA. 

¿Has  olvidado 
Que  en  esta  urna  ,  i  panteón  funesto 
Olon  tu  hermano  yace? 

TERMA. 

No. 
OLVIA. 

I  No  sabes 
Mi  extremado  dolor  ,  i  el  juramento 
Que  hi/e  de  vercer  en  su  sepulcro 
Del  matador  k  sangre? 

TtRMA. 

Sí. 
OLVIA. 

A  este  puesto 
Ha  de  venir  ;  aquí  intento  matarle. 

TKRMA. 
Engañosa  ,  ¿pues  cómo  >in  azero 
Pretendes  darle  muerte  ?  otros  designios^ 
Otra  resolución  en  tu  vil  pecho 
Fomentas. 

OLVIA. 
i  Ai  de  mí  í  jQuó  he  de  decirla? 
De  mi  hiiy€  el  Agrcror.i  pretendiendo 
Asegurarle  yo,  en v'  ida. 

1 
Vanas  escusas- -son:  ¿cabe  en  tu  pccho) 
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Cabe  en  la  noble  Olvia  esa  perfidia? 
¡Vengarse  por  traición ! 

OLVIA. 

En  los  intentos 
Que  mi  venganza  inspira  ,  no  rezeles 
Que  aunque  él  muera ,  yo  falte  á  lo  que  debo. 

TERMA. 
Perdona  mis  sospechas:  de  Numancia 
Desalentada  huyes. 

OLVIA. 

Solo  esto 
Faltaba  á  mi  dolor.  Terma  maligna, 
Capaz  de  tan  cobardes  pensamientos, 
¿  Asi  ultrajas  mi  honor?  Eso  recelas? 

S  C  E  N  A     III. 

Aluro  saliendo  por  h  parte  en  que  está  el  árbol ^ 
Olvia  ,  ;  Terma, 

OLVIA. 
O  sean  noble  acción  ,  ó  desaciertos, 
Cumpliré  mi  designio. 

TERMA. 

He  de  estorvarlo: 
Refrena  tu  furor. 

ALURO. 

De  Olvia  es  acento: 
Engaño  es  de  Yugurta.  Aunque  he  cedido 
Su  dulce  amor  ,  no  olvidaré  su  riesgo. 

TERMA. 
Sorprenderme  pretendes:  ¿  así  olvidas 
La  heroicidad  de  un  ánimo  guerrero? 
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OLVIA. 
Un  ánimo  guerrero  alcanzar  debe 
Su  venganza.  éi 

TERMA.  ,^ 

Mas  no  por  tales  medios: 
En  la  campaña  sí ,  no  por  traiciones: 
I  aun  lus  venganzas  son  viles  pretextos. 

OLVIA. 
Venganza  he  de  tomar :  sé  quanto  obli^». 
Mi  valor  ,  mi  decoro ,  i  ardimiif"^"' 
Burlaré ,  no  te  opongas. .  . . 
TERMA. 


ALURO. 
¿Cómo  no  se  defiende  con  su 
Olvia  engañada?  Aluro  venj- 
Muerte  dará  al  traidor  ,  ú  Oi^ 

OLVIA. 
En  vano  me  detienes  :  nada  i 
A  una  alma  grande,  á  un  cor 

TERMA. 
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/ 


JíO. 


Alma  vU. . . 


OLVÍÍ. 

Calla. 


/ 


S  C  E  N  A     IV. 

Dulcidlo  ,  t  los  vAsmos. 

ALURO. 
Pasos. .  .  ¿Quién  se  acerca? 
Ketroccdiendo  a  encontrar  á  Dulcidlo* 
DULCIDIO. 

¿Aluro?. 
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ALURO. 
Calla. 

DÜLCIDIO. 
Prontos  por  el  Duero 
Van    á   entrar   los  Lucianos  ,    i   te   aguarda 
Megara  :  parte  ál  punto. 

ALURO. 

Marcho  luego 
Que  dé  muerte  á  Yugurta  ,  pues  aleve 
Por  engañar  á  Olvia  hizo  el  convenio. 
Aquí  está. 

dulcí  DIO. 

Muera  •.  quien  traidor  engaña 
Muera  como  traidor :  no  pierdas  tiempo. 
Su  infamia  te  disculpa. 

S  C  E  N  A    V. 

Los  mismos  menos  Duícidhm 

TERMA. 

He  de  oponerme 
A  todos  tus  designios;  i  Olon  muerto 
De  su  hermana  verá  el  honor  debido, 

OLVIA. 
Ko  des  voces. 

TERMA. 

Refrena  tus  excesos. 
Como  deteniendo  á  Ohia, 
OLVIA. 
Lo  alcanzarán  mis  brazos. 

TERMA. 

Numantinos. .. 
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OLViA. 
:  Ah  imprudente ! . . . 

MURO. 
Traidor  ,  monstruo  sangriento. 
OLVIA. 
^  A  i  de  mí ! 

Hi<rf  Aluro  á  Olvia  ,  que  iba  á  retirartf  }>or  l<f 

^arte  en  oue  está  Aluro, 

ALURO. 

Ya  murió  el  traidor.  Megara 

Me  aguarda  :  á  Dios  :  al  puente. .  . 

TKRMA. 

Hombre  violento.  •  • 
ALURO. 
Sí  :  ya  murió  el  traidor  :  al  rio  parte, 
Que  allí  Megara  aguarda. 

SCENA    VI. 

Los  mismos  menos  Aluro, 

TERMA. 

Aluro  ciego  . . , 
¡Ai  de  mí!  se  retira  :  á  Olvia  sin  duda 
Ha  herido  pot  error  :  su  tierno  pecho 
Ha    traspasado   incauto  :    herida.  . .   muerta.  .  • 
Olvia  yace.  Ai  de  mi!  mis  desaciertos 
Caui^aron  su  desgracia.  Tierna  htra^iana, 
Flor  sin  sa7on  corrida  ;   oye  mi  acento. 
Responde  á  mis  ce 

Terma  te  llama. .  . 

De  las  iras  del  cielo.  Tierra  inr2)u<;ta. . . . 
]Ni  hai  quien  me  alivie  ,  ni  aU\i;irla  pu'.do» 
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se  EN  A     VII. 

Los  mismos  ,  /  Tugurta. 

YUGURTA. 
De  Olvia  es  tan  tierno  llanto  5  aunque  perezca 
La  voi  á  defender.  ¿Qué  causa  á  estos 
Ayes  te  mueven  ,  ó  adorada  Olvia? 

Se  aparta  Terma, 
Yugurta  soi ,  no  temas. 

TERMA. 

¡  Ai  ,  quán  ciertos 
Han  sido  mis  temores!  Ya  la  muerte 
Fin  pone  á  su  zozobra  ,  i  devaneos. 
YUGURTA. 

Olvia  muerta? 

TERMA. 
Aquí  yace  moribunda. 
■        YUGURTA. 
Amada  Olvia  ,  malogrado  dueño, 
Muerta  quiza  ,  porque  á  Yugurta  amaste^. 
¿Quién  te   hirió   á  tí  ,  sin  traspasar  mi  pecho? 
Tu  muerte  he  de  vengar. 
OLVIA. 
¿Qué  región  nueva.  . . 
Me   espanta?  ¡Qué  pavor!  Ah  pensamientos. .  . 
TERMA. 

Aun  vive. 

YUGURTA. 
Olvia  adorada. 
OLVIA. 

¡Siempre  errados. 
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O  aunque  su  fin  acierten  ,  siempre  ciegos! 
Ah  Yuguria  traidor! 

YÜGÜRTA. 

En  qué  fui  aleve? 
Yo  traidor? 

S  C  E  N  A    VIII. 

Dukidio  con  una  tea  encendida  ,  algunos  soldador, 
i  los  mismos. 

DULCIDIO. 
Murió    ya?  Terina  ,  qué  es  esto? 
Cómo  ese  traidor  vive?  pues  Aluro 
Con  la  espada  frustró  su  vil  deseo. 

YUGURTA. 
¿Cómo  en  Numancia  cabe  esta  perfidia? 
Tú  ,  Olvia  ,  me  llamabas  con  pretextos 
De  amor ,  i  al  tiempo  mismo  procurabas 
Que  me  diesen  la   muerte?  ¿ Es  este  el  premio 
De  mi  fidelidad  ,  de  los  auxilios, 
Que  prometí  veraz?  ¿Así  los  hechos. 
Asi  afeáis  tan  inditas  hazañas? 
K«ta  traición  Numancia?  Jove  reflo 
Sin  duda  ri»;c  al  mundo  :  en  vos  permite 
La  exccucion  de  las  engaños  vuestros. 

DULCIDIO. 
¿Pues  quién  la  hiri6  ,  si  tú  no  la  has  herido? 

OLVIA. 
Yo  aguardaba  á  Yugnrta  ,  i  él  me  ha  muerto* 

TKRMA. 
No  ,  Olvia  ,  no  ,  Dulcidlo . . . 
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DULCÍ  DIO. 

Infiel  amante, 
Tuya  es  acción  tan  vil :  yo  oí  los  ecos 
De  Olvia  ,  que  culpaba  tus  traiciones. 

YüGURTA. 
Moribunda  la  hallé. 

OLVIA. 

¿Tantos  extremos 
Puede  hacer  un  traidor?  tú  me  has  herido» 

TERMA. 
Aluro  te  dio  muerte. 

OLVIA. 

Mas  tormento; 
No  por  un  enemigo  ,  no  en  campaña: 
Tan  noble  corazón  ,  mi  antiguo  afeóto 
Me  priva  de  ia  vida. 

TERMA. 

Persuadido 
De  tu  voz  pavorosa  ,  de  mis  ecos, 
I  de  mi  resistencia  ,  á  que  tú  fueses 
Yugurta  ,  i  me  engañabas  ;  el  azero 
Fulminó  contra  tí. 

YÜGURTA. 

Solo  llegaba 
De  Olvia  enamorado. 

OLVIA. 

Verdadero 
Era  mi  amor  ,  Yugnrta  i  lo  ha  frustrado 
Al-jun  Dios  enemigo  :  si   mi  afeólo 
Vive  en  tu  corazón  ,  oye  de  Olvia 
Xa  última  voz  ,  i  su  postrer  acento: 
Por  tu  amor  ,  i  nji.  ,a.mpr  desventurado. 
Por  la  mortal  angustia  én  ,q,ue  me  veo, 
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Por  la  muerte  que  miro  tan  cercana, 
Por  las  ansias  . . .  á  Dios  ,  Yugurta  ,  muero .  .  . 
A   Dios  ,  vente  á  mi  patria  .  .  .  si  á  ella  sirves. 
Este  consuelo  llevaré  ,  muriendo. 
Retiran  á  Olvij. 
YUGURTA. 
Si ,  beldad  desgraciada  ;  aun  con  mi  vida 
Haré  á  tu  muerte  un  lamentable  obsequio: 
Me  pasaré  á  auxiliaros. 

TERMA. 

No  ,  Yugurta j 
No  irrites  las  deidades.  ¿El  convenio 
Lo  hiciste  así  con  Olvia? 

YUGURTA. 

Mis  soldados 
.    la  entrar  solo  aguardan  mi  precepto. 

TKRMA. 
Cesa  ,  Africano  ,  cesa  :  nuevas  penas 
Amenaza  tu  voz  ^  ya  miro  incendios, 
Vozes  escucho  ,  i  moribundos  a\ci 
De  un  pueblo  ,  que  perece. 

DULCIDIO. 

Qué  {)ortentos? 
Qué  monstruos  ves  ,  6  Terma  ? 
TERMA. 

¿  No  recuerdas 
De  Hercules  el  oráculo  severo? 
Felices  nos  decia  >  si  ^^  i  la  " 

En  si  fiase  ,  i  no  en  '  10. 

Fahamtxs  á  su  voz.  M  ^urta, 

Reiiratc  :  retira  tus  ¡ 
Tu  auxíMo  nos  deítr  .  cOfiUariof 

Nos  declara  á  !«'    '" 
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YUGÜRTA. 

Pues  advierto 
Una  confusa  turba  ,  i  se  eslabona 
A  una  hazaña  en  Numancia  un  contratiempo, 
Me  retiro. 

Se  vuelve  á  su  campo* 

SCENA    IX. 

Megara  ,  soldados  ,  i  los  mismos^ 

MEGARA. 
A  tan  grandes  desventuras 
Mayor  valor  :  soldados  ,  aunque  el  cielo 
Sobre   nosotros  caiga  ,  nuestros  brazos, 
I  el  pecho  inalterable  le  opondremos. 
Olvia  murió  ,  nos  faltan  los  de  Luciaj 
Sin  ellos  venceréis. 

TERMA. 

¡  Quán  verdaderos 
Mis  temores  advierto  !  ¡Quán  sañudos 
Los  Dioses  nos  persiguen !  Tantos  medios 
Frustrados  sin  recurso  ,  ni  esperanza! 

SCENA     X. 

Aluro  ,  i  los  mismos» 

ALURO. 

Mas  golpes  ,  mas  desmanes  :  el  refuerzo 
Que  de  Lucia  llegaba  ,  junto  al  rio 
Las  tropas  de  Yugurta  sorprehendieron; 
Los  brazos  les  cortaron  ,  i  los  dexan 
Troncos-^para  que  sirvan  de  escarmiento. 
Las  mismas  apresaron  ios  socorros      siái^a;^  ^ 
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Que  entraban  por  el  rio  ;  detuvieron 
Las  legiones  que  huían  ;  las  que  llegan 
De  Italia  han  recibido  ,  i  los  Vacéos 
Ya  cobardes  las  llaman. 

DULCIDIO. 

¡O  falaces 
Providencias  humanas!  ¡O  decretos 
Inalterables  de  h  eterna  serie 
De  los  hados!  Yugurta  fundamento 
Daba  á  mis  esperanzas  ,  i  Yugurta 
Quita  toda  esperanza. 

TERMA. 

A  Aluro, 

Mas  tormentos. 
Mas  penas  acumula  :  equivocado 
A  Olvia  diste  la  muerte. 

ALURO. 

¿Yo  á  Olvia  he  muerto? 
No ,  l'ertna,  fué  á  Yugurta  ,  que  intentaba 
Su  constancia  burlar. 

TERMA. 

Tu  valor  ciego 
Por  matarle  la  hirió  :  yo  detenia 
Sus  designios  ,  i  ardor. 

ALURO. 

¿Cómo  los  cielos 
No  fulminaron  contra  mí  sus  iras? 
Cómo  mi  espada  no  buscó  á  mi  pecho? 
Así  he  correspondido?  de  su  mano. 
De  su  antiguo  cariño  ,  de  su  afedlo 
Kste  fué  el  galardón?  volved  las  arma» 
Contra  mí  ,  Numantiiios  ,  tan  vil  yerro 
Mi  sangre  ha  de  lavarlo  :  i  si  de  Olvia 
Fa 
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Me  podia  apartar  solo  muriendo, 
IVli  la  muerte  cruel  ha   de  apartarme. 
Esgrimid  ,  esgrimid  vuestros  aceros 
Contra  el  funesto  Aluro  :  sea  mi  muerte 
Satisfacción  de  Olvia  :  sea  yo  exemplo 
De  verdadero  amor  :  he  de  seguirla  . .  • 

MEGARA. 
¿Miras  el  daño  universal  sin  miedo, 

Deteniendo  á  Aluro. 
I  tu  dolor  te  rinde?  oprime  el  llanto. 
Vivimoj?  Resistamos. 

DULCIDIO. 

I^ü  hai  remedio. 
Numancia  acaba  ,  acaba  ya  su  gloria. 

TERMA. 
Este  es  el  dia  infausto  ,  el  fatal  tiempo: 
Faltamos  al  Oráculo  :  fiamos 
En  ageno  valor.  Este  era  el  sueño 
Que  á  mi  alma  asustaba  tantas  veces: 
Tristes  ,  llorosos  ,  pálidos  ,  sangrientos, 
O  qué  horror!   vi  salir  de  sus  sepulcros 
Los  héroes  Numantinos  ,  i   con  tiernos 
Sollozos  de  este  suelo  se  ausentaban. 
Una   lúgubre  voz  ,   un  ronco  estruendo. 
Voz  de  dolor  ,  estruendo  de  gemidos, 
Kí/ffiowox  ,  repetía  ,  abandonemos 
Esta  mansión  de  ¡launas.  Triste  hermano, 
Desgraciíado  valor  . . .  inxítil  zelo  . . . 

MEGARA. 
Seguidme  Numantinos  :  no  aprovecha 
La^  constancia  ^  logreinos  con  los  ruegos. 
Con  súplicas  humjlde$  al  Romano 
Digna  corona  á  vuestros  nobieá  hechos. 
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DULCIDIO. 
Suplicar  al  Romano?  Qué  reuselves? 
Antes  que  suplicarle  ,  moriremos. 
MEGARA. 
A  la  trinchera. 
Romanos? 

UN  SOLDADO. 
Qué   pretendes? 
MEGARA. 

Pues  la  tienda 
De  Ciptón  cercana  está  ,  al  momento 
Avisa  que  se  digne  de  Megara 
Escuchar  una  súplica. 

ALURO. 

Tú  ruegos? 
Tú   súpKcas?  Así  infamas  tu  nombre? 
Así  de  tus  mayores  los  excmplos 
Olvidas? 

S  C  E  N  A    X  I. 

Cipión  á  la  trinchera. 

CIPIÓN. 

Qué  pretendes  ,  Numantino? 
MEGARA. 
Inflexible  CipicSn  ,  pues  el  empefio 
Justo  ,  aunque  desgraciado  ,  de  mi  patria, 
De  heroico  calific.is  en  tu  pecho: 
Perdona  á  esta  ciudad  el  fin  horrible 
Que  su   valor  la   inspira  ,  i  tus  exce«os. 
La  luz  nos  es  funestaj  ardientes  furias 
A  morir  nos  incitan  ;  mis  guerreros 
Solo  furor  respiran,      '  '^S''*> 

Solo  muerte  .  Cir  :')n  •  pm»>4 
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Alguna  compasión  ,  tu  gente  ordena; 
Concede  ulia   batalla  ,  peleemos: 
Anima  ,  incita  tus   inmensas  huestes 
Que  opriman  al  exército  funesto 
De  Numancia  ,  que  vive  involuntario. 
Si  la  batalla  rehusas  ,  cederemos 
Nuestras  armas;  envia  tus  legiones 
A  esgrimir  sin  peligro  sus  azeros^ 
I  á  destruir  mis  tropas  ,  que  aborrecen 
La  acerba  luz  ,  que  les  cohcede  el  cielo: 
Hazla  morir  ,  Cipión  :  venid  ,  muramos 
Libres  ,  aunque  muramos  indefensos. 

ClPlÓN. 
Numantino  ,  esta  espada  ,  esta  cadena 
Arroja   una  espada ,  i  una  cadena  ,  i  se  retira» 
Es  mi  resolución, 

DULCIDIO. 

Ya  no  hai  remedio, 
Megara  generoso  :  vino  el  dia 
Ultimo  de  tu  patria  :  llegó  el  tiempo 
Do  horror  i  muerte  ;  fuimos  Numantinos, 
Hubo  Numancia  ,  dominó  su  imperio. 
Vencieron  sus  campeones  :  sus  ruinas 
Mostrará   el  caminante  al  escarmiento 
De  la  discorde  España.  Esta  es  la  espada, 
Estas   son  las  cadenas  ,  que  severo 
Hercules  indicó  ,  porque  adquiriese 
Tu  patria  en  su  exterminio  ,  nombre  eterno. 

MEGARA. 
Ya  ,  cielos  misteriosos  ,  vuestras  voces, 
Ya  vuestra  obscura  providencia  entiendo: 
Morimos  ,  porque  España  en  nuestra  muerte 
Sienta  su  esclavitud  ;  porque  sus  hierros 
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Quebrante  ;  porque  advierta  ,  que  en  sí  misma 
Confiar  debe  ,  i   no  en  valor  ageno. 
1  aun  morimos  por  pena  ,  pues  faltando 
Olvia  incauta  á  las  voces  de  los  cielos 
Imploró  auxilio  estraño. 

TERMA. 

¡Oh  vaticinios 
Horribles  que  oprimiais  mi  pensamiento! 
Este  era   mi  temor  ,  estos  mis  ayes. 
Ai  ciudad  desgraciada! 

MEGARA. 

No  hai  remedio! 
DULCIDIO. 
No  es  posible  del  cielo  misterioso 
La  sentencia  borrar. 

MEGARA. 

E\  firmamento 
Caiga  sobre  nosotros  ,  si  los  Dioses 
Buscan  constancia  igual  á  sus  esfuerzos. 
Disponed  vuestras  almas  Españolas 
A  una  a(:cion  digna  de  vosotros  mesmos. 
Tirana  Roma  esta  cadena  envia, 
1  esta  espada  ,  soldados  ,  no  hai  mas  medio 
Que  emprender  una  muerte  generosa, 
O  á  vij  coyunda  Si^meter  el  cuello. 
Aquí  está  la  cadena  ,  esta  es  la  espada^ 
Soldados  f  elegid. 

ALURO. 
Venga  el  azcro. 
TODOS. 
En  libertad  muramos. 

ALURO. 

Si  perdimos 
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Aun  la  esperanza  ,  el  último  consuelo 
Que  alimenta  á  los  justos  infelices, 
¿Quién  dudará  entre  muerte  ,  ó  cautiverio? 
Muramos  ,  campeones.  Ved  que  España, 
Roma  ,  Italia  ,  la  Europa  ,  el  mundo  entero, 
Nos  miran  con  7n7obras  ,  i  entre  dudas 
Temerosos  aguardan  lo  que  harem.os. 
Venzamos  su  discurso  :  huid  la  vida 
A  costa  de  un  instante  ,  sed  eternos. 
Ni  la  muerte  es  temible  :  si  es  gloriosa, 
Esatraílivo  á  vuestros  nobles  pechos. 
Fin  es  de  Us  desgracias  :  quien  la  elige, 
¿Qué  puede  ya  temer?  solo  un  momento 
Vivimos  ,  Nutnantinos  :  lo  pasada 
No  lo  gozamos  ya  ;  lo  venidero. 
Es  incierto  ;  el  instante   que  vivimos 
Solo  es  jji^estro  :  lograd  un  nombre  eternp 
Por  un  momento  solo. 

MEGARA. 

O  si  es  posible 
Que  seáis  esclavos  ,  humillad  el  cuello. 
Afead    tantos  años  de  viélor'as, 
Olvidad  vuestros  Ínclitos  abuelosj 
Escoged  la  cadena  ,  que  Megara 
En  su  muerte  os  dará  mas  noble  exemplo^ 
Saca  la  espada. 


Muramos. 


TODOS, 


MEGARA. 

Pues,  marchad  :  dé  la  cuchila 
Fin  á  las  vidas  que  perdone  el  fuego;  .   . 
Destruid  ,  quemad  ,  piaíad  ,  la  muerte  sea 
En  quien  hieía^j  iqüien  muera  mutuo  premio. 
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Baste  vivir  para  perder  la  vida: 
Todos  morid  ,  i  fecundad  el  suelo 
Con  sangre  ,  que  produzca  el  heroísmo: 
Sangre  implacable  ,  que  irritada  incendios 
Fomente  de  venganzas  ;  sangre  fértil, 
Que  adiva  excite  á  generosos  hechos 
A  la  futura  España  ;  sangre  libre 
Que   reprehenda  el   torpe  cautiverio 
Desta  ciega  nación  ,  porque  algún  dia 
Despierta  de  letargo  tan  funesto, 
Os  admire  ,  os  envidie  ,  os  llore  ,  i  vengue» 
Libres  morid.  A  Dios  ,  nobles  guerreros, 

Se  abrazan  mutuamente. 
Por  la  postrera  vez.  A  Dios  ,  Dulcidio: 
A  Dios  ,  Aluro  ,  amado  compañero; 
Ya  se  acabó  el  afán  :  á  Dios  ,  mis  hijos, 
A  pios  ,  soldados  mios  ;  otros  premios 
Merecéis  :  escusadme  ,  si  os  corono. 
En  vez  de  lauro  con  ciprés  funesto. 

DULCIDIO. 
A  Dios  ,  Megara. .  .  A  Dios  ,  hijo  infelice, 
Yo  esperaba  en  los  últimos  momentos 
Despedirme  dexándcte  el  apoyo 
De  mi  casa. 

ALURO. 

Tus  últimos  alientos 
Esperé  recibir  ,  i  en  fin  tranquilo 
Tu  última  voluntad  :  este  consuelo 
Me  niega  ,  de  mi  suerte  la  inclemencia. 

SOLDADOS. 
A  la  muerte. 

ALURO. 
Muramcx^  ;  compañeros, 
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Por  conservar  la  libertad  intaéla. 

Seguidme  :  con  la  espada  ,  con  venenos. 

Con  heridas  ,  con  llamas  ,  precipicios, 

1  ruinas  la  muerte  provoquemos. 

Juzgad  ,  que  sois  Romanos  ,  no  detenga 

El  amor  fraternal  los  golpes  vuestros. 

La  piedad  sea  delito  ,  sea  delito 

La  compasión  ;  juzgad  que  en   vuestros  senos 

Está  la  libertad  ,  i  entra  á  buscarla 

A  vuestros  senos  el  furioso  azero: 

Quion  mas  destruye  ,  mas  sirve  á  su  patriaé 

Ko  perdonéis  sepulcros  ,  no  los  templos, 

No  al  hermano  ,  no  al  padre  ,  no  á  los  hijos, 

No  á  las  esposas  ,  ni  á  vosotros  mesmos. 

Matad,  morid. 

^-  SCENA    XII. 

Megára.  Se  verán  la   ciudad  ,  i  templo 
incendiados. 

MEGARA. 
^"  A  Dios  ,  heroicas  almas, 

Marchad  á  ennoblecer  también  al  cielo. 
¡Yo  el  mas  desventurado  de  los  hombres 
También  he  de  morir!  i  á  mis  abuelos, 
I  á  las  Ínclitas  almas  Numantinas, 
Con^vergüenza  he  de  ver  ,  pues  á  su  pueblo 
La  muerte  ,  aunque  gloriosa  ,  les  permito.       ^ 
Referirán  k/S  siglos  venideros 
Que  Nivr^ancia  acabó  baxo  Megara. 
Infausta  suerte  mia!  solo  muero 
Infame  en  tanta  gloria  :  mis  soldados 
Dcbian  morir  ,  Megara  defenderlos: 
Ellos,  aunque, con  gloria  i  no;  vencidos. 
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Mueren  al  fin  ,  i  yo  no  los  defiendo. 
Gloriosa  patria. ...»  pero  ya  no  existes: 
Ruinas  de  mi  patria  ,  último  incendio, 
Ceni7as  lastimosas  ,  sitio  infausto, 
Que  en  adelante  ha  de  sulcar  el  hierro, 
O  has  de  abrigar  las  fieras  ^  sed  testigos, 
Justificadme  ante  la  tierra  ,  i  cielo: 
Si  acabar  debió  alguno  en  la  campaña, 
Megara  debió  ser  ;  pues  yo  el  primero 
Provoqué  el  daño  ,  i  desprecié  la  muerte. 
Catorce  años  de  incesantes  riesgos, 
De  guerras  ,  de  miserias  ,  de  desdichas. 
Mortales  hambres  ,  sin  cesar  rencuentros. 
Peligros  sin  cesar  ,  heridas  ,  muertes, 
He  vi^io  ,  he  padecido ;  i  miro  en  premio 
Mi  patria  destruida  ,  mis  soldados 
Morir  ^  las  casas  ,  los  antiguos  templos 
Quemados  ,  profanados  los  sepulcros. 
Cae  entre  llamas  ,  i  horroroso  estruendo 
El  inocente  niño. . .  ¿Qué  delitos 
Cometió  su  inuceqcia?  . . . 

S  C  E  N  A    XIII. 

Terma  ,  un  niño  ,  i  Megara, 

TERMA, 
"  Ya  el  veneno 

Ki<  potencias  embarga.  Poco  resta 
Ya  de  Numancia  ;  lo  que  el  golpe  acerbo 
iVo  destruye  ,  las  lUmas  lo  consumen. 
Vaga  la  eTi^da  ,  i  ciego  compañero 
La  rodea  el  furor.  ¿Qui<?n  los  estrago» 
De  tu  gente  infeliz  ,  quién  el  sangriento 
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Ardor  de  tus  soldados  ,  quién  las  muertes 
Mencionará  sin  lágrimas?  No  al  tierno 
Niño  ,  no  al  fuerte  joven  ,  no  al  anciano 
Los  preserva  la  edad.  Huye  el  afeflo 
Mutuo  de  hijos  ,  i  padres  ^  del  esposo 
Huye  el  amor  :  reputan  por  extremo 
Cariño  el  darse  muerte.  Ai  de  mi  patria! 

Ai  de  su  acerba  ruina!  quien  lamentos. 
Quien  ayes  me  dará  :  quien  á  mis  ojos 
Una  fuente  de  llanto.  Llorad  ,  pueblos 

Españoles  ,  conmigo. . , 

MEGARA. 

¿Quien  lo  causa 

Llorará  este  desastre?  Acusa  al  cielo 

Las  discordias  de  España.  Ingrata  madre, 

Que   vuelves  tu  furor  contra  tu  seno. 

Que  tu  cora?.on  fiera  despedazas: 

Provincias  desunidas  ,  Celtíberos 

Crueles ',  insensibles  Lusitanos 

Que  olvidáis  de  Viriato  los  exemplos; 

Hermanos  ,  enemigos  de  Numancia, 

De  vuestra  división  ved  los  excesos; 

En  nuestra  ttiiuerte  ved  vuestros  delitos; 

Nuestro  es  el  golpe  ,  i  el  impulso  vuestro. 

¿Quándo  ^xecutarás  ,  nación  discorde. 

Lo  que  puedes? 

TERMA. 
Tu  hijo. . .   A  Dios  ,  yo  muero. 

Nadie  matarle  quiso  ,  respetando 

Su  padre,  i  su  inocencia. 

MEGARA. 

'     Cruel  respeto 

A  un  General  ,  á  un  padre.   ' 
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S  C  E  N  A     XIV. 

Megara  ,  /  el  niño, 

MEGARA. 

Hijo  inocente. 
Digno  de  padre  mas  feliz  ,  consuelo 
Que  á  mis  cansados  años  esperaba. 
Ven  á  morir.  ...  ¿Yo  en  tí  manchar  mi  azero? 
A  quien  la  vida  di  ,  darle  la  muerte? 
Qué  mas  haría  el  Romano?  Yo  en  tu  seno 
Partirme  el  corazón?  Vive  ,  tu  padre 
Te  enseñe  la  virtud  ,  i  otros  los  premios 
De  la  virtud.  Megara  el  desdichado 
Es  el  que  ha  de  morir  :  tú  ,  juramento 
Has  de  hacer  de  vengar  esta  ruina. 
Graba. en  tu  corazón  eses  lamentos. 
Esa  espantosa  imagen  de  tu  patria, 
Esa  sangre  ,  esas  llamas  ,  ese  estn:cr.ln, 
Su  rectitud  ,  su  gloria  i  sus  virtiules 
Graba  de  un  padre  el  lamentable  aspecto. 
Que  de  tí  se  despide,  que  te  abraza 
Por  la  postrera  vez.  A  Dios. . .  Mas  juego 
De  la  fortuna  ,'atado  ,  al  Capitolio 
Has  de  subir?  Qué  en  tí  de  todo  el  pueblo 
Triunfaran  de  Numancia?  Aunque  inocente! 
Mucre  ,  mucres  las  muertes  imitem(»s 
De  tantos  generosos  Españoles. 
Muere. .  .  mas  no  á  mi  espada.  ..  oh  duro  ciclo! 
¿  La  sanare  he  de  verter  de  un  hijo  mió? 
Kc,  ;  da  ,  í\o  \  que  el  noble   .veto 

Pan  (  ,  es  :  muerc^  otro  brazo 

Tu  vida  acabe  ,  i  mi  dolor  funesto. 
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Dulcidio ,  Terma  ,  Aluro. .  .  dadle  muerte. . 
No  responden.  Mi  patria  es  ya  desierto, 
Ya  no  existe  Numancia  ,  ya  es  cenizas. 
Te  he  de  dar  muerte ,  ó  has  de  ser  trofeo 
De  Cipión  altivo?  Muere  ,  acaba. . « 

Al  herirle  se  le  cae  la  espada. 

O  brazo  paternal Patria,  no  puedo 

Ofrecerte  esta  víctima. 

NIÑO. 

A  Dios  ,  padre, 
Que  va  á  acabar  mí  vida  el  común  fuego. 

SCENA    XV. 
Cipión  ,  i  Romanos  entran  precipitados» 

MEGARA.    ' 
Aguarda  ,  hijo  infeliz  ,  muere  conmigo..* 

CIPIÓN. 
Cortad,  soldados,  el  voraz  incendio} 
Las  muertes  impedid. 

MEGARA. 

Romano  injusto, 
Refrena  tus  inútiles  alientos: 
Numancia  ,  que  existió  ,  i  al  Ca{)itoJio 
Hizo  temblar  ,  á  Roma  dio  recelos. 
Ya  no  existe  :  sosiega  tus  temores, 
Pero  escucha  en  mis  voces  los  decretos. 
Que  por  necesidad  el  cielo  esculpe 
Con  sincél  vengativo  en  bronce  eterno. 
Permite  tu  atención  :  no  huyo  la  muerte. 

CIPIÓN. 
Declara ,  héroe  infelice  ,  tus  intentos. 
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MEGARA. 
La  sangre  de  Numancia  destruida, 
Sangre  inocente  ,  i  justa  clama  al  cielo 
Cuntra  Roma  ambiciosa  :  estas  cenizas. 
Cadáver  de  ciudad  triste,  i  sangriento, 
Testigos  de  mi  gloria  ,  i  tu  injusticia. 
Han  de  existir  eternos  monumentos 
Contra  .vuestra  perfidia  :  el  cielo  justo 
Mi  alma  elegirá  por  instrumento 
Con  que  vengue  mi  patria  ,  i  con  que  oprima 
La  soberbia  altivez  de  vuestro  Imperio. 
Sí,  el  alma  de  M«gara  ,  sombra  errante. 
Furia  será  ,  que  vaga  por  los  pueblos 
De  Eípafia,  los  impela  á  la  venganza. 
En  Roma  ,  en  vuestros  hijos ,  voraz  fuego 
Sembraré  de  discordias^  é  iracundo, 
Feroz,  rabioso,  audaz  ,  i  turbulento, 
Del  Mediodía  ,  ai  Septentrión  helado. 
De  donde  viene  el  Sol  ,  de  donde  muerto 
Sombras  permite,  exércitos  ,  provincias, 
Inauditas  naciones  ,  reinos  nuevos 
Moveré  vengativo  ,  que  feroces 
A  Roma  despedacen  ;  instrumentos 
De  un  implacable  Dios,  que  justifique 
Su  providencia  en  el  castigo  vuestro. 
Oid  mi  voz  ,  Deidades  justicieras, 
Que  gobernáis  el  tenebroso  infierno, 
^  '  ,  i  Maldición  inexorable, 

11  ■  s  delitos  ;   mis  acentos 

Sean  vuestra  misma  voz  ;  dad  á  mis  voces. 
Dad  á  itils  ansias  justo  cumplimiento. 
Burla  de  las  naciones  ,  torpe  escarnio' 
De  bárbaros  feroces ,  menosprecio 
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De  las  gentes,  despojo  de  sus  hijos, 
De  vuestra  ira  lamentable  exempio 
Llegue  á  ser  Roma;  caiga  en  ignominia 
Su  tirano  explendor  ,  si  por  desprecio 
IMo  la  aniquila  el  ultrajado  mundo: 
Ni  mi  alma  descanse  hasta  que  tiempo 
Llegue  ,  en  que  altiva  España  por  vengarnos 
Con  su  pie  vencedor  la  oprima  el  cueiio. 
Vendrá  este  tiempo  ,  llegará  este  dia, 
O  su  justicia  faltará  á  los  cielos. 

Se  arroja  á  las  llamas* 

Clf»lÓN. 
Malogrado  valor!  -^ 

YUGURTA. 

Junta  el  renombre 
De  Ciplón  Numantino  á  los  trofeos 
De  vencedor  del  África. 

CIPIÓN. 

A  Carta go, 
Yugurta  ,  la  venció  el  Romano  esfuerzo; 
jSíDiTiancia  á  sí  se  vence;  su  ruina 
Gloria  da  á  España  ,  á  Roma  vituperio. 
Di  cordes  Españoles,  si  á  Numancia 
Se  hubiera  reunido  vuestro  aliento, 
Corno  á  la  España  mandan  los  Romanos, 
Mandara  á  Roma  el  Español  denuedo. 


^f  I  Ni 


NUNCA  MUCHO 

COSTÓ  POCO, 

LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


PERSONAS. 


■^  El  Rey  de  León. 
^  Rodi  igo  de  nilagumef, 
V.  £1  Üey  Don  Sandio. 
S^  Un  cortesano. 
"K.  Dos  villanos. 
"^Hainiro. 
Elí-ira. 

Jirnena  ,   villana. 
Leonor. 
\^ ,  Un  page. 

'X  El  C.-inde  Melendq  ^  viejo  grave. 
\    Berniudb ,  Su  hijO. 
\  JSdendo  ,  cortesano- 
\  .  Un  criado  del  liey  Don  Sancho. 
'\    Cuaresma  ,  gracioso. 
\  Auiio ,  criado. 


La   Escena  es  en  León  y  en  Valmadrigal. 
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ACTO    PlUMtRO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Salón  de  Palacio. 

£1  Conde   y    Rodrigo. 

Rodrigo. 
Famoso  Melcmio  ,  Conde 
dr  Galicia,  no  (xMiseis 
que  la  prrtensiun  «fue  veis 
aolo  al  amor  cori^spundc 
de  lili  adorada  Leonor , 
quir  vuestra  firme  amistad 
tiene  m»s  autoridad 
en  mi  p«xho  que  aa  amor. 
Por  esto  roe  resolví 
i  lo  que  el  alma  desea  , 
porque  iiarentpsco  sea 
l6  que  amistad  hasta  aquí. 

Conde. 
Bien  pienso,    noble  Rodrigo 
de  Villagomez ,  que  estáis 
seguro  de  que  gotats 
el  primer  lugar  conmig* 
de  amistad:  bien  lo  he  mostrado 
con  una  y  otra  fineta, 
pues  yo  he  sido  de  %»  Alleta 
ayoi,  tutor  y  privado  ; 
y  aunque  el  amor  hi-  «-n tendido 
que  o*  tiene  tu  Mageatad  , 
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fstimo  vuestra  amíslacl 
tanto,  qiie  no  me  han  movido 
á  que  íle.  él  quiera  apartaros 
l()S,ifli>s  di;  su  privanza, 
quft  esta  »'S  la  mayor  probanza^ 
que  de  n>í.-fe   pnvdo  daros:  ;^ 
que  es  alia  razón  de,  estado  , 
si  bien  no  cowíoi'ifcf  á  ley  , 
«o  sufrir  cerca  dfl  Hey 
competidor  el  privado  , 
porque  la  ambición  inquieta 
es  de.  tan   vil  calidad  , 
que  ni  atiende  á  ia  amistad  , 
iii  el  paieiileseo  respeta; 
mas   aunijue  es  lau  verdadera 
nii  amistad,  no  por  amigo 
me  obli{;ais,  que  por  Rodrigo 
de  Vihigoraez  os  diera 
también  de  Leonor  la  mano  « 
alegre,  y  desvanecido 
de  lo  qu«  con  tal  iuarido 
gana  mi    bija,  y  y<>  ga»»* 

Rofifígo, 
Las  plantas,    MeUndo  ,   os  be?0 
por  ia  aiirccd  que  me  liaccis. 

Co/tde. 
Al/.ad  ,    alzad,  que  ofendéis 
vuestra  estimación  con  eso. 
Pues  ni  el  reino  de  León  , 
ni   España  toda  averigua  , 
ó  calidad  mas  anli(^ua, 
ó  mas   ilustre  blasón  , 
que  vuestra  prosapia  osltnta^, 
á  qiiien    para   eternizallos 
dan  fuerza   lautos  ya»»i\Q»$ 
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y  tantos  ln«;3rf«  rpwla. 

¡todrigo. 
To^o.^gran  M<lruilo ,  f<  poc<» 
para  que  alcanzar  prrtí'iida 
de  vufslra  saiipr*  nna    jircnda  , 
cuvo  liicii   roe  vin'Ivr  loco; 
y  aii  ,    Con  vm-slra  licencia  , 
al  R<-v  la  qiiirri)  polir, 
q«ip  no  basta  á  rpsislir 
al   desro   la    paciencia. 

Conde. 
Y  yo  llevar  al  instante 
la  alegre  nueva  a  •Leonor  » 
de  qne  es  ainif^  mavor 
tu  mas  fcrdadern  amante. 

ESCENA    JI. 

Jittdrigo 

j  En    tanto  bien,  pensamiento  | 

que  re^ta  qne  ilfü-u'  , 

sino  xilo  refreii 

]o*  iniputtos  d«  I   I  MiiTiiiv)  ? 

que  .sc^iin  del  alma  mia 

la  capacidad  eireiie 

como   la    trítlesa  ,    puede 

niJtar   laiiibi>-n  la   ale{;iía 

Al   Rey  qnií'io  liiiíJ.ir;  ••!   vieiiey 

•U   ItC-'OCi^  .  i      n    i 

la  e«|»er.'»fi^  i   ..,.    j-.^.iíü 
en  el  ataor  que  me  tiene. 
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ESCENA    iri. 
Rodrigo  y    el    Rey  de  León, 

Rey 

¿Rodjrigo? 

Rodriga^ 
¿ Señor  ? 
Rej. 

ALor» 
á  l)HSc.iros  pnviaha, 
que  ya  sin  vos  dilataba 
é  (Duchuji  5iglcw>  un    hora, 

Rodrigo 
¿  Ctiándo  pude  inerrcer  , 
si-fior,  gozar  tan  crecido 
favor  ? 

Rey. 
A  tiempo  he  venido, 
en  que  el  vuestro  he  raencsler., 

Rodrigo. 
Hoy  mi  ventura  de  nuevo 
comenzaré  á  celebrar, 
si   en    algo  empiezo  á  pagar 
lo  mucbo  ,    señor,  que  os  debo. 

Rey. 
En  algo  no;   en  todo,    amigo, 
me  daré'  por  satisfecho. 

Rodrigo 
Acabe,   pues,    vuestro  pecho 
de  ser  liberal  conmigo. 

Rey. 
Yo  estoy  (  por  decirlo  tftdo 
de  una  vez  )  enamorado  ; 
y  es  tan  alto  mi  cuidado. 
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que  AA  "pneBo  trner  modo 
dp  rrmrdiar   mi    pasión  , 
si  vus  no  sois  e\  trrcrro  , 
porque  laA   prendas  que  qaiero  , 
prendas  de  Mclendo   son. 

fítaJiigo. 
¡  Af  de  fnff  L«-ünor  será,  ap. 

í  quién  lo  duda  ! 

Re/. 

Vo» ,    Rodrig*  , 
sois  tan  familiar  aroi{;o 
írt  Conde,  que  no  podri 
dafmp  mayor  conGan/.a 
otro,  que  vos,    ni  tener 
ocasión  do  disponer 
los  njedios  á  mi  esperanza  « 
que  ccAÓo  i  su  bien  mayor, 
á  los  favores  aspira 
de  la  hermosa  Doña   Elvira. 

Rodrigo. 
G)br6  la  vida  mi  amor.         ap. 

Rey. 
Eite  es  el  bien  que  pretendo 
por  vaealra  mano  alcanzar. 

Rodrigo. 
¿Temeii,  q«ie  ot  lia  de  negar 
la  de  su  hija   Mrlendo, 
si  os  queréis  catar  ,  seAor  ? 
declaraos  con  él,    que  e^»  cirrt« 
que  alcanzareis  por  concierto 
lo  que  iutent.iis  por  amor. 

Rcf. 
¿Eli  tan  poro  iialieis  creído 
^ue  me  e^liinn,  que  os  pidicrty 
ti  ser  «u  esposo  quisiera. 
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e]  favoy  qne  os  Jie  ^e^^p  f 

.  Rodrigo      ,' 
¿1   en   lán  pocd   esljcnacion 
os  lengo  yo      qijp  díbia   , 
pipsuiijir  ,  Auq  f n,  vys  rabia 

.     .  í  \     ..'■',■■.    'J  í;     ;,-.::•■■'  f 

iri|iisla    imaí^iiiacio/i  ? 

o  me  csiiino'yo,  qiie  crea:  í 

quo  para  una  cosa  fea  '  * 

\a)i'r^s  de  qj/  queráis  ? 

i  y  ar  fifi  ,  tan  poco  enj[«ndeis 

que  oslim'o  ai  Conde  ,  que  en liei^da  ^ 

que  vuestra  afición  |e  ofenda  ,    :, 

ai  ser  su  ^erno  podeiV? 

mi ,  al  Conde  y  á  vbs , 
Rodriijo  ,  estimar,  e^?  ji|s;o  , 
mas  n\  tiene  ley  el  ¿ns'tp  , 

Jii  razón  pI  ci-'^^o  ÍJios. 

y  cuaVidb  Sancho  Garci'á, 

Conde  de  Casulla  ,  in  ten  la 

<(poW|ue  así  la   paz  aumenta 

entre  s.n  %'^uU-  y   h   niia) 

da  r  m e  dé  doiía    i>ía  yv  .• 

su  Iieririosh  hija  la   nir.im, 

y  «•!  Leonés  y  el  'Castp|Íano 

tuviersñ   por  loco  error,' 

¿  con  4,uc  disculpa  ,  ú  que  ley 

trocará  su  íjTua'I  i'm  Rey 
porcia"  liija  d«-  nn' vasallo? 

Huango 
Pues  sí  en  eso  corre,5ponde 
á  la  razón  vuestro  pecbn , 
¿  porf|(jé  lambípn   no  \o  ba  hacho, 
pai'a  ijo  ofeudcr  al  Conde  ? 
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Rty. 
Porqoí  lo  primero  fundo 
en  buena   rarou  <1p  estado; 
y  cu  fslar  euaiQ'>radu  , 
que  es  sin  raion  ,  lo  segundo  : 
esto  habéis  de  hacer  por  raí, 
ti  I     que  mi  vida  estliuais  , 
y  s¡  el  luftar  deseáis 
pagar  ,  que  en  «I  alma  os  dt. 

Rodrigo. 
Señor,  rairad  .  • 

Rej. 

Ciego  CSlOf  I 

Bo  me  aconspfeis  ,  RodiiRo; 
esta  liaced  ,  s¡  sois  nii  amigo. 

Ri)di  igp. 
Alfonso,  port^ue  lo  soy, 
os    pongo  de  la   verdad 
i  lo»  ojos  el  csjiejo  , 
que  se  v<'  eu  el  l»'i«n  consejo 
la  verdadera  aM>i  '  >'l 

r 

Yo  me  doy  til», 

y  del  ronsr  ,  '  > 

ina^  pues  li  ii     I  >  , 

con  íjuíen  s<,is   lialieis   cuiU|>li«lo,  , 

delermináii^ouie  yo 

á  no  tomarle,  Hvdrijo  , 

díbe  ayiuiai;me  mi  amigo 

á  lu  i^isiuu  que  cmIi^ó. 

hitdi  i^¥ 
Nunca  diMtilpa  la   ky 
de  la. amista^  ti  error. 

Krr 

jD^isculj^a  %acr^i«  mayor 
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que  hacer  el  gusto  del  Rey  f 

Rodrigo. 
Anlps  seré  mas  culpado, 
y  de  pso  mismo  se  arguye, 
porque  dpi  Rey  se  atribuye 
siempre  el  error  al  privado  ; 
y  con  razón  ,  que  es  muy  cierto 
que  el  divino  natural  , 
que  dá  la  sangre  Real  , 
no    puede  hacer  desacierto, 
ai  al  genio  bien  inclinado, 
de  qien  solo  bien  se  aguarda  , 
hacen  dos  ángeles  guarda  , 
y  aconseja  un  buen  privado. 

Libreos  Dios  que  la  pasión 
del  amor  sujete  al  Rey, 
que  ni  hay  consejo,  ni  ley, 
ni  sangre,  ni  inclinación; 
antes  llega  á  enfurecer 
con  tanla  mayor  violencia, 
cuanta  mayor  resistencia 
tuvo  el  amor  que  vencer  ; 
y  puesto  que  me  venció  , 
y  be  llegado  á  resolverme  , 
09  foca  ya  obedecerme, 
«i  aconsejarme  os  tocó. 

Rodrigo. 
Señor  ,  la  misma  razón 
porque  á  mí  me  lo  encargaif 
hace  ,  si  bien  \9  miráis  , 
la  mayor  contradicion  ; 
que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
por  ser  amigo  del  Conde  , 
con  eso  mismo  os  responde 
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mí  («f  que  mf!  he  At  f5cns«rf 
piifs  ni  Vd  Inri  a  n<i(iri};o 
d)*  Villa»(imez  ,  ni  iiura 
digno  (le  que  en  rni  cu|>iera 
fl  nombre  de  vueslio  amigo» 
•i  solo  por  daros  gusto 
en  un  caso  tan  mal  b<-cho  , 
hiciera  á  un  amigo  estrecho 
un  agravio  tan  injusto. 

Rejr. 
Si  os  sentís  utas  obligado 
i  su  amistad  que  á  la  mia» 
8er%írame  esta   porGa 
de  haberme  desengañado  j 
pero  si  val^o,  Ri>dri;;o 
d<-  Villagoniet  ,  con  vos 
Ina.1  que  el  Cumie,    una  de  doSf. 
haci-rlo  ,  ó   no   s«t  rai    amigo. 

Rodrign. 
Si  yo  no  lo  he  merecido 
por  mi  sangre  y  mi  valor  « 
muy  caro  dais  el  favor 
é  precio  de  honor  vendido, 
que  ese  es  modo  con  que    suele 
levantarse  á  la   privanza 
del  Hi-y,  sült^  quien  no  alcantft 
otras  alas  con  que  vuele  , 
mas  no  quieo  pudo  llef>ar 
por  sus  parle»  i  subir, 
y  merece  con  servir, 
y  lio  can  lisonjear. 

Key. 
Vuestra  opinión  o*  en{;aítaf 
que  i  qnieii  lisonja»  desea 
sirve  quien  le  lisonjea  , 
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roas  i(a(>  quien  le  dpspngafía; 
y  para  que  os  re»]nzcais  , 
advertid  qup  ex  iirccdad 
perder  de  un  Rey  la  amistad 
por.  lo  que  no    remediai»; 
que  para  esíe  f,„,  Rodrigo, 
luil  vasallos  tendré  yo 
sin  dificultad,    vos  no 
lácilinctite  un  Rey  aniico. 

Rodrigo. 
Para  hacer  yo  lo  qne  debo 
solo  á.ío  que  debo  miro, 
ni  á  otros  efectos  aspiro, 
«i  de  otras  causas  rne  muevo. 
Lo  qie  yo  solo  no  ha^o  , 
decís  ,  que  muchos  harán  , 
ttis  psos  mismos  darán 
lustre  á  ia  deuda  quft  pago  ; 
pues  cuando  os  pierda  ,  señor, 
dirán  ,    que  entre  tantos  luí 
solo  VH)  quien  me  atreví 
á  perderos  por  mi  honor. 
Los  malos  honran  los  buenos, 
como  honra  la  noche  al  dia  , 
que  sin  anieblas  tendria 
el  mundo  la  luz  en  menos. 

lier 
Basta  ,  qne  es  poco  respeto 
tanto  argumentar  conmigo  ; 
y  ádv.rlid,  si  como  amigo 
os  descubrí   mi  secreto  , 
«opuesto  que  os  resolvéis 
á  no  iiablar  á  la   que  adora 
mi  pecho,  que  os  mando  ahora; 
como  Rey,  que  lo  calléis, 
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y  no  me  volváis  i  TfT ; 
<]iif  si  á  piicio  tlil  ixjiior 
jutf^ais  caro  ii>¡  ia^or  , 
^cbitrr<>dcs  ciitrutler, 
qap  Pti  esii  cumbre  ()ue  loco» 
es  el  roas  alto  inlercs 
Mr  mi  ami^o;  y  si  lo  es  ^ 
nuuc^  uiucho  cosió  poco- 

EwSCENA  IV. 

Rodrigo. 

I  Esio  ps  sf  rvir  ?  ¿  esto»  son 

los  pr):iuios    cié  la   fineza? 

¿  lus  filies  di>  la  f;i'aiiti(*za  ? 

¿  los  frulos    de  la  ainhicion  i 

¿  t\v  tr.odof  que  la  razoo 

BU  ha  de  ser    ley,   sino  r\  gusto? 

¿y  que  cuaiHio  el  Rey  no  es  justo  , 

quirn  conserva  su  privanza 

virne^i  «lar  cierta  probaozi^ 

de  que  también   es  injurio  ? 

pues  no  ^   no  perdáis,   honor, 

la  alabanza  mas  se{;ura, 

que  ser  privado,  es  ventara, 

lio  queierjo  <er  ,   valor; 

el    privar  es   resplandor 

de  ágenos  raypt  prestado  , 

y  es  luz  pru|iia  haber  niostrado 

que  quiso  ser   toas  Rqdrígo 

buen  aniigo  de  su  amigu, 

que  4e  »u  Rey  mal  privado. 

Perd<  su  gracia  ,  y  mi  amor 

i  Leonor,  que  es  \>}*i»  ley, 

que  síi^Jmmmcí»  del  Kty 
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no  tne  dé  el  Condií*  á  I>onor: 
su  iri(líg«iacion  ,    y   nii  honor 
pedirla  me  han  impodido, 
pues  su  sangre  he  ya  entendido, 
tjue  f]uiere  el  Rey  orcnder, 
mas  el  valor  en  perder 
hace  lograr  lo  perdido  ; 
perdiendo  ,  pues  ,  corazón  , 
ganemos  la  mayor  gloria, 

.  que  es  la  mas  alta  victoria 
vencer  Ja  propia  pasión  : 
combátame  la  ambicio» 
aflijame  el  amor  loco  , 

.que  en  estas  desdichas  toca 
de  la  virtud  el  valor  , 
y  si  es  ella  el  bien  mayor, 

nunca  mucho  costó  poco. 

ESCENA   V. 

Decohaciok   de   caili. 
Ramiro  jr  Cuaresma. 

Cuaresma. 
¿  Al  fin  eres  ya  privada 
del  Rey  ? 

Ramiro. 
Sí. 
Cuaresma. 

¿  y  córao  ,  seSor  , 
dínie,  bas  de  ser  en  su  amor 
privado  poro  ó  aguado  ? 

Ramiro 
No  entiendo  esa  distinción. 


Cuaretma. 
Vi  )a  esplicacion  :  Arjael, 
que  trataiulu  t-l  Rey  cou  él 
•olo  las  cosas  que  sdu 
de  {;usto  ,  vive  seguro 
de  quejosos  maldicientes, 
y  cansados  [irrteiuliciiles  , 
llamo  jr'd  pnvadu  puro; 
mas  el  triste  ,  á  quieu  le  daa 
un  traltajo  tan  eterno, 
que  es  del  peso  d»-l  Gobierno 
na  lustroso  ganapán, 
•úoque  el  i)oeta  desc?ienla, 
que  suele  Uamailo  Athlante, 
pues  no  hay  cosa  mas  distante 
del  Cielo,  que  este  sustenta  « 
que  ia  carga  del  Gobierno, 

3ue  Infierno  se  ha  de  llamar, 
i  es  que  el  eterno  penar 
»e  puede  llamar  iuüerno. 
Este,  pues,  que  siempre  lidia 
con  tantos  tan  dilerentes 
cunlados,  que  á  los  prudente* 
dé  Compasión  ,  y  no  envidia  « 
este,  que  no  hay  desdivliadu 
casó,  aunque  sin  culpa  suya, 
que  el  vul|;o  no  le  atiibuya, 
llamo  yo  Privado  aguado  , 
pfuct  como  quita  el  sabor 
•í  vi/io  el  aftua,  es  tan  grav* 
au  pena  ,  que  no  le  sabe 
«I  ser  Privado  á  favor. 

Ramiro. 
Y^,  *e|;un  e»e  argumento, 
tengo  4  »«r  Privada  puro. 
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Cuaresma. 
Con  íSO"tnn<!rás  sef;iiro 
el  gusto,'  po«Jcr  y  a n metilo. 
Mas  di  ¿cómo  la  afición 
del  Rey  juidisie  nlcatizar? 

Ramiro. 
Eso  lio  has  de  preguntar, 
que  C3  secreta  la  ocasión. 

Cuaresma. 
¿Secreta? 

Ramiro. 

Cuaresma  ^  ti»^ 
Cuaresma, 
¿T  00  la  puedo  saber? 

Ramiro, 

No. 

Cuaresma. 
«  ]Qué  tal  debe  de  ser^ 

pues  que  la  enculires  de  uií ! 

Ramiro. 
Solo' te  he  de  declarar 
que  en  el  hijjar  que  perdió 
ViMagomez,  entro  yo", 
que  al  l\ey  no  aupo  agradar, 
y  con  ser  de  él  tan  bien  visto» 
de  sas  ojos  le  ha  apartado. 

Cuaresma. 
¿Con  espulsion  has  entrado: 
y  de  un  hombre  tan  bien  quislolj 
¡O  ,  lo  que  diraii  de  tí ! 

Ramiro. 
Si  ha  sido  gusto  del  Rey, 
y  el  obedecerle  es  ley , 
¿  porqué'Jban  de  culparme  á  mí?/ 
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Cuaresma, 
Porqae  ,  $P{;ijii  lie  rntpndídoi 
el  tulgo  mal  inclinado, 
sirtupre  coiidrna  k\  Privado, 
sieoipi'p   disculpa    al    caído: 
Ma*  dfl  Conde  Galiciaoo 
e«  esta  la  casa. 

Ramiro. 

A  Elvira 
qaíero  hablar:  quédate  y  mira, 
que  SI  viniere  su  hermano, 
ó  su  padre,  al  mismo  iustante 
me  avisen 

Cuaresma 

Si  eo  t»o  eili 
*1  leririrle  ,  no  será 
UB  aoplon  mas  vigilante.  fat*. 

ESCENA    M 
Sala  en  cata  del  Conde  Melendo. 

Ramiro. 
En  Jo  qne  vengo  i  emprender, 
•irvo  al  Rey,  si  al  Otndr  ofendo; 
y  asi,  perdone  Melendo, 
que  al  Rey  he  de  obedecer. 
Elvira  fs  esta,  y  me  ofreca 
la  soledad  coyuntura  : 
parece  que  la  ventura 
á  los  Reyfs  favorece. 

ESCENA    VII. 

Ramiro  jr  FJvirm, 

Elvira. 
¿Ramiro,  sia  a>iiar, 
17 
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basta  aqai  os  fiaWis  entrado? 
Ramiro 

¿Cómo  ha  de  haber  avisado, 

qiiii-u  sola  oS  pretende  hablar  f 

Del  Rey  «oy  ,  hermosa  Elvira, 

secretario  y  mensajero 

del  amor  mas  verdadero, 

que  el  tiempo  en  su  curso  admira: 

mis  razones  perdonad  , 

si    poco  adornadas  son  , 

que  el  ser  veloz  la  ncasioa 

díó  á  la  len<;ua  brevedad. 

£i  Rey  ,  al  fin  ,   coníiadOf 

si  no  le  mienten  señales, 

de  (]ue  no  sun  desiguales 

su  pena  y  vuestro  cuidado, 

os  pide  tiempo  y  lugar 
para   poder  visitaros, 
porf|iie  entre  morir  ó  hablaro* 
ya  no  hay  medio  «{ue  esperar. 

EU'ira. 
Ramiro  ,  aunt^ue  tas  señales 
lio  hnn  engni^ndo  á  sn  Alteza, 
nunca  olvidan  su   nobleza 
Jas  tiiu£;eri's  priiici[)ales. 
Mi  pailie  ha  sido  tutor 
d«-l  Rty.   y    el  haber  jtasado 
juntos  la   niñez  ,    ha  dado 
con   la  edad  iuerza  al  amor: 
No  io  nicj^o,  antes  :estoy 
tan   rendi<la  y  abra^-uda  , 
fjuc  mi!   veces  despechada 
Ifie   pesó  de  ser  rjuií-ri   soy. 
E\lo    íicciil  á  tu  Allría 
pur(|uc  alivie  sus  enojos  , 
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é  mi  lu-'i-i-daüa  iiublcEa  , 
«i  fu  mi  oMi|;acioii  nir  ofendo, 
tDr  alr^ru  rii   nti  pre.siiuciun  , 
que  no  os  fl  Rt-y  de  León 
mrjor  qiM>  rl  Comlt-  Meleiido  } 
J  fruiriido  cunfiaiiza 
de  que  piirdo  spi-  su  esposa, 
si  es  la  obligación  penosa  , 
es  dichosa  la  eipnranza 
que  me  dá  mi  calidad  ; 
y  asi  ,  si  Aiíonso  me  quiere, 
•in  ser  roí  e<j)oso  ,  no  espere 
conquistar  mi  honestidad; 
que  si  con  tal  saii;;re   y   tama 
para  esposa  me  juzgó 
pequeña  ,  me  tengo  yo 
por  grande  para  su  dama. 

Ramiro 
Al  fin  ,  no  daréis  lugar 
de  que  os  bable  P 

Elvira, 

I  Si  arriesgara 
la  opinión  ,  qu^  me  qm-djia  , 
teniendo  amor  ,  que  negar  i 
publicamente  me  vea 
ai  la  mano  quiere  d^rme  , 
que  si  no,  yo  he  de  guardarma 
de  quien   mi   iulamia  di-sea  : 
y  á  Dius  ,  Ramiro  ,  que  vieuc 
|eute. 

ESCKNA    VIII. 

Ritmito 

A  Üto«-  £ila  M  Leonor,         ap. 
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n)as  ocultarla  mi  amor 

•>  los  iulrnlos  conviene 

«1<»1  Rey  ,  que  porque  á  sentir 

iiu  llfgue  el  Conde ,  que  aspira 

á  los  amorrs  de  Elvira, 

á  n>.i  Ole  inunda  fingir 

en  lo  ^'úhlico  su  uníanle  i 

para  «incubrir  su  afición  : 

callemos,  pues,  corazón  « 

si  puede  en  amor  coustaole.  Vate» 

ESCENA   IX. 

Elvira  y  Leonor. 

"■  Leonor. 

ISIucha  novedad  me  ha  hecho 
el  ver  á  Ramiro  aquí 

'El\>ira. 
Ahora  sabrás  de  it»( 
lo   cjue  no  cabe  en  mi  pecho. 
Ya  no  nie  quejo  j  Leonor  , 
dichoso  es  ,  y  á  mi  cuidado, 
que  Alonso  se  ha  declatado, 
y  pa;;a   mi  firme  amor  ; 
y  de  su  parte  ha  VQuido 
Ramiro  á  solicitar 
que  le  conceda  lugar 
de    verme. 

Leonor . 
¿Y  qué  has  respondido^ 

Elidirá. 
Dije  ;  mas  esle  es  Rodrigo 
de  Viliagomez  ,  después 
lo  sabrás,  Fa&c. 
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ESCENA  X. 

Ixonor  j  Rodrigo, 

KoiJrigo. 

Tiirba<los  piVs ,  ap. 

aqnf  rl  mayor  pikmuí^o 
de  vuestra  honrosa  partida 
o*  présenla  el  rifgo  amor  ; 
mas  \tM*o%  que  dá  el  honor  , 
no  es  l>ien  qn»*  amor  ios  impida. 
Cuando  OS  pensaha   pedir, 
Leonor,  el  hieu   snlx-mno 
de  vuestra  ador.-i<l.i   mano  , 
de.  ^line  venj»*»  á  <lespe«hir  , 
y  de  vo<  t  para'  una  ausencia 
tan  forzosa  ,  que  ton  ser 
vo«  nit  dneArt  ,  la   he  de  h.'»cer. 
auuque  uo  me  deis  liteitcia. 

i.fonor. 
I  Poe«  qa^  nrn«ion  ? 
Rixii  ign, 

Leonor  bella  , 
la  of anión  no  iiiepniílei», 
que  p».|;r4i»e  enlender  podéis  , 
pae4  os  pierdo  á  vos  por  ella  : 
ni  puedo  nteno*  hnrer, 
ni  mas  0«  puedo  decir. 

I.runor 
Mas  me  dais    á    presumir 
que  de  vos  pnedp  salier  ; 
que  el  qur  un  secreto  pniidera, 
y  In  oalla  ,  liare  mas  daño 
dando  ocasión  á  nn  en^'.iilo  , 
que  deelnrándolo  hiciera  ; 
y  aai ,  quiru  prudencia  alcanza  , 
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6  no  ha  de  ^ar  á  cn-tender 
que  hav  sfcieto  que  salipr^ 
ó  lia  <le  liactT  de  «*!  coiiflanzar 
que  no  ha  de  dar  el  discreto 
cutMa  al  disctirsívo  eri^or 
del  que  no  tiene  valor 
para  fiarle  un  secreto. 

Rodrigo, 
Señora  ,  cuando  es  forzoso 
disciiljiar  yo  la  mudanza 
de  una   (an  cierta  esperanza 
de  ser  vuestro  amado  esposo, 
¿cómo  no  us  daré  á  entender 
que  hay  qausa  donde  hay  efecto?, 
y  si  ^,s  la  causa  un  secreto 
que  vos  no  podéis  saber, 
¿  cómo  puedo  yo  dejar 
de  tücaj;l.p  y  de  callarlo  ? 

Leonor. 
Resolviéndoos  á  fiarlo 
de  quiofi  os  ha  de  culpar 
de  ^üudable,  y  enleiidrr, 
que  pues  calíais  la  oe;^«;¡on 
de  una  Lau  injusta  occioii  , 
es  por  Mo  liabcria  ,  ó  «o  ser 
bástanle,  que  es  desvarío 
])ensar  que  querrá  un  discretOf 
por  no  fiarme  un  secreto, 
infamar  5u  houor  y  el  mió. 
¿  Qué  puedo  yt>  %  que  León 
de  una  tan  fácil  r:?udanea 
pensar  ,  si  de  ella  no  dlcanza 
]a  verdadera  ocasión  , 
sino  que  habéis  descubierto 
defectos  en  oií  |  y  que  han  sido 
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ainf  gr»«M,  pops  han  rcmpido 
lan  asrntailo  concú-rl^  Í 
Ho  l'ivo  firme   aii<-íon 
quirn  tan  fádl  se  ha  mnd.iilo, 
qae  con   ella  el  a{;ritíado 
ama  la   satisfacción 
T  si  me  culpa  la  lama, 
esta  turra  \ey  focEOsa 
no  solo  airándome  r«|H>sa', 
pero  sir%iéudome  dama. 

Ihxirigo. 
Ni  es  mudable  mi  afición  , 
ni  la  fania  se  o»  aírrve, 
ni  es  la  ocasión  que  me  m«eve 
sn)ela  á  satísfjcrion  ; 
-  j  SI  puede  peligrar 
vuestro  honor,  culpad,  Leonor, 
loi  ful  luna  ,  «o  tni  amor  , 
lyur  ella  me  ubli|;a  á  callar. 

¿.eo/ior. 
Pues  si  ni  os  iuue%e  mi  daStf 
ni  satisfacción  i|iirre¡s  , 
•  anqur  el   secrrlo  ocoUei» 
no  fkcnllais  el  deseii|;aA<>  : 
partid,  pnes  ,  que  estando  ausente 
poco  pirnsb  pailirr r  , 
qnc  es    muy  íít  il   de  perdrr 
quien  me  pierde  fácilmente  f^ase 

i/fO 

Agnaril  '  >•    lieriuosa. 

Fuete:  ,Oli,  in«rinlabU>  ptecrplo! 
¡Olí  dora  ley  del  secreto, 
cuiulo  prrcÍM,  enojo»* ! 
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ESCENA    XI. 
Undrigo  y    el   Conde. 

Conde. 
Rodrigo  ,  Ja  Lar^a  anuencia 
vupslra  me  daba  cuiílodo  , 
y  en  palacio  os   It«  bascado 
sin  fruto  y  con  diligencia. 

Rodrigo. 
Muy  olio,  Cundf,  me  veis 
del  que  pensástpis  jamás, 
ya   pn  cualquiera  parle,  mas       i 
que.  en  palacio,  me  hallareis. 

Conde. 
¿  Pues  qué  novedad  se  ofrece 
,eu    vuestras  cosas  P 
Ilodrigo- 

Melendo  « 
no  se  merece  sirviendo  , 
agradando  se  merece 
Del  Rpy  ,  por  cierta  ocasión  « 
la   gracia  ,  Conde,  lie  perdido: 
Lien  sai)e  Dios  qu<i  no  ha  sido 
)a  culpa  de  mi  iulencion. 
Por  esto  ,  pues,  ausentarme 
de  la  Corle  es  ya    forzoso  , 
y  esto  el  tálamo  dichoso 
de  Leonor  pudo  quitarme: 
que  ni   pedir  fuera   justo 
licencia  al  Rey  enojado, 
iii  á  Leonor  en  este  estado 
n>e  daréis  contra  sa  gusto. 

Conde. 
¿Cómo  no? 


Rodrigo. 

De  vuestro  amor 
el  mafor  Mceso  fio  , 
prro  no  os  p«-rintlr  el  roio 
por  Olí  «I  disgusto  oieoor. 

L'onde. 
O  r\  R«"y  os   ha  «le  volver 
é  su  ;;i-acia  ,   ó  vi\e  Dios, 
caro  amigo,   t\w  l'or  vos 
yo  tambieo   la  li«-  dr  prrJer. 

fíiidrigo 
No  iiilrhleis  ?<r  ii.i  lercpro  , 
qiiV  del  R«-y  la  indi-iiacion  , 
ini('iiV''as  dure  la  ocasión, 
ni  ptirdf  crsar  ,  ni  quiero. 

Yo  \>»rio  i>  Vaiinadrigal  , 

donde' entre  vasallos  mios  , 

ni  temeré    ios  desvíos  , 

ni  el  a«p«i-lo  desigoal 

^(•1  R,y    Alfonso,   aunjue  vo« 

con  vuestra  penosa  aoscnci4 

•olicitrU  nii  int paciencia  : 

dadme  los  brasos  ,  y  á  Dios. 
Cnnde 

iQoé  no  pnedo    vo  saber 

la  ocasión  de  esto,  Rodrí;jo  f 
Rodriga 

Pues  sofs  mi  mayor  aaiijo, 

y  callo  .   drbe  de  ser 

Imponible  declararme; 

llyns  si  sabéis  discurrir, 

barlí»  os  di;;o  con  parlír, 

Con  caHar  y  no  casarme» 
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ESCENA    Xir. 

El  Conde. 
¿Cuándo  fue  á  pedir  licencia 
al   Rey  de  casarse,   vuelve 
en  su  desgracia,    y  resuelve 
Itacer,  sin  casarse,  ausencia? 
¡Cielos  ,  nué  puedo  pensar, 
si  nti  mas  estrecho  amigo 
dice    tras  eso  :  harto  os  digo 
con  partir  y  con  callar, 
y  no  casarme!  Sin  duda  , 
que  es  prenda  del  Rt-y  Leonor, 
porque  un  hombre  del  valor 
de  Villagomez,  no  muda 
fortuna  ,    lugar   é    iatcnto 
pon  menos   grave  ocasión  ; 
y  estos  efectos  no  son 
sino  del  furor  violento 
de  los  zelos  y  el  amor. 
}  Ah  ,  Alfonso  !  ¿  en  ofensas  tales 
pagan  personas  Reales 
los  servicios  de  un  tutor? 
que  claro  está,  pues  traíais 
en  Castilla  casamiento, 
que  e.s  de  ofenderme  cl  intento 
que  amando  á  Leonor    lleváis: 
i  quién  ,  quien  pudiera  esperar 
esto  de  un  Rey!  mas  no  quiero 
precipitarme  primero 
que  lo  llegue  á  averiguar. 
ESCENA     XIIL 
m  .Conde  y  Bermudo. 
liermudo 
Confuso,  padre  y  turbado 
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qnp  «Ik»-!»  q'«P  á   la   |>nvaii7.a 
d.-  Allonso,  V  l»a  Ifvaiitado 
Ramiro,  y  i\nr  «Icsvalulu 
con  el  Radiig»»  »••  auieiila. 

Conde 
¡Hijo,  ayde  mi.  q"»"  n»»  afrenU 
la  causa    tle  Unlo  ha  sido. 

Derniutlo 
¿Quién  pudo  para  alreutarie 
Uutí-  laa  osado  pccbu  ? 

Conde 
No  lo  sé  ,  aunque  lo  sospecho. 

Btrmuiio- 
Araba  de  declararle  , 
»ácame  de.  cotilusiou. 
Conde. 
De  Leonor  be  »o»i>ctbado 
que  eMi  el  lley  enamorado; 
y  si  lo  está  ,  e»  su  iuleiuim» 
•  rreutarme,  pues  que  Iral» 
en  Castilla  de  casarse  , 
ycoiivi«'n«  avfi  i;;uar»« 

ti  L'oiior  resiste  ioRrala, 

ó  muestra  pedio  li^jero 

á  «a  iutcuto  enamorado. 
fíermud» 

Hoy  de  Ramiro  QU  criado 

Iiahlaba   con  el  portero 

de  casa  ;  y  si  b'»  •»  »"' 

fn  ello  no  rrparé, 

pAri|ne  nada  «osi^tW, 

cai^o  ahora  en  q»e  de  mí 

M  rriclaron  los  dus. 
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Conde  ■ 
No  mp  digas  mas  ,  Bi>rmado  : 
llámale,  q„e  nada  dado      Fase  Bermudti 
ya   áf\   caso.  Vive   Dios  , 
que  es  tercero   en    la  afición, 
do!  Rey  el   traidor  Ramiro  , 
f  'a  privanza  qnc  miro 
piocfdi-  de  esta  ocasión: 
¿  Cirios  ,    por  qué  se  han  de  dar 
honrns  á  precio  de  gustos  ? 
¿por  qué  con  lüedics   injusto» 
se  alcanza  un  alto  lugar  f 

ESCENA    XIV. 

Dichos   y    Ñuño. 

Bermudo 
Aquí  está  Nufio ,  señor. 

Conde 
Nuno,  el  premio  j  el  castigo 
te  muestro;    pueda  contigo 
si  no  el  amor,   el  temor. 
Si  me  dices  la  verdad  , 
no  solo  espera  el  perdón, 
mas  el  mayor  galardón, 
que  se  debe  á  la  lealtad. 

Ñuño 
Hidalgo  soy,  y  oblit-ado 
de  tí,    y  el  amor  ofendes, 
si  am('iia7.arine  pretendes, 
mayor  que  se  vio  en  criado. 

Conde 
i  Dirae  ,  pues  ,  qué  te  queria 
Ramiro  7 
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Nuno> 

Sruor  ,  af^atrda, 
que  f1  que  rn  la  respuesta  laida , 
ó  rs  culpado  ,  ó  (Irsconfia 
dc^l  crrdilu,   ó  piensa  rugaiios 
con  que  i-ucuttrir  la  verdad » 
y  no  airi«*sgu  mi  le;iltad 
¿  niu^uiio  dt*    rslüs  tJaúoa. 
A  Elvira  Ka  miro  adora  , 
y  boy,  srüor  ,  habló  con  ella 
eu  lu  auseucia,    y  para  bella 
•ola  esta    noche  ,  á  «Ifshora 
que  le  abrirse  me  pidió; 
coono  su  poder  temí, 
la  li-ngua  dijo  ,  que  si, 
pero  la  intención,  que  no, 
temiend-i  rl  dailc  esperanza  , 
y  e^u«ar  con  un  rngaiio 
•u  cf<*cl»  por  menor  daño  , 
que  arnes{;arnie  á  su  vengausa  , 
y  i  quv  el  negocio  tralasi 
con  otro  menos  fiel 
criado  tuyo  ,    y  con  é\  , 
lo  que  li-  estorbó  alraozaie. 
Eso  pasa  ;  y   si  en   rui  pecho 
ha  sido  culpa  callarlo, 
la  esperanza  de  evlvr bario, 
•iu  darle   pena  ,  lo  ha  hrcho. 

Conde. 
Dame  lo«  brazo*  ,  ¿  qué  csparaa,- 
ami{;o  ya,  no  criado? 
hoy  á  go/ar  de  mi  hido 
«n  mi  cámara  subiera*  , 
•i  no  tuviera  segura 
con  tal  |>orlcr«)  ui  cata  , 
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pero  no  ha  óc  ser  fscasa 
mí  m.1110  ,   ni  tu  veiiliira: 
.d<>  B  tanzos  la  Alcdidía 
es  luya. 

Nuüo. 

Dame  los  pi««. 
Conde. 
Este  es  pequeño  iiilerés  , 
gozarle    mayor   confía  ; 
mas  (lime  ,    ¿  q*)é  hay  de  Leonor  f 
¿  quién  la  sirve  ó  la  desea  ? 

Píuño 
Si  lo  supiera  ,  no  crea 
tu   pecho  de  tní,    seuor , 
que  lo  callira  :    esto  sé  ^ 
y  no  otra  cosa. 

Conde. 

Perdona ,        ap. 
Rey  ,  si  tu  sacra  persona 
injustamente  culpé  : 
error  fue,  que  no   malicia 
presumir  culpa  de  un  Rey  , 
que  es   la  vida  de  la  ley  , 
y  el  alma  de  la   justicia. 
¿Hijo,   qué    haré?    que  aunque  viejo» 
tne  tiene  tal  la    pasión  , 
que  es  fuerza  en  mi  confusión 
>alerme  de  tu  consejo, 
Bermudo. 
Señor,    pues   es  importante 
averiguar  ,  si  mi  hermana 
es  con  Ramiro  liviana, 
porque  muera  con  su  amante^ 
cumpla  con  él    lo   tratada 
iSuño  ,   y  los  dos  estaremos 
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dondf  ocaltos  f .«cncTipmos , 
y  demos  luiierle  al  culpado» 

Con/ie 
Dirr»    bien  :    hoy  lias  de  ser 
tú,   Nuuo  f   quien  la  boura  mía 
restai/re. 

Ñuño 

En  mí  fe  confia. 

Conde. 
Ven  t  «abris  lo  que  has  de  hacer. 

ESCENA    XV. 

DkCORACION    oh    CAI.LB. 

Ei     Rejr  j    Ramiro  de    noch*. 

lili  miro. 
Al  fin  ,   quedó   ficrtuadido 
rl  portt-ru  de  Mflindo 
á  que  soy  yo  quien    pretendo 
é  Elvira. 

Rey. 

Cautela  ha  «ido 
impártante,   pnrqne  asi 
ts\i  secreto  mi  amor  , 
j»r>rqi*<  tengo    por  mejor 
uui-  leii|;a  i|u>-¡a  «ie  ti , 
que  de  mi  el  (^oiide  ,  si  acata 
al|;u  viene  i  sosperliar. 

Ramiro. 
Eso  rae  obli|;ó  a  rallar 
«I  amor  «d  que  m*   abraao 
á  Lcuuor. 
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Rey. 

Si  mi  favor 
es  la  fortuna  ,  coiifi.'  , 
qup  ,  ó  se   lia  de  niu«iar  la  mía  | 
ó  ha  de  ser  luya  Leonor. 

liamiro. 
Donde  tu  poder  se  empeña 
ciei  la  mí  dicha  será  : 
á  1.1  puerla  estamos  ya 
del  Cunde. 

Pues  haz  la  aeua  (i) 
que  concertaste  :  ¡  ay  amor  ! 
luuestra  tu  poder  aquí. 

ESCENA    XVI. 

Dichoi  ,  y  sale    Auno, 

Nuil  o. 
¿Es  R.«niiro  ? 

B.nmiro. 
¿  Es  Nnfío  ? 

Niirlo. 

Si, 
Lien  podéis  entrar,   seiior. 

liamiro. 
\0\\  y  cuánto  n>e  has   obligado! 

Ñuño. 
¿Nj  venís  solo  ? 

Ramiro. 

Conmigo 
viene  un  verdadero  amigo, 
de  quicB  el  mayor  cuidado 

(^i)     Jlace  Ramiro  una  seña. 


con   justa    r.i'i^T    ronfio. 

>^  y  un  o  •       '^ 

Pues  srgiiiilcnt-  ,   ){iic  ya  'I  sueSo 
«(pulla  á  loi  aitciaotí  dueño. 

,  ..     .  ,  .  Jlarniro 

¿T  rl  hrraioso  cirio  mió  ? 

Nuiuf 
Elvira  fstari  (Jrjjiii'rta  | 
que  es  muy  daüa  á  la  leccioa 
de  libros. 

Esmaitps  soa 
de  *a  trllesa. 
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La  [)urrta     ^ 
es  rata  de  m  ri^iusrulo. 

,     fíer- 
La  d«l  ipismu  cielo  di»  o¡>. 

Nufio. 
Aliírrla  csli:  yriila  alli, 
agoua  de  vuestro  iulciil), 
los  ojos  e|j(rc(cB>dLis 
ru  un  libro. 

J, 

Idos ,  Y  estad 
«Q  capfa^  f  •v>s*d  , 
ti  «le  algaien   snnio»  sentidos. 

Perded  cuidado  t  t{Ut  á  mí 
n>e  importa.  Fase 

Ramira. 

Ya  nos   sintió 
Elvira. 
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ESCENA  XVI!. 

Sala  en  casa  del  Conde  Melendo. 

Dichos  y  Klvira. 

Elvira 

¿  Quién  r$(á  aqui 
Rey  '        -  i 

No   te  allfres,  que  yo  soy. 

Elidirá. 
jAy  flc  raí!  ¡qué  atrevimieato !    ' 

Kejr. 
Señora. 


Escacha 


Elvira. 

Re'/. 

Elvira. 


¡Qaé  Coáfusíbn! 


i  Si  de  ini  p^dr* 
conocéis  fl  grart  valor',  ' 
cómo  á  un  esc^'^o   tan  loco 
os  atrevisteis  lo&  dos  P 

fíe/. 
PerJpr  jior  verle  la  vida 
es  la  ventura  mayor 
que  me  puede  suceder, 

Elvira. 
¿Cómo  entrasteis?    ¿quién  abrió? 

Rrjr. 
No  gastes  puntos  tan  breves 
en  lai  };a  averiguación  : 
pierde  el  tf  mor  ,  dueño  mío  , 
JO  le  ad(»ro ,  y  Soy  qhien  soy  j 
si  acusas  mi 'atrevimiento  , 
ese  mismo  alego  yo  , 
para  que  por  él  te  iuforme* 
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de  U  furrza  áf  aii.:amor. 

Elí>¡ra 
Idns  ,  por  Dios,  9«-nor  ,  idos  ^ 

.    ^ir- 
La  ocasión  tritio,  st-Hora  , 

no  ba  de  |>ridrr  la  ocasión  y 
ta  \olun(tfii  nif  coiicrda 
lo  ^úc  loiuar  iiurdu  yo. 

Eiftra. 
Llamaré  á  nii  ('adre. 
.      Jlej. 
i  Llama , 

y  arrán  tas  daños  dos, 
qup  á  é\  Ir  quitait*  la   vida, 
y  tú  prrdprás  lu  honor. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  t  el  Conde  y  Bermudn  con  hachas  encendidas, 
jr  espadas  desnudas. 

Cunda. 
Muera  el  aleve  Uaroiro. 


Ramiro. 
Perdido*  «ooios ,  arúor. 

lici  niudo. 
Maeran. 


Teneoa 


i  Al  Rey  r 


Elvtr». 


Jicj. 


i  Ay  d«  n(! 


•I  a«7. 


Conde. 


[fié 

Sí  (O- 

Ccnflu. 

•  ■.t:.>    El'  Rey  (oisy 
aunque  no  lo  panfcpis  ; 
pero  t<Mnh'*g''»  Uastó  ■'    <*■         • 
j)ara  ^ue'su*'llp  <1' a«»rí  ,  -^ 

solo  A  oif  úr|Uo  soisivós;  •  '"  '      >'^' 
y  ann«jtie"^pi»(li¿ra  ifst»i»¡5Vav4*,"I 
puesto  que  tait  nóBlí  soy 
como  vos,    n»ov*r  la  «spada  '        i 
á  vpii;;ar  mi  tleslípjw^r  , 
si  el  Hpy<liU{e  esliuiar  menos 
la  \\á-i  <¡np.  la  oprriion  •'.■    -    ' 

de  justo,  fl  soltarla  aíjdrli'  *•  '-p 
jne  tía  vengonBa!  moyoriv"" !  '-^  '(. 
pues  cuanto  mas  agraviado, 
mas  leal  me  riAi(>4tfGÍ  y&f 
..V^f  vengo  mas,  pues  pi^^mufítrOx^  ,^     ^_^^^Yj\ 
tanto  mas  injus-t^o  i.y03,^^ 
pero  yo .... 

•j    (!■    :!  O  Báíta  ,  i\xtt'&  yerro» 
nacidos  de  ciego  amor, 
el  amor  les  da^d1Sí«irlpa  , 
y  la  piHden'fcíái-'^.<"9V»#í  ' 

el   mismo  esíesW'íjyiV'^veis 
os  iiilorme  de  mi  ardor,  '*■■      '-'v- 
si  nunca  l'uisleis^'»m'«nlr, 
al'  tffni^  ^ú  vdente  Sv)is  : 
cese  el   justo  seiilii^M^ito  , 
y  pues  vuestra   reprensión   '-cr.i^i 
tau  caslwTg^o-' ine  deja,  ' 

^,^______ ,n'':::<.iO  ^ 

(i)      Di'ja  caer  la  espada  el  Condeí"'  '"  i 


w 


dllfOA  laliKfpríiOT  i- vot^  ■ 

qoc  fsia  mSrnsa  ba  arri'Ñakailo, 

no  nin^ohaiVa  unrstrt*  liunov , ■' 

pup«  fvhic».i««'  •        ' 

de  qn>t»trij  i<-.  M 

y  aii  ,    jiiifs  nmi-l    inleiito 

Solot  «S  -t»rW(f<;rt<il<to  .yo  (  !       '        ' 

Lasti-ii    pciinéi  f)<«  jiinlahrii 

par4:(iiipas  tiftii^tf ncioii. 

c  Cunde.  '  i    ' .  I 

Bt^tcBi,  fibrf|ne  s»is  mi  Rnr  ^     , 

quisiera   v*ivpr 'al  prchu  , 

si  rs  (}ue  ati}iia%.os  ofeniitó.  1 

Ta  ,  ptitf,   mi  error :eiiiol'>inóA, 
piic^  nos  di'SLvIir.e  Aii  rrror 

.eia:Jíl»'.tca  41  vo*  tal  luja, 
y  i  iu{  tal  va«»Hü  ru  vn»; 
y  adverliii  ,  qu^jiiirk' EJvirá  '   '."• 
está  iiiurtiiif  ^-.y  .fittsú 
mi    pnücr  tuda  la  culpa, 
no  «ifíila  viti-slm  c'i;;or 
qae.anc  lo^^  sh   «IciVusa. 

De  ella   MAúfr»  lio  **\oj  , 
quf  su  rrtttlriiei*  hr  -  •  • 

Jtrr- 
l'ur»  M'-lfiifio-,   «ui»;».»  ,  .1   i'im:    ■ 
iImIiii''  la   ma/io  ,  v  i|iii'tl<Miii>s 
nia<   anii(;iM  ilisiir  liity  , 
que  ili*  !.••  prii(|i-iicia«  >urle 
uart-r  Ja  «(fj«i.-i)l   luayur. 

.  ilnttüe 

Ton.  ir.    («jia,  braarU 
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la  vnfstra  r'ñas  ?T¿d  ¿  srfiorf  * 

que  dar  ia   marío  ,  y  violar  ■         ' 
la  amkst.id   ps    vil  accidn  , 
y  asi    lia  de  quedar  sej^aro 
de  vos  desde  aqm  nw  bonór. 

Rey. 
Yo  os  lo  prometo,  Melaado: 
aquí  el  amor  íViierié  *'•>•]    <i    ■      - 
de  Elvira,   porqueiya  ea  mí 
fuera  bajeza  ,  .y  no  amor 
prQsef^ijir  mi  riego  íiit'erUa  <  ^^ 
TÍ<}r*do  tal  iraltad  en  Vos>¿'  '     '''• 
en    ella   lal     re"sistencia  ,         •  " 

y  en  mí  tal  obligación. 

í.  I  vira. 
i,Ab,  falso  f  •'    /ip. 

Conde  '    i' 


De  vos  confio. 


Quedaos  ,    Melendo, 

Conde. 

¿ Señor  ?, 


R 


ey. 


Quedaos. 


Cnnríe. 
Permitid  ,  que  al  menos 
lie{;iie  á   la  caile  con   vos, 
poiqtie  quien  salir  os   viere 
eojíerida   que  mereció 
esta  visita   VFelendo  , 
y  no  sil   hija. 

Bej. 

Vos  sois 
tan  prudente,   como  di<;no 
de  que  os  haga  ese  favor. 
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A  Dio*  t  Elvira  }   y  merezca 
mi  altevimiPiito  perdón  , 
pae5  que  la  enmienda  propongo. 

El  vira. 
Por  ser  cfeclo  «le  amor        ap. 
perduno  rl  atr(>%  imiciilo  , 
ma*  el   piopósilo  ao. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PR1\TERA. 

Decoracíon   de   callb. 

E/  Conde  y  Rodrigo, 

Conde. 
Esto  me    pasó,    Rodríj^o, 
con  Alí'onso  ,   y  declararos 
es  re    sfciplo,   ^s    ruosiraros 
la    obli^.;ci()ii    de   un    amigo.; 
y  |)Ufs  su  Allfza  me  ha  dado 
]a  palabra  de  mirar 
por  tci  tionor  ,  y  de  olvidar 
á  Elvira  ,  con  <(ue  lia  cesado 
de  vuestro  retiramiento, 
y  su  enojo  la  ocasión  , 
y  de   mudar    la  intención 
del  tratado  caiamiento: 
con   vuestra  licencia  fjuiero 
pedirla  al  Rey,    para  da^-os 
á  mi  Lfonor,   y^alcanzafos 
el  alto  luf;ar   primero, 
que  en  su  {gracia    liabeis   tenido, 
y  perdido  sin    razón  ; 
que   este  es   el   Gu  ,   la  ocasioD 
es  esta  ,   que  me  ha  movido 
á  hacer  ,  que  por  la  ciudad 
üoy  ,    pnra  veros  conmij^o, 
hayáis  trocado  ,  Rodrigo  » 


¿e\  campo  la  sol«'(la«í  , 

por  no  pi>drrí^pa»"ii  veros^       ^ 

JO  d-  la  Cüi-tr  faUar,    '  ■   ^  "'  ' 

ni  rstai  cosii^'íhnfiar 

de  cartas  ,   ni  ftifniagcros. 

*     ■    '       tindri^. 
Vi  (I.-  vasallo  Ta  í"-y  , 
jii  la  <1»!  ami^í)  guardara, 
SI  rn   viiettra  Ví-rd.-».!  dudara | 
ñ  .11  1..  !ijI..!.i3  d-l  U-y; 

t'úufí  jiiza  , 
i,>  ■;,,•■  ti<  .él-  ..-   prriiiilo  « 
si  birn  ,  Mclrndo  ,  o»'  'iníJtO 
r\   v».I\tMiñr  á  la  piivania  : 
la  ^r.iria   sí  óiP  alcaiiiad  , 
qui-  r.tla  es  fórtoso  que  pr^ic» 
pu.«  no  liar.'rlo  ,  fu.'ra  eiprcie     ^ 
dr  lirnra  6  drílrallail  ; 
pero  rl    »«»''  ■'  '•■  "  >  . 
por'|ue  »\  '  '  '  >  » 

fiirra   n'^o  «;i  \  ■  i\  irra 
al  carro  qne  le  .ilirasó. 

••  •   '•'■'€' 
E'slaii  ah«ra  ri, 

'       fí. 
Corriendo  fl  li'      .     .     i  >  bay  Jtl\la 
qijr  pt  fAojadó  te  fti^ila    , 
p.  r.i   no  el  d<>«Vnj;aA. !>)<>. 

'  '   "  Cohde 
IJini  p<»i-    •  i-r 

viií'^lro  ;;ii  t»nor 

ci>d'<^.'*^  •'•V  *'V*  ^-  **•*"  t 

ni.  1  i   lo  I  (una  y   poder, 

/\oJ''»V''- 

&II  u>|>.v  uic  liunrait. 
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Conde. 
Voy  i  hablar  al  Ilcjr. 

Rodrigo. 
Partú]  satisfecho, 
que  a{;tiardo  con  ignal  pecho 
el  contento  y  el  pesar, 

ESCENA    11. 

Saloa  de  Palacio. 

E/  Conde. 
Apenas  llevo  esperanza 
de  conspj^uir  mi  intención  ; 
¡ó   teirihle  condición 
del  poder  y  la  privanza! 
Yo  ,  que  el  agraviado  he  sid9 
vengo  á  ser  el  temeroso  , 
que  aborrece  el  poderoso 
al  que  áe  él  está  ofendido. 
El  Rey  es  este  ,  y  á  solas 
viene  hablando  con  Ramiro  ^ 
á  esta   parte  me  retiro  , 
porque  las  soberbias  olas 
de  su  dicha  y  valimiento 
no  me  atrebo  ya  á  romper  ^ 
y  á  solas  he  menester 
decir  á  Alfonso  mi  intento.        (  Retirase,  ) 

ESCENA      III. 
El   Conde,   el  Rey  y   Ramiro. 

Kamiro. 
Si  vuestra  Altesa  del  suceso  mira 
las  circuast  anclas,    bailará,  que  á  Elvir» 
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»aora  Vinagoítift,  qae  otra  cosa 
no  pu'li»  >«T  c»"  e'  *a"  pod*-'""  * 
que  Ir  l.iri«e  opeiirrse  á  vut-slro    gasto, 
pue.  lo  quH  manda  el  R-y  HUDca  «  injusto; 
y  \Ú0n   m«.alró  pI    ••Ifclo  , 
q,,..  al  CuAe  revfló  vurslro  secreto  ; 
p„e«  de**elDd...    atento  y   prevenido, 
y  é  deshoras  veslrdo  , 
de  B*rmwi«>  »u  »•»).»  acom panado  , 
nos  asaltó  en  el    hurl«»  inamorado. 

T.  Bgf- 

Bien  dice*.,  claro  wli,     porque  Rodrigo 
no  quisiera  ser  mas  drl  Conde  amiRO  , 
qoe  de  su   Rey  :  sin  doda   lúe    locura 
del  amor,  no  de   la  amistad  fineza 
arrojarse  á  per.lcr   Canta  grandeza  , 
Siendo  on   gracia  su  r«ay©r    venturat' 
vengareme  ,    Ran.ir«,    por  los  cielos. 
no  suMr^  mi  ofensa   ni  mis  x-elí^s  , 
,„nqoe  me  atreva  ,  pues  palal.ra   he  dado, 
de  oprimir  el  impulso  enamorado. 

Ramiro 
E*to  está  bien  ,    mi    pretensión  consigo,      op. 
indignando  á  su  Aíteía  con  Uoduno, 
que  me  ohlig^i  á  temer  justa  mml-nza 
el  Osar  la  ocasión  de  mi  privanr.a  , 
pueslo  que  quiere  el  Rey  determinado 
la  palabra  cumplir  que  «I  Conde  ba  dado. 
;  ,.  iiey. 

Mflendo  ettá  en  la  «la. 
I\<imiro. 
*  T  me  parece 

qoe  aguarda  retirado  , 

que  viKSlra   Alt.ia  esl^  desocupados 

quiero  darle  lug»»  .  y  P"»»  *«  «»f«*«c« 
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ocasión  ,  hoy  esper/>.;;»   .  ■.  .f 

]a  mano  ^i¡  Leuiior  eon  'tal  tercero. 

;  T^Hfc'fíiíV-í  íJRaoait'O'j  Was  es  justo 
qu«!  la  ohligues  prinaepol,  yque  su  susVó;    / 
di.spoii^^»o,;y,,que  vamos  pnBo  á  palso      ,    ,. 
pide  l^whi(?u  la. gravedad  del  caso,  ■  ; 

que  se  jnzija    violento  ,  ■     ,- 

hecho  de  j>iciiesa  un  ^^randc  casamieiiloJ      > 
.  .    Ramiro  •    '      '     <.,.<..  '.'.n 
Solo  á  tal  provcnci  )ii  y  á  ikl  prudencia 
5e  ¿MK'dé  r^poiiéer  toe  la  obédicitciaif  n«  el 

•         '      ESCEWA  'IV.  ""' 

El^'fírj  y  el  Conde. 

i-\)nJe. 
Ta  quf(jió,s.Qlo  el.  Re  y, 

MulenJo,  amíg».:::,.  na 
Conde,. ..  if>  ■■:'& 

Sí  de  esa  sue'cle  o»  Í4iiaDrdu£|i». .conqiigO  i  >   >U 
si  ese  uombrt*  ineroi^cO.i  JU'O  había  cosa 
^que  juzgu0  eiMái  iaver  diücultosft. 
.  ..,..;. -.i  ...fíej-.r,    :-.•  . 
A  lo  djíi(;jl 'no.ivaMtr^a-:piüv;an7'«,., 
á  lo  iiiipp»Ujle  alr^evA.  »<i  t6per»nza. 

I^Q6íílP.|a¿.i  KVaalSeüfM-^  he  de  pediros,  ,,     . 
una  es  haniarme  á  n^í. ,  y  otra  es  serviros  ; 
qne  á  Villa^orncz  perdonéis  es  una  , 
y  en  esta  oa  sirvo  ,  q«e  de  su  ioi  (una 
sieii^ti.  )a.,.'!dveríiiJ.Td  el  p«i'l)lo  todo, 
y  obligareis  al  reino  de  esle  modo, 
y  yo  no  solo  quedaré  pajeado 
de  mis  set^yicios,  no,  aia$  obligado  , 
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qop  i  mi  hii«  ■Lf«»i«or,lp  l)#  «promílidé ,    ' 
y  p*  muy  jiista^i»»*  r«iin|i1a  lií  ofrecido  ; 
y^»!ii  ,  srfior  ,  e*.  la  s«g«>inia  cusa 
que -espiro  «le  esa  inaoo  |i«-«i<>i-osa  , 
qiir  prnuitais  qiif  ^al;;3  i  hacñ-iidí»  dopSo 
do  Lvunor  á  Rodr*íg<y,   ifc  eAe  eiiJ£>pño. 

¿Qop  P8  Leonor  la   que  adora  ,  y  no  la  Elvira  f  o^. 

mas  \^  Milip'utfo'lo^  6iip5  á'  qup    aspira  ; 

tcinifudo  n>i  \«*M»auí*  ,   piies  iiip  olcndp  , 

asi  nii^  trius  d<-sniPitlir  pi-<>tiMid''  , 

qiir  síf-iido  rl  boinbr?  quf  Pu  su  honor    y   fama 

jio  suirirá  ufr  P»crurpuio  pe<|Meilo  , 

•abti'iido  ipie  prclriido  par»'  d»n)a* 

i  Elvira  .,<y  no  para  reí  ]u&4o  dueíto: 

no'qnl^ifra  i  sw  bprmana   ¡xjra  ps'posa  ^ 

4  iK>  obli(;ark  causa  tan  iorsosa. 

L  Conde 

Itudie-  dudáis  :  ya  teutp  mi  esperanza  ; 
qae>espécie  de  tn-^ar  et  la  tardanza. 

Conát ,  inucbo  me  aJmrfa  qup  i  Rodrigo 
la  ley  mrjor  qop  á  ai(  guardéis  4c  amigo  , 
anteponiendo  á  mi  opinión  su  {;u4lo  , 
pufs  rl   nunibre  dp  fttcH  y  r\  dr  iiijiMt» 
qupiris  que  me  dr  «I   miindo,   r|iip  es  l^rsoaOf 
ai  al  q<ie  apartí^  de  mí  tan   ri»iiri>Ao 
vuelvo  á  mis  cj'is  ,  que  Icn^lián   pnr*  llano 
()oe  ,  ó  iui  en  cai^ior  in¡a»l4»,'ófu(' liviano 
en   volver  á  mi  {•lací*  ai  que  perdella 
nirreció  por  »a  «»rbrv«staud<>  en  r(%ilf 
&i  Ir  hal;eis  vuestra' hija  prometida-,      ' 
yo  de  mi  mano   (a   dar^   niaridi>^  ' 
que    ni    á    vos   está    bxii ,    ni    os   to    DiPrezcO , 
(^u«    cui|)aceMteéa    cub  .  liuttiLie  <]««  ULoiratco; 
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y  no,  «Je  lo  qii«  -osihii^go  mIaés  scnticlo,' 
pues    cuando  vuestro    iiitonlo  me    lia    ofendidO| 
Melendo  ,  y  yo  con   vos  no  roe  h«  iii4Íi;;nado  , 
no  es  poco  io  que  i-iabcis  de  mí  alcanzado.  Fase* 

ESCENA   V. 

El  Conde. 

¡Ay  Melendo  intelis!  J  Ay  honor  mío! 
ya  de  la  ie  y  (laUbra  dejjconfia 
del  Rey:  la  causa  duca  ,  y  el  úntenlo» 
j   .  ipues  el  electo  vive  ,  y  el  enojo  , 

proseguir  quiere  su  liviano  antojo: 
que  impedir  de  Rodrigo  el  casamiento  « 
es  temer  que  le  estorve  tal  cuñado,  a 

lo  que  á  impedir  tal  padre  no  ha  bastado.  \ 
Aquí  no  hay  que  esperar,  que  es  bien  que  muerft. 
quien  la  amenaza  vé,  y  el  golpe  espera  : 
Meleudo ,  el  Rey  vuestra  deshonra  piensay^t 
haid  ,  que  cou  un  Bey  no  hay  mas  d«^ens«^> 

ESCENA    VI. 

El  Conde  y  Bermudo. 

Bermudo. 
Cuidadoso  estoy  ,  seiior  , 
de  saber  como  te  ha  hablado 
ti  Rey  ,  ó  que  indicio  ha  dado 
de  la  mudauza  en  su  amor. 

Conde. 
Qijo»  cierto  es  nuestro  dauo: 
echada   la   suerte  e£lá  f  r^ 

que  por    muchas  causas   ya  >¿ 

la  sospechaes  desengaño.  ; 

AUouso  es  Rey,  liieu  lo  veo^  v  -j 
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proni^ti<{,  mas  m  amante: 
uo  hay  propóíflo  Cohslaiite 
contra  un  coiMtantc  deseo: 
El   rein^diu  eslá  en  la  auxencia  , 
que  al  furor  de  un  Rey  ,  Berma^O^ 
)a  e.«paltla  iia  de  ser  escudo, 
y  la  fuga  rrsi^trucia. 
De  scúur  me  hice  vasallo 
por  la  ley  del  iiontenage, 
pero  su  injuria  y  mi  ultragit 
me  obligao  á  rrnunciallo. 

Jiei  rnudo. 
Bien  dices,   padre,  á  Galicia 
partamos  ,  que  allí  será* 
aolo  el  señor  ,   y  tendrás 
fn  tus  manos  In  just^icia  ; 
pues  si  fa  naturaleza 
renunciares  de  León  , 
aabrá  ^l  Rey  «|ue  iguales  son 
tu  poder  y  su  grandeza. 

Co//Jc. 
Por  lo  menos  determino 
•alir  de  la  corle  luego; 
y  porque  el  Rey,  que  está  cirgO». 
no  nos  impida  el  camino,  ' 

jio    quiero    aliura    partirme 
á  Galicia  ,  Día»  fiii»ieiido 
que  en  Valmadiígal  pretendo 
descantar,  y  divertirme  , 
le  aseguraré,  y  allí 
dispondré  secretamtnt» 
mi  partida  con  la  gente 
de   N  illaguiiM'i    ,    que    asi 
liu  prevcoüri  Oti  iulKucioa 
AUouso. 
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Jíermuíio. 
Bimju;, has  trazado. 

,,Ya.,qneiva  ya  mal  pagado  • 
iré    lií^nrado.de  M9«»  . 

ESCENA,'  Vil. 

J)ecQracion  de  Qarnpo, 

Filíanos  cantando   r    hnylctndorita  letra ,j    Jimenaf 
villana  ,  y  fíodrigo  ,  vesíidos   de  campo. 

1\/Iiisica. 
Quien  se  quiera  í^olazar  , 
i^éngase  d  ValmaJiigal  ; 
mala  pascua  ¿  malos,  años 
para  corles  é  ciudades  : 
aquí  afipndan  las  verdades  , 
allá  ahondan  los  engaños  , 
Jos  boíl  icios  é  los  dañps: 
allá  non  dejan  eagar  ; 
quien  se  quiere  solazar  sa. 

Jimena-i 
Non  baylodes  ende  roas, 
non  íagadcs  mas  festejo  , 
que  linca   el  niueso  señor 
todo^s  mar r ido  ,  é.  mal  trecho  j   , 
tirad  vos  ,   que  en  poiidad 
yo  ,  (jue  por  fijo  le  tengo, 
con  él  quicro.deparlir 
»obre  sus  cuitas  é  duelos. 

f^  illa  no  I. 
Bien  digo  yo,  queiionjracen 
folguras  al  mucso  dueüo. 
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nitann  f. 
PoPJ  Sf  ha  V.  nido  á  la  villa, 
fecho  la  habí  .Mi   al;;ijii  JUicrlo.      Vanse. 

Jim  fita 
Mi  RadriRO  ^i  qnr  (i>iipdM  ? 
esfumad  connii(;o  el  pecho  , 
•i  voi  minubia  que  del  mió 
vos  di  el   pniDeT    alimento. 
Ama  vuesa  .10  r«..i!ii'»rt  ; 
á  iLidie  A  sMfsn  srcxvla 
pridrdes  fnejuí-  fiar, 
que  curuu  luadn*  vos  quiero. 

De  «11  amor  y  tu  inteiicion  , 
Jinirira  ,  p*toy  sali.^frcho, 
nías  no  hay  alivio  en   mis  (fnas, 
ni  Pii  tuis  de>díchas    i-«-iD<-di6 
•*«  descansara  en  contarlas, 
las  hará  de  tu  pecho, 
mas  con  la  niemoria  cree* 
el  dolor  y  el  «fiilimieuto. 

Jimena. 
ei  al{^no  desmesurado 
vos  ha  fecho  at(>un  denuesto  « 
é  por  secreto  joicio 
non  vo»  cofD|  ri?  dpsf.icfrlo 
por  vuesas  manos,  Rodrigo  ,        i 
maguer  que  ha  lollidu  rl  ticoip» 
tanta  posanca  i  las  mias  , 
é  qnc  »o  feíahra  ,  uie  ofrexco 
i  macollar  i  puñadas 
á  quien   vos  prata  los  huesos; 
que  en  toda  morsa  montada 
non  ye  leo«r  bravo  i  Íumo 
á  quieu  yo  con  los  mis  brazos 
1^ 
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ron  dé  la  mnortf.  sin  ilerr»; 

Rudrigo. 
Ya  M'.  tus  valii'iilcs  Itrio?, 
y  los  «abe  lodo  el  reino, 
IKTo  la  suprle  se  sufre  , 
lio  se  votice  coa  esfuerzo  ; 
que  tiieii  conoces  del  mió, 
que  á  ser  iiuniaiio  ;&ugeto 
qiiioii  nio  (ifcnde  ,   sin  tu  ayuda  , 
su|)iieslo  .]ue  te  a(»radizco 
la  voluntad,  me  vengara. 

ESCENA   VIH. 

■  Dicíios  y  un  page. 

Page 
Vn  Hidalgo  forastfí"© 
á  solas  le  quiere  haWar.  F^díc. 

Rodrigo 
Entre  ,  .y  tú  Jiiuena.,  luego 
á  vei  me  puedes  y^ilver.  ' 

j  i/nena 
De  l)uen  grado    Pues  «ftcreto        ap. 
quiere  fabrar  ,  .e/SCOcUar 
«US  ]iori(iades  prctond»,»; 
quizás  de  esta  mala  a.^idaeza 
pudre  saber  el  comienzo.         ^l  paño., 

ESC&NA  IX..   . 

Rodrigo  y   el  Rey" Don  Snruihn  ^e  camino  ,  y  Jimena 
al  paño. 

Sancho,^   .   ,,  . 
Rodrigo  de  Villagoiüc*, 
jcouoceisue  r 
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ItndhiffO, 

Si  no  nípg». 
crédito  á  I  s  o]»»  mios  , 
y  »ffn  Imr   r  tan'  pi-ipifiía 
taiila  (;r&tii¡pz:3  citpicra , 
jii7.{»ir.i  qii-  »-s  el   ijiii-  \ro 
Don  Saiicii    f'Ri'V  de  Navarra. 
or.  .''-Sümfto. 

El  mismo  soy. 

Piii'S  qoi*  fa  esto  f 
vucília  M.'j;i--lj.l  ,  Seiior, 
tolo  ,'  y  fú'pi'i  rt«'  «o  Trino  ? 

/.  mc/ia 
^  alastar  ,"Sin"Salva()or  ap, 

Snfirhn. 
V'illafjomviS,  itiU  .tticfsos 
IDP  lr;>|rroii  á  Lfon  , 
yá  Valniairfri»At  los  Mio^iros; 
mas  no  rstfi*  aii.ii,  cubrios. 

Koúrigo. 
¿Sfíior  ? 

S  fincho. 

ItoiJTi^o ,  cnliiprlo 
ha  ét  fstar  r\  f]iir  merece 
(jue  UD  Hi'V  le  V  til  Ir 
ílodri¿o. 

*  UarMo 

porque  vo«  me  fe  matHaii. 
<]iie  si  rl  estar  drtciibiei  lo  , 
Rry  Dmi  SaiK  hu  ,  es  mpelaroü  t  ' 
cubrirme  es  obedeceros.  CúbreMt, 

Sancho. 
Si  fiierades  ttii  va»&Mo 
luciera  c«lu  vos  io  meiíao, 
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f|tip  de  vuestra  iltistre  casa 
si=  b¡<*u  los  lueiccimienlos  • 
iii.is  |for<jue  esta   novedad 
ton  cíuisa  os  tendrá  suspenso, 
US  diré  en  breves  razones 
la  ocasiun. 

Rodrigo 

Ya  estoy  atentOi 
Sanrlto. 
La  bolla  Mayor,   lutanta 
ele  Castilla  ,  á  cuyo  empleo 
as  [lile  ,  solicitó 
lie  suerte  mis  pensamienlos  , 
que  yo  en  persona  partí 
i  Castilla  á  los  conciertos, 
por  obligar  con  finezas 
ina»  que  con  merecimientos; 
mas  no  por  eso  be  dejado 
de  ma!oj;rar  mis  deseos, 
j)orqne  á  los  inns  diligentes 
ama  la  fortuna  menos. 
El  Conde  Sancbo  García, 
611   padre,  al  fiíi  ba  resuelto 
liaccr  al  Rey  de  J-eo"  » 
Alfonso  el  Quinto,  su  yerno. 
Yo,  perdida  esta  esperanza, 
tle  Castilla   partí  luego  ; 
}\porque  es  tiempo  de  dar 
sucesores  á  mi  reino, 
é  Doña  T.resa  ,  beiniana 
do  Alfonso,  los  pensamiento» 
volvi;  yquejiendo  informar 
por  los  ojos  el  desea, 
quise  pasar  .por  León 
diáfraiwdu  y  tut;ubieilo  |  ^ 


por  vfr  priiYí<'ro  i  "Teresa  , 
qn»T!rcíarasr  mi  iníriilo: 
prevención  fu*'  provechosa  , 
pue*  la  lihoilaj  y  el  seso 
he  perdiilo  por  El\  .'ra  « 
hija  tlrl  Comle  MeJendo  ; 
y  pórqtip  de  la  venlata 
no  dndase,  nrdt-nó  el  fÜelí^ 
que  roM  la  luíanla  la  viese: 
al  fifi  la  vf  ,   tjtie  ron  esto» 
pn¿*s  la  conocéis  ,  Rodri;;o  , 
^e  drclio  lo  qm-  p.ideito  , 
y  que.  i  darle  la  Cuona 
de'  N.ivarra  me  rríurlvo. 
Pues  ctiitío  para  tratarlo 
os  e¡i:;ieíe  ,    sahiendo 
qiip  del  Conde  de  Galiti* 
sois  ami^o  tan  estrrrlio, 
«Je  la  enndan/.a  drl  R'-y  , 

y  vueilro  reliram-entd 

ine  han  informado,  y  asi, 

coii'tiut  fine»  partí  á  vrro»:, 

uno,  prdir  que  tralfis 

«lis  intentos  cotí  Melendo  | 

y  Mrn  ofrecrró*  ,  no  solo 

un  I'^tádo  ,    roas  un  r»*!»© 

ai  i  t^avarra  qnrreis  iros  ; 

y  si  ganaros  ineretco, 

cuando  Ali'»nsV>  no  relinsa 

per?!«'r  tanto  rotí  pffrdpfoí. 
Jimtna 

¿Qué   al  Rey  lenedf*  sañudo,  ap, 

I\.idr¡:;o   '    mas  «n  el  surli)  , 

qunM»    <i   non   rl  R'V  podirr» 

«le  UkA  tAlanlc  poitervos? 
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Jiodrigp. 
Si-ñor  ,  pi^  cuantu  á  raí  loca  j     , 
la   iiicrcpd,(>s  a^radrzcu  ; 
p<ro  di'^  ^Ifoiiso  UajSta,a<|iií 
111  me  a;;ravíu  11^  rj'ie. quejo, 
para  <|i{e  me  a^seiid*  de  el, 
que  de  su   privfiiij^  os.  dueao  , 
y  lií  ii{;»aíleic<>,|^.  fs.jjja  , 
y  pi'idida  iH>  ,fj^fj.|)|Yii,do. 
En  cuati ly  á  ííi.y',ira  ^  señor : 
pues  con  Hicrt.»  iii|j?nlo  ,  .   ap.^^. 
Ja  ad.»rj  ^.(oH.s,o,„,y,  Ppa  Sancho 
para  ligílinio  diMpt»  t. ,,; 
perduiie,  si  en  fs.la^  bpdas 
qiiiero  servil   fie  tercero. 

Sqncho. 
¿Rodrigo  ,  dtiUaisí' 

J^aUrigo 

Estoy 
pensando  que  ps  ofv^ífJ(;ros. 
admitir  la   tercería,, 

qui"  .vjies.li¿s  meieciniientos  , 

vaiíidüd,  no  diclio  Xol^a 

da lá II  á  Kl V  i ra.  y ^ ,¡NIrle «do  ; 

y  asi  ,  ri<»  es  bien  ^ue  qiostreia  ., 

dp^ronfiaiíjia  :  yos  li^i-stpiU 

g;¡nad  ,     ^ei^pi",,  );,# ^¡biictas 

de  su   \etiliira  cp^.^ellos 
S.ftiqhn 

No  os  h.-i^o  ,  porinK  '(>?!.  fallen  ^^ 

COIifÍ->l!Za  ,    nij    le);vero, 

sino,  piíi  (^iio.  ii;»dic  sepa 

que  eatoy  en  L<  (yi. 

Itodiign. 

En  eso 
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del  Con*  po*!*»?»  fiar 
lo  qnf  fiai»  ^f  nii  pHcho. 

SftU  un  Page. 
Eli  Valmadi-i;;»!  ha  rntrado 
ahora  el  Conde  Melfndo 
ron  íflis  dos  Inj^^i  hermosa  i 

•         Rodrigo. 
¡Válftamp  Dios!  ya  tecflo'  '      'ta^. 
al{;iiiia  firan  novfdAd  : 
♦I  lia  ví-rtidw  á  hnpii  tícm¡M.  ; 
yo  l<  i^lj;»  i  rttxhkr  , 
y  aprrcrfifHr'VrsfCrelo , 
para  q'»<*  eii  viViidooá  ,  srnor  , 
disimule  el  canonro». 

'Sunclio 
Itl  áelanle, 'qw''  ro  os  si^).  >  u^c. 

'     ■     ^TTttna 
Bftárr»©  ,'    i>í  (>.»»idf  M<'li*n(lA, 
sus  fij"»,  'I  B.'»  Don  Saiirho 
en  ValiMadrigal  ?  ¿  q"'  yr  esto  f 
¿  Ja  f.,rt'i!ia  cnsandice, 
ó  Leoii  finca  rí-vnrlto. 


Jtanijro   j      '    ■ 
Cumrrnmn 
Eii  rffC»*»,   í  *»  privaiína 
di-I  U->  »Hmió  »ii  amor, 
paia  j».»»^r  en  Leonor 
al  1 1-\  1(1(1  la  r'icM  .-1  nía  ? 

L     I        III  1        V    .1   i         I  N         11      .  I        I     /.i 
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no  fripra  amarla  (h>)í(o  « 
nios   por  pobre  necesito 
de  la  gracia  de  su  Alleza 
para  alcanzar  su  beldad. 

Luaresma 
Eslá  bien  ;  mas  fuera  justo    ' 
no  lomar  rusas  de  guslo 
pod   tanta  iiicomodiJad  , 
que  rondar  la  nuclte  toJa  ^ 
señor,,  sin  babcr  cunado  , 
ps  querer  un  desposado 
mas  su  muerte,  que  su  bodaí 

■  Ramiro. 
¿Aun  dura  ? 

Cuaresma. 
I  No  ha  de  durar^ 
pues  aun  el  desno'^yo  dura  ? 
¿piensas  que  sov,    por  ventura  i 
CuaiesuJa  ,    por    aVO'uar? 
ATv;far  á  la  C"aresn?a 
es  precepto,  mas  ni"SUOO 
podiá  decir,  que   al  ayuno  , 

está  obligada  ella  xnesina. 

Ramiro 
Haz,  pues  ,  en  tí  consecuencia  ¿ 
que  por  Cuaresma  ó  por  santo' 
Jio  le  ayunarán,  pues  tanlo 
aborreces  la  absiinlencia. 

Cuaresma. 
Antes  yo  siempre  entendí  | 
que  comiendo  bien  ,  seré 
un  santo,  y  lo   probaré, 
si  escucharrae  quieres. 
Ramiro- 

Vi- 
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Ciiarrsmn. 
Quien  come  bi.»  ,  beb<>  birn  j 
qiiipu  bieu   beb«"  ,  coiicidTrue 
rs  forzoso  ,  q»ii*  bi»*!!  duf  rinf  ; 
quien  diiermr  no  pfca  ,   y  quien 
no  prca^A  caso  notorio  f 
qiK  si  bautizado  está  , 
i  ^oT.iv  del  Cii-io  va 
sin  tticar  el  Purgatorio  t 
fsto  arftujf  peilVícion  ; 
luf{;o  sr;;un   los  ffrclo», 
ai  sou  santos  b>s  periodos  , 
los  que  coinrn  birn  lo  son. 

Ramiro. 
Ca\vino  solo  aconsoje 
amar  rsa  santidad 

Cuitresrna. 
L.1   bambrp  es  nrcr<.ídad, 
y   tipTip  cara  d»*  brre^e  , 
y  (iif  tal  la  que  pasé , 
dfl  niii'do  no  di;;o  nada  | 
pero  ya  que  r«tá  pasada  , 
.Jíxme  t    ¿de  que  fruto  fue 
tanto  trasnochar  ? 

Rantiro- 

De  hacer 
méritos  wn  a»i  I^onor. 

Cuartftrta. 
jSi  no  lo  ««b«,  srftorf 

Hantirn. 
j  No  lo  pndier.i  síbfi    f 

Luaresm'» 
Sic^  )4  espada  un  v.iti.  ule 
ciMiti;a  un  f(iilina,  v   iitiyrndo 
el  cobarde,  ib»  dlcu-uJíi  : 
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homíirp,  qnp  mp  has  muerto,  ten^e. 

Acudió  {;piite  aJ  mido, 

y  uno,  <)ui-  llc^ó  a  buscarle 

la  btrida   para  cura.rle  , 

«ieiido  que  iiú  e«lab>i  herido, 

dijo  :  ¿  íjué  os  pudo  obligar 

á  decir,  si  no  os  hirió, 

que  os  ha  muerto "  y  respondió: 

¿no  me  pudiera  malar? 

Asi  tú  ,  porque  pudiera 

salxrlo  D.tíía  Leonor, 

liares  lo  mismo,  seiíor  , 

qué  hicieras  si  lo  supiera, 

Ramiro- 
Dices  bien  ,  y  ub   papel  quiero 
que  le  dina  mi  cuidado, 
y  que  Nuilo  su  criado 
le  JJeve. 

Cuaresma- 

¿  No  es  el  portero 
de  su  casa  ? 

Itarniro- 

Si:    á  llamalle 
parle  al  punto    con  secreto 

(  unrefijna. 
Eso^yo  te  lo   prometo: 
nián  lame  ,  señor  ,  que  calle,        ' 
que  es  una  virtud,  que  poco» 
gozan  ,  y  no  sii»  cenar, 
trasnochai    y  pelear  , 
que  esas  son  cdsas  de  locos.  ^aStf^ 

Rarniro- 
Que  dilate  el  R-y  mi  intento  , 
podiendo  ,  si  el  labio  mueve, 
reducir  aun  punto-  breve  ' 
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taotos  siglos  df  lorm^nt 
KS(,ENA    XI. 
Rami'o    y    el     Rejr. 

jRaoiiro  ,  au»»*;»  ' 

,  ^,  Ramiro. 

^  Señor  ? 
Rry 
Ya  conozco  'u  U)i  irnpacítncia, 
qiir  rs  la   mispí^a  resistencia 
iiirriilivo  ,df|.  amor. 
Piouioii  njiidar  iiMí-nlo, 
piro  con  la  privación 
ha  crcKido.  la  |»a$n»M  , 
y  niPiiguado  fl  »urriiii>nto  ; 
y  cuando. mal  l«s  desvelo» 
rrsiHtia  d<;l  apmr  t 
JIrftjron  con  mas  rigor 
i  la  Iia.lalU  lo»  lAui. 
Lo*  tr\»»  qu*  me  ha  cauíado 
VilIaRorof»,  mf  lian  vriin.l.«  , 
qur  aiipqqr  á  Lronor  ba  ludido  , 
y  so  ninpslra. enamorado, 
L¡..n  M-  que  sale  csla  llrch» 
de-  la  *lj  .l/a  cjel  trmor  , 
y  finge,  aiyor.á  I^oi»***" 
por  deuneplic  U,  »ti«ppcha. 
¿Qué  jKiié  en  co/ifiMion  igual, 
ruando,  mf  oV'ír»  i.  morir 
el  amor,    6  á.  no.  rnun.lir 
la  f«'  y  palahr-'  R  mI? 

¿Qué  VillíW',  ' 
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í  Leonor  ? 

Hey. 

líl  Conde  ayerj 
para  hacerla  su  muger, 
i  pedirme  se  atrevió 
licencia. 

Ilnmirn. 
I  Y  qué  respondisteis  f 
Rey. 
Negncla  ,  que  no  me  otvido 
dé  que  te  la  he  prometido. 
Ramiro 


Re/. 
Ramiro,  con  justa  ley 
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te  «]oy  r1  )n«;ar  primero 

por  ami^o  vrrtla<l»To  , 

y  vasallo  y  iltie  tlel  Ki-y 

^«■■era  la  niú^r^lad  , 

y  Conoce  la  dislaitcia  , 

pues  no  hacerlu  es  arrogancia, 

que  fe  alre«e  i  deslealtad: 

srpa  á  lisonja,    ó  engaño 

lo  que  dice*  ,  que  en  electo  t 

es  la  li»uu|4  rrsprlo  : 

y  atrevido  el  desengaño. 

ESCENA   XII. 

Dicha  j  Siendo  de  camino  con  dot  pliego», 

tiendo. 
Dame  ,   gran  srñur  ,  ios  pie*. 

Vengas  muy  en  liora  buena, 
Mrndo,  que  eilaba  con  pena 
de  lu  tardanza. 

Mendo. 

Esta   ca 
ün  i^uiiu'   oancho  García  ; 
¡^  y  las  capi'.uiaciones 

de  las  bodas  que  dispones  , 
en  este  plle^jo  le  i-nvia  ^i). 

Jlej. 
¿  Giiuu  está  i 

Mendo. 
Butnu  está  «I  Conde. 

Jir/. 
J  Y  Mayor  ? 

(l  )      Vale  ht  pÜegut, 
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'      Mendo. 

También. 

Be/. 

¿Es  bella?    ' 

Laf  fama  ,  señor  ,  por  cHa 
siu  lisonja  te  lerponde. 

'    ESCENA    XIII. 

JiicJios /  Cuaresma  ,  que  hobltt  npatte  d  Ramiro^ 
mi  entras  el    Rcjr    lee. 

Cuaresma. 

¿Seuoi? 

liamiro. 

¿  Qué  friiemos  ? 
(^uarcsma. 

Nada  ^ 
y  mucho  peor. 

Kamira. 

No  entiendo  , 
báblame  claro. 

Cuaresma. 

Melendo 
nos  ha  dado  cantonada. 

Rarnit  o. 
¿Cómo? 

Cuaresma. 

-Con  su  casa  el  Conde 
de  la  Corte  se  ha  partido. 

Ramiro. 
jQué  dices? 

Cuaresma. 

Lo'que  has  oído. 


Ramirn. 
¿  T  bas  sabido  ()ara  i  donde  f 

Cutir  rsfnn. 
Dicen  ,  que  á  ValiiuiJri'ál 
M  'retira. 

Ramiro. 
\  Ob  f  sanios  ciflox  ! 
i  rsto  Kias  ,  por^up  á  mis    teloa 
crezca  la  furia  murtal ! 

lirj. 
Estas  capitulaciones 
irii|iorta  comunicar 
cou  Me  leudo. 

Ranilro. 

Si  á  esperar 
SI!  parece^  te.  dispones  , 
sc(;ini  ahora  he  sabido  , 
é   N  almailri{>.it  ,  srñor  , 
Con  Elvira  y  Coif  ly<-onor 
esta  niauuna  lia  partido. 

J  Qué  dices  7  ^  sin  mi  licrocia 
se  h«  »iisAlil«d«  de  León  7 
I  y   para  darme  uiation 
á  ({ur  pii-ida  la    paciencia, 
4iM   recelar  oiis  enojos, 
i  quien  salifi  que  me  ofende 
l)U^<a'    sin  duda   pet-tcnde 
4)Ui'brarnir  ei  Conde  l>i%  iii<><, 
y  a.il>e  á  poca  lea  liad  , 
y  á  conspiración   «o  inti ma. 

liinnito 
'iíu  breve  reliramicnlo , 
seiMir  ,  sin  tu  vuluulad, 
ú  mucha  fusliKton, 
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6  poco  respífo  h»  sído. 

y      De  cólera  estoy  perdido, 
ya  iiu  sufre  el  ruraz'>n 
«i  inceiidiu:  ya  la  mina 
de  zelos  ,  y  amor  rebioiila  , 
qué  piles  el  Coiidi;  se  au.senla 
sin  iiii  iiCencia  ,  iaia^iiia  , 
que  mi  pal-íbra  ruiiipia  , 
y  ya  \o  tiaiá  irii  (>asiuti  , 
que  (juila  la  ublig.tciuii  , 
quien   ntiieiilra  qjie  desconfía  t 
ven  ,  Ramiro,  que  al  dolor  ' 

mas  dilación  no  permito. 

Ramiro. 
Lícito  e«  cualquier  delito 
para  no  morir  de  amor. 

ESCENA   XIV. 

Decoración    de  campo. 

Jimena ,  Elvira  jr   Leonor. 

Jimcna. 
Por  la   mi  fe  ,  Leonor,  que  yo  vos  quiero 
tanto  de  corazón,  porque  el  mió  fijo 
plañe  por  vueso  amor,  que  nin  o'ero  , 
nin  ]>rado ,  fuente,  bosque  ,  nin  cortijo 
me  solazan  sin  vos,é  compridero 
fuera  ademas,  maguer,  que  el  Rey  non  qaixé 
donar  [lara  las  bodas  su  mandado, 
que  las  farades  vos  mal  de  su  {^rado: 
que  puede  lacerar  en  las  sus  tierras 
Kodrigo  ,  si  por  nqvia  vos  alcanza  ?    >* 


df  caca  aboncJan  ^^ian  alfas  sírrras, 
friieos  ofrpcr  r\   \a\i,-  p,i  ahnstuuzi  : 
ftiVa  ♦feri.lp  la«  coid-j  é  las   «uerras  , 
-Viva  fnlrp  sus  fwrhpríx  con  f,)l;..uiza, 
au   inoito  rsl|-u^i>,  sie^iir   sin  rs(í;;as, 
goce  su  esposa,  t'  iW\e  al  R-y  dos  fijjas. 

Leonor 
Resuella  es  la  villana. 

£/./>/; 

Es  i  lo  raenos 
detengauacb. 

Con  el  R*"}* ,  Jimrna  , 
tienen  por  ileshonor  los  bnmlu-rs  buenos 
Solo  un   punto  «-sri-dcr  ilr  lo  que.  onlena. 

Jimena. 
Non  ye  raso,  L'-onor,  de  valer  raeiios, 
iflh  traspasa  la  jura  ,  niit  «ie  pena 
justa  será  merecedor  por  ende, 
«i  face  luerto  el  Roy,  quien  no  le  atiende. 
E  Rodrigo  ademas  tiene  [Kxanea  , 
SI  le  azmare  facer  desaguisado, 
para  qae  nin  le  venga  mala  andanta, 
jiíd  cuide  aer  por  armas  astra<;ad(t. 
^E  i  Dios  ptu<(uiera,   que  su  aventuranea 
estuviera  en  la  lid,   maguer  que  be  andado 
lo  mas  ya  del  vivir,  que  i  fi-  de  buena, 
qne  Leun  se  menibrara  de  Jiniena. 
Alfonso  me  perdone,  que  ensaAada 
fiblo  lo  que  Din  debo,  nin  ficiera, 
mas  como  por  mió  fijo  mtá  arrabiada: 
es  fugó  el  mió  dolor  en   tal  manera 

£it'tra 
Plu|;uiera  i  Dio»,  que  el  alma  enamorada,  ap. 
coáio  deKausas,  descansar  pudiera, 
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diciendo  mi  dolor  y  srotimicnto,,  . 

aunque  I  as  ()uejas  se  llevara  el  viento; 

¡  Ah  ,  tnisü  Aliouso!  si  tu  amor  cons^ant*) 

Lori'ur  de  la  uiemoria  has  prometido, 

¿cuándo  ha  cum^ilido  verdadero  amante 

pnlnbra  ,  en  (|ue  el  amor  es  ofendido  ? 

AdviVrte,  pties  ,  que  en  cada  breve  instante 

siglos  perdiendo  vas,  que  cuoibatidp  -^ 

es  de  otro  Rey  rai  pecho,  y  se  defiende 

mal  de  un  amor  que    obliga  ,    auiur  que  ofendt. 

Salt  RodriL'O, 
Náyades  bellas  de  esta  lucnlc  fria  , 
ninfas,  que  gloria  sois  de  esta  espesura, 
'¿  por  qué  esla  soledad  merece  el  dia  ? 
¿  por  qué  goza  este  soto  la  luz  pura 
de  vuestros  claros  soles  ?  Leonor  mia  « 
Bien  de  mi  amor,  .si  no  de  mi  ventura, 
¿  por' qué  ,  si  al  campo  dan  flores  tus  o.joSp 
amor,  en  vez  de  flores  pisa   abrojos? 

Leonor. 
Porque  un  amante  tan  considerado, 
que  entre  Ta  pretensión  de  los  favores 
atento  vive  á  la  razón  de  estado  , 
pisar  ciierece  abrojos  y  no  flores. 
Holgara  me,  que  hubieras  escuchado 
á  Jiniena  culpar  vuestros  temores  , 
mas  no  teme  quien  ama  ,  y  asi  puedo 
culpái'  ea  vos  mas  el  amor  que  el  iniedo. 
Al  Rey  ,  ni  digo  yo  ,    ni    fuera  acierto 
que  os  opongáis,    ni    yo  os  lo  consintiera^ 
mas  cuando  amante  Júpiter    advierto, 
que  trocó  al  suelo  la  estrellada  esfera> 
echó  menos  en  vos  el  desconcierto  , 
que  una  afición  engendra   verdadera  , 
y  ver  quisiera  en  vuestro;»  pensamientOl  •. 
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»!  Tin  la  >gfCacíon  ,  los  niovimi«>ntos. 

r^      '     i.ó  U  vifii;;nnza  ,  no  la  ira 

é/rl  inrrUí  Alfides  <■!  cri<laiiio  Ni-ío  , 

ciiaiiJo  cirt;))  de  aiiioi    |jt  r  ne^aníraf 

d'-spirciaiidu  la  %  ida  pftdió  rl  saOf 
,.j  por  huir  la  yt-nriuiía  Vira 

drl  ofriidido  ,  ron  rl  du'cp  peso 

corrió,  y  iDuri>iidu  al  fí»  ,  vino  i  prrdella. 

mas  no  la  {;lor¡Ji  <ip  aiitrir  por  rlU. 

Si  rf»i$l»r  at(flr\    liirra  iii|aslicta  , 

huir  ¿c\  R.  y  no  («cía  rp&i<kli-iirÍ3 ; 

y  Irotar   por  Lí-onor  y  por  Gal  tía 

á  Alfou-i»  V  á  líTiin  ,  no  fs  dih-rmc/a 

tan  (;iaiidf,  qup  dchirra  lj  rodicia 
.y  ambiciou.,  **r  nlurvo  de  la  au^rncia  ; 

nat  no  lo  hagai«,    t^un    ya    nir    baliris   pfrdido. 

pups  nunca  un  mal  amrmto  es  buen  marido.  Fase. 

tiodrign. 
Aguarda,  luz  hermosa  dr  mis  ojos* 

Jimenn 
Bayrndo  va  como  rniplumai^a  Vira. 

Rodrigo. 
Si'KQpla  ,  mí  Jimena  ,  y  sus  enojos 
•  placa  f  iliieutras  hkblu  con  Elvira, 

Jintrna. 
Si  vos  mismo  arrepiso»  los  ínojos 
fincados  ,  non  liradrs  la  su  ira  , 
mal  ailo  para  %  os  y  que  dr  una  pena 
tan  cab«l  {>uaresc.ides  por  Jimma.  Vat%, 

H  intrigo. 
Solo  purdr  culparme  <|uicn  ignora  a^. 

la  precisa  ocasi  >ii  ,  que  me  refrena  , 
y  mas  cuando  al  Navarro  ,  que    a  ••dora  , 
Diur^tra  Elvira  desden,  ctm  que  á  mi  pcQ« 
•uoDcuU  I4i  tmoref ,  puea  ai  akora 
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no  pnejo  persuadirla,    roe  condrna 

á  sosprcbar  del  t<>üu  ,  que  suspira 

por  ci  aniur  de  Alioiiso:  escuclia  ,  Elvira; 

ESCENA    XV, 

Dichos  ,  el  lifj,  liomiro  j  Cuaresma  de  camino» 

Cuaresma. 
A  gozar  de  la  IVesciira 
del  soto,  M'gun  me  haiiidicho 
unos  villanos,   las  dos 
con  una  ama  de  Rodrigo^ 
del  lugar  se  han  alejado. 

Jtcy 
Suerte  dichosa  hahrá  sido, 
fii  ofrece  la  soledad 
ocasión  al  un  designio, 
de  los  dos  ,  que  de  L^-on 
á  esta  villa  me  han  traido. 

liarniro. 
No  era  raejor  ,  ^jues  venisle, 
señor  ,  á   pnotler  tú  mismo 
á  Rodri{;o  ,  rezt'loso 
de  Que  pierda  á  tus  Ministros 
el  respeto,  y  se.  declare 
desleal  y  \en{»alivo 
en  su  poder  ,  y  el  del  G)ade , 
confiado  y  atrevido, 
ejt'cutárlo  primero. 

Ke/. 
De  mis  intentos,  Ramiro, 
el  mas  principal  e^  yex 
,    á  Elvira,   pues  es  motiyo 
de  los  demás,  y  si  ten{:;o  ^ 

lauta  dicha  ,  (jue  el  «umJiri* 


fcosífrt*  #»1  íol<*vla'<1  mé  ofrnci' 
ocasión  í  nif  dftermíao 
á  DO  p«rdrrl.i. 

C  uaiesma, 

qoc  i  'VillagoinfT;  he  viito. 

t<fy. 
¡  Y  e»i4  c«a  ¿I  sola  Elvira  ? 
Vive   DIiis. 

Ramiro 

Mira  »«  han  sido 
mentirosas  iNís  aoiprchas. 

Ta  r1  rabt.>sn  drAa^iiio 
dr  loi  ií4os  me  f  iiToijiiPcp  • 
Di  iS  ot{;*mos  rtciMididos  , 
pa«*s  avndá-  para  liacerlo 
la  etpt-sura  d)*  ntt  sitio  , 
lo  que  platiran  los  dos. 

fífidrii^d 
Elvira  V  mucho  mo  admiro 
d«*  <|UA  ton  tal  r^sislriicía 
dr  livi»«ia  d<'s  indi(i«)S  : 
fin  duda'el  amor  de  Alfonso 
\r  oliIi{;a  i  lal  desvario, 
que  pttr  co*t  otra  ocasión 
drs]Vrpriar.^s  un  marido 
que  una  (borona  te  ofircei 

¡  Ah,  Cielos  ,  Corona  ha  dicho  I 
vnJ^i  la  conApiracion 
alevixa  que  imaciii>> , 
es  cierlOk  - 
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Buelve  en  lo  acoerdo 
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robra  ^  Elvira,  Ids  sf^ntidoáf 
mira  que  Allouso  se  casa 
en  Castilla  ,  y  que  conli^o 
solo  pti  til  infamia  pretende 
alcanzar  {gustos  la.srivos  ; 
y  es  locura  q  /«  di-»j»recre» 
por  un  {;aljn  un  marido 
que  te  adora  ,  y  es  tu  i^ual. 

He  y. 
Que  es  mi  i$.'uaJ  ,  dice  Ramiro  | 
,  -jn  a  tárele  ,    vive    Dios, 
Komiro. 
Bien    lo    meiec 

,   Engira. 

Rodrigo  j 
mucho  nie  espanta  y. ofende 
que  os  arrojéis  atrevida 
á  di-cirme  qne  pensáis 
que  de  liviaua  resisto j 
que  esa  licencia  le  toca 
solo  al  padre  ó  al  marido  | 
y  al  doudo  cercano  apenas  ; 
y  vos  ,  ni  sois  deudo  niio  , 
ni  nif  espose  (jabeis  de  ser. 

Ya  la  sospecha  confirmo 

de  que  es  el  quien   la  pretende. 

Ittimiro 
Bien  claramente  lo  ha  dicho. 

'  ^     ,         Kodrigo 
Si  no  he  de  ser  vuestro  esposo  f 
tengo  ,  por  spr  el  amigo 
mas  estrecho  de  Meleudo  , 
esta  licencia. 
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f  ESCENA    ^V. 

Dichos  y  Jimena  ,  que  habla  aparte  d  Rodrtg», 

Jimena. 

Rodrigo , 
catad  ,  qnr  nnos  cortesanos 
rn  ta?a  H<*  f»os  alisos  , 
á  vupsak    fahras  atienden  : 
yo  con  r»tos  ojos  mismos 
los  v{  pasar,  é  á  sabiendas 
*B  l'os  (]e  ellos  he  venido  , 
cuidadosa   qne  os  empezcan 
para  \os  dar  e^le  nviso. 

Rodrigo 
I  Y  me  habrán  oido?  * 

jintena 
Aosadas,  qoe  e5tsn  á  ojo. 
Rodrigo. 

Purs  idoi 
V  las  dos,  que  quiero  laber 

quien  son,  y  si  me  han  oído 
examinar  sq  intención  , 
y  prevenir  mi  peligro. 

K  ivirá, 
Jimeoa ,  Tantos.       Fase. 

J  inicua. 

Elvira  , 
caminad  .  que  ya   vos  sigo  : 
i  la   li;  ruido  endral  ,  ap, 

que  de  mal  talante  lie  vido 
los  rorl'Mauos,  farieado 
asecliantas  á  Rodrigo ( 
«'•  falla  en  cabo  cobierta 
fiucarc  cutre  calos  Unlitcos.     re  t'irase. 
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ESCENA  XVI, 

El  Rejr;  Hufltigq  y  íiamiro% 

Rey. 
Elvira  sp  vá  ,  nías  va 
Yillagotnez  ijí/s  f)a   visto. 

Ramiro. 
¿Qué  delérmíiiás  ? 

n,j.  "*» 

Matarle  I"" 

que  estoy  rocíi'Mf'  ofeiiJidb.  ''''  '   ' 

tlod'rign 
i  Válg-inip  ni..s^  '¿  No  es  el  Rey  f* 
Vos  ,  graií  ÍJeñoi''.^ 

Atrevitlo,  falso,  atévoso. 

Rodrigo. 

Sflfjor  , 
advertid,  qup'soy  Rodrigo 
de  V'illagoineí';   y  quípii 
&e  nii  lealtad  haya  dicho 
ó  pensado  cosa 'injusta  , 
de   vosabajo  ,  ha  mentido. 

Rey. 
Mis  oídos  y  mis  ojos 
ha»  escuchado  ,  y  han  visto 
con  Elvira  y  ¿oqfra  mí 
■vuestros  ah'ves*  designios; 
y  <f)OrqnH  un  vil  descendiente 
con  <'l   ¡jiíblicM  suplicio  '    * 

no  rmriche  la  sangre  ilustre     '     "' 
de  tantos  nóhles  ániiiruos  ,     '         ' 
j'u.*s  p<i  j>or  fas  manos  propia! 
del  Rfv   boirroso  el  ¿asligo  ,       '     "' 
quiera  ocultar  vuestra  culpa  ,        ' 
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y  daros  muertf  vo  mlrtno  (i). 

hnririífft- 
Ti  ni't]  fl   1)1  j'<,  -«•ñoi"  (i). 

/ir, 
S«Ua(l  ,  linmíro. 

miro        • .    ' 
¿  Al  R' N    ti-  ;iii<'v<-j^  ¿la  espaÜla 
•acds  (^iflra  e)  Ri-v?  .y 

t\  odiigo. 
G)i«ti{(o'la  saco,  itu  con  rl   R^y  (3). 

Jintrnn 
¡Ha  malas  faJ^s!  R<m1i¡;;u, 
y<»  me  Icudre  cuii  AtlousOf 
vu»  (eoeü.tfus  con  Ramiro. 

Rey 
Suelta,  villaua  :  ¿  á  lu  Rey 
te  alre\es  ? 

Jimtna. 

defiendo^. non  vo»  4^1 

Cuarisma 
A  ni.it ai    tira    |tur  (a  istu  (4)» 
yo  tur  vuy  á  cuniV&ar  , 
y  vuelvo  á  moni  coutigo. 


(i)  Sacm  ¡a  daga  ,  y  tírale  una  $uíinlada  ,  f 
Rodrigo  a^n  la  mnttititijuitfdit  I'  tifitc  rí  lu  av»- 

(a)  Stnan  tus  cSfada»  ^  j  RtiUf^igtf  la  saca  con  ¡a 
derecha  sin  S'dtar  al  Rey- 

(3)  Coge  JirneAa  en  (tratns  al  Re/  fj  métele  dentroi 

(4)  Eniranse  aiuc/iiUanJo. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA, 

Decoración  dé  Cánijii)', 

Jlodrigo  de  villano,  y  Jimena, 

Rodrigo. 
CaénUme  cómo  estapaste  , 
que  con  oí  Rey  en  los  brazos 
te  dejé  ,  y  con  gr&n  disgusto 
me  ha  tc^iílo  este  cuidado. 

Jimena- 
Si  yo  non  pnsfera  ittientes 
á  Vjue  era  el  Rey  ,  malos  año* 
para  nií,  si  non  podiera 
como  á  un  pollo  espachurrarlloí 
asaa  lo  pricié  de  recio  ,     ' 
édije:    ¿fanmal  recado 
fizo  Rodrigo  en  servir 
de  mandadero  á  Don  Sancho 
con  Elvira  ,  que  tirarle, 
la  vida  ayades  asmado? 
Si  el  Rey  de  Navarra  á  Elvira 
quiere  endonar  la  su  mano, 
¿  eu  qué  vos  ha  escarnecido, 
que  fincades  tan  amargo? 
estonces  me  semejó  , 
que  le  falleció  un  cuidado  , 
é  otro  le  empezó  ademas  , 
<^ue  pescado  con  espanto 
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si  faliVav.-'d."»  á  R'vira 
ni   ,„-.v  ni  «I»"  •>   »  Sancho 
p..r  «u  amor  ,  «■  á   n.ala   ^ez 
Ii-  rM|.ti  e.  '1"«*  •*•  í  cuando 
CoA  f'iHVor  ;.fin«ann.nio 
qniso  escapar  d»'  mi*  brazos, 
dix-ncJo:  v»*-!!»»  *ill   »»•; 
Bia»  yt*  ,  M'»**  ^  y*  anabiado, 
dii?  .    Air.M^o.  non  coi.le«l«-í», 
quf  os  larRU»"  I.«»ta  en  lanle, 
t\»f  j>oiis»'l«s    |>i<'>«<"<ia 
dr  n»r^  »ac«r  pnü«"  «ia»« 
al  n.i  Rokiso  ;   á  U  cima  , 
hifti  Av  fucf  a  ó  bi^n  »!«•  grado  » 
fizo  .1  |.l'  lo,  «^  yo  «»<ro»i 
ÜK-lc  laego  al  embarco» 
¿  h((aiilio>dmrntP  «lije 
con   l<»s  in(»j<i»  fincados  : 
Rrv  ,  anta  so  <lf  Rodrigo, 
fsloí    f>«Tlio8  \<f.  criaron  , 
en  mi  amor  serorjo  madre, 
si  atrndi^ndo  como  sabio, 
i  comí»  nobre,   «im*  amor 
toma  rnfnrfcido  e  sandio, 
voi  non   pracf  prrdonarme, 
vedfHmr  al  vuc»<»  mandado: 
¡  ó/tivino  encrihaniiento  ! 
ló  pereeflo  »ol>*r«no 
¿e  lo*  Hi  vf»  ,  qun  oíendido» 
murütran  su  nobr*»»  en  cabo! 
Rodrigo  „la  nombradla, 
qnr  rndonaron  los  ancianos 
ór  Ri-f  «I»"  '*»  Ahm.iñai 
al  I^oii  ,  non  yr   p'»r  lanío 
que  eir  l«  posaoM  las  venia 
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de  las  sus  í[aarnidas  inan«t, 
si  non  por  ser  ademas 
de  corazón  tan  fiJalgo  , 
que  non  íierp  al  honiiliJoso 
jma{;iier  que    finque  rabiando?     • 
Alfonso  de  SI  res  puso 
con  talante  mesurado  » 
por.  ser  IVmbia,   é  porque  amor 
vos  •desculpa  ,  non  me  ensaño  , 
é  vos  douu  perdona nza  : 
asi  me  fahlaha,   cuando 
volvió  á  le  buscar  Ramiro  , 
dixendo  ,   que  los  villanos 
can  el   roiílo  bollian 
soberbiosos  é  alterados  , 
é.  que  á  non  le  guarir  vos, 
fincara  muerto  á  sus   manos: 
«in  departir  endeal  , 
sobieron  en  sus  caballos 
amos  á  dos,   é  en  el  bosque 
á  mas  andar  se  alongaron. 
De  esta  guisa  aconteció  , 
con  su  preito  ba  asef^urado 
íion  vos  empecer  AHonso, 
pero  si  vos  sin  embargo 
non  tomades  seguranza, 
id  vos  con  el  Rey  Don  Sancho, 
pues  Vos  endonar  promete 
en   la  su  tierra  un  buen  algo, 
que  maguer  que  la  palabra 
obliga  á  los  Reyes  tanto, 
como  nin^  venganza  cabe, 
nin  afrenta  en  ser  tan  alto, 
pues  non  ye  cosa  que  pueda 
obscurar  al  Sol  los  rayos; 


landio^  Ro<]rif(0|  seredes  > 

fii  ateiidei  cuitfíado  , 
niii  la  fe  Ae  un  olptulido  , 
m^  la  |iiedad  de  un  contrario.  ' 

RttJi  i^n. 
Tns  conírjos  ,  y  tu  an»or 
Dtpobli'^an,   Jicnrna  ,    tanto, 
«ru-inlo  mr  altara  ,  que   Aliunso 
baya  \n  error  perdonado: 
I  mas  dijislrie  que  estaba 
en   V4ln)adri-;al  Don  Sancho? 

j  i  mi:  na 
Non  ,  Rodrif^o,  y\\\c.  los  eicJoa 
mas  Si-suda  me  guisaron  , 
lion  srmejo  iecubra  yo  , 
é  roe  Diaudas(e«  ciUavIo. 

Jiudtigo, 
Por  9«a<>certe,  de  l(, 
Jimeua  ,  nu  njc  recato: 
¿mas  de  Leunoi   qué  me  dice»? 
¿  eslá  Vristef  ¿hau  eclipsado 
las  nubes  de  nis  desgracia* 
üe  sus  dus  ujos  los  ra)o*? 

Jirtuna. 
h1if,utr  que  el  su  aoior  cobii* 
ru  vuesa  preaencia  tanlu  , 
non  tallece  de  |)lauir 
au  laceria  ,  é  vuesos  daitos  , 
•  guia  que  \os  non  ve. 

üudí  igo 
¡Ay  qii  Leonor!  ai  lo*  badoa 
•e  u|>t>neu  á  mis  deseos  ^ 
¿  cói^o  |tudie  coutraslarloa  ? 

jimrna 
£«Cücb)r  i][Uitfo  olrg  il^ 


421 


428 


Vülagonspx,  vupíos  caüos. 

Rndi  ígn. 
Ya  vi(»MP  «"I  í-oiidf  Mclcmlo  , 
y  lambieii  querrá  escucha ilus. 

ESCENA    II 
Dichos  y  el  Cande. 

Conde- 
¿Rodrif^o'   bien   pufde  nn  di» 
de  ausencia  pecln-  los  brazos. 

Rodrigo 
Solo  por  gozar  l<>s  vuestros, 
á  lo  que  veis  mi»  he  arriesgado»; 

■  Lo'ide 
Supuesto  ,  que  de  Jimena 
he  sabido  los  agravios  ; 
que  intentó  haceros  el  Rey, 
y  como  para  liluaros 
ella  ,  con  él  se  abrazó 
atrevida,   y  ves,  sacando 
contra  Ramiro  la  «spada  , 
os  dei'fudiüteis  ,  aguardo  , 
Rodrigo  ,  que  me  inforraeíl 
de  lo  restante  del  caso. 

Jiodrigo. 
Ramiro  esgrimió  el  acero 
con  áuicuo  tan  bizarro, 
y  con  tan  valiente  brio  , 
que  no  suenan  de  Vulcano 
los  itaartillos  mas  á  priesa  , 
que  los  golpes  de  su  brazo 
Es  verdad  ,  que  yo  inlenlabft 
defenderme,  no  matarlo, 
que  respetaba  en  «a  pccbo 


I  Alfonjp,  cqyo  TqaQ^ato 
rra  luann  «le  su  rtpaHa, 
coiuo  de  su  viiia  amparo. 
Nunca  las  valinitcs  lanzas 
dr  «Tuadrones  afíicanus 
«I  rostrú  (iálulo  y  ('«-o 
¿t  la  iiiuritt'  njf  en.sritaron  , 
y  la   vi  ni  la  t«t:iíf  pipada 
4)p  Rjiuiri),  ó  |)ui'  srr  taiilo. 

•  u  valor,  ó  {ioi'<|ur  yo 
«n  ella  miraba  uu  r.-iyo¿ 
como  fs  Júpiter  v\  Rt-y  , 
por  su  ruano  rulmiiiado. 

Al  ñn  f  cuiuo  el  boA<|Me  esnfjo 
|tarr«-r  <^ue  procurando 
)jourrno5  eu  paz  ,  tormaba 
i  iMicslros  {;olpPs  reparos, 
poniendo  rnimdio  á  las  dos 
rspa<la»  ,  troníos  y  ramos, 
y  nuestros  agudos  filos, 

•  in  ad^ritir  en  su  danO| 
sus  irbole.i  dvspojabau 
de  los  adornos  de  Mayo  , 
querelloso  cslrenircia 

los  montes  y  valles  ,  dando 
con  cada  raioo  un  (jeinidu, 
si  con  irada   (ulpc  un  irbot> 
O  la  lama  ó  el  vstiuendo 
Coiivoc(>   de  lúa  villauos 
un  eji-rcito  sin  orden  ; 
y^rouio  preripilado 
con  la  avenida  el  arroya, 
á  quien  la  lluvia  rn  verano 
da  con  el  caudal  sobrrbia  , 
con  ijue  presas  rooipe ,  canatos 
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inunda  ,  trononj  arranca, 
lleva  (If*  íiKiiriilro  i)eri.iscos: 
no  (le  otra  su<-i  te  la   lurha 
de   mis  luriosos  vasallos 
pendró  el   bosque,    rompieudo 
los  jarales  inlriiicados^ 
y  ciiál'la'Vábúísa  lí»re 
en  los  desiertos  hircanos    , 
einhi-VtVá  quien   le  preleiid* 
qnitnr  el  pequcfit»  ¡larto, 
asi  en  lavoi'  y   vei)f;:inza 
de  su  dueño,    se  arroj;iroa 
á  dar  la   muerte  á  Ramiro 
tuJos  juntos  los  villanos; 
mas  yo,  qne  solo  atendía 
á  librarme  del  fl<y,  dando 
evidencias  dal  respeto  , 
y  la  lealtad  que  le  guardo^ 
rn  defensa  de  Ramiro 
el  acero  vuelvo,  y  hago 
escudo  soyo  mi  pecho, 
y  mi  vida  su  sagrado; 
y  no  mas  lácil  serena 
las  tempestades  el  arco, 
que  de  cambiantes  colores 
la  frente  corona  el  austro, 
que  ya  el  amor  ya  el  temor 
que  me  tienen  mis  vasallos, 
de  su  cmbrabecida  furia 
reprimió  el  ardiente  brazo. 
Yo  vuelto  á  Ramiro  enlonceSf 
le  dije:    bien  he  raoslrndo 
que  ha  sido  el  intento  mío 
defenderme  ,   no  mataros  : 
volved  á  buscar  al  Rey, 


y  harfd  ,  Ramiro,  i  jo  lado 
t\  olliio  ,  cjne  yo  al   vupslro 
bice  con  \ufs(r<i«  coiiti-ar:os  : 
qui"  Irrciar  yo  en  !o<  CMiuiertoS 
¿c  Elvira  y  rl  R«-y  Don  Sancho, 
ni  fi  df  su  rp.N|irto  injuria  , 
ni  <ir  sn  aiuor  rs  .igiavio, 
piiei  atitrs  li'cirra  ofensa 
á  su  (;raiidi*za  ,    si  cuando 
dr  olvidar  á  D-^ña   Elvira 
•u  Real   palabí^  ha  dado, 
gobriiiaitr  por  su  auiur 
mis  acrionr*  ,    pnps  luoslrando 
dr  su  fe  d<-£Con fianza  , 
le  hiciera  notorio  agravio 
£1  me  respondió     R»dri(;o, 
su  enojo  cau^ó  un  euf^aAo 
con  equívocas  razones  '^f^ 

que  os  escuchó,   acreditado, 
que  entendió,    que  para   vos, 
y  no  para  el  Rev  Navarro 
de  la  hermosa    Doúa  Elvira 
conqoi»táhades  la  mano  i 
maa  fiad,   que  pu<-s  á  un  tiempo 
en  vos,    ViiIag<>UM-r. ,    hallu 
obl'i;acioii  para    mi, 
y  para  rl  Rey  drsi*n|;aito  , 
han  de  mostrar  mis  fineaai, 
que  no  pu<-de  hacrr  inóralo* 
la  compolrncia  ambiciosa 
los  corazones  hida!;;os  , 
dijo,  y  partióse  Ramiro; 
pero  JO,  considerando, 
que  rs  necia    la  con&jiixa, 
y  que  el  prudente  el  recato, 
2í 


431 


432 


me  delírroiné  ocultarnae, 

basla  que  pI  tientpo,  ó  los  casot 

ap'aqurit  dfl  Rey  la  iia  ¿ 

y  para  p.>>lc  fin,  trocando 

coa  un   villano  el  vrstido, 

'á  las  fieras  ,  y  pénaseos 

de  la  montana  p<-dí 

de  mis  desdichas  amparo, 

y  akora  en  la  OíCiiiiJad, 

y  en  el  di&iraz  confiado  , 

atropello  rai  deseo 

los  pelfí^ros  por  hablaros 

Conde,  aiui(;o,  aconsejadnje 

cuando  padecen  nauíra^^io 

mis  pensamientos  confusos 

de  vientos  tan  eocou Irados, 

que  SI  resuelvo  pasarme 

fugitivo  á  reino  estraiio  , 

el  mostrarme  temeroso, 

es  confesarme  cuípado; 

y  ni  la  amistad  permite 

en  esta  ocasión  dejaros  , 

ni  ausentarme  d«  Leonor 

el  deseo  de  su  mano  : 
(   .  .       " 

y  SI  en  las  tierras  de  Alfonso 

su  resolución  aguardo, 

es  nji  Rey  ,    tiene  podt?r  , 

es  mozo,  y  está  enojado. 

Conde 

Villagomez,  yo  no  puedo 

por  ahora   aco.n$ejaros  , 

que  estoy  también  de  consejó, 

como  vos  ,  jtecesiiado  ; 

|>u<-s  porque  esté  mas  confoso, 

presuiup,  iiue  el  Rey  Don  Sancho , 
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por  los  inJicios  de  Alfonso 

el  ainur  ba  sospechado; 

y  asi,   rrsai-lvu,   RoJrigo  ^ 

dejar  hoy  de  ser  vasallo 

de  AMoB*o  ,  se^iin  los  fueros 

ea  este  reino  {¡nai dados, 

por  poder  haceile,    iinieridi) 

jni  podT  al  á>-  Njvarro, 

ó  sin  deslrailad  la  {;uerra  , 

ó  la  pai  con  de5a;;rav¡o; 

y  asi  ,  lo  mas  cuiivcnierite 

es  ,   qae  aguardéis  retirada 

á  que  os  dé    mejor  consejo 

lo  que  resulte  di*l  caso  ; 

fuera  de  que  e<tos  sncesus 

el  reino  murmura  tantu, 

qoe  espero  ,  que  Lre^einenle 

el  R^y  ,    para  sose»arlu, 

á  so  i;raria  ha  de  volveros; 

j  con  esto  retiraos  , 

que  ya  la  rosada  aurora 

anuncia  del  sol  las  rayos; 

y  para  que  nn  arries;;uei| 

vuestra  persona  ,  bajando 

>os  al  lu((ar,    decid  donde, 

cuando  importe  ,  podré  hallaros- 

Rodrigo. 
En  la  parle  doude  tiene 
principio  en  duros  prflascos 
la  fuente,  qa«  entre  los  olmos 
baja  al  valle. 

Jimtna. 

Yo  be  pisad* 
mil  vegadas  esas  peAts. 
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Conde, 
A  Dios,   pacs. 

J i  mena- 

Ha  ,  coro  pa  líe  roa  I 
ir^  «  con  maniiado  viieso, 
fasta  vos  pont* r  en  salvo. 

ESCENA    IIÍ. 

Salón    de    Palacio. 

Ramiro  y    Cuaresma, 

liamiro. 
¿Como,  siendo  tan   cobarde, 
lias  tenido  atrevimirtito 
para  ponerte  á  luis  ojos? 

Kuaresnia. 
¿Engállete  yo  ?  ¿f|ijé  es  eslof 
¿  di'jele  que  era  valiente? 
¿  derramé  juncia  y  poleo  ? 
¿  dos  mil  veces  no  te  he  dicho  ^ 
que  al  lado  ciño  el  acero 
solo  por  bien   parecer, 
y  que  soy  el  mismo  miedo? 
A'jui  de  Dios  ,    ¿  en  qué  engaíia 
quien  deseiigafia  con   tiempo  ? 
Chulpa  á  nn   bravo  vigoljido, 
roslnamar^o  ,    hoinbrituerto  , 
que  en  sacando  las  de  Juanes, 
toma   las  de  Villadiego  : 
culpará  un  viejo  avellanado, 
tan   verde,  que  al   mismo  tiempo 
que  esiá  ai'uirado  de  Martas, 
anda  haciendo  Madaleuos  : 
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cnlpa  :i1  qnr  Jp  sn<  vpri'noí 
»e  querella,  no  a«lvM  tieiuío 
q«í>  nunca  los  lien*»  malos 
el  qar  los  mrrrcp  biipnos : 
culpa  á  an  rain  con  oficio, 
que  con  el  podrr  jobciLio 
es  un  {>i^antoii  M  Corpas  , 
que  lleva  an   picaro  Jenlro  : 
culpa  al  que  siempre  se  queja 
de  qu»  es  envidiado,  siendo 
envit!iov>  aníversal 
de  los  aplausos  ágenos: 
culpa  i  un  avariento  rico^ 
pobre  c»in  niurho  dinero  , 
pues  e$  lenerlo  ,  y  no  usarlo  » 
lo  mi^mo  que  no  tenerlo  : 
ca'pa  ^  nqnel  que  de  su  alma 
olviH;«ndo    los    defecto», 
graceja  ron  apodar 
los  que  Otro  tiene  en  el  cuerpo: 
culpa  ,  al  fin  ,  cuantos  enpiAaa 
y  no  á  roí,  que  ni  te  miento, 
nt  te  eufiafio  ,   pue»  confirmo 
con  b<  palabras  b»»  hecbos. 

tlitrmro 
Basta  :  bien  te  bas  disculpado, 
convi'nreme  el  ar{;uroeuto  , 
nía»    admírame  que  falte 
vaUr,  á  quien  «obra  ingenio. 

Cunrrsnui 
Pioi  no  lo  di  toilo  i  «no, 
que  pfaddso  y  justiciero, 
con  nivín»  previdencia 
dispone  el    repartimiento: 
al  que  le  piogo  de  dar 
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mal  carrpo,  dio  safrlmfento 

para    llevar  cuerdamente 

los  apodos  de  los   necios  ; 

al  que  le  dio  cuerpo  grande  « 

Je  dio  torio  entendimiento;  , 

hace  maiquijío  al   dicUoso, 

hace  al  rico  majadero: 

próvida  naturaleza, 

nubes  congela  en  el  viento  > 

y  repartiendo  sus  lluvias  «. 

riega  el  árbol  mas  pequeño. 

Ko  en  solo  un  oriente  nace 

el  sol  ,  que  en  giros  diversos 

so  luz  comunica  á  todos  ; 

y  se{»un  están  dispuestos 

los    terrenos,  asi  engf-ndra» 

perlas  en  oriente,  incienso 

en    Arabia,  en  Libia  sierpes  ^ 

en  las  Canarias   camellos  , 

da  seda  á   los  granadinos  , 

é  los  vizcaínos   yerro, 

i  Jos  valencianos  frutan 

y  nabos  á  los   gnllegos  ; 

asi  reparte  sus  «Jones 

por  su  proporción    el  cielo  ^ 

que  á  los  demás   agraviara 

dándolo   todo  á  uno    mesmo. 

Mostróle  á  disto  el  demonio^ 

del    mundo    tiidos    los    reinos » 

y  díjole  ;    si  me  adoras, 

lodo  cnanto  ves  te  olrezro. 

¿  Todo  a    uno  f    prupio   don 

de  diablo,   dijo    un  discreto, 

que  á  Ojos,  porque  los  reparte  f 

oponerse  quiso  en  csío  ; 
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»olo  írtíjcnio  mf  dio  á  mí  , 
piir#  pn  la<  t'i>sas  cl<*  ingenio 
le  strvo   Se  mí  ,  y  do  otros 
*n  las  ijiie  piJen^^ftifi  z<>  ; 
p6eí  tificaliállo'sc  fslima 
lio  mas  ^m^  j»(»r  el  pa^po, 
porqiíle  halíl'»  An  papagayo» 
y  urt  IhóHo  p'or'qiir  hñre  c«"ilo»- 

fíarniro 
Bic-n  has  dicho  :  luas  fl  R<*y 
««  este.  •  '   ^' 

K^fVif'rirme  quiero  » 
f(Mí»*líll  Valor  es  indif;iio 
de  lu  pre»enci<»' el  ingenio. 

ESrETfA    IV. 

Ramiro  ,   y  el.  Re/  doblando  un  papel. 

¿Ramiro? 

Ra'>n'rñ 
¿Señor  ? 

Rrf. 

rontra  mf,    •ef'iin  he  sido 
inloi  mado  ,  da  atrevido 
rienda  i  la  mnrintirarion  , 
que  ee»  mi  grafía   lleva  in;«l 
de  Rodrico  la  mndbitta  • 
que  por  ««»  íiarle»  alcanza 
spIniiÁo  tan  feneral  ; 
y   piie«1'»  que   fue  en|;affosa 
la  sttaperha  vm-stra  y  mía, 
pura  á  Elvii'f  prrténdU 
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hacer  del  Navarro  fspp.ia  f 
y  íjup  en  su  al>uno  responde, 
que.  se  atrevió,  confiado 
en  la  palabra  que'be. dado 
de  olvidar  mi  amor,  al  Conde: 
)a  ocasión  quiero  evilar  , 
que  me  malqiiisla  ,    y  hacer 
que  el   reitio  le  vuelva  4  ver  , 
{gozando  el  mismo  lugar 
á  mi  lado  que  solia  ; 
mas  no  por  esto  penséis  , 
que  vos  en  mi    .^      ,, 
Ramify. 

No  pajci^j^ 
adelante  ,  que  seria 
tan  iu;;rato  á  la   nobleza 
de  Villa{;i>ni<'a ,    señor,- 
cuanto  indigno  del  favor 
que  rae  hace  vueslra'-AUeza  ,        ^     '^ 
si  de  esa  josla  iniciación, 
que  tanto  llega  á  importaros  <' 
procurase  yo  apartaros  , 
poi-  zpIos  de  la  ambición  ; 
fui-ra  de  que  yo  confio 
de  su  coiulirjon  hidalga  , 
que  el  favor  suyo  me  valga 
para  conservar  el   mió  ; 
que  aun(¡ue  es  mi  competidor 
en  amor,  mas  ha   podido 
rn   mi   pecho  a{»radecido 
la  oi)lignciou  que  el  anior; 
y  asi,  no  me.  habéis  grjnado 
por  la   mano  en  ese  iiMento^ 
que  SI  oculté   el   pensamiento» 
fue  por  veros  enojado. 
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2?ry. 
Ahora  if  sois  uii  ami^O, 
y  di|;iiu  favor  os  doy  , 
que  aiiitf|Ui'  no  tii-l  todo  I    estoy 
•  (dacadu  con  Rodrigo  ; 
Vurstro  buen  crio  mostráis  ; 
y  asi,   de  r!>tr  iiilrnlo  o«  quiero 
hac^r  á  vos  r\  ti-iceio  ; 
y  pata  quf  Je  podáis 
ohli{;ar,  »i  teme  eu  vano 
mi  lifior,  á  que  4e  parta 
seguro  á  verme  ,   esa  carta 
le    lli-vaiei»  tW.   mi  mano  (i), 
y  partid  luego  á  bosturie. 

Rutnirn 
Si  d«l  reino  ae  lia  ausentado 
temeroso  ,  m'\  ciitd.ido 
con  alas  ba  de  alcanzarle.  Fa»e. 

Rey. 
Al  (in  ,   e*  futzosa  ley  , 
por  conservar  la   opinión  , 
irfiicer  de  fu  cnratnn 
los  senlimieulo»  el  Kry. 

ESCENA  V. 

£1  Rey ,   el  Conde «  Mendo  y  otr»: 

,  .  ,  Conde. 

Aqai  está  el  Rey. 

Metido- 

J'mIo  ha  sido 
haita  aquí  rl  acomp.trurosi 
y  ahora  lo  ti  el  d<-jaros, 

(i)      Dale  una  carta. 
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que  i  negocio  batiréis  venido. 

Conde 
Ko  9s  vais,  qij^  piJc  tesligoi 
]o  que  tratarle  pretendo. 

Mendo. 
Pues  aqui  tenéis  ,  Melendo  , 
p'ara  serlo,   dtw   amigos. 

'  i^nnde 
Vuestra   Alteza  ,  gran  señor, 
me  de'   los  pies 

Rej. 

Conde }  alzad) 

Conde 
Hasta  alranzar  un  favor, 
«i  lü  merece  el  amor, 
con  que  á  vuestra  Magestad 
Le  servido  ,  no  mandéis 
*'*qtie  del   suelo  me  levante. 

La  confianza  ofendéis  , 
que  á  mi  estimación  debéis, 
con  prevención  semejante. 

Conde 
Solo  quiero  suplicaros, 
que  del  negocio  á  que  vengo 
ine  prometáis  no  indignaros. 

Rejr. 
¡  Ay  ,   Elvira!  ya  prevengo  ap, 

mi  desdicha.  Declararos 
j)odcis  ,  que  soii  tan  discreto» 
y  tan  sabio  en  raí  opinión, 
que  seguro  lo  prometo  , 
pues   cosa  contra    razón 
no  cabe  en  vuestro  sugeto. 
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To  os  lo  airguro  ;    y  **\  % 

Airo«»o,  ü.ido  ra  eso  , 

por  mis  tiijut,   y  por  ra/ , 

)a  mano  R'-al   os  beso   (i); 

y  tic  vo«  I    Rey  t   d«*»«tf  «qui 

||o.«    Jfspriiinios  ,    y    ya  . 

»<>  somos  %iifstrus  vasallos   (3)1 

Kt;un  a»fnla<lo  csU 

|»or  los  fueros 

Re/. 

El  gaardallos 

forzoso  (  Condp  1  será , 

p«-io.... 

Cnnde. 
Proiiirsa  hal»ri»  hfcbo 
dr  no  indi;;tiütus  ;  la  furia 
rrprima  rl  ardiente  pr«h«) , 

supurólo  que  á   n»di<>  infnfia 

qotPij  usa  de  su  dt-rrcbo. 

Bey. 
Mflcndo  ,  no  rrti-U<5 
que  II*  os  cotnjila  la  promes»  , 
piir<  no  pierdo  en   lo  que  hacéis 
nad.i  yo  ,  y  solo  me  pesa 
de  ver  que  de«ol)t)(;(ieís 
ibi  amor  ron  tal  desvario  » 
pues    ya    '^n^n  de  trataros 
cumo  i  rstraño,  y   yo  confi» 
qui-  al(;iin   tient|>o  ha  de  jiesaro» 
de  no  ser  vasallo  mío.  f'uft. 


(1)      Desnlr  la  mnno. 
("*)      Let'dntast  y  cúórtM. 
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Conde, 
Defienda  yo  la  opinión 
de  mi  hija,  á  quien  procura 
iní'amaj-  vuestra  afición  , 
que  Navarra  me  asegura  , 
si  me  amenaza  León.  fanse. 

ESCENA    VI. 

Sala  en  cusa  del  Conde  Mdcndo. 

Leonor  y  Ehira. 

Til  vira. 
Yo  no  puedo  nías,  Leonor: 
ya  roe  falta  la  paciencia  , 
htiniaua  es  rrfí  resistencia  , 
divino  el  poder  de  amor. 
Ta  que  habernos  de  partir 
á  Navarra  de  León  , 
por  última  citación 
rae  pretendo  despedir 
de  Alfonso;  y  ya  que  sxt  Alteza 
rne  niegue  la  mano,  el. pecho 
parla  á  lo  menos  satisfecho 
•de  que  supo  mi  firmeza. 

Leonor. 
Ni  de  tu  resolución  , 
ni  de  la  pena  me  admiro; 
mas  aquí  viene  Ramiro. 

Elvira. 
Gozar  quiero  la  ocasión. 

ESCENA    VIL 

Dichas  y  Ramiro. 

Ramiro. 
Elvira  y  Leonor  hermosas  « 


443 


porqne  ^é  qae  han  de  agradaros 

\»s  uurvas  que  veo^o  á  darus, 

para  todos  vt'iituru^as  , 

liu  aguarde  vuestra  liceucia. 

Altoii&o  ,  ya  de  Ro.li  igo 

XDA»  ¿atislrchu  ,  y  amigo, 

suirir  iiu  puede*  su  ausencia  , 

y  coa  seguro,  á  llamarle 

dr  |>ailr  »uya  me  cavia, 

y  asi  de  las  dus  quema 

aabcT  donde  |iudrr   hallarle. 

■^'Aunque  en  sangic  generosa 
no  puede  caber  cautela  , 
|K-idooad  si  se    lezt-la  , 
quien  aguarda  ser  su  esposa, 
de  que  liazeis  sus  agravios. 

titllllllU. 

Mustió  sn  aniot  ,  selle  el  mío  ,  ap, 

purs  del  lavor  desconfío, 

cu  esta  oca&ion  lúa  labio*. 

Si  de  mi  uo  u%  coufiais, 

cuu  esta  firma  del  Rey,  (i) 

que    tiene    iueiia    de  ley, 

es  bien     que  el  temor  |>eidais; 

y  de  mi,  l<fonur  ,  podrís  , 

|iurs  lu  olnrcu,  aseguraros, 

que  me  va  en  uo  di»j;ustaro4 

Uia*  de  lo  que  vus  sabéis. 
Kl^irn. 

I^u  hacerlo  fuera  agraviar 

lau  bidalgu  y  nuble  p«-cbo. 

Jiinena,  según  sospccbu, 

^a)      MutUra  I»  varía. 
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lifroian.!  ,  sabe  el  In^ar 
doude  se  oculta  Rodrigo  : 
faaela  ilamar. 

Leonor. 

La  U  mía 
eu  la  vuestra  se  confía.  Vase» 

ESCENA    VIII. 

Ramiro  j  Khira. 

Ramiro 
Yo  soy  noble  f  y  soy  su  amigo. 

Elvira. 
Ramiro  ,   la  brevedad 
del  tiempo,  y  de  la  ocasión, 
nu  |iermite  dilación  : 
decidle  á  su  INIagi-stad 
que  pienso  que  mi  partida 
á  Navarra  se  apresura  , 
y  que  mí  pecho  procura 
mostrarle  por  despedida 
las  verdades  de  mi  amor, 
aliviando  mis  enojos 
con  publicar  á  sos  ojos 
con  mi  llanto,  mi  dolor; 
y  asi  ,  por  favor  le  pida 
que  venga  á  verme. 

Rojniro. 

Señora , 
«eíialadle  puesto  y  hora  , 
que  por  veros  ,  persuadido 
estoy  ,   que   no  ha  de  enfrenarle 
el  mayor  inconveniente. 

Hhira, 
Mañana    junto  á   ^a    fiMntc 
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del  bosqo«  «aldr^  á  esperarle 
cnn  iDÍ  hrrmana,  al  declinar 
drl  sol  t   pues  nos  ase{;ara 
la  soledad  ,  la  espe.inra 
y  distancia  del  lii:;ar. 
Ramiro, 
Quede  asi, 

ESCENA    IX. 
Dichos  f  Leonor  jr  J  i  mena. 

Leonor. 

Jimena,  o«'ti  , 
Ramiro,  á  servir  de  guia. 

Jiiiuiia. 
En  vuesa  nx-sura  Ua 
nti  i¿\  é  calad  ,  <|ue  non  ha 
nii  prclm  pavor  de  engaño, 
nia  barata,  c  uon  cuiJcdes  , 
que  vivo  á  Leuu  lornedes 
en  asmando  facer  daúu 
á  Rpdiigo. 

Ramiro. 

Confiada 
yin  de  oií ,  y  dadme  las  do« 
licencia. 

Elvira, 

Yo  e*loy  de  vo» 
•atisfeclia. 

Leonor., 
To  obligada,       Fate  Ramiro. 

Jimena- 
Lixosoa  los  fados  vursoí, 
SI  «U-udedes  á  engañar  , 
íjue  yu  vos  cuido  «ilragar 


446 


de  una  poñada  los  huesos.         Tair. 

ESCENA    X. 

'Ehira  j  Leonor. 

Eloira 
¿Qaé  dices  de  esla  mudans* 

del  Rt-y  ? 

íeonor 

Que  ha  hechado  de  vei» 

qne  á  Rodrigo  ha  nitnest<T 
mucho  mas  que  él  su  privania. 

Elfira 
Mañana  mi  amor  dudoso 
su  vfrdad  ha  de  probar, 
que  se  ha  de  determinar 
á  perderme  ,  ó  ser  mi  esposo. 

Leonor. 
¿Pues  dónde  piensas  hablallc? 

Eli'ira. 
Ramiro  es  el  raensagero 
de  que  en  la  fuente  le  espero 
que  baja  del  bosque  al  valle. 

Leonor. 
¿No  temes  su  ceguedad, 
»i  se  vé  solo  contigo? 

E/t'íra. 
Tú  ,  Leonor  ,  irás  conmigo, 
y  por  mas  seguridad 
irá  Jimena  lambieu. 

JaConor. 
A  mucho  le  obliga  amor. 

Eli'ira. 
O  ha  de  vencerle  el  favor, 
ó  castigarle  el  desden.  Fans^i 
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ESCENA  XI. 

Salón  (]«•  Pülacio. 
El  liíjr  y  Quarttmm, 

Rey. 

¿GSmo  ,  CnarPMna  ,  no  fuúle 
con  Ramiioir5l,<  jornada? 

Quare^ina 
De  aquella  ocasión  prsaria 
que  ni  Valoiadri^al  luvisls 
cpn  Rodrigo,  prtKodiú 
no  srguirle  rn  rila  ausencia. 

Rey. 
¿Cómo? 

Quarama. 
Anduve  rn  la  pendencift 
como  an  cristiano  debió, 
porque  Tienduoii*  apretado 
de  Rodrigo  ,  luí  i  liu«car 
un  clérigo  en  el  lugar, 
para  morir  conietado, 
y  ba  dado  en  quererme  %mX. 

Rcj. 
To  temor  lo  ba  merecido. 

Luaresnm. 
¿Pae»  qu^  loco  no  ba  temido 
D ¡viendo  en  carne  mortal. 

El  soble  nanea  temió. 
Cuate  tma. 
Por  la  esperiencia  averiguo 
que  es  «so  bablar  i  lo  antiguo: 
que  nuble  couuico  yo, 
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Infante  de  Carríon  , 
hidvo  solo  con  raiigeres  , 
mas  supMt-slo  que  la  eres 
el  mas  noble  de  Lpon  , 
ti'  probaré,  que  aun  á  lí 
no  ha  [lordonado  t-l  lomor  : 
¿utinca  á  una  vela,  seíior  , 
quitaste  el  pábilo? 
Re/. 


Si. 


Cuaresma. 
Lup^o  es  fuerz.a  confesar 
que  á  tener  miedo  bas  llegado  f 
que  nadie  ha  despavilado 
que  no  temiese  apagar. 

Re/. 
j  Qué  desatino  ! 

Cuaresma. 

Pregonto  y 
¿nunca  medias  te  pusiste? 
¿  y  aunque  eres  Rey  «  no  leniist» 
hallarles  suelto  algún   punto?     '" 
¿  nunca  la  amorosa  llaiua 
te  tocó  ? 

Y  aun  me  abrasó* 
Cuan  srna 
¿Pues  qué  aniiinte  no  «er?íó 
hallar  ron  otro  sti  dama? 
pero   Viila;;omez  es 

quicu  con  Ramiro  ha  llegad». 


ESCENA    XH. 

Dichos,  Un  miro  y  Rudrigo. 

,  Ramiro. 

A  cumplir  lo  f|in'  iias  niaiidaJo 
hnmildr  llrga  a  tus  i>ie$ 
HixJngo. 

Re/. 

La  diljgcnei* 
te  agradezco. 

Kodrigo 

Dad  ,  st Tior , 
la   roano  i  quien  rl  favor 
dr  g'iinr  vufsira   pirsotirÍA 
ha   podidtf  oiPr<Tf>r. 

Rey 
PupAto  <)up  oi.baliri  iurorraada 
Ramiro. df  qiir  prigaTiado 
tal  cxci'so  pud)*  bacrr  , 
o$  doy   lo»  brasos  y  rl  prcho. 

Rodrigo 
Previnít'ndu  yo  qnp  haría 
fl  dr^•■ll•;an<»  al|>ijii  día 
el  «(octo  qiir  hoy  ha  hrcbo^ 
mr  dríriifii  del  violnitu 
luror   que    iiiletiló    mi    daito  , 
que    í\ié. ,  advirtidida   rl    riigaAo, 
servicio,   y  no  alrrviauruto  : 
la  ubrdieiicia   iw  ba    probado  ^ 
y  humildad,  con   que   r«ndtdo 
á   vup.«txoi  pira  be  venido  » 
en  viéndoos  drsrn^aúadu. 

Hejr 
Satisfecho   estoy,    Iu)ilii¡;o, 
y  a*i  <)«iera  «juc  i  ocu^iar 
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volváis  el  alto  lugar 

que  liabcis  gozado  conmigo. 
ti.odrigo. 

Por  tan  gran  merced,  señor, 

ios  pies  os  vuelvo  á  pedir  , 

si  bien  no  puedo  admitir 

9n  lodo  vuestro  tavor. 

Vuestra  gracia  es  la  ventara 

que  estimo  haber  alcanzado, 

iQas  volver  escarmentado 

á  la  privanza  ,  es  locura. 

Quo  aquel  á  quien  íuiminó 

de  Jove  la  airada  mano: 

con  las  armas  que  Vulcano 

en  sus  iraguus  fabricó, 

tales  temores  y  enojos 

concibe,  que  prevenido, 
al   trueno  cierra  el  oido, 
y  al  teiáiopago  los  ojos. 
Viüamet,  Valaoadrigal  , 
Santa  Cristina,  y  la  tierra 
que  en  las  faldas  de  la  sierra 
hebe  liquido  cristal, 
me  dan   vasallos,  riqueza, 
poder  y  antiguos  blasones 
con  que  honrarme,  y  los  pendones 
«  ensalzar  de  vuestra  Alteza  , 
cuando  serviros  importe, 
&\a  mendigar  mas  aumentos^ 
espue.sto  á  los  escarmientos 
y  mudanzas  de  la  Corte; 
y  asi  con  vuestra  licencia 
me  vuelvo  á  Valmadrigal. 

Rey. 
Auji.|utr  bé  <^uti  ZQ«  está  mal , 
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la  pcrtnilo,  porqae  nili'nd«» 
qo«  aun  tenns  dr  mis  mojos 
el   sentimirnto  á  los  ojos; 
y,  »si,  yo  tamhieB  prrlmdo 
qar  r\  tirmpA  «aya  entrevando 
^orslras  qurjas  al  oUido; 
mas  ea  cambio  de  rsto  ,  os  pido 
nua  co»a  .  y  dos  os  mando: 
«|ae  drl  trino  no  salpRs, 
y  i  Trros  vPB'ais  roniDÍ(;o 
nocbas  veces,  son,  R»«iri*0, 
las  «jar  os  mando:  y  qoe  ioiptdaU 
4ae  se  aaseiile  de  León  , 
Meirndo  ,  os  |>KÍo:  advirtiendo  , 
que  no  ha  de  «.ibrr  Alrlenüo 
que  os  be  dado  esta  iutenciom. 

To  ,  como  leal  vasallo, 
eo  cuanto  á  mi  ,  os  obedezco  * 
en  cnanto  al  Conde  ,  os  oírexco 
intentarlo  ,  »o  alcaoialio. 

KSCr.NA  Xflf. 

Díchoi  menos  Rodrigo. 
(<r, 
¿Qu^  te  párete  ? 

fíamir». 

*      Qat  eati 
de  to  ¡ndignacioft   «f  ntido  , 
y  por  eso  ha  resistido; 
mas  el  tiempo  apUcará 
aiM  qaejaa. 

Porqoe  consigo 
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el.  fin  así,  que  intenté  , 
P'»ps  si   la  Corle  le  vé 
ai;;iMia$  vect-s  coiimí<;o, 
cesa  la  niurrDuracion 
de  mi  miiduiiza,  y  su  ausencia^ 
IK>  iiiz<>  mas  resistencia 
al   parlirse  de  León. 
liíimtro. 
Que  se  partiese  de  tí 
drseuha  yS^  por  darle 
una  embajada  de  parte 
de  Elvira. 

Kejr- 

Ramiro  ,  di , 
Jí  presto  ,  que  no  hay  paciencia 
donde   liay  amor. 

Kamiro. 

Hoy  te  agaarda 
para    hablarte- 

Un  siglo  tarda . 
cada  instante  de  su  ausencia: 
partir  luc«o  determino 
didírazado. 

Ramiro 

Bien   harás. 
Rey. 
Vamos,  pjies,  que  lo  demás 
me  dirás  en  el  caini-no. 
Cunresma- 
¿Tengo  yo  de  acompañar 
á  lus  dos  i'     ' 

liej. 

Cuaresma ,  s{. 
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Cuaresma- 
P«e»  aHvirrlo  tl«rs»l«*  aquí 
«jae  no  voy  á  p»*lear.  f^anse, 

ESCENA   XIV. 

Decoración    de  campo. 
Elvíf  a ,  Leonor  y  Jintena. 

Elvira 
Por  nna  parte  esperanzas  , 
por  olra  ,  Leonor,  temores 
me  acobardan   y  me  animan 
con  afectos  desconiormes. 

Lrnnitr. 
Cerca  está  el  plazo,  si  Alfonso, 
couio  «lel>e  ,  corresponde 
i  la  ohliVacion  ,  Glvira  , 
que  en  quererle  hahiar  K*  pones. 

Elvira. 
Escacha  ,  ami^a     ¡mena. 

ESCENA    XV. 

Dichas  ,   D'>n  Snnrho  jr  un  criado  rh-tfle  el  nano. 

Sancho. 

Mis  r.rli)s  y  mis  prisiones 

me  tiarn  si{;uirHdo  tus  pasos 

por  la  riprsura  del  bosque  , 

por  vrr  si  al^uu-i  ocasión 

la  soleflui  lUc  di'potie, 

en  que   vrr  nii*  tie*ent<3Ítos 

6   c<>i>qui>lar  5im  lavores. 

ICIvira. 
i.   ,\  rstr  iia  te  be  traído 
couuiigo. 
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Jimenn. 

Alfonso  perdone^ 
que  facíT  sn  barragana 
á  una  infaiizona  tan  nobre  , 
non  ye  íacif  nda  de  Rey. 

Eioira 
Si  íntpntarr  algún  desorden ^ 
en  tu  defensa   confio. 

Jimena 
Yo  faré  lo  qn<'  me  toque; 
mas  á  la  fé,  Dona  Elvira, 
rehiirlid  vos  sus  amores, 
que  con  dueña  que  reprocha 
Uon  ha  f'aciinienlo  el  faome. 

Sancho. 
Confirmóse  roi  sospecha, 
que  sppiun  estas  razones, 
esperan  á  Alionso  aquí; 
y  vive  Dios  ,  si  nos  pone 
aolos  á  ios  dos  la  suerte 
en  el  campo  de  este  bosque  « 
que  ha  de  ser  nuestra  estacada; 
Pnrte  volando,  y  al  Conde 
llama  ,  Furlun  ,  de  mi  parte  y 
y  díte  que  á  ViliagoniPZ 
lrni{»a  cotisíito  ,  si  acoso 
ha  vuelto  ya  ile  la  Corle. 

Fort  un. 
¿  Diréle  lo  que  rezelas  ? 

Sanchn 
Si  ,  Fortun  ,  dile  que  corre 
riesgo  su  honor 

Vort  n 

Hoy  se  encuentran 
las  barras  y  los  \t<iuts,F'ase. 


.     ESCENA  XVI. 

ÍJi;ira  ,  Leonor  *  Jimena  ,  Dnn  Snnrfin  ,  el  Rey  ,  Ra^ 
miro  y   CutWtsrna,  vvétidot  de  labradores. 

Rey. 
Con  ellas  cifá  Jiinrna 

Cuaresma, 
A  Mil  iu.    ^.ca. 

iiey 

Disponte  f 
si  prrtpndirrp  iiDp<><lir 
de  los  dos  las  iiilpiicioiirs  , 
ó  á  drtciirrla  con  ftirizas 
¿  á  rii|;ailaria  c«/ii  amores. 

CuateSrna 
]Tri»|p  yo!  no  sé  cual  es 
nías  ficil  Ae  rsas    facr iones  : 
¿  %in  nionstiun  qnirrrs  que  venzs  | 
ó  <iue  uita  virja  rnamore? 

Elvira. 
Este  es  el  Rey 

Her. 

Bella  Elvira?  (i) 

¿Rpy  j  SeAor  P 

Rey. 

Los  temores 
de  til  aasrncia  me  dan  traído 
con   alas   «Icsd**    la    Cirte 

h.ti>ira. 
Lu   U    tüttiansa   hay   pcli);ro. 

( I )      jiparían  cada  uno  Con  la  que  le  toca. 
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escacha  las  ocasiones 
de  mi  pena. 

Ramiro. 

Ya  el  silencio  » 
Leonor,   los  candados  rompe: 
óyeme  sin    enojarte, 
si  el  poder  de  amor  conoces. 

Cuaresma. 
Jimena,  ¡  válgame  Dios  , 
qn('  linda  estas!    ¿qué  íe  pones* 
que  ai  ruhio  de  Daiae  amante 
desafias  á  csplcnrlores  ? 
J  i  mena. 
Callad,   ju;;lar,    eii  nial  hora, 
que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre, 
de  vupsas  chocarrerías 
larede   que  emienda  tome. 

Cuaresma. 
Sin  duda,  que  le   ha   cansado 
lo  culto  df  mis  tazones, 
que  entendimír-iilos  vulgares 
es  forzoso  que  lo  ignoren, 
é  ignorándolo,  lo  culpen, 
y  gf^rigonza  lo  nombren  ; 
mas  yo  te  hablaré  en  tu  lengua; 

Ehira. 
Y  pues  Don  Sancho  rae  escoge 
para  Reina  de  Navarra  , 
es  bien  que  ó  tu  mano  estorve 
Hii  ausencia  ,  ó  tu  desengaño 
dé  fin  á  mis  confusiones  : 
aquí  te  has  de  resolver 
á  que  te  pierda  ó  le  cobre* 
que  este  es  el  último  plazo. 


|Ay  de  mC 
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Rey. 


Dudas?  responde. 

Brj-  : 

Qn^  he  t}f  r('s{)ond<Tte ,  Elvira  f 

si   la*  c.i  [iil  '1  ■  ,.i  i  me'. 

Ii«f  |ia^  "  ^  » 

qiiiiT«*  ....   1..,.;,    .j  ..    »»l<>ivcft 
darle  la  ruauo,  y  mi  amor 
SPiiliri   rrriiot  el -golpe 
de  mí  (uuei  Ir  q>ie  (ii  autrncia. 

Eiii'rn 
I'.:.-?   !a  r,a.«tr11an3  (íi'cr 
>ue-(rd  AUez4  tuue^os  afios  , 
\    N,v;mi.i  me  coruiie.  {  Huírrc  irse). 

«y- 

i.  'rnti- 

1   /.  I  -11 

3ut:lla. 

lio. 

Perdona  ,  que.  pue»  ronoce» 

que  tu  aiDur  ni9  l/eiie  c'fgo , 

y  en  etta  t»ca»it>n  me  pones  , 

he  de  llevarte  \  {^''^n  ^ 

y  goiar  de  tus  T^vuref  (•)< 

y  vcn;;an  liir;;o  á  veiij^arli* 

el' Bey  i)ou  5t,^ii<li(»  y  el  Cunde. 

liiuimro. 
Peído II n  .   I<<-Oniii'. 

(¿uat'fsma. 
Jui.ii^a,  (.vidoua  ^a)> 

(i)     Cada  uno  Sé  abruit  con  la  U{jraparAUctfurla. 
(a)     Saciui  las  ctfxui^»»- 
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Sancho. 
Alfonso,  este  hus-que 
de  lu  sangre  escrito,  al   mand* 
publique  lus  sinraeonrs  (i). 

Rey. 
¿Al  Rey  de  Li-otí  it.  atreves  ? 

Sancho. 
Yo  «oy  tu  í{;ual ,    ¿  no  conoces 
al  Rey  de  Navarra  ? 

ESCENA   XVII. 

'Dichos  i  el  Conde,  Bcrmudo  ,  y  Rodrigo  sacando 
las   espadas. 

Conde. 

Alfonso  , 
ya  no  es  tu  vasallo  el  Conde; 
pues  la   palabra  Real 
tau  iiijustaiiiente  rompes  , 
con  tu  mano  ó  con  tu  vida 
mi  honor  es  fuerza  que  cobre  (a). 

Rodrigo 
Eso  no  ,  mientras  \iviere 
Rodrigo  de  Villa{;omez. 

Conde. 
¡  Ah  ,' Rodrigo  ! 

Rodrigo 

No  hay  ofensai^ 
no  hay  amistades  ni  amores  , 
que  en  locando  á  la  lealtad  , 
no  olviden  los  pechos  nobles. 

(i)       AruchiHanse. 

(3)      Pon  ese    Rodrigo  al  lado  del  Rey, 
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Ctiaresma, 
Temblando  estoy  (i). 
jirnena. 

(Endonadméy 
dueña  ,  esta  espada  :    vos  ,  G>üae  , 
é  vos,  Don  Sauciju,  arredraos, 
puique  Jioifiia  no  sufre 
fjuc  eii  contia  de  tu  Rey  cuide 
orgallrcer  uiiignn   borne  } 
f;uardad  vuesas  iiobres  vidas, 
Hi-y  Alioiiso,  é  Villagomci, 
que  mi  valor  ftob<*jaao 
fará  tremer  estos  loooles  (a). 

Cuaresma. 
¡Ah  macborra  ! 

télvira. 
Ten ,  Jimena  (3), 

Jinnna. 
Si  soo  Don  Solicito  ,  i  el  G>nde 
porfiólos ,   perdonad 

hli>ira. 
Trned  ,  por  Dios ,  que  en  los  noble* 
no  han  dr  tenrr  mas  imperio 
las  ariitas,  que  las  ratonrs. 
i,  IW  qué  prrtendris,  AllouSO, 
con  fitrso  tan  enorme 
prider  rl  uooibrr  de  Rey? 
¿cobrar  de  bárbaro  rl  nombre? 
¿Si  han  de  coronar  U  lulant» 

( I )  Quita  Jimena  ia  espada  ó  Cuaresma  ,  y  pone^ 
te  delante  del  Ke/  ,  defenüitnáolt  dt  Ü9n  Sancho  f 
ti  Conde. 

(a)      Acuclñllanse. 

^i)      toiHé*  ennudi». 
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de  Castilla  Ins  L<'oncs  , 
¿  |)or  qtié  impides,  (\üo  e!  Navarro 
la  de  Galicia  corone'' 
•"Juna  para  esposa  eliges, 
•  y  otra  para  dama  escagps  ? 
¿Eres  cristiano?    ¿eres  Rey? 
¿eres  nohle  ?  ¿ó  eres  liombre? 
¿  por  aii  inleiilo,  que  nunca 
lias  de  alcanzar,  pues  conoce*, 
que   no  puede  en  nif  la  muerte  ' 
roas -que   uiis  obligaciones  , 
el  soi-lo  y  el  cielo  oiVndes  ? 
Vuélvie  en  tí  ,  Rey  ,  corresponde 
á  quien  eres,  y  Á  tí  mismo 
le  vence  ,  puc's  eres  noble  , 
ó  mueve  el  luciente  acero 
cbntra  mí,  si  te  dispones 
á  impedir  que  de  mi  mano 
el  Rey  de  Navarra  goce, 
que  yo  se  la  doy ;  yo  soy  ' 

quien  te  ofende,  que  no  el  Conde 
mi  padre,  ni  el  Rey  Don  Sancho: 
dadme  la  mano. 

Cuaresma. 

Arrojóse. 
liej. 
Tente,    Elvira  ,  que  mis  zelos  ,  ; 
aunque  perdiese  del  orbe 
]a  monarquía  ,    no  sufren 
que  á  mis  ojos  te  desposes 
con  otro  ;   y  poVque  nó  pueda 
■  qrttjarse  tu  padre  el  Coiide 
de  mi  palabra  rompida  , 
dame  la   mano,  y  perdone 
la  Infanta  Doña  JNTsiyor  , 
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y  el  Rpy  de  Navarra  logre 
con  ella  sas  pciisaniirntos. 

Sancho 
Don  Sancho,  Alloiiso  ,   rrspondcf 
que  rs  aduiitirlii  lorsoso. 

Conde* 
Falta  qur  i  mi'  rae  perdones. 

Rey 
IJ«"f;ad  ,  MoIriwJo  ,    á  mis  brazos, 
que  disculpados  pi'rorfs 
suii  los  que  catira  el   hunor. 

ni  vira. 
Permitid  que  á  Vi|h  pontee 
le  tié  la  mano   nii  h*-i-maiia. 

limniro 
']  II  promesa  no  lo  estorve  , 
»» ñor  ,  que  uo   quiero  esposa, 
que  ageiías  prendas  adore. 

A'er. 
Dale  la  mano,   Rodri{;o; 
y  peí  que  del  todu  os  honre, 
y  qui-do  memoria,  y  fama 
dr  Jimrna,   y  d»"  que  ponen 
i  lo*    pechos  que    los  crian 
tal  valor  los  ^'ll!.^;;olne^  , 
fila,    y  cuantas  nirrrcicren 
dar  á  los  Intantps  nolilrs 
de  \uestru  linaje  el  prcho, 
de  boy  ro  adelante  |;oce 
privilegio  de  nobleza  , 
para  quf^el  mondo  los  oontbrc 
los  p«-ciios  privilegiados, 

}  inte  na 
Nunca  de  vuesos  loorcí 
la  Ulna  fallecerá. 
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Rodrigo 
Aun  boy  cuenta  en  sus  blasones, 
senado,  este  privilegio 
la   casa  df  Villagomez  : 
y  esta  verdadera  historia 
dé  fin  aqiii  ,  y  su»  errores 
suplica  iiumilde  el  autor, 
que  el  auditorio  perüuue. 
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Nunca    mucho    cctó    poco. 

Esta  coTUfdia  liene  el  ra(*n'lo  que  oirás  «Je  Rniz 
de  Alarcoii:  caracteres  iii»b!e«  ,  bien  pintados  y 
des^iiviiellos  ,  la  iiitri;;a  iuttresautr  y  conducida  coa 
acierto  basta  el  desenlace,  bufiio^  diálogos,  lengua- 
ge  puro  y  correcto  ,  y  vcrsiGcaciuu  fácil  y  nume- 
rosa. 

El  personage  de  Rodr«»o  Vülagonai-z  es  un  mo- 
delo de  dignidad  y  (¡umlonor  r  picnip  la  grafía  del' 
Rey,  renuncia  á  la  m-inu  de  Li-nnor,  á  quien  ad*ra, 
y  se  drstierra  fle  la  Cortí»  primero  que  ser  el  confi- 
dente de  sus  .traiireí  con  Elvira,  y  contribuir  al  des- 
honor de  su  aioig')  el  C^onJr  Meiendo  El  diálogo  <)ue 
tiene  coa  rl  monarca  en  la  escena  tercera  del  primer 
acto  está  lleno  de  ener(;ii  y  de  \er(lad  ni  los  rue- 
dos,  ni  las  amruaia.s  pueden  mudar  su  resulucioa. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo, 
•olo  i  lo  que  debo  miro, 
ni  á  otros  afectos  aspiro. 
ni  de  otras  cansas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  h4;;o, 
d''cis  que  iiiuclios  harán, 
titas  esos  mismos  darán 
lustre  á  la  deuda  que  p3f;o  ; 
'|)ues  ciíando  os  pierda  ,  señor  , 
dirán,   que,  entre  tantos,    fui 
solo  yo  <|iiien  me  alievf 
á  perderos  por  mi  huuur  jcc. 

Todos  los  demás  caracteres*  son  buenos  respecti- 
vamente y  aj^radables  ;  pero  el  mas  ori^jinal  es  rl  d« 
Jimeaa  ^  oudnsa    (jae   íuc  dv  Rodrigo:  su  rohustes  y 
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fuerza»,  mas  qnc  varoniles,  la  honradez  dp  sns  sen- 
timifiitos ,  la  rcclitud  de' .su  juicio,  y  basta  el  len- 
guaje aiiti<:iio  que  usa  ,  la  coiiiuiiicaii  una  e.specie 
de  su[)eriortil;i(l  sobremos  dfinas  peisoiia^es,  que  in- 
funda respeto  al  iniüüio  tiempo  quf  admiración 

Tiene  tambit'n  esta  comedia  situaciones  nuiy  in- 
teresantes y  hifii  preparadas'  Tai  es  la  de  la  tscena 
última  del  primer  acto  cuando  el  duda  ¡Meli-iulo  sor- 
prende al  Kt'Y  en  el  aposento  de  Elvira,  y  al  cono- 
cerle deja  caer  la  espada  ,  diciendo: 

El  R>y  sois, 
aunque    no    lo    parecéis    &c. 

La  escena  última  del  se{»undo  acto  cuando  Rodrigo 
se  ve  esptiesto  á  morir  á  manos  del  Rey,  á  quien 
Cüge  en  brazos  Jimena   y  se  le  lleva. 

¡  Ab  malas  fadas  !  Rodrigo  , 
yo  me  tendré  ('un  Alfonso, 
\os  tenedvos  con  Ramiro. 

Y  finalmente,  cuando  Jimena  defiende  al  Rey  y 
i  Rodrigo  del  Conde  y  Don  Sancbo 

Endonadme  , 
(  dice  á  Cn.Trresma  ) 
diK'úa  ,    esta  esp.ida  :  vos,  Cunde, 
é  vos,   Don  Sanrbo  ,    arredraos, 
porque  Jimena   no  so!  re 
que  ••ti  contra  ¿c    su  iv*y  cuide 
or^allfcer  ningún  burae; 
^iiard^d  vue$as  at>bri*s  vidas  ^ 
RfV   AMonso,  é  Vijia^omez, 
qut*  mi  valor  sobijjiio* 
iaiá  tremer  estos  moules» 
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LA  OCASIÓN 

HACE  AL  LADRÓN. 
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personas; 

i)on  Vicente. 

Don  Pedro  de  MéndoiOi, 

Don  Manuel. 

Don  Gontet. 

Don  Luis. 

Beltran  «  criado. 

Crispía ,  criado. 

Pimunto  ,  criad» 

Doña  Violante. 

Dona  Serafina. 

Inés  t  criada. 

Polonia  t  criada. 

Un  alguacil. 

Un  moto  de  muías. 

La  escena  pa»»  «a  Valencia ,   en  Argaaáa 
Madrid. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DscoBACioif     Dc    Callk. 

Don  Vicente  y  Crispin. 

fícente. 
Llama  ,  Crupiu  ,  á  mi  brrmana. 

Crispin 
S^eaii  qac  veninio*  tarde  , 
nops  ya  asoma  la  luañaua  , 
cannaaa  <]•*  que  tr  a{;uarde 
la  doncrlja  i  la  ventana  , 
ó  el  fsclavo  rn  la  rscaltra  , 
M  habrán  cebado  á  duriuir. 

I'ievnte. 
Jogué  y  pe^dí 

Crispía. 

E%ta  primera 
B6S  tienf  de  consumir 
bi>l.ia  y  vida  :  talcí  iuera 
de  ci^n  al  auuchi'c<*r  , 
Diudáadutr    hasta  Jan  cinta»  , 
y  cumu  rata*  sio  mu^er  » 
yo  ú  loa  cifnto.i,  tú  i  las  pinta*  f 
damos  los  doa  en  perder. 
Agiiirdalc  mi  señora  , 
qur  fi)  lé  dr  lo  que  le  ama, 
sin  tí  lo  .(|ur  es  «uei'io  i^nuraf 
«diodo  trrguaa  á  la  cama  , 
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yníevf  5  la  calímplora. 
En  Iras  con  llave  ioaei>tra^    - 
cenas  á  las  dos  ó  tres, 
duermes  hasffl  qttP  el  sol  muestra 
aquella  llora  común  ,  que  es 
puntal  (le  la  vida  itiie&lra. 
Si  la  camp.tita  (e  avisa 
de  nuestra  iglesia  mayor 
"cuando  es  ficsla  ,  oyes  de  prisa  ^ 
con  un  ami;;Q  hablador 
que  te  divierte,  una  misa; 
y  apenas  la  bendición ^ 
con  el  ite  misa  eSt  ,  • 

das  fin  á  la  devoción. 
Cuando  os  juntáis  dos  ó  tre»  | 
y  en  buena  conversación  , 
el  portazgó,  ó  alcabala, 
cobrando  de  cada  una  , 
la  niurmoracion  señala  "^ 

si  es  doña  Inés  iíifporlunaf         '' 
si  doria  Julia  l*é•^•^•lá, 
si  se  aíciía  doíla  Kieha  , 
£i  esta  sale  bien -v^»lida  , 
si  esotra  es  blanca  ó  morena f 
mira  tú  si  es  «>std  tPida  • 

para  un  (losa ¡icfoi'um  buena. 

frícenle: 
Lo  que  se  usa  no  se  escusa  ; 
esto  se  usa:  llama  aliora. 
^  •     Crisf/in 

De  perdi(k>s  es  tu  esruja  ; 
!  plpj»ue  á  Dios  que  mi  señora 
nos    tléuna    >ez    garatusa! 
Abcc  ,  pues  tienes  ia  Mavc. 
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Ficentt. 
¿  Df  qn^  sirve,  »i  despierta 
na»*  papera,  y  que  vrii*o  sab«  ? 
prro  abierta  rstá  ta  puerta. 

Crisrin. 
Siendo  tan  honota  ,  y  grave 
tu  iiermaiia,  v  laii  rrratdtla  , 
otuclio  es  que  á   tal  hora  tfii(¡a 
patente  en  la  callt-  entrada 
para  cualquiera  que  vfU{;a. 

Fícenle. 

Soria  de  alguna  criada 

de5CUÍdos  ,  ó  habrán  sentido 

qae  venimos:    entra  allá.        Fase  Crisp'm. 

ESCENA.  II. 

Sala  SK  ca»^   os  oum  Vicbuts. 

Fícenle. 
Casi  sfn  padre  ó  marido, 
es  íorlaler.a  que  esli 
nafa  estrado  dej  olvido. 
¡  Válgame  Dio»  ,  á  qué  horrores 
la  juventud  >r  declina  ; 
pero  como  tt>da  es  dures, 
é  los  descuidos  uienorea 
se  encuentra  con  la  ruina. 
Quedando  por  menta  Uiia 
mi  hermana  doni  Violaute, 
muchu  nii  de»ciiid<)  fia 
del  natural  incOns'<ante 
de  una  ni<i{>rr,  qóe  podría 
abrir  puerta  i  la  otaxiun  , 
con  la  que  le  dá  uii  juego  : 
liccUi^v  los  naipes  suu  ; 
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íqní  poco  Lay  ele  )nrgo  £  fuego? 

Encantada  orupacioa 

i"u«  siVuijjie  il  «Jivertiiuíeuto 

de  cstf»  pititndo   papel, 

libio  iiifaine,  eu  t^ue  el  tormento 

íolameiile  «'scrihe  pii  él 

diclias,  que  se  lieva  el  viento. 

A  ver  en  nií  mismo  vengo 

la  esperiencla  ile  esto  liana  ; 

y  si  cuniiendas  no  prevengo  , 

es  por  .<¡er  cirrla  en  roi  bcrmanli 

Id  sati&facciuii  que  tengo. 

ESCENA  III. 
Don  frícente  ,  j  Crispía  con  luz  y  un  papel, 

Crispin. 
Todos  duermen  en  Zamora; 
aolo  no  he  podido  bailar 
á  tu  berruana,  y  mi  señora  y  ^ 

y  dame  que  sospechar 
la  puerta  abierta  á  esta  hora  ^ 
y  el  hallar  este  papel 
para  tí  sobre  la  mesa. 

frícente. 
I  Qué  dices  ? 

Crispin. 

No  sé  ,  por  ¿t 
podrás  ver,  si  en  esla  empresa 
de  desafio  es  cartel 
contra  tu  poco  cuidado. 

Vicente. 
Letra  es  de  doña  Violante. 

Crií'pin. 
Vov  la  pinta  lo  has  sacado t 
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krajulft  ,  qn^  adelante 

veri*  <)aé  jurgo  tu  ha  entrado. 

T>ee  Vicente:  Kl  poco  cuídaáio,  hermano  mió,  que 
tos  dos  hemos  tenitio  ,  tú  con  tu  caut  ,jr  jro  con  mi  ho~- 
Itor ,  Jia  iludo  ocasión  para  que  d  los  dos  /tos  falte  la 
prenda  de  mtts  estimación  :  mientras  tu  jugabas  la  ha- 
cienda ,  fierd't  yo  lo  que  no  se  ad  ¡uicrc  coa  ella.  Un 
don  Pedro  de  Mendoza  ,  fomsírrv ,  en  Falencia  ,  pa^ 
gó  en  palabra  de  casamiento  obras  de  i>oluntades :  hu" 
yendo  sr  oa  ;  j  dtce  quien  le  encontró  que  t>a  camino 
de  Castilla  ,  jr  yh  de  un  monasterio ;  que  no  quiero  se-» 
pos  de  mi  ,  hasta  que  hallándole  me  vengues  :  dentro 
de  este  pape!  cd  la  cédula  que  mt  dio  de  espttso ,  Itas 
de  ella  lo  que  gustare*  ¡  y  si  culpas  mi  li^dandad  ,  re- 
prende Uá  descuido. 

¡llar  Vorahre  nai  dettlíchado! 
J  Crispiti  ,  t\\xé  ci  lü  que  be  Ir  ido  F 
I  Ay  de  raí  !  ¿  ciimo  no  murro 
éf  aquesta  pena  «I  rnchillo  T 
4  Sin  honra  duAa  Violante  f 
I  tni  hermana  «in  aquel  liropio 
blasón  puro*  nohU  enotalle, 
qne  slraipre  en  V*lenria  La  »íd4 
de  mi  Uriedada  nobleza 
pati'íroonio  esclarecido' 
jqoi^n  se  vio  de  do5  contrario* 
coidlxtido  i  un  tii'inpo  mismo, 
pues  mi  hacienda  al  ja'go  pierd«f 
manilo  mi  honur  al  oKidof 
Otnfií'SO  que  de  ettr  dai\o 
los  divertioiicMtos  mioa 
fueron  causa  ¡  ¿  prro  qwi^a 
poao  freao  i  lo«  deliriui 
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de  la  invenínd  Totana  ,  •   • 

qup  en  la  Ciirrrra  del  sig]o¿ 
sin  reparar  en  el  riesgo  , 
solo  atiende  al  desperdicio? 
Pero  asenlado,  qne  sea  4 

mi  error  bastante  motivo 
de  su  vil  ceguetíad  ,  ¿  cómo 
no  la"  detuvo  el  altivo 
honor  «^ue  guarda  ,  y  deGendc   . 
,.         la  fortaleza  ,  el  castillo 

de  sus  nobles  esplendores  ? 

<..w.vH«v    »-.  II-.  ,     1    •  '* 

j  qui' rnal  tii2o,  que  mal  hizo,  ,j-\b 

quien  fió  de  la  insconslaucia  _ 

lembnír  los  oT»ilíscos  w 

, .  .  ■  .  - , .      _  .,.(.,  ...  *í 

de  privilegio  tan  alto; 

pues  fue  nueriT  sin  aviso 

fundar  Icvantidas  torres 

sobre   cimieulos  de    vidrio!  • 

,  jY  (jué  mal  hizo  ,  también  , 

quien  introdujo  el  estilo 

de  hac^-'r  forgi)  a"J  ¡nocente 

de  ios  ágenos  delitos!  , 

lQn>'  ley  tan  si"  ley  !  ¿  qnié^.p^e^l 

peí  .snadir  al  alvedrio  ,  , ', 

'        ,     ,  '  .         '    t    .  ■  I  •■''••  ■••' 

que  lo  que  en  olro  es  hniezá  . 

en    »r)i  ventra  a  ser  castieo. 

¡U  absurdo^  ej.raaypr  de  caantos 

han  ií)ventauo  I05  STgios  , 

que  n,i  de"  sei-  de  otro  eT  antQJO;,„ 

y  el  agravio  fih^'d'é  ser  mió! 

.  letí-V    í,  oaMú  I  ,.  .   1  .      .. 

¡Ib  (irte  enTa.mu/'cr   lúe  acaso  , 

'     ,  •  vlü  ...    I  ..*       , 
en   mi  es  (jesayre  preciso. 

¡  Y  lia  de  eilar  lóaa  una  afrenta 

sugeta  a  un  vano  capricho  ¡  j 

J  Violaul^lm^VonpV ',  cielos  í 
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Critpim 
Deja  aflora  los  su < piro*  ^ 
é.  iut'^rmfiugjioa  pxjmpro 
d^  contó  f  I  siioi*4n  ha  sido  f 
Lucrecia,  Julia  ,  Inés. 

»  Callan 

BO  pnbllqoes  atrevido 
mí  (lc«(i¡clia  ,   pnitjur  ruienlrjf         > 
está  rl  »|;ravio  ctcoiiúido  » 
no  Ir  AÍrntp  la  <]r4l\onra. 
Y  pafilo  quptfiiüu  tlormidos  | 
drjam<-  vivir  lio»ii,aJo 
este  in&la^^le  *a  qu?  respiro. 

,     Crhp'm 
I  Pues  t{ni  hi-miu  de  hacer,  scuor  { 

Ta  la  ¡|^du5trta.u4i.  nirdio  quiso 
pírecerme :  oyroe  ^hora. 

Ciitpin 
Ta  te  aliendo  di*  !.i.lo  en  hito.        ., 

Vicctúe. 
Don  A'onto  de  Curvara» 
caballero  conocida^ 
por  an  san|;re  co  Zirag<|za  , 
¿e  tni  hermana  aiuaittc  fino, 
con  ella  i^lriiló  catarv. 
Dan  Lqi»,  su  padre,  A  designio 
rslorbó;  por  jucpou  otra 
mas  ríra  rasarle  qu;»ti  :    , 
Li<*n  que  duu  Alonso  siroipre 
dilatarlo  ha  pretrn^Jirio  , 
jiorque  i  Vi. •!:•••'-•  ..1..1  .1 1 -•»  » 
y  cómo  en  ^  !■» 

Jlan  pábtico  ctic  sucedo  , 
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y  1o5  de  casa  fian  sabídoi 

todo  Jo  que  en  esto  pasa  , 

siendo  Ití  el  mejor  testigo: 

td,  Crispin  ,  has  ác  quedarte 

aquí  coa  un  papel  va\o  , 

en  el  cual  he  de  escribirle,  ' 

diciéiidute  que  yo  mismo 

«aqtié  esta  noche  á  Vioiantt 

Srciclamente  á  uu  casti//o, 

donde  esperándome  estaba  * 

don  Alonso  prevenido  '•'*' 

para  casarse  con  éJIa.  ' 

Y  que  importaba  encubrirlo 

por  respeto  de  su  padre, 

que  siempre  Jo  contradijo, 

y  que  por  eso  en  secreto 

con  ella  á  casarse  »íno.  ■  '•- 

Encargárete  tambTen  , 

por  lo  mucho  que  le  estirno  , 

el  gobierno  de  la  casa  , 

y  que  cuidadoso  y  fino  , 

mientras  vuelvo  de  Aragón, 

a« islas  á  lo  preciso  : 

leerás  el  papel  á  todas 

las  criadas  y  vecinos  , 

y  viendo  qire  falto  yo 

y  rai  hermana  ,  persuadidos 

quedarán  de  que  es  verdad 

Jo  que  con  la  industria  6njo. 

Crisp'm 
Digo  que  nadie  pudiera 
pensar  más  discrj* lo  arbitrio. 

frícente  ■ 
Partiré  luígo  á'  Castilla 
cu  busca  át'mi  ehemigo  , 
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y  si  a^gtre  la  inaQ9 
de  esposo  á  mi  hermana  «  al  filé 
morirá  Jr  aiju^slr  acrrv  t 
cayo  saogrieiito  castigo  « 
dandu  vrri^aiita  á  r»l;e  a;;ravio « 
•eri  dciciit  |>rúu  inio.        f^anst. 

ESCENA   IV. 

Posada  sh  Abgarda. 

Don  Pedro  Mendoza  y  Bfltran  de  camino  con  hntat  y 
espuelas. 

Pedro. 
Fainoia  viMa  es  Ar^^aada. 

Deliran. 
T  sus  {>o<»c]as  mrjurrs  ; 
canjai  liay  como  mil  florrs  « 
cou  liada  ro}>a  (Je  Huiaada 

Pedro 
B'*ltran,  cn-tlijnirr  >  lugar, 
%»*  de  hiicoíide  ó  altu  |i<n(e« 
estando  junto  i  la  tax^it 
«abe  «lA  a*<o  imitar. 
.  Pellrun. 
Por  rl  soto  crli'brí«dj 
que  tirnr  r>(a   nuble  «illa 
CACOUPCida  rn  Ca»lilla. 
'  '  PtUro. 

Pero  dejando  r»lo  i  un  iaJo  i 
¿eaíá  la  nal**!»  at riba  ? 

ñcUran 
Dando  abrazos  al  cojia. 

Pi  d'o. 
iQné  hoy  brtaoa  de  ea(r*r|  en  €a« 
tu  iMadiUl? 
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Bel  trun. 
cí2  •;:  .zr^u..        El  le  reciU," 
eon  l>nfn  pfe,  qn«»  e^s  menester   "^ 
confesar  y  oomalcar  ,  ••.'* 

camo  quien  se  vá  á  ♦nibarcar, 
quien  su  golío  qui.-re  ver. 

Pedro. 
¿Gülíof 

./    '   Beltran. 
.  .    ^         .    T  no  do  muchas  leguas;' 
J*edro 
Bien  dices  ,  siá  Madrid  llama* 
bello  gollo  de  las  damas. 

•'-'    Brltran."'      '^  '  '  «^'^ 
Antes  golfo  délas  yeguas  : 
¡qué  mal  su  rumbo  conoces!  ' 

¿  mas  qiue  \\}  ban  de  mantear  .'  '  "  * 
la  bolsa  qúf»o  al  entrara  ''"'  '''•^'* 
pues  tiian  sus  olas  coces. 

•  Pedro. 

¿Porqwési  á  rasarme  voy  \ 

Beltran. 
Su  nombre  lo  ba  tleclafadoí 
¿df  marido  á  marte-lado, 
que  vá  ?  ' 

Pedro. 

Salisfocho  esloy  f 
tle  qne  en  doña  Serafina 
íio  liay'^rfízelo  qne  me  asombre  , 
piirijue  di*l  modo  que  el  nombre 
tieiit  ¡a   lama  divina. 
Jjtltrnrt. 
Sfr;ifiti   bien   jmeilc  sor, 
jiias  no- creo  en  serafines, 
que  por  andar  en  chapines 
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son  fáciles  de  raen 

y  M>ra(iue5  caídos 

y»  ves  de  (}iie  son  demonios. 

Pedro. 
Como  de  e^o<  tí-^iunonías 
Irvaiitai^  bombrrs  p«rdi«Í04. 

,     iieltraa. 
I  Hasla  visto 

Pidro..' 

i  Cqido  pupdOf 
ti  ha  nn  m«*s  quf  de^rmbarqué 
en  S*n  Lucar  ,  y  Jlrgue 
de  Méjico« 

Beltran.  . 

Y  »iii  mas.  miedo 
te  vas  á  ca«nr  cmi  ella  ? 
I  sn*  virtudes  caii«>iiizas?  . 
jeu  hpi'mo^iir'a  sulrmniuis  «' . 
y  Ir  (minoro*  sin  vell*  ; 

Pedro. 
%stix:'.>,  ->ti  padre  al  mió  . 
•obre  aqueste  caSAdiinita  I      i 
qoe  ni>    ;      " 
dfl   III  ;i  I 

■  tiezar  (^.f-ri's|>"rt«liMj«:i.i» 
de  su  pasaba  aitti»iad  ;     . 
para  laa  que  en  la  mocd^d 
«ne  ,  dnra  en  las  a«i«racia«. 
Informóse  de  «••  e*^;i.Uu«, 
que  por  *ef  tiin  rou^cidu  , 
mil  tr.iiico/t.ha  triii.lt>, 
qur  á  Ias  Indtas   '  ''o  ; 

dr  sn  harii>nda,<¡  (xO^a  , 

de  su  edad  ,  «ii  tud  ,  )f  lama  , 
que  coa  a¿4<*uio  la  «dama. 
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di  «líscret»  ,  y  TÍrlooja, 

noble,  cuerda  ,  y  en  bellezas  | 

la  m'sma  exageración 

e«  ce!el>rada  opinión 

apetecible  en  riquezas  , 

moza  ,  apacible  ,  y  discreta  j 

y  un  sogeio  digna  eu  fin 

áe  tan  bello  serafín. 
Deliran, 

La  primera  es  de  Gaceta. 
Pedro. 

Partí  á  Cuenca  desde  el  paerloj 
en  busca  de  un  tio  anciano» 
rico  ,  y  da  mi  padre  hermano  , 
que  hnbia  un  ano  era  muerto  » 
y  sin  darme  á  conocer 
á  deudos  inu pertinentes  , 
que  á  tít*ilo  de  parientes 
salteadores  suelen  ser 
de  la  perseguida  plata, 
mas  segura  de  escapar 
de  los  peligros  del  mar, 
qoc  de  un   pariente  pirata  ; 
▼  oy  á  Madrid  ,  donde  esperó 
ver  si  en  mi  esposa  se  apura 
la  fama  con  la  hermosura. 

Beltran. 
¿Y  cenaremos  primero  , 
y  dormiremos  uu  rato  ? 

Pedro. 
Cenar  si  ;  mas  dormir  no. 

E  citrón. 
El  relox  las  once  dio. 

Pedro. 
Ponerme  en  camino  trato 


con  fl  bocado  en  la  boca  s 
¿qué  teaciuoa  qne  cenar  ? 

Beltran. 
Paesto  <*stá  un  cunt-jo  á  asarj 
y  una  prrdiz  ,  «^ue  pruvuca 
i  una  bota  yepriina  , 
Oiczi  l^tia  con  bípocra*, 
Bauerta  por  darnos  la  pas. 

Pedro. 
{  No  Lay  mas 

jBcltran. 

Hay  una  gallíoa 
Saiobrr,  y  mrdio  pemil  , 
ncrcadrr  que  traía  co  lonja»¿ 
lur^o  como  uaaa  esponjas 
de  Bacu  ,  hay  medio  barril 
de  aceituna*  vagamunda!  , 
^ue  las  de  o6cio  ir  vau 
de  Córdoba  i  cordobán  ; 
7  «i  en  postres  a.oegundaa  , 
caja  hay  de  melocutou  , 
y  perada  ,  y  al  fin  saco 
Uba  pipa  de  tabaco 
f«ra  echar  la  bendición. 

Pedro. 
Mira  si  hay  en  la  (tosada 
algún  noble  loiaslero, 
que  en  mi  me»a  compaQero  ^ 
lias  haga  menos  pejada 
It  ccua. 

Beltran. 
Nadir  ha  venido. 
Pedro. 
Sin  corapaíSía  ,  ya  sabes  ^ 
ig^ua  MU  vaatAoUa  «va* 
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para  mi. 

BcUran.      ' 
Escucha  ,  ruido 
juzgo  que  lu!  sentido  aiuei** 
<le  genlc  que  llpj^a. 
Pedro- 

Piensa 
que  dice*  bien.  (  »  ) 

oimiento. 
Loado  sea 

Dio». 

¿.;    '••  s'  :■    Huésped. 

Por  sietti|)re  :  ¿  qué  tenemOf  * 
pimiento. 
¿Hay  posada  para  dos,  ' 
seor  huésped  ' 

Huésped. 

Y  para  ciehlOif ' 
Manuel. 
Alio,  l»ues  ,  teii  ese  estribo. 

ESCENA    V. 
Dichos  ,  don  Manu(l  y  J^imícnlp^ 

Buenas  noches  ,  caballeros. 

Pedro. 
Seáis,  seuor  ,  bien  llegado, 

Manuel. 
Huésped  ,  venga  uu  aposento., 

Pedro. 
En  el  nuestro  ¡)oede  estar 
vuestra  in alela,  supuesto 
que  luego  hemoí  «le  picar; 


(  i  )     Dentro  dori  •M'anuel ,  P imiento ¿  «I  Huésped'^ 


y  riribirí  can  ten  |« 

^ue  favorrzcais  lui  mesa  ! 

que  aunque  el  convite  cspequeíte, 

«s(>ei.ii>a  cuntpaüía. 

i*IauueJ. 
E'  agasajo  agradezco 
de  vueilra  pie»ciiCf*  digno, 
que  para  mi  es  gran. le* tejo 
la  buena  converjaciuu  :  . 
pon  alinstante,  l'imieulo, 
á  asar  eso»  dos  capones. 

Pimiento. 
MaoiJos  vendrán  y  Loeonf. 
{  ^  c*^  usted  la  ni  bien  Jaca/o  ? 

Oclíran. 
¿  Por  qué  lo  pregunta  ? 
J^if/ticnío. 

Pienso 
qoe  le  he  visto  i  usted  ahorcado. 

Bcltran. 
»•  vrrdad  ,  que  rn  tst  tiempo 
•Tvia  usted  de  verdugo. 

P  i  ruin  rito. 
Aive  Pú>«f  que  errJ  discreto. 

Btllran. 
Corriente  es  el  lacayato. 

Pinut^rsto. 
Estrellado  es  ci  cochero. 

JESCENA  VI. 

Don  Pedro  jr  don  Manutl. 

Pedro. 
I  Qb¿  hoTü  habrá  dado  I 


34S 


Manuei. 

Las  doce 
serán  ,  poco  mas  ,  ó  menos. 
¿De  Valeucia   iem's  ? 

Manuel. 

Ante» 
camino  allá.  Digo  aquesta  «y».' 

por  deslumhrar  mi  viage 
i  todos  lo<  pasagpros. 

.  '  Pedro. 

¿  Según  ^30  f  de  Madrid 
tendréis. 

Manuel. 
De  ic  corte  veng«. 
Pedro. 
;  Q«é  hay  de  nuevo? 

Manuel . 

Nunca  faltait 
«ovedades  ;  del  imperio 
es  ya  nuestra  Infanta  aurora « 
cuyo  divino  portento 
las  águilas  la  juraron 
por  su  Emperatriz:  muy  plest* 
por  Francia  hará  su  jornada, 
dandi)  á  Paris  rayos  bellos  , 
porque  sa  hermana  ,  y  sa  til  y 
cristianísimos  luceros 
del  orbe  ,  esmalten  so5  luce* 
con  tan  glorioso  trorco 
Otras  muchas  novedades 
hay  también,  que  no  refiero  |_ 
para  que  después  de  cena 
jios  sirvan  de  pasatiempo. 

Pedro. 
j  Y  qué  hay  de  comedia»  nuevaj 
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en  Madrid  t 

Manuel. 

Muy  pocas  vriDM 
jino  coa)  ,  y  cual,  Áf  a!»uao, 
qur  i>or  sap«rior  prrccpto 
Mcribe  para  Palacio; 
pero  con  tan  alto  «cierto 
de  ndvedad  ,  que  parerr 
se  eati    eM:edieii<lo  á  «i  oiesai*. 

Fedr: 
2  E«e  ea  Calderón  ? 

Manuel. 

Sin  dada, 
^■e  solo  parde  su  ingenió  ' 
ser  admiración  de  cuantos 
lieLieron  el  .«aero  alíenlo. 

.    . .         Pedro, 
fio  ticoe  eaa  facilitad 
la  estimación  que  otros  tieai|>o«, 

Manuel. 
T  de  eso  nace  el  no  haber 
qalen  i  estudios  tan  supremo* 
dé  la  atención  :  si  no  fnirea 
con  qué  lámeles,  y  premios 
la    anti((Uedad    celebraba 
i  los  varones  dr  ingeaie* 

Pedro 
El    Empersdor     Antqnio 
dio  i  Opinio  por  rada   veno 
dos  mil  escudos  :  de  Auguit* 
fue  todo  su  valimento 
Virf(ilio,  dándole  el  lado 
i  viata  de  todo  el  pueblo. 

Manuel. 
Graciano  estimó  i  Ausonif 
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con  tanto  amor  y  respeta ¿ 
que  le  hizo  Cónsul  de  R<>nia  : 
con  Píndaro  nj  hJzy  meaos 
'  Aiejaiiñro  ,  al  C!>nc<'i]erle 
tan  Ínclitos  privilcfjios  , 
levaíjiando  estatuas  de  oro. 
Por  eso  en  aquellos  siglos 
tantos  lionibres  ilorecie.roa 
en  este  elevado  estudio  , 
y  el  renombre  merecieron, 
de  divinos  ¡  O  mudanza 
de  la  edad,   que  lo    que   nu  tieiDpa 
fue  divina  estimación  , 
es  boy  casi  vituperio  ! 

ESCENA  Vil. 

Dichos  jr  Pimiento» 

Pimiento. 
Xa  está  todo  prevenido: 
ea  ,  á  cenar  ,  caballeros; 
porque  tengo  hechas  las  tripas 
unas  pelotas  de  viento  , 
y  de  puro  estar  vacias, 
juegan  cañas,  y  torneo». 

Manuel. 
¿  Y  vos  ,  de  donde  venís  ? 

,    Pedro. 
Ahora  de  Cuenca  v«!ngo, 
y  primero  de  las  I>»días  : 
venid  ,  que  mientras  cenemos 
cuenta  daré  del  viage.  ^o*«,- 
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ESCENA     VIII. 
Don  Manuel  jf  Pintient». 

Manuel 
Ta  yo  os  ú^o  i  Dpnde  has  pitest* 
Boestra  ropa  f 

Fintirn/o. 

En  p.ita  sala  , 
qop  eati  ianto  al  aposrnlo 
donde  cenáis  ,  t\ur  no  e^  mala; 
y  pvps  estos  se  vnn  pr>*slu  , 
)ol\Ui  á  sa  maleta  está 
la  noestra. 

Manuel. 

Muy  liien  has  hecho. 
Pimiento. 
Vamos  i  cenar ,  ^  qué  aguardas  f 

Manuel. 
Ta  te  he  adveí  lidu  ,  Piíoiento  , 
que  á  padie  diga^  quien  soy, 
ni  q«e  de  V^alenLÍa   vengo, 
ni  qne  dou  Manuel  Je  Herrera 
me  llamo. 

Pimiento. 

Ya  estoy  eo  eso. 
3fanuel. 
Don  Pedro  soy  de  Mendosa  , 
como  basta  aquí. 

Pimiento- 

Ta  te  entiendo: 
J  comoqoedari  Viulantr 
burlada  de  tu  desprecio  T 

Manuel. 
Habri  de  callar  por  fuera* 
por  su  honor. 
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Pimiento. 
Miichtí  )o  temo : 
J  plegué  á  Dios  ,  que  no  ¿é  jftartt 
de  su  tra{»ico  suceso 
á  Oon  Vic«*nle  ,  su  hermano! 
<]ue  es  bizarro,  y  caballero  ; 
y  temo,  que  si  no»  busca  :.- 

Jtíeinnel. 
Calla  ,  y  no  mi-  <les  consejos»' 

Pimiento 
Don  Luis  ñe  Herrera  ,  lu  iio, 
que  está  in  Madrid  ,  si  á  «aberlft 
lle^a  ,  al  [lunto  le  dará 
á  tu  bermauo  part«de  ello: 
xnira  ::- 

Manuel. 
Ya  le  be  dicho» 
que  no  he  menester  consejes. 

Pimiento-  ■ 

Digo  que  está  ya  acabaílo, 
no  dire  masj  plegué  al  cielo  « 
que  no  pare  este  fracaso  •  •« 

cu  estopa  tinta  y  huevos!  5ii3 

ESCENA  IX. 

Decoraciot«    de  Campo. 

Z)ofía  Fiblante^é  Incs  vestidas  de  Eitudiantes  galoneen 

f^iolante. 
\  Que.  hermosa  ,  y  buena  maraSa  ! 
Con  ías  joyas, y  dinero 
que  he  traído  nos  vestimos  ^ 
y  cuai'tu  aiquilaoios  luego. 
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tnet. 

Orlo,  qo«  t%   famoso   eltrsge, 

y  que  te  rstá  de  lus  cielos; 

largo  con  U  blanca  in<ignia 

drSan   ¡oan,  quf  t«  houra  el  pecho  | 

y  con  fl  cabello  corlo  , 

capa  larga  ,  loba  ,   y  cuello  , 

nadie  podrá  conocerle  : 

yo  misma,  que  te  estoy  viendo  f 

aabíendu  que  eres  Violante, 

parece  que  no  lo  creo. 

Piolante. 
E<to  ,  Inés  ,   y    niuclio    mas 
cabe  en  el  confuso  centro 
de  Madrid. 

Iné». 
Ya  ye  con  occO  » 
qae  siendo  ano  forastero  , 
puede  entrar  aquí  vestido 
de  elefante  ,  ó  de  camello  » 
•in  que  en  ello  se  repare. 

fioltiiite. 
T  á  ti  le  enrubie  el  manteo, 
de:Mierte,  f]ae  ea  imposible 
que  te  conoecan. 

//íes. 

Pr  ofei« 
famoso  me  constituyo 
de  tu   pere|;rnio  iucenio, 
«eAor  don  Lope  de  Luna. 

Fi»tante. 
Mi  soci*   es  ya  ,  y  compañera 
el  Licea  ciado  Camacbo. 

ifie'a 
¿  T  qu¿  heno*  de  hacer  «hora  l¡ 
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riolañte. 
De  esla  manera  pretendo 
restaurar  mi  honor  perdido^ 
de  un  aleve  ingrato  dueuo  , 
á  (|uién  adoro  ofendida. 
¿  Qué  raros  son  los  estrerooS' 
de  amor  )  pues  al  que  me  agravia 
le  v^uigo  amante  siguiendo  ! 
Ceutincia  de  sus  pasos 
lie  de  ser,  y  si  resuello 
negare  á  finezas  mias 
correspondencias  de  atento, 
ru  Madrid  hay  tribunales, 
adonde  el  recurso  espero 
hallar    de    sus    sinrazones; 
que  son  los  últimos  medios 
á  que  aspira  un  inltlice. 
Y  cuando  no  basten  estos  , 
será  fiscal  de  mi  enojo 
uua  venganza,  que  intento 
hacer  ,  la  mas  desasada  , 
que  haya  repelido  el  tiempo  , 
qvie  en  delensa  <le  mi   honor 
jio  lie  de  temer  ningnii   riesgo; 
pues  es   lisonja  el  pelii^ro  , 
ctiaudo  es  noble  e!  desempeño. 

•  Jnés. 

Señora,  qu(en  tal  dijera  : 
j  válgate.  Dios,  por  don  Pedro 
de  Mendoza  .'  j  qué  e»  un  hombre  « 
tenido  por  caballero 'i 
cupiere   una  acción  ta»  vil  ! 

futíanle. 
Yo  nací  con  hado  a'dverso ; 
lo  que  sieuto  sijlamcnte 
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M(  qae  bailarle  n«  ^todrmos 
por  potadas,  ni  m<-soiirs  , 
calle  mayor,  ni  paseo. 

Inés. 
T  por  eso  nos  veniaxoi 
divertidos  ,  y  suspensos 
hacia  estas  tapias  de  Aiocha  , 
que  es  el  caiuino  derecho 
ie  Valencia  ,  por  si  hallamos 
cocbe  ,  galera  ,  ó  correo  , 
que  nos  d«  alcana  noticia. 

yiolante. 
Y,\  florido  campo  ameno 
i  ejercicio  nos  convida. 

Inés. 
De  quien  con  mayor  rételo 
podemos  guardarnos,  es 
de  tu  hermano  ,  qoe  al  momento 
vendri  i  lomar,  oi'enJído  , 
irenganta  di-l  tal  Don  PetUo  ; 
que  es  hombre  de  niuiho  punto 
tu  bermauo  y  de  mucho  alicut*. 

ESCENA  X. 
Dichas  y  Beltran  retirándose  de  Don  Pedro. 

Pedro. 
I  Qaé  no  te  dé  mil  estocadas,  perro  T 
¿qué  no  te  quite,  infame,  vil,  la  vida  ? 

JJ^.'tran. 
Caballero,  amparadme. 

Pedro. 

Será  yerro, 
qoe  ningano  por  tí  perdón  me  pida. 
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BeUran. 
Jjis    maletas  troqué  ,  si  ya   me  jtrróf 
y  era  de  noche,  y  mucha  la    LeLida  ; 
madrugaras  tu  menos. 

Pedro. 

¡Qué  esto  escncho  í 
▼ivc  Dios  ::- 

f'iolante. 
Deteneos. 

BeJtran. 

i  Pues  fue  mocho  ? 
Tedio. 
Quitaos  de  d^-Iaule    J  Que  á  esta  hora 
á  mi  tal  me  suceda  arjui  en  Ja  Corte  1 

yiolaiite 
Perdonadle,  pues  que  su  pena  llora. 

Pedro. 
Caballero,  dejadme,  que  le  corte 
Jas  pji-rnas. 

Bel  Irán. 
\  Valjjame   nuestra  Señora 
de  Atocha  ! 

P^iolante. 
Viiesiro  enojo  se  reporte. 
Baltran 
líi'n  por  servirte  desde  niño  medro; 
discúlpame  esle  error  ,  mi  amo  Don  Pedro. 
Violanlc. 
¿No  sabremos  la  culpa  que  ha  tenido 
este  pobre  criado  ? 

Pedro- 
¡A  Dios  pluguiera 
que  nunca  yo  le  hubiera  conocido, 
ó  que  al  llegar  al  puerto  se  muriera! 
¿  á  quieu  tal  desvealura  ha  sucedido. 
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mando  ea  Madrid  nn  serafin  me  psprra 
para  darme  de  esposa  el  si  ,  y  la  mano  ? 
i  con  qué  testigos  me  creará  ,  villano? 

Vuelve  tras  ese  hombre  ,  traidor  :  aoda  , 
sube  en  mi  muía  ,  alcinzale  si  putdrs. 

lirltran. 
£l  mozo  va  try  él  ,  la  Turia  ablanda, 
no  temas  ,  no  ,  que  sin  maleta  qui-dos ; 
i  las  dos  se  acostó  el  otro  en  Ar{;aada  , 
T  entre  cortinas,  que  enmaraña  redes  « 
dorraitleras  de  Y<'pes  ,  y  lo  asado  , 
le  mandarin  voher  al  otro  lado. 
Futíanle. 

Sí  parí  basta  á  obligaros,  caballeros, 
_vn  lerniiiio  cortés  ,  y    un   rue{;o    hidal{;o, 
y  aqui  por  fuerza    habéis  de    deteneros, 
porque  otnpcis  aqueste  tiempo  eu  alj^u  , 
cootadnos  la  ocasión  de  eutiisleceros. 

VeJro- 
I  Como  podré  caando  de  aqneso  salgo  ? 
mas  siempre,  ó  perdicioso  ,  ü  ufriidido, 
soy  con  lus  cabnlleros  comedido 

Criollo  noy  de  Mr  jiro  ,  que  es  uonibie 
«|ue  dan  las  ludia*  al  que  unce  en  ell.is  : 
rn  Chile  al  Ri'V  serví  bien  ,    cumo    hombrt 
de  valor  ;  con  feliz  norte,  y  estrella 
la  hacieodj     heredo  i  un     pobre,  y  el  renodibrtf 
de  que  en  Empana   tanto  caudal  sellj  , 
por  U  liohli-fa  que  en  sus  reyuos  %iH»  , 
y  llamóme  üoii  P<-di-o  de  Mcnduta. 

¡    Ay  cielí» !   ¿  no  e»  ejile  el  apellido  ap- 

del  iii|;rato  qu<.*  buirn  di>fia¿adaí 

i>,  Jru. 
Mi  padre  desde  E.^ijÜj  persuadido 
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por  an  amigo,  qne  1«  tA»á  pasada 
tuvo    en  Madrid,  y  no  borró  el    olvido* 
sií-ndo  estafeta  una  ,  y  otra  armada  ; 
de  una  hija  que  tiene,  determina  , 
hacerme  esposo,  el  nombre  es  Serafina. 

Tres  meses  ha,  que  en  nn  bajel  de  avis« 
Je  escribió  ,  que  en  la  flota  venidera 
roe  embarcaría,  y  para  aviarme  quiso, 
que  en  barras  treinta  mil  pesos    trajera  j 
roas  como  el  mar  sepulta  de  improviso 
toda  lina  armada,  si  se  arroja  entera, 
no  se  atrevió  á  fiar  tanto  tesoro 
de  ese  monstruo,  que  tra^a  plata  ,  y  oro. 

Por  eso  mercaderes  de  Sevilla  , 
y  de  la  Corte,  cédulas  librando, 
de  San  I.ucar  pi.<cé  la  antigua  orilla  » 
feliz  su  barra  celebré  surcando  : 
no  quisieron  deseos  de  Castilla 
detenerme  en  Sevilla  ,  registrando 
¿e  su  Contratación    tratos    gustosos, 
ni  hablar  sus  mercaderes  poderosos. 

Antes  por  ver  que  entonces  ocupados 
andaban  en   registros,  y  cobranzas, 
para  otro  tiempo  dilaté  cuidados, 
trayciidome  conmigo  las  libranzas; 
con  dos  iiiuiaí,  en  fin,  y  dos  criados, 
cargado  de  papeles,  y  esperanzas, 
Ile^^Mé  de  Cuenca  á  la  famosa  sierra  , 
Antir.iia   patria  de  mi  padre  y  tíerr."». 

Tenia   en  ella  un  tio  ,  qne  hallé  muerto, 
y  sin   hablar  á  deudos  codiciosos, 
guio  á  1.1  C')rle,  que  es  general  puerto 
di-l  murulo  con   bajios   peligrosos; 
y  á  noche,  quando  ya  juzgué  por  cierto 
el  íin  de  mis  viages  eutadusus  , 
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como  mí  amor  prosígnr  en  la  deman()a  , 
por  srr  d<*  norlip,  rae  qnedé  en   Ar»and«. 

Para  cenar  coumi^o  ,  á  un  forastero 
convidé;  porque  á  solas  nunca  trato 
dar  al  cuerpo  alimento  ,  qar  es  f^raspco 
qualquier  manjar  sin  nn  discreto  trato  : 
i  la  conversación  llamó  salero 
drl  alma  un  sabio  ,  y  como  qualquier  plato 
sin  sal  jamas  esta  bien  sazonado  , 
la  mesa,  asi  también,  5in  convidado. 

G-na«ios  juntos",  supe  su  camino, 
tratamos  varias  cosas  cu  la  mesa, 
y  el  fin  apenas  coa  el  postre  vino  , 
quando  dándome  amor  ,  y  el  tiempo  priesa 
•mandé  ensillar  ,  y  el    sitrAu  ,  ó    desülino 
de  esle,  que  mi  dicha    ,  y  bien  le  |>esa  , 
trocando  tas  mablas,  y  cojines  , 
á  prinriptos  «lirhosos  (!ió  e^tos  fines. 

En  courlusian  ,  dejándose  la  mia 
en  la  posada  ,  la  del  forastero 
me  pu«o  en  el  arzón  ,  desrubrirt  el  día 
aqnfsto'  pn|;»rio  para  mí  tau  lii'io: 
considerad,  «i-dores,  lo  que  haria 
quien  fuera  de  las  joyas,  y  dinero, 
que  dfben  de  montar  treinta  mil  pesos  , 
pierde  r.irtas  ,  librmtzas  ,  y  procesos. 
nula  lite 

Promeioos,    qnrei  d'>s{;raria    nunca    oída; 
mas  supuesto  qiterl  moso  fue  por  ella  , 
ante*  f)«ie  el  otro  <>mMÍete«u  partida 
el  truequr  desliará 

OcUrnn 

Mi  mata  rslrrlla  , 
la  ob«''iiriilad  ,  y  el  ser  tan   parecid4 
cou  la  del  otro ,  me  obligó  i  p«>ftelt  a  , 


aso 

por -darme  pfíeía  tií,  sobre  tu  macbfliv 

Pedro 
Mejor  dijeras  por  estar  borracho. 

ESCENA   XI. 

Dichos  y  Mateo ,  mozo  de  muías ,  con  un  coxin  y  ma^ 
lela 

Mateo 
Válgate  el  diablo  por  hombre» 
por  arte  (Je  encantamiento 
debió  de  llevarle  el  viento, 
siu  (Jejac  rastro,  ni  nombre. 

Pedro. 
¿  Qué  hay  ,  Mateo  ? 

Mateo. 

Por  Dios ,  nada; 

Pedro. 
¿No  parece? 

Mateo. 

No ,  seíior. 

Pedro. 
¿  Qué  dices  de  esto  ,  traidor  P 
él   me  ennlú  sn  jornada, 
y  á  Valenc/a  dice  rjue  iba. 

Mateo  * 

Pne5  debióte  de  mentir, 
que  na  pastor  le  vio  salir 
y  en  vez  de  echar  hacia  arriba  , 
tomando  á  la  mano  izquierda  , 
dijo  ,  i]ue  iba  hacia  Alcalá  , 
y  naciie  otras  seiías  da. 

Pedro. 
¿Qué  por  ti  mi  hacienda  pierda  }, 
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T''¡olanle. 
Sa  perdida  cada  cual  a/i. 

sifiit»* ,  vriipnlivo  amor, 
yo  lloro  la  ür  mi  amor, 
y  e*te  la  de  su  caudal. 

Moteo 
I  Mira  qor  (lalirmos  de  hacer 
de  eslr  coxiii  ,  y  maleta? 

Pedro. 
j  Qué  '  abrasallüs. 

Fiolanle. 

No  fs  discreta 
«/ntPBcla,  á  mi  parecer, 
la  qoe  dai>. 

I  Qué  hr  de  hacer  paca  f 
yioluntt. 
Mejor  SPia  que  la  ahi'amos  , 
y  por  lo  que  trae,  .vrpamoa 
donde  caiuina  ,  ó  quien  ca. 

Vtdro. 
Dccia  may  bien.       v 
¡¡loteo. 

Ya  eiii  cota 
•1  casdado. 

Pedro. 

\  Pcnai  crueles  1 
mira  qac  hay  df  iilro. 
Ütltran. 

Hay  papelea.    (  i  ) 
Mateo. 
Por  filo.*  I  como  piloto, 
haremoa  nuestro  camino. 

(  t  )     Van  iavando  poptU$  d*  lo  maleta 
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Beltran. 
Un  retrato,  vive  el  cielo» 
he  topado. 

Pedrn. 

Buen  consaclo. 
Beltran- 
T  á  fe ,  qne  el  rostro  es  divino 
¿t  la  danta. 

Pedra 

Arrójalp,' 
con  la  maldición.  {  i  ) 

Violante. 

Del  suelo 
le  he  de  levantar :  ¡  ay  cielo  ! 
¿  qué  es  lo  que  he  visto  ! 
Inés. 

:  Qni  fue ! 
Piolante. 
Inés  )«lte  és  mi  retrato. 

Inés. 
Disimula. 

Beltran. 

Unos  papelef 
aoB  estos. 

Píáro.  '  ■'* 

Desátalos^ 
Violante 
Versos  son  estos  ,  por  Dios» 

Pedro. 
£stos  ;op  'buenos  cordeles 
para  qaien  mi  rabia  ve. 

Inés. 
Libranza  ««esa  importante. 


■(  I  )      ArrojaU%  jr  leoantalt  Piolaníe. 


Piolante.  (  t  ) 

Sondo  i  Duna  Violante 
la  noche  qu<>  la  burlé: 
I  qué  asi  al  amor  me  sujete  ? 

Inés 
Si  la  pobre  r»tá  burlada  , 
aria  la  tal  ,  la  violada 
Violante  de  Navarrete. 
Lee  Bcltran. 
Memoria  de  cirn  ducados, 
que  he  de  pagar  en  Madrid 
é  Gerónimo  del  Cid  , 
por  otros  tantos  prestados 
aqui  éu  Ambcrcs:-.- 
Jnes, 

PorDio»j 
qae  ton  baenas  hipotecas 
de  las  maletas  que  trueca*. 

Pedro. 
Es  ierdad  ,  con  otras  dos 
de  rstas  ditas  ,  bien  drsqailft 
Atas  de  treinta  mil  ducados. 

Beliran. 
Sstos  son  pliri'os  cerrados. 

Pedro. 
Mirad,  pa^s,  rl  sobrecscrito. 

Piolante. 
Este  dice:  al  Presidente 
de  Flandes:  este:  al  Marques 
de  Vrlada  :  este  grande,  es, 
para  éT  Ilustre  Rr^cote 
del  Consejo  dr  Ai  agón. 
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(  I  )     Le*  ,  j  fumrd^  uno»  peptiet. 


3^ 

Pedro. 
A  ¡Madrid  va,  s«*guii'est«  , 
el  (]ue  en  tal  buce  me  ha  puesto. 

Violante. 
Aliéntese  el  corazón  ; 
la    Violante  del  soneto 
la  causa  debe  de  ser 
por  qiiieu  huye. 

Pedro 

Podra  ser, 
pues  por  eso  va  en  secreto  j^^  '. 
no  he  perdido  la  esperanza  ,      .^ 
supuesto  que  á  Madrid  vá  , 
de  encontrar  con  él  allá. 

Violante. 
Ni  mi  amor  de  su  vengaiiE».      .         api. 

Pedro 
Abre  algunas  de  esas  cartas  , 
supuesto  que  traen  cubierta,      ( 
tendremos  noticia  cierta 
de  su  nombre  ,  pues  hay  harla»^ 

Inés. 
Dios  te  la  depare  buena., 

lieliran. 
Esa  del  Regente  abrí, 
yo  leo  mal. 

Violante. 
Dice  asi. 
Mateo- 
Válgate  el  diablo  por  cena. 
Violante. 
Lee.      El  capitón  don  Manuel  de  Herrera ^  en  dre^ 
años  ,ue  ha  ,ue  sir.e  a  su  Majestad  ^n  gandes     hn^ 
sido  mi  carnarad<^:sus  hazañas  y  ser.^cos  '-"  ^ran 
des,  como  mostrarán  los  papeles  que  lle^a.  Sucedióle, 


^6< 
sobre  unas  palabrat,  de  dar  dt  estacadas  d  un  caf,iian 
navarro  en  el  cuerpo  dr  gu/trdia ,  y  par  ser  ¿I  deliio  en 
tal  lugar  ,  le  cS  forzoso  huir  al  amparo  de  f^.  S  en 
guien  por  el  aumento  de  tui  pretensiones  ,  contó  el  pee 
d4>n  de  su  i^la^ci>tad  ,  entero  halla/  á  el  favor  i¡ue  rite  a- 
segura  de  Itt  piedad  de  F.  S  cuja  i>ida  guttrde  el  cié" 
lo,  &c.  SoLi  ino  dcV.S  ,  el  rnaae de cattipu ,  i)\iu  Mar- 

Üa  Ro«a*"; 

Beltran. 
Mirea  «i  lo  dije  ya 

Pedro. 
El  mostraba  en  j»u  persona 
t\  valor  de  que  le  abona 
la  car(4,  aunque  me  miutié 
éW  el  víage  4UC  bada. 

lues. 
Ttt  p«(ttro  considera. 
yit>lanle. 
I  En  fin  »  don  Nfauuel  de  Herrera 
•e  llama     ¡  Desüiclia  mia  ,  ajs. 

4|ué  «scuchais!  ¿el  que  destroza, 
ingrf  tO  •  fQ>  boiior  ,  y  f«iua  , 
aquí  don  Manuel  se  liama  , 
y  dou. Pedro  de  Meiiduxa? 

Pedro. 
El  9*t^  hacer  la  üfsecba 
a«  habrá  partido  i  Alcalá, 
y  lur40  ae  volv«{á 
i  Madrid. 

J/eltran- 
Poco  apruvrcba 
ahora  el  discurso;  %aiuuA, 
acilor  I  ligeros  tras  él. 
fíítlunte. 
(Ah  MBaitle  iu(¡raiu  y  «ruei  !  «/».- 
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-   Beliran. 
Señor,   no  nos  dfleiigamctf.' 

Pedro. 
Dices  bien  ,  vamos  los  dos 
á  deshacer  este  via{;«. 

Inés.  '.   A 

,.^.E|  cielo  os  lié  bnen  payag^:'.    • 
Pedro. 
Caballero ,  á  Dios. 

notante.       '         AiíM 
A  Dios. 

ESCENA  XII. 

fiolante  ,Thés  ,j  después  Pimícntoi 

Intuíanle. 
¿  Inés ,  que  eí  \o  que  has-  jazga¿oÍ> 
de  este  suceso*? 

-  '  ■  '    ■   Inés.  ~  'i  i. 

-i-^.\  •       No  sé,  ' 

sonora-,  si  afirmaré  ,  • 

que  .e».*«»d^dcro  ,  ó  soñado'j'^"» 
sülo  diga," que  has   leli-i^do'    •■  ii-i»* 
suerte  e'k»**l  lant?e  prcsehl'á, '«''í'    í 
pues  sabes  «listíiVtaniente 
quien  es  •l'qu^'tflia  ofetidid^  ^^ 
^i'íjllíntíeríío.         :..^¡ííA  ->/. 
Vive  Dios,  que  V'8>á  borTaebdw»  Y 
quien   pone  su  vida  á  rip»gív^*'>  * 
porque  no  se'vmMque  un  coche ^^ 
que  sei  ÍV-*«'^'^'***  á  p^^'o  , 
de  la  suegra "«^e  Tarquioo  ,' 
troiu'i'a   (le  Itis  iiií'i«'rno.'i , 
si   |>or   ito  encentrar  cutí  nadie, 
.   veuímtíí'i^oii,"  v-eii.Quetüs,- -'"      "i 
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saltando  de  ra^'a  encama, 
y  andamio  de  cerro  en  cerro; 
¿Quéu  te  mete  á  don  QuijotfeT'"» 

tnés. 
¿  No  ves  I  «eSoia  ;  á  Pimiento f 

VManle.  ^  '^ 

Calla,  y  disimula     ¿Hidalgo, 
que  parecéis  loras  I  ero  , 
'■v^bascais  amo? 

rimiento. 

No  seflor  , 
porqoe  con  uno  qne  truj^o 
me  sobra  hasta  que  ate  mate, 
que  será  en  niuy  breve  tiempo. 

f^iolanle.  •  .v».T 

2  Paes  por  qué 

Pimirnto. 

Por>|ue  es  an  loco  ; 
•    «1  caballero  del  Febo 
uu  tuvo  ma5  aventut'aj  : 
á  un  coche,  que  {(>>  corriendo 
con  seis  muías  d<-sl>ocadds, 
bijatdfl  aire,  y  ór\  fiie|>o, 
fue  &  socorrer  ,  ma«  ^o  s¿ 
en  que  ha  parado  el  suceso, 
porqoe  el  coche  iba  volcado. 

Fiolanle. 
Es  propio  de  herfSicos  pechos 
socori^r  en  lo*  pelinros  : 
¿  quién  es  ese  caballero  7 

Pimírntn 
ft^'íoh  Pedro  de%l*ndjta,  ' 

que  ha  «ido  en'Flandcs  sargent* 
mayor  de  batalla. 


yiolante. 

I  A  donde 

camina  abora  ? 

Pimiento- 

El  Consejó 
le  ba  llamado  para  hacerle 
general  de  Barlovento. 

Itiés 
Ensayado  el  pai»el  trae.  Cf^ 

Veiitru  Polonia. 
Ya  del  accidente  ha  vuelto. 

Dentro  Gómez. 
Bu$cad  olio  cüclie  al  punto. 

Fímie/Uo. 
hos  Yolcados  son  atjuesto». 

Jiiés. 

T  entre  ellos,  tu  ingrato. 
f^iolante. 

Vamos  f 
porqae  mejor  desde  lejos 
siguiendo  ¡remos  sus  paso*. 

Inés. 
Dicboso  ha  sido  el  eucuenlrOí 

yiolante. 
No  le  perdamos  de  vista. 

Inés. 
En  el  garlito  cayeron. 

piolante. 
O  me  ha  de  costar  la  vida, 
6  he  de  tenerle  por  dueño. 

TiniientQ. 
Qué  guste  este  amo  á  quien  sirv* 
de  andar  siendo  aventurero. 
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ESCENA    Xin. 

Don  Manuel ,  dona  Serafina  y  Polonia. 

Pflamiel. 
Seitora  ,  vencfd  H  susto, 
ya  fine  la  sutIc  ha  dispuesto  , 
que  de  entre  el  bastardo  eclipse 
amanezca  el  sol  mas  liello  ; 
y  permitid  ,  qaí  á  la  mia, 
¿^  el  pavaliú-n  halagüeño  , 
puc»  <yie  lo^ro  ana  ventura, 
cuantío  padrcei»  un  riP5<»o. 
Volcado  el  coche  ,  seiinra  , 
os  vi  entre  cou(;0)at,  siendo 
Faetón  ,  qoe  en  perlas  vertidas 
di-sperdiriaha  lucero/. 
LWgué  i  socorreros  yo  , 
por  el  estriho  ,  tan  presto  , 
que  fue  fuerza  que  en  mii  braeo* 
te  «ustenlasen  los  vuestro». 
Y  asi  be  qiirdado  dichoso  , 
porque  fuera  yo  muy  neci» 
rn  no  elrRÍf  buena  estrella  , 
teniendo  en  mi  maso  el  ciclo. 
Ser  a/i  na. 

Caballero  ,  qne  el  acaso 

0«  trajo  para  deberní 

una  obli{;acion  ,  que  nunca 

puedo  papar  ,  yo  agradezco 

«I  ejtHo  cortesano,  ' 

con  que  brioso,  y  discreto, 

mezcláis  en  apUuM>s  niua 

lo  piadoso,  y  iisoni^ro: 

id  coa  Dioi  I  y  citad  t^^to  j 


que  Tan  hidalgo  respeto 
sabrá  agradecei'  ilji  padre. 

Manuel. 
Dejad  ,  que  este  breve  tiempo  f 
que  le  aguardáis,  os  asista. 

Serafina 
Eso  es  ya  querer  cl  premio  , 
y  no  he  de  pagaros  yo 
lo  que  hicisteis  por  vos  mesmOi 

Manuel. 
¡No  vi  mayor  hermosura!  ap. 

yo  estoy  sin  alma.  Teneos, 
y  permitid  ,  que  os  lefiera 
lo  grande  de  vuestro  imperio. 

Serofina. 
Yo  os  ruego  que  os  vais. 

Munuel. 

Oid, 
y  veréis  como  obedezco. 
Pimiento. 

Y  usted  tirne  acaso  á  mano, 
siquiera  un  favor  mostrenco  ? 

j  ,  .Polonia. 

¿  Qué  es  fa.von\u».ostfenco  ? 
r ,  sBirnicnto 

Amiga 
es  un  semblante  halagüeüo  I 
y  unos  agrc'dos  comunes  , 
que  uuiica  llegan  á  eíeclo. 

Polonia. 
De  esos  le  daré.un  mülon. 
Pimiento. 

Y  será  contra  los  .necios  , 

que  en  viendo  una  cara  alegre, 
piqusau  i|ue  le  están  qaericadp» 
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ESCENA' XIV. 

Dichos  y  don  Gómez. 

,,  Gomes- 

Bija  Serafiua  ,  el  coche 
tr  rspera  >a  ;  ¿  Mas  qué  es  estO  • 
Caballero  ,  jirrdoiiad  ,    •  ' 

d«  que  haya  andado    grospro  , 
en  uo  rendiros  las  (;rarias 
del  favor  que  me  iiabei»  hecho, 
de  socorrernos  piadoso  ; 
allá  en  Madrid  nos  veremos  , 
y    en  cuanto  se  oiVeu:a  ,  siempre 
seré  muy  servidor  vurslro. 
Vamos  ,  bija  ,  que  hoy  tu  esposo 
no  llega  á  Madrid,  supuesto 
que  uu  avisó. 

Sera/!  na. 

Señor ,  vamot. 

Manuel. 
La  dicha  del  forastero 
fue  la  tnia  ,  pues  aprnat 
llego  á  Madrid  ,  cuaudo  encuentro 
laiTcntora  de  serviros. 

Gomes. 
Mil  a2os  o»  guarde  el  cielo. 

ESCENA  XV. 
Don  Manuel/  Pimiento. 
Manuel. 
No  pierdas  de  vista  el  roche, 
porque  seguirte  pretendo. 

Pimienlo. 
¿Para  qué? 
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Manuel, 
Para  Sabir 
qnien  es  aqueste  pórtenlo 
de  lii'fmosijra  ,  esta  ronger 
que  en   mi  vida  ,  yo  estoy  ciego  f 
he  visto  beliexa  ij»iial. 

Pimiento. 
El  aire,  está  de  Toledo. 

Manuel. 
¿Quién  habrá  que  se  resista 
á  lau  soberano  incendio  ? 

Pimiento 
¿No  veí  que  espera  á  su  esposo^ 
se{;nn  lo  que  dijo  el  viejo? 
¿Piensas  td ,  que  todas  son 
Violantes  ? 

Manuel. 
Yo  estoy  sin   s«so. 

Pirnienln 
¿Tan  aprisa  te  enamoras  P 

M.nnuel. 
No  puedo  roas  ,  varaos  presto, 
j  Ay  ,  qué  divina  lierniosura  ! 

rimiento 
¡Ay  qué  solemne  embustero! 


373 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DbCORACIOII    di    CALLl. 

Dan  Manuel  jr  Pimiento. 

Manuel. 
jQtié  d¡c«s  dp  psto  ,  Pimipnlo  f 

Pirnterito- 
Qti»"  dp  alp{»i  II  pstuy  fupra 
dp  roí  -.  j  ó  ni.ilpta  ,  psfrra 
dp  mi  dicha  ,  y  roí  contPnto  ! 
Ho  ps  til  diiha  dr  soldado, 
pups  pn  d''*z  aílos  ifophas  nido 
m  Flandr5  ,  ya  pnlrptPnidó  , 
ya  illfrpE  driprniiiiailu  , 
ya  spdor  iIp  una  ^inrtn, 
no  ad'ftMri'tp  lo  qiip  un  hora 
1«  fortuna  pnrpilAdura 
1c  ha  Jjdu  rii  una  loalrta. 

Manuel. 
Raro  (rurco 

P.mirnfn. 

H.M  miKns  liarraHy 
dpjad  qne  o.i  de  nincbns  brsos. 

Manuel 
TrPí  hay  df  oro  de  mil   |»psos  ^ 
y  fulrr  otras  joyas  bii.nrras, 
nn  rinlítlo  Hr  dianianlp.*, 
y  dr  |>erlat  «ípIp  vnpllas, 
con  otras  muchüs ,  que  «atritas  ^ 
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enlre  esraeraltlas  brillantes; 
guarda  tm  cfrtrede  cambrajr; 

Pimiento. 
Asi  la  tortuga  llaman 
las  Indias,  que  oro  derraman. 

Manuel. 
Hay  también.... 

Pimiento. 

¡Que  lindo  bay,bay! 

Manuel. 
Un  rubí,  que  el  sol  vincula, 
con  otros  juguetes  rail  , 
de  ámbar,  nácar  y  marfil, 
con  que  el  inlt-res  adula 
la  codicia  de  las  damas. 

Pimiento . 
En  fin  ,  la  maleta  está 
bccha  una  colmena  ,  y  dá 
panales  de  oro  á  quien  amás: 
¿  mas  ya  que  lo  cuentas  todo, 
por  qué  olvidas  las  libranzas  ? 

31tinuel. 
Mucho  montan  sus  cobranzas. 

Pintiento. 
Pues  yo  he  pensado  un  buen  modo 
para  coi)rarIas  aquí, 
y  en  Cádia. 

Manuel. 
Sin  juicio  estas, 
y  eres  vil. 

Pimiento  ■ 
Oye,  y  verás  ; 
¿  no  abriste  las  cartas  ? 

Manuel. 

Si. 
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Pimiento. 
JÍT  sa  docHo  descuidado 
no  es  dou  Pedro  de  Mendoza? 

Manuel. 
De  ese  ilustre  nombre  goza, 
según  ellas  roe  han  mostrado. 

rimiento. 
¿  Tú  ,  y  todo  no  te  con6rnias 
con  el  mismo  nombre? 
Manuel. 

En  él 
trnrco  el  de  don  Mannel. 

Pimiento. 
Pues  si  te  abonan  sus  firmas  ^ 
y  rsotro  nu  rs  conocido* 
ni  d<>  Méjico  iaüó 
otra  vez  donde  nació  , 
conforme  lo  que  has  Irido  ; 
i  no  puedo  yo,  en  iiumbie  suyo, 
partir,  y  cobrarlo  todo 
con  la*  c^duhs  ? 

Pimiento. 

¡Qué  modo 
tan  vil,  y  bajo  es  el  tuyo! 

rirnitnto. 
Y  supuesto  quccousi;;o 
ha  de.ifoer  tn«  paíteles, 
sin  qne  en  nada  te  desveles  , 
air\ii*ndo  yode  testigo  , 
pm'drs  Iijc«tI««  uifn«lrr 
yul-  la  muerte  que  en  Ambcres 
hiciste. 

Manuft. 
G)nio  quien  ere* 
discurres ,  lio  atender 
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eT  modo  ,  et  panto  ,  «1  rctpfttf  ; 
con  que  ha  de  pisar  la  Wnea 
Ae  hombre  de  bien  ,  el  que  nace 
espuesto  á  las  exquisitas 
mudanzas  de  la  fortuna. 

Pimiento. 
¿Qué  es  lo  que  hacer  deiermínac 
de  este  bien  que  Dios  te  ha  dado  f 

Manuel. 
To  no  be  de  hacer  cosa  índignft 
de  quifn  soy,  ni  á  mi  nobleza 
lia  de  ultrajar  la  codicia: 
yo  he  de  volverle  ,  Pimirulo» 
e!  oro  ,  y  las  joyas  ricas  , 
sin  que  un  átomo  le  falte; 
porque  es  la  joya  mas  rica 
la  opinión  ,  y  esta  en  mi  siempre 
ha  de  vivir  pura  ,  y  limpia  , 
sin  que  á  bajos  pensamiento* 
niu¡;un  mutivo  la  rind». 
Los  delitos  de  los  nobles 
son  aquellos  que   origina 
el  nmor,  y  los  que  nance 
la  sangre  desacreditan. 
Sitio  ,  mira  los  sucesos 
de  Ins  historias  antiguas, 
verás  como  insignes  hombres, 
i  1^  dulce  tiranía 
de  amor  *  los  brios  rindieron  f 
y  con  astucias  fingidas 
lograron  de  sus  deseos 
las  amorosas  delicias. 
Júpiter,  en  lluvias  de  oro 
poseyó  de  Danae  esquiva 
los  favores ;  por  Europa  f 


fingi<lo  bratOt  acachilla 

r\  cristal,  formaiiiio  ra  ondas 

ciicolos  (le  piala  fina  ; 

por  L^da  ,  rn  cisiir  transforma 

su  aiaaute  tlfidad  divina  ; 

y  nuni^nr  las  fábulas  norubran 

4ioses  á  los  que  r^to  harían  , 

eran  bombres  como  todos  ; 

y  por  sas  eicíarrcidas 

acciones,  les  dio  la  lama 

fsla  aclamación  divina. 

Yo,  con  aqueste  mutivo y 

que  amor  disculpa  osaJ/as 

de  OH  impuUo  arrebatado  , 

queeu  ni  afición  predomina^ 

pieltndo  con  la  cautela 

•er  dueúo  de  Serafina. 

Serafina,  aquel  proüi^ÍQ 

de  hermosura  ,  á  quiejí  se  íuclÍAa 

t\  corazón,  desde  el  punto 

que  me  miraron  sus  niñas, 

{lechando  el  alma  :  ¡  ó  mdagro 

Muevb  deaiuor  !  ,  quien  diría  | 

que  la  que  por  un  acaio 

íae  «n  el  coche  socorrida 

de  mi  atención,  fuese  ahora 

la'que  iríaiifa  de  mi'vida  ? 

i  y  qué  estuviese  mi  surrta 

pendiente  de  so  desdicha  t 

T  pues  quiso  mi  vmtura  , 

que  viniese  á  ser  la  misma 

con  quien  i  casarse  viene 

el  Mrndota  de  las  indias  , 

fin(;i¿iidome  ser  él  mismo  , 

pa«s  «1  nombre  nía  acrediU  . 
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juntamente  con  las  cartas 
joyas,' papeles  ,  y  Crruas  , 
he  (lií  ver  si  alcanzar  pueda 
«1  to'^ro  de  mis  cariciAs. 

Pivitento. 
¡  Jeias', 'nadif*  imaginara 
ta  horrenda  bobería  f 
¿  No  vés  que  c\  otro  vendrá 
á  buscar  luego  su  ninfa  « 
y  si  en  sil  casa  nos  topa' 
queda  la  trama  perdida,' 
y  el  trueco  dé  las  maletas? 

Manuel. 
Ir  por  el  riesgo  á  la  dicha "     " 
sucede  á'ráúchos,  que  liadie 
sin  gran  peligro  cámTná 
á  imposibles  de  amor;  yo 
estoy  sin  alma  ,  y  sin  vida', 
y  pues  me  abraso  ,  el  amor 
junte  al  ardiá  la  osadía'. 

Pimiento. 
j  Míi'ír,  señor  ;  no  es  mejor  , 
que  con  esas  joyas  ricas 
nos  partamos  á  Granada, 
¿  dar  á  I14  hermano  envidia  ? 
Tu  he'i^mano  ,  que  siendo  nobleá 
y  poderoso  ,  te  envía 
á  Flandcs  sin  un  sustento*      f 
y  de  li  no  se  lastima. 
Manuel. 
Vive  Dios  ,  que  á  no  ser  tá  ' 
quien  aqúeso  me  dccia  , 
le  rnataiá  á  cuchilladas  : 
¿  en  mi  cabe  una  ignominia  ? 
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rímienlo. 
i  Y  esotro,  qu»;  rs  ? 
Aínnuet. 

Es  amor  , 
fAí'«li  Ihs  pasiones  doinrna  , 
y  no  éi  TÍlrKa. 

Pimieníu. 
Si  ,  [leró 
es  ramtf  de  picardía. 
■  Manuel. 
Aqu¡  \wt  aqurl  prodigio  , 
á  quien. mí  estrella  m*?  inclina. 

Puáiéhto. 
¡Mas  qtrébas  de  Irner  por  ella 
alcona  estraiiiiinokirln  y 
y  te  ha»  de  quedar  ih  álbís! 

ManÁft. 
^ueme,  y  nada   i 
que  coB  amor  lod  ,^_  ¡ 

7  nada  ne  atemoriza. 
Pimiento. 
Un  coche  h«r  víato  á  la  puerta 
coo  gente. 

Manuel. 
•    £sla  ríS^Vafina: 
«qoí  empieza  mi  caulMa. ' 

.!.,.    Pi,f,i,,,¡,, 

y  aqaf  mi  galüneiij. 

.«■  ' 

ESCENA  II. 
Dichot ,  Sernf.na  ron  maníQ  ^JPotonio  y  don  Comes. 
Sern/ina.    T      '     ' 
Sin  duda  ,  que  en  Hta  flota 
no  ha  veuido  ^  ó  la  noticia 
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qar  nos  «lirron  de  qae  en  CueocA 
Calaba  ,  fue  engaTiu. 
Gonicz. 

Hija  , 
no  tiayas  miedo  ,  que  don  PedrOf- 
tu  espeso,  que  de  las  Indias 
"vieuc  á  casarse  conti;;o, 
deje  de  veuír  aprisa  , 
porque  el  haberse  lardado 
en  escribir  de  Sevilla  , 
no  es  acaso  ;  yo  sospecho  , 
que  viene  por  caria  viva, 
y  que  amaule  de  tus  ojos  , 
quiere  ganar  las  albricias. 

Serafina. 
Yo  se  las  diera  á  lui  suerte  » 
si  de  esa  causa  nacida 
fuese  la  lardansa.  ¿  Cielos  ,        a/»« 
qué  ha  hallado  mi  i'anlasia 
(II  aquel  hombre  ,  que  ayer 
roe  socorrió  en  la  ruina 
del  coche  ,  para  que  yo 
lodo  el  afecto  le  rinda  ! 

Gómez. 
Vamonos  ahora  ai  Prado  i 
porque  tu  melancolía 
diviertas  :  llegad  el  coche. 

Manuel. 
Yilgame  aquí  la  o^adia. 

Pimiento- 
Entra  con  el  pie  derecho. 

S^frofina. 
íQué  es  lo  que  mis  ojos  miran! 

Gornet. 
¿Caballero I  qué  wandaicü 
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Manuel. 

Perilonad  mi  ^rtiarría. 

¿  Dóndr  vive  aquí  don  Gomes 

de  Peralta  : 

Gnmes. 

En  rila  misma 
casa  que  vri»  ,  y   >i»  soy 
don  Gyiara  ,  que  en  rila  ba  Lila; 
mas  anlrs  que  |>rr,si(;ais  , 
si  ^o  lue  rogaría  Ij  vi»la, 
pifusu  qur  auis  rl  que  ayer 
tJOi  socui'i  ió  cu  In  c;iiJa 
«le  uu  c«che  ni  Aloclia* 

Munutl., 

Es  cicrt«  ¡ 
«fue  mi  afreto  t  en  profecía, 
par<c<-  que  adj*iuaba 
d  lu(;ro  de  tait'a  dicLa  i 
i  don  Pftirn  d<-.  M>-nJota 
abi^tad  ,  que.  de  Us  lit(iias 
viriir  á  arr  ,  aun    u««s  4iui!  aioaata, 
esclavo  de  3<'iatiiia 

Gomes    ,  , 

XQné  evcurntru  taw   vfniaroao  ! 
Lijo  niio  de  mi  vida  , 
ulia  ves  tur  d|d  lus  bratos, 
qar  cierto  voratra   «rnida 
nos  triiia  cuidadosos: 
volvrd^rl  C^H:h«  ¿   y   tú,  bija, 
¿  cdao  á  tu  f^ow  no  •Lrauukl-wf 

Eo  la  memor/a  qs  tenía 
tan  présenle^ ^^it,c  »iu  vcroa* 
US  aNri^uro  que  os  via: 
yit»  Kaia  inujr  l^ieii  veqtdo 
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£  esta  vuestra  casa  ,  y  digaa 
ntis  ojos  con  el  semblante 
lu  que  el  silt-ncio  no  esplíca. 

Pimiento. 
¿  Q»ií  estoy  viendo?  ¡Vive  Dios!        ap¡¿ 
que  esto  no  pasa  en  Turquía  ! 

Manuel, 
A  m\  fortuna  ,  bien  puedo, 
señora  ,  de  esta  alegría 
dar  las  gracias  ,  pues  el  tiempo-,' 
que  en  lan  remolas  provincia*  "i 
estuve  amante,  no  tuve, 
por  gloria  de  mis  íafigas  , 
mas  que  la  memoria  vuejitra  ; 
y  iiov  que  me  vienen  las  dichas 
todas  juntas  ,  no  es  capaa  '*-':» 

el  pecha  de  resistirlas:  'I 

y  asi  dfjüd  que  las  dude, 
porque  entretanto  reciba  '  *• 

la  res[iiraciou  aliento;  .ís 

'<i|íie  está  tan  pronta  la  vida 
á  morir  de  los  pesares, 
como  de  las  alegriasi 
Eii^Cuencá  estuve  primero 
á  diligencias  precisas 
de  mi  hacienda  ,  y  )a  tardanza  , 
tiranamente  eneiuíga  , 
me  pribó  de  aquesta  gloria,  ' 

que  siempre  la  snerle  impía 
peíniite  que  áí"  desWc  ' 
lo  que  ha  de  negar  esquiva. 

Gómez. 
¿Contó  queda  vuestro' padra  f 

Manuel. 
La  gota^algo  le  fatiga;    ' 
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Pimienf. 
Pero  cnanto  á  los  coloi  es  , 
•aovesCi  como  una  endriua. 

Gornex. 
Lot  dos  riiímos  Mtudiaales 
eo  Alcati. 

Manuel. 
£1  me  dccia 
de  aqaesa  amiataj  pasada 
lai  hiücedades  anli'^üai, 
y  que  en  noble  emulaciun 
vurstrai  plumas  coiDpe(ia« 
en  hacer  prosas ,  y  versó>; 

Gomet. 
Es  verdad,  él  me  escedí» 
en  los  versos,  pero  yo 
en  la  prosa  le  vencía. 
Pimiento. 
Linda  prosa  gasta  el  viejo,  mp, 

él  M claró  como  hay  viúa|, 

Cnmet 
\  Gfliardo  espíritu  lieue  ! 
I  qui';  ae  acuerda  todavía 
de  aquellos  tiempos  pasadoi  f 

Pimiento. 
Tiene  áemoria  diviua. 

Comes. 
\o%  rae  habéis  Jadn  an  gran  |ait0i 
*aU«d  ,  que  de  la  fatiga 
ca^st»  que  descanséis, 
j  suban  la  ropa  arriba 
los  criados. 

Mnnuet. 

to  t  tejlor  f 
como  vine  tan  a^riaa  , 
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""        y  á  la  í'Kfr**  "**  traigo 

mas  que  una;  nialela  u»ja  ^^^^  ^^^^ 
con  jo\ás,  ¡oro,  ^  <Iiaman.^5.j        . 
pero  liicg-o  (Ir  Sfvilla^ 
vendrán  con  toda  Oii  ropa. 

Gvinez 
Está  niiiy  liií^n  :  Seiafina 
coiimi^jo,  poi-;  (liveilir  ^ 
la  Kiave  melancolía  -       ., 

de  \  ueslra  latdaiua,  al  praa» 
salia  ;  pej-o  a  lí  dicha 
de  haberos  vislo  ,  a;;i  adece 
la  enliaja  por  í*  sahja. 

Manuel. 
En  m!  reiidkinieiilo  íuer»^  ;. 
delito  de  grosella       ,^,.4i,v  »,,!  «i  * 
estorbar  el  pasatiempo     ,^..,  .      •,    ^ 
de  una  diversión  tan  digna |' 
-airvieudwüs  uc  dt  esclavo.  ^ 

'^  '      .  Serafina' 

Pagáis  las  nneza."  mías  : 
Híuy  bueaotuera,  que  c«a^4*  j 
vuestra  ausencia  me  induíjia  .^^i,  .^ 
á  buscar  alivios  ,  yo,       ,  ..1,^1  ,,s  9¿ 
iiecianienle  ,  inad^eilida 
buscara  olro^,  hallando  «jj^JfCfftjj^-f 
ti  que  mi  amor  solicita. 

Gómez.  ,  \r 

ílntrid  ,  seuor. 

Manuel. 


Moraboena^ 
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pero  la  antorcha  que  guia 
va  delante 

Hna.^ 
£io  es  de  noch^ 


,  '^*^''/' 
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garniel. 
Sffi'vafslro  «ol  ntinra  liay  día. 

'  "  'Srrnfina 

Qniero  en«»*r»jrnie  i  íeñor, 
á  obedecer 

j  Que  eiílendMa   !  . 
Avenir ,''%'\  evr»  clet;o^aAa»le  ^< 

r.s  lo  A  tus  insignias. 

(jomez 
\  Que  bizarro  es  el  Don  Pedro  ! 
dr  SU  |»a(lr*«  e»  copia  viva  : 
frlÍE   yo  ,   qiii*  iVftrt  i  ver 
y«^  (tA-e.«Udo  í  Serafina. 

BSCENA.m. 

pimiento  jr  Paiomm. 

Pimiento. 
Mamola  H  %iei<».  Ün»«  quiera, 
qiir  e.ilu  no  y^tr  en  paliza.  ^ 
T  u*(eil  ,  «ruoi  •  «Joiin-na  , 
di;;aai>  uslrd   por  »u   viUa^ 
¿  ea  íántula  di-  rol  i  rasa  ^ 

«w!-  Poliinia. 

¿  Por  qué  lo  ili«v  ? 

Pimii  ñtn. 

Qiirria  , 
pÉ^-a  etnpetar  á  oblls-»rla  , 
dalla  algunas  iiiA>'i  Í3t. 

'''  Pn/onia. 

SofMan  rortés  en  lomar, 
que  >i  l)agO'-at|;«iias  «isKaa  , 
sieuipre  eu  el  irrihinWeiilo 
me  quedo  como  tooiitla. 
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,  Pimienta. 
I  Toma  vsieá  tabaco  de  hnmo  ? 
porque  traigo  de  balinas 
cien  roJIps, 

Poíonia. 

>  Pues  para  qaé  f 
Pimiento 
Es,  porque  sí  alguna  ninf» 
«De  dice:   Vayase  al  arrollo; 
voy  luego,  y  tomo  una  pipa. 

Polonia. 
jQué  mas  traes 

Pimiento. 

Vn  papagayo,^, 
que  es  maestro  de  capilla  ,       * 
y  áraariz^pajoscanta, 
por  «I  só¿í  de  los  folias, 
que  es  un  prodigio. 

colonia. 
,1  ¿  Queíaafl:  ? 

; , , ,      Pimiento . 
También  traigo  algunas  jjvqaj 
del  Cayro,  seis  elefantes,, 
dos'leones;,,  y  una  tigra,, 
diez  «iraios  ,  cu.at.ro  lebreleí," 
y  otras  fieras  infinitas  «    .;   i  , 
que  me  acompañan  de  noche. 

r,;     -  '  ^  Polonia. 
Fiera  es.  también  la  men.líjra,.,, 
i.;   Punicnto.    -f  6¡.,.b 
Es,  que  las  traiga  pintada» 
■"  ",'»i  k^q,«'?i  4e  la  China.,  .£ 

g.,  -  •  -<.  XQh^y»,. ., ..  .»•„,,, 

^.  **Í^Í»]ÍT)J    .'j    11)   TíffIJI3Íi 
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TimUnUf- 

Soa  may  diteretoi 
loa  qne  Ti«nen  de  las  Indias. 

ifoloaia. 
¿  Seri  firme  ? 

Pimiento. 

Seré  un  bronce. 
Polonia. 
?  Será  tierno  ? 

Pimienín 

Como  almivar. 
Polonia. 
¿Seri  franco  ? 

Fimienlo. 

G;mo  on  C^aer* 
Poionia. 
¿  Tiene  plata  t 

Virmento. 

Ni  una  pitcft. 
Polofíia. 
Fue*  oaled  »e  va\a  al  rollo. 

Pimiento, 
yoj  á  tomar  una  pipa. 

ESCENA  IV. 

SaTA     BW    CASA    DB    DOV    «OMII. 

Don  Gonux  %j  Doña  Serafina* 

Gante». 
Dp)^roo»1e  por  un  rato 
d<>»cai>»ar  de  la  fatiga 
del  camino,  que  i  4|uiea  vi«ao 
de  jornadas  tan    pr«lii«s  , 
ej  el  aejor  eiasajo 


388 


f1  sueno  :  ¿'¿Inir  tittora  «  bija  j 
qtu'.  te  parece  Don  Pedro  ? 

Ser  ajina. 
Que  su  presencia  es  muy  fligiift 
de  estimación,  y  f]ije  el  arte, 
agrado  ,  y  galanterin  , 
discrícion  ,  y  enli-müiijiento  , 
prendas  sun  que  por  si  indinan. 

Goincí 
Es  gallardo  mozo  :  ahora 
es'  fuerza  ,  que  se  reciba 
otra  criada. 

Polonia. 
Ya  tengo 
f  ucargado  á  dos  aaiigas 
la  diligencia 

Gómez 

Esta  Lien : 
di  al  tnozo,  que  vaya  aprisa 
por  provisión  á  la  plaza, 
de  aves,  y  dulces,  camina  : 
y<>  estoy  loco  de  contento, 
de  ver,  que  es  tanta    tu  dícha<) 
que  te  pare7,ca   tu  esposo 
lan   bien  corno  signifícas  : 
que  el  mayor  gUNlo  do  nn  padre 
,e5  dar  buen  nov¡<>  á  sus  bi)as.  • 

Polonia. 
Voy  á   Viacrr  lo  que  me  mandas: 
boy  saco  mí  ración  limpia. 

Gornet . 
Oye,  Serafina,  aparte. 

•  Svr  afina. 

Ya  e^cucbo, 
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ESCENA  V. 

Strafina  ,  don  Gómez  don  Pedro  ,  y  Beltram. 

Pedro. 

No  ha)r  dar  con  él. 
'BtUran- 
\  Válgate  rl  diahlo  por  hombrp  ! 
Ma^li-id  «  mar,  uo  le  a»oinbne  , 
qur  iiu  halles  tan  jirpslo  en  él 
,*     «n  Cayman  iÍoikI»-  AOilau  tanloa. 
Pedio 
lío  bf  perdonado  roeíoa. 

Beltran. 
Ca.tas  de  pntaJa*  sau 
cafliUos  de  eslns  encantos. 

Pedro. 
t)e  Don  Goinrz  he  sabido* 
que  vive  aquí. 

Bcltrnn. 

Una  iinpriiJcnci» 
lia  íiJo  TÍ^Í*(;'isencia 
que  en  descubrirle  lia»  leiiiJo  : 
habíale,  q«ie  ron  sii  avuda 
será  muy  iacil  de  bailar 
aqueste  boiubn* 

redro. 

lia  lie  dudar 

de  mi 

Britrnn. 
Entre  lanío  que  dudl  ^ 
dnnJo  senas  dequiru  eres» 
esotro    parecerá 

i  eJro. 
Aquí  Don  Gómez,  c3tá« 
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Jteltran. 
Caanla  mas  le  detuvifres^ 
mas  agravias  á  tu  amor  ; 
¿  pero  couócesie  p 

Pedra. 
Si. 
ayer  mañana  le  vi. 
Beltran. 
Pues  ll<'ga  á  hablarle,  seitíor. 

Pedro. 
Si  vopslros  brazos  merece,     (  i  V 
quien  ror  lograr  vuestra  casa ^ 
el  piélago  inmenso  pasa 
que  sepulcro  al  sol  ofrece, 
los  trabajos  restaurad 
de  un  viagG  tan  prolijo, 
en  quien  ,  siendo  vuestro  hijo, 
hace  deuda  la  amistad  , 
que  con  mi  padre  tuvisteis  , 
y  por  vos  España  goza  ; 
Don  Pedro  soy  de  Mendoza. 

Gómez, 
G>mo  es  eso  ? 

Pedro. 

Si  escribisteis 
&  Don  Diego,  mi  señor, 
deseos  de  que  viniera 
de  Méjico  y  mereciera 
juntar  en  uno  el  valor 
de  vuestra  casa,  y  la  mia , 
en  fe  de  cunipliilas  vengo, 
puesto  qne  ocasiones  tengo, 
mas  de  pesar  que  alegria. 

(  I  )  Llega  quitándose  el  sombrero. 


S9i 

GomeM. 
Giballero,  no  ua  entiendo, 
qae  sois  don  Pedro  df'cís 
dr  Mrndoza  ,  )  que  TeiiU 
de  Méjico  f 

i  Que  •sloj  viendo  f 

Pedro 
May  cariñoso  nitftidf 
que  mi  vt-uida  os    bailara  , 
ID.IS  q II ir II  la II  seco  repara 
eti  mis  palabras  así, 
íio  ílrlie  de  .i;;iiar<lar  yerno 
de  Indias,  ó  babrá  tenido 
nuevas  de  rjue  sr  ha  perdido: 
creí,  qne  amoroso,  y  tierno  ^ 
mi  nombre  appiias  dijera  , 
cuando  os  hallara  culjjjdo 
de  mi  ruello,  y  que  turbado, 
mientras  la  Ifiigua  pudiera 
darme  ale{;re  el   bienvenido, 
los  ojos  le  interpretaran 
con  ijfrrimas  ,  que  mostraran 
el  que  vos  habéis  fiu|;ido. 

fj  untes- 
jVil|;iime  el  riela!     quéesetto? 
iScraGna,  eso  no  \es  : 

i  edro. 
¿  Aqueste  el  «era&n  Mt 
que  en  tanto  ri«'k;;o  me  ha  puesto  f 
Seilora,  en  deidad  tau  alta 
logre  boy  amor  mi»  trofeos.        (  i  ) 


F'»  d  obrosarío» 
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Serafina. 
Caballero  ,  deleueoí , 
y  advertid... 

Pedro. 

Esto  rae  falla. 
jó  Madrid  ,  esto  en  tí  medro!  ap* 

Gomes. 
Que  ves  don  Podro  os  llameix 
creo  muy  bien  ;  mas  sabéis 
que  ef  verdadrro  don  Pedro 
ha  un  hora  que  en  casa  está 
por  liijo  de  ella  admitido, 
por  cartas  reconocido  , 
y  por  las  señas  qtie  da: 
si  I&  corte  os  ocasiona  , 
y  sus  enredos,  á  nsar 
maraiías,  con  qne  engaiiar, 
no  es  di{»na   vuestra  persona 
df.  tan  bajo  proceder. 

Seritftnn. 
Meior  fuera  dar  noticia  <j^.  al  pa^Oi 

de  este  engaño  i\  la  justicia. 

Pedro. 
¿Cielos,  quéeslo  liego  á  ver  ? 
rí»^Wí  es p» rito  ,  que  en^ailado 
seííor  don  Gómez,  esleís,         ' 
con  quien  nunca  visto  habéis  , 
en    vuestro  error  ob.Uinado. 
Esc  don  Prdro  fingido, 
es  uu  embelecador , 
en  sus  engaños  traidor, 
si  en  su  lalie  bien  nacido:    ''" 
<|ue  hurl.íuduine  hacienda  y  nombr* 
en   Arganda   el  otro  dia, 
pagó     así  mi  coilesía'^ 


y  ffslfios;  porqne  es  hombre, 

á  iiuifo  (u  !•!  c^i^a  I(>  honra, 
l»s  l)¡|3S  nobles  Josuoura 
ni   pago  di-  su  lios|ieiiage. 
lliiy^iuio  ür  Flaiiiles  víriie  , 
conio  dirá  esto  |ia,vrl, 
y  rl  ¿j pilan  don  Manuí*) 
drHr/rria  por  iioiiir>re  ticiit: 
pal^r.i  t]e  Mposo  dio 
á  cím  la  doAa  Violante 
rn  Valfucta,  v  ¿1  iiislant* 
M  fttejittt  la  drshudfó. 
Si  im)  basta  rst^  op^neucM  » 
encasa  le  rtciLid  ^  .  ,  ^     ^, 

que  mrjur  hará  cu  ^T.^lrM 
eailM-Ircos  ,  qup  <  n    ^  ai    una  : 
y  adniilale  por  iwnaule 
VUr^l^a    li.ia  .  si   á   «I    s»-   íuclilia 

1"   " 

Ci,(,  ■..■     ,     ..'■,.■       ■         ,,-..>.. 


3»i 


^K 


;  !'■  '  !nlr  mas  rstrai^o! 

•  ...» 

L á  dorf  Prdt-o  acá. 

Serafina.  . 

a    Nu  le  llarórs  ,  iiuc  será  osv 

motivo  de  algiiq  eraj^  daOO.         , 
£«te  i^rá  sMriicn'i"", 
que  por  rstr  m.  a 

liatrr  k  don  l'rdro  aiii  ;ita  ; 
y 'adv'irr^e  ,  pur»  yo  lo  digo, 
qur  «I  curaton   no  me  rii^aúa  ,  .- 
porque-  quien  Ita  de  cirrr 
que  tal  sr  alrt-virra  á  liater 
un  buiobiv,  á  quien  acom^iaS^ 


mp. 
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i»n  noble  disposicioa  f 
¿No  autorizan  su  iiobipst 
las  muestras     que  con  liiiecA 
acaba  de  hacer  ?  -  no  son 
las  cartas  tesli{»o»  fitrles  , 
que  del  Virey  ha  traído, 
lai  que  de  su  padre  has  leído  , 
las  libranzas  ,  y  papeles 
de  mas  de  treinta  mil  pesos  T 
¿con  qué  mentiras  contrasta  f 
Yo  le  quiero  bien  ,  y  basta. 

Pedro. 
J  Hay  mas  confusos  sucesos! 

Belfran 
Ahora  entra  el  hablar  yo 
á  pagar  de  mi  dinero, 
que  es  astuto  caballero 
la  maleta  nos  llevó 
por  mi  culpa  ,  y  nuestro  da^o^ 
en  Ar^anda  ,  yque  en  su  víd* 
yió  á  Méjico;  y  sí  es  servida  / 
salga  aquí ,  y  verás  su  engaño  5 
y  sino,  porque  aproveche, 
respóndame  á  este  ar(;umeutOt 
¿Las  islas  de  Barlovento 
cuántas  son  P  ¿  Dónde  es  Campecbe  f 
j  Cómo  se  coge  el  Cacao  ' 
I  Guarapo ,  qué  es  entre  escfavbs  ( 
¿Qué  írula  dan  los  guayavos  ? 
¿Qué  es  cazabe,  y  qué  es  jaojaof 

Serujina . 
¿No  ves  como  están  sin  seso? 
Repara  en  lo*  disparatea 
^ue  dicen. 


Gomes. 

Casa  de  Orate« 
M  U  corte. 

Pedro. 
I  Cómo  e$  Mo  7 
Vite  Dios,  que  mí  obliguéis 
á  qnr  en  la  ralle  dé  \üces, 
y  saque  ese  iiifarae  i  coces  , 
cuando  esconderle  iiilenteú. 

Serafina- 
Miren  si  crece  la  furia. 

Gómez. 
No  hay  hablar  ,  locos  estin. 

Serafina. 
Lástima  los  dos  me  dan. 

Pedro 
Cuando  me  bai^ait  esa  injuria, 
os  bará  creer  quirn  soy 
la  espada  que  al  lado  ciilo. 

Gomes. 
^Pobre  moco! 

Serafina. 

Buen  aliilo 
de  don  Pedro. 

Pedro. 

\()ol  mVo  f  al 
•e  me  diga  !  ¡  Qué  cu n sienta 
éste  desprecio  ,  esta  afrenta  I 

Serafina. 
Ya  le  toma  el  frrnesf. 

Pedro 
¡Vive  Dios  ,  que  he  de  sacalU 
á  estocadas  acá  fuera  ! 
veamos  si  esta  quimera 
osa  afirmar  cnU  calle  <' 
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ya  f\e  vera»  me.  provoco  , 
y  el  st'so ,  y  j>ac»iMiria  [tierdo. 

Scro/ina 
Sruor  ,  teme,  si  riesruerilo, 
la  espada  en  manos  de  un  loco. 

Gonuz 
Sus  disparates  me  dan 
inJ icios  de  su  furor.  ap.   loS  dos» 

Strnfma. 
Sigue  mis  pasos,  Siuorf 
y  déjale  en  aj  za<¡uan. 

Gómez. 
Dices  muy  bi»*n  ,  nipjor  es 
llevarle  el  liuiiioi    Hidalgo, 
mirad,  si  me  mandáis  algO| 
y  vcamouos  después.  (  »  ) 

ESCENA  VI. 

Decoración   de  calle. 

Don  Pedro  y  Deliran.  * 

Pedro. 
Vive  Dioi,  que  á  no  tener 
respeto  á  sus  canas  graves, 
y  á  no  ver  yo  ,  que  cía  inútil 
testi{;o  de  mi  corage 
su  cadu.fuez,   que  le  hiriera 
znas  átomos,  que  impiedades 
inventó  el  rencor  en  iras. 

JJcltran. 
i  Qué  nos  tengan  por  Orates! 


(  1  )     Fanse  cerrando  la  puerta. 


redro. 
Rdoiperé  U  purria  i  coce»; 

B'-ltrun. 
Con  eso  lo  couQrinaste. 

Pedro. 
;Qué  tras  U  hacifitda  perdida 
sufra  yo  un  tan  vil  desaire  ! 

Btllran. 
lío  es  solo  eso  ;  prro  temo 
que  te  bau  de  maiidar  que  bailes. 

Fedro. 
iQaé  no  roe  entrase  allá  dentr»! 
>iveDi»s  ,  que  soy  cobarde. 

Ueltran. 
Demos  en  la  calle  voces  f 
y  pre^üucmos  vinagre. 

Pedro. 
Sin  crédito  y  siu  hacienda  , 
jcóm*  uo  vengo  este  ultraje  f 

Beltran. 
¿Seitores,  no  hay  quien  socorr» 
á  dos  pobres  ver^onsantes  X 

ESCENA    VII. 
Dichos  y  doña  F'iolante  dt  estad  tan  tt' 

Fluíanle. 
¿Caballeros  ,  qué  es  aquesto? 

Pedro. 
%Qaé  ha  de  ser?  la  roa*  notable 
ainraton  que  ha  visto  el  mundo  | 
mas  ya  que  la  suerte  os  trae, 
caballero  i  á  ser  alivio 
siempre  en  mis  adversidades  , 
faveí:  iMé  haced,  por  lo  oiucbé 


397 


29a 


qne  debéis  á  los  «sinaltes 

de  esa  cruz  ,  que  os  hunra  «1  pecho  • 

de  socorrerme  en  un  lance 

de  honor  ;  pues  en  vo»  coasiste 

el  remedio  de  mis  males. 

Fluíante. 
i  Válgame  Dios,  cuando  vengo 
de  un  ingrato  en  el  alcauce  , 
siempre  he  de  hallar  quiea  me  estorbe. 
Cuanto  en  mi  fineza  cabe 
haré  por  vos. 

Pedro 

Eli  los  noblef 
luren  mejor  las  piedades. 
¿Conoceisme  ? 

yioJante, 

Bien  me  acuerda 
de  que  con  otro  trocasteis 
la  maleta  ,  y  los  motivos 
todos  que  á  Madrid  oí  traeQ^ 

Pedro. 
Pues  ,  caballero ,  no  es  ese 
el  mayor  mal  de  mis  males  ^ 
sino  que  entrándome  ahora 
á  dar  de  mis  penas  parte 
al  padre  de  Serafina  , 
que  es  con  quien  vengo  á  casarme^ 
me  ban  tratado  indignamente  ; 
porque  el  otro  anticiparse 
quiso  á  la  acción  con  mi  nombre  |i 
y  logra  los  hospedages , 
por  hijo  en  casa  admitido. 

Deliran. 
Llegó  ej  primero,  y  fue  fácil 
quy  diese  al  viejo  papilla 


con  el  dinero  ,  y  diamantes  , 

y  los  papeles  que  lleva. 
Prdro. 

Vos,  que  Je  aquetas  verdades  f 

lois  verdadero  testif;o  , 

entrad  conmigo  i  informarles 

de  todo  lo  que   sabéis, 

para  que  se  desengaiien  , 

y  quede  mi  honur  bien   puesto  , 

y  castigado  un  cobarde. 

yiolante. 
i  Válgame  el  cielo  mil  veces!  ap» 

lt\vké  har¿  en  empeño  tan   grande  f 
Si  le  calpo  ,  es  imposible 
que  dejen  de  castigarle  ; 
y  sí  es  qoe  ba  de  ser  mi  esposo  , 
«era  preciso  ampararle; 
poes  primero  esl i  mi  honor, 
que  \»s  detraías  de  nadie  : 
pero  taoibieii  ,  si  no  atajo 
el  mal  ,  puede  acrecentarse, 
y  ser  mi  raxon  motivo 
para  que  á  tantos  engaite. 
Quien  pudiera  con  la  industria 
bailar  un  medio  suave 
para  que  él  no  se  perdiese, 
ai  yo  á  mi  intento  faltase. 

Pedro. 
I  Qué  os  suspendéis  ? 
Fioianl0. 

loiaKinOf 
qoe  es  ponerme  á  an  deiia)r« 
de  que  también  no  me  crean  ^ 
y  en  ocasión  srmpjiintc 
es  darle  nuevo  motivo 
« 
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ñe  irritaros  ,  ¿  frritarle  ; 
mejor  será  que  liusqueis 
te.slin;os  ,  haciendo  examen 
df  quien  sois  ;  y  si  en  Madrid  f 
como  es  posible,  os  fallareiif 
|)0(leis  conducir  prudente 
dpsdt*  Sevilla  ,  ó  de  Cádiz 
alí;uru)S  que  os  conocieren; 
jiorque  en  empeño  tan  grave, 
y  una  verdad  tan  segura  , 
cualquiera  imponible  es  tácil. 

Pedro. 
Decís  bien  ;  pero  entre  tanto 
¿no  puede  el  traidor  casarM^ 

f^iolante. 
Eso  no,  yo  os  aseguro, 
que  la  boda  se  dilate  , 
basta  que  vos,  de  quien  soú 
llagáis  informe  bastante. 

Pedro 
¿Y  como  lo  habéis  de  hacer? 

Violante. 
Eso  dejadlo  al  dictamen 
de  |a  diligencia  mia. 
Pedro. 
I  Y  qué  causa  os  persuade 
á  hacer  por  mí  esa  6neza? 

Violante 
yame  en  ello  mucha  partCt 

l'edro. 
\  Parte  á  vos  ?  ^  de  qué  manera  í 

Violante. 
No  mas  que  por  lastimarme 
vuestra  desgracia  ,  y  doleroaí 
de  vuestras  adversidades | 
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jskr  noble. 

Pedro. 
I"  *'    ■  En  mi  rarmoria 

tendrá  esla  acción  por  carácter, 

frióla  rite. 
S«Karo  po<)<*is  estar 
de  que  los  doi  n0lkt  ¿asen  , 
«"^kástdi  que  hagais'vuestro  informe. 
^edró. 
J  Vive  Dios  ,  que  hf  de  sacarle 
«I  corazón  á  |i<><la7.os! 
f 'i otante. 
Ahora  nn  hay  qne  indignarse ^ 
hasta  q>if  ^jrSmero  lia;;ais 
éts  qaien  sois  entero  examen* 

Pedro. 
Decis  mny  bien. 

¥-'io!ante. 

Id  ron  Dio*. 
Prdrn 
Migados  el  cielo  oí  giwrdr. 

Ifeltrnn. 
8i  ■qnesto  dnfa  |  del  ntinrio 
hemos  de  ser  biiitesituales. 

rsrr.vx    viii. 

^  .       ^       Fi'donte.  I» 

jVil-amé  lod.i'mi  aliento! 
¡qnirn  «e  vió'e'n  lan  dnro  fañ'ctT! 
Si|;>*íendo  >**n*6  ItiiV  Ingráro'J* ' 
•oto  p.ira  qop  rae  (•af;iie 
fineza*  dé  .■im'»r  ;  j  cuando 
iba  en  el  último  alcance   , 
le  bailo  metido  ea  aa  nc5go 


óe  que  le  prendan  ,  6  maten  t., 
con  que  me  es  forzoso  ahora 
(¡quién   vio  tan  nuevo  combate!) 
encubrir  me  del  que  busco, 
y  ai  que  me. ofende  ampararle  , 
porque  su  honor  n¡o  padezca 
algún  impens,|il9  ultraje,  ,, 

que  adorno  ,  que  he  de  poneriX)e|| 
seria  error  no  guardarle. 
Ya  desde  anoche  be  sabido»    /  ; 
como  lince  v^giJajfte, 
di'  sus  ¡ntenqi(>ne^  todas  , 
qq^q,  ,pias  qji;¡r>.  fl  or^  ,_  le  frpe  ,    ' 
al  amor  de  SeráfiAa  ,    . 
de  quion  ejncl  njisní  o  instante; 
que  vio  su  heraio*ura,  quiso 
ciegamente  enara.ar^rspií,   ,,    ,1 
mas  yo  cautelosa  potante  , 
5|>a.ija  podfp  acordarle 
la  autclacioif,  .d«;  ^  prenda  ^ 
que  debe  á,  njijiioble  sangre  |{Tfl 
he  dispuesto  qu^  In^s  venga 
por, criada  á  acorn,odarse    .    ,    y 
«n  casa  de  Serafín^  ,j  ,  fuil 

que  es  la  que  causa  mis  males; 
con  cuya  indust^-rU, pretendo  , 
sin  que  lo  entienda,  eslorbarl* 
el  error  de  lo  qu^^eíi^ prende  , 
viendo  un  lesligq  d»'\aniej 
,ayude  amor  ini  enjútela,, 
pues  es  fiscal  de  verdades. 
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tSCENA  IX. 

Don  frícenle  jr  \.rispin. 

Vicente 
Críspln  ,  á  cuantas  inngrrc» 
frieres  ,  i^uir  se  recalaren 
con  cuidado  dt*  nosotros  , 
«i|;imt>s1as  el  alcance , 
qup  ya  qurrrá  la  furtana  t 
«|iir  rn  rstp  raus  ,  rst«  grande 
labrriiito  de  la  corte  , 
«ncurnlre  la  que  roe  trae 
«in  honor,  haxta  <|ue  pa^da 
labar  t&i  ofensa  en  su  sangre. 

ESCENA  X. 

Dichos  c  Inés  con  rnanlo  medio  tapttda. 

Crispin. 
Atli  «i^of  ana  lapada. 

Inés. 
Obedeciendo  á  Viola iitp,  -^ 

para  en  casa  de  don  Gomes 
por  criada  acomodarme* 
á  mis  basqniAas  me  lie  vuelto: 
¿  mai  qué  v%  lo  que  be  visto  ?  i  Hay  Uaci 
Mft*  crael ! 

Crispin. 

SeAor  ,  aqarsta 
C*  \ni%  ,  porque  el  semblante 
U  W  :  elU  es  ,  vive  Djot. 

Fícente  '  ' 
Si  no  ntientrn  las  seAales, 
U  misifta  me  ba  [•arecido. 
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l  para  qoé  son  los  disfraces | 
Villana  ,  descabre  el  rostro» 
si  no  quieras  que  te  mate, 
porqae  ya  le  he  conocido  ; 
no  te  tapes,  no  te  tapes, 
mira,  que  irritas  mi  enojo.       ^ 

Inés. 
íQué  luego  aquí  le  encontrase!,         mp 
To  soy  ,  scuor,  ten  la  furia. 

F'icente. 
Cuanto  aquí  te  preguntare  , 

me  has  de  decir  ,  si  no  quieres 
que  en  ti  mi  venganza  acabe, 

Inés. 
Verdad  es  ,  señor  ,  que  yo 
salí  con  duna  Violante 
la  misma  noche;  mas  tú 
ya  todo  el  suceso  sabes. 
Viéndose  burlada  ,  no  ^' 

quiso  en  Valencia  quedarse,  , 

que  el  noble  ,  y  discreto  piensa! 
que  todos  su  afrenta  saben; 
ííada  de  mi  lealtad  , 
hasta  Morviedro  se  parte, 
y  en  aquella  real  clausura, 
ó  monasterio  admirable, 
á  la  abadesa  ,  su  tia  , 
dio  parte  de  sus  pecares  g  , 
y  allí  encerrada  ,  seSor  , 
quedó  llorando  sus  males. 
Prometila  de  venir  ,1     j 

hasta  Madrid  ,   en  alc3.n(;e 
del  don  Pedro  de  iVIendoza, 
y  f]niso.J?ios  ,  que  en  la  parte 
misma, ^ue  él  posaba;,  yo 


tanbien  posada   tomase  ¿ 
y  entrando,  sr uor ,  ahora 
fn  »n  aposento  á  buscarle, 
no  le  topé  ,  y  como  suelea 
en  la  posada  quedarse 
abiertos  los  cuartos  ,  yo  , 
cariosa  de  novedades  , 
c«niene¿  á  mirar  papeles, 
que  vi  revueltos  quedarse 
ftobre  un  bufete  ;  y  vi  cutre  ellos 
por  instfumenlos  constantes, 
que  el  tal  don  Pedro  se  llam.-» 
dou  Manuel  de  Herrera  ,  y  Ira* 
para  lodo*  los  mini»tros 
cartas  de  favor  de  Flaudrs        f  ^ 
para  el  perdoa  de  una  muerte  'j 
que  biio  allá  :  sí  («uslares, 
vén  conojigo  ,  y  lo  verás. 

¿  Dónde  vive  ?, 

Jnés 

Jwnlo  al  Car  mea. 
Perdone  el  indiano  abora  ,  •/»• 

yte  estos  delito»  le  achatjue; 
que  aunque  sé  «jue  fjlá  inocente 
ha «rt  aquesto  ,  poe  librarme 
del  f)iror  de  un  oleudido  ,  r 

pyrqné  d  spue*  será  lácil, 
en  apareciendo  el  otro, 
que  la  verdad  «e  declare. 

l'ieen/0 
I.j  noticia  agradeciendo, 
i  mi  enojo  pueJu  darme 
albricias  de  que  le  eiicumlrei 
perú  eu  empeño  tan  ^rave 
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ts  menprter  qae  el  castigo 
á  la  prudencia  acoiupaúe  ; 
pues  cautela  vil  supone 
quien  dedos  nombres  se  val« 
guia  á  su  posada  ,  Inés.  '  ' 

Inés 
Si  haré  ,  sefior  ,  voy  delante. 
A.-.Í  aseguro  mi  vida. 
y  la  de  doña  Violante. 

ESCENA   XI. 

Don  Pedro  y  Bellran. 

Pedro, 
¿Bpltran  ,  aquesta  es  la  corte     ' 
«]e  Madrid  "  Con  razón  de  ella^'I 
los  que  de  España  pasaban  ^  •'"» 
ine  decían  que  era  emblema 
de  ficciones  y  artificios  , 
por  los  engaños  que  eucicrr* 
su  confusa  Babilonia. 

BeJtran. 
Mas  me  parece  que  es  tierra 
de  Argel,  donde  á  un  forastera 
le  hacen  renegar  por  fuerza. 

Pedro. 
Bien  lo  esperimento  en  mi, 
pues  en  Madrid  entro  apenas  ,"í 
cuando  confunden  mi  dicha 
los  laberintos  de  Creía. 
¿  Qué  he  de  hacer  menospreciado  f 
sin  crécKlo  ,  y  sin  hacienda  f 
tenido  por  loco  en  casa 
de  duu  Gumez? 
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BeJtran. 

Mudar  qaejas 
fn  diligrnrias  ,  srüor. 

Pedro. 
Están  infrlÍE  mi  rstrella, 
que  no  hallo  quien  me  conozca. 

Deliran. 
Hof  es  cíia  dr  estafeta  ; 
escribe  lue^o  á  Sevtlia 
á.  algon  aroi^o  ,  que  vengs  , 
¿  renn'taintoriaacion 
de  esta  verdad  . 

Pedro 

St'rii  faersa» 
Ei  capitán  i\e\  n.i.í.t  , 
en  que  vi-  trst 

Conin'  .iiiMstad  , 

segaii  .11  raneslva^f; 

él,    >     los  (]■  'I 

•eran  de  ai  la 

te»ti^o»;-iaiM  >ia    tartiajisAV 

Die  luí  La.   V    lili-  ilrs.i  iK-ii  ta. 


Mi 


rN    {II  I-CIAO   f 


qne  t  ilili|^<-ncu 

a  >  ■> 

A>     .  :rns 

qur  dr   ir. «^ ludia S.  ti 

quien  cubra  la».4«  U|,.#p<Hf,.,„  ,  , 

(t0.«|)  9|^:^,Elttan  ,  no e«  esa 
la  penA  qfii;  tn.i«    me   aQi^ci;. 

qne  el  oiu,  ni  la   riqíiesa  ,^ 
nauc^  mi:  dicroo  cuidado) 
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•1  pnnlo5í/y  U  Wleza 
^«  Spcafina  ,  á  «juien  r\nA(i  , 
mi  amor  todas  las  potencia»  ¿ 
es  solo  la  joya  ,  que 
mas  rn  mi  discurso  pesa  : 
|á  quién  habrá  sucpfliJo 
tan  desusada  ,  tan  uucya 
desgracia  !  '  ',' 

Beltran. 
Digo  ,  qne  e?  caeniij 
para  hacer  una  comedia. 

•    redro. 
Vé,  Beltran,  lu<'°;o  á  llevar 
las  chibas  á  la  estafeta. 

Beltran 
"^wy  ,  seíior,  al  punto, 

'  '  '' '     Pedro. 
Yo  he'iJc'  perder  la  paciencia. 

. '  EscKNA  xii;^ !,', 

Diohos  jr  don  F'icente . . 

Ficante.-  .  cáiJjJ  .i..i 
¡  Vál{;aroe    el  cielo  r¿Si  es  «te 
el  ♦if  autor 'de  mi  a  frrtlta'?  '"  ' 
Vcngahzíl  ,  tened  la  espada  , 
qiiií  aquí  hade  hacer  la  prudencia 
maf  qSie  el  enojo  arrojado  : 
cabailerí»,  yo  quisiera 
sah»MV  pof  no  errar  el  lance  , 
como  bs  llamáis  f 
Pedro. 
'-  ¿  Qué  os  altera  ? 

Don  (Pedro  .toy  dn  Mendoza. 

.«  Ficr.itte  . 

Diréis  Don  Manuel  Herrera, 


409 
qnf  con  snpnrsto  apelliJo 
menospreciáis  mi  nobleza.' 
Cotuu  noble  lir  de  mataros  , 
que  á  tenrros  en  Vaieucia  , 
de  olía  suerte  castij^ára 
vuestro  insulto  ,  y  mis  afrentas,  (i  j 

Pedro. 
Tenrd,  i  en  qué  os  he  ofendido? 
I^u  ha  seis  semanas  enteras, 
que  lomé  puerto  en  San  Lucar  , 
sin  baber  visto  á  Valencia  , 
¿como  ru  espacio  tan  corto 
os  pueiJu  yo  hatrr  ofen«a  \ 
Ad\ertid,  que  el  que  os  a{;ravia 
es  wlio  traidor  ,  que  intenta 
á  mi  |>esar  levantarse 
cou  uii  apellido ,  y  hacienda. 

yicent». 
Al  artificia  iugeniusn 
de  \«cstra  nuble  cautela, 
mejor  sci  á  qut  os  responda 
la  espada ,  «(Uc  no  la  lengua. 

Pedro. 
Pues  mi  raxon  uo  os  obli|a  , 
precisa  es  ya  mi  defensa,  RiUtlU 

Bien  riüe  para  ofendido. 

yictnte. 
Para  ofensor  bien  pelea. 

Pedro. 
Mirad  qoe  os  cie^a  an  error, 

Fícente. 
Asi  an  agravio  se  venga. 

Dentro  la  Justicia. 
Favor  al  Rey. 

Sacan  la$  etpaJas. 
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Fedro. 

La  justicia. 
F'icetile 
Es  vil  quien  no  la  respeta  ; 
mas  primero  es  mi  venganza. 

Pedro, 
Hombre  ,  que  no  soy  quieo  piensas. 

Dentro  Justicia. 
Prendedlos ,  seguidlos. 
fícente 

Quiea 
os  busca  desde  Valencia, 
mañana  sabrá  mataros, 
sino  os  desposáis  con  ella. 

ESCENA  XIII 

Dichos  ,  la  justicia  que  coge  d  don  Pedro  ,  y  don   Fí- 
cente se  vá. 

Justicia. 
Soltad  ,  hidalgo  las  armas. 

Pedro 
El  no  resestirme  es  fuerza. 
Mirad  primero  (  soy  yo  ? 

Ju&ticia. 
¿Pues  quién  queréis  vos  qae  sea¡| 

Pedro. 
I  Qué  delito  be  cometido  ? 

Ju&ticia. 
No  roas  de  aquesta  pendencia  , 
y  una  injusta  muerte,  que 
disteis  á  un  hombreen  Bruselas: 
la  muger  del  muerto  aquí 


d^  vos  ha  dado  qaerella  ; 
¡»a<*A  ya  rs  público  en  Madrid 
qae  sois  dou  Manuel  de  Herrera  : 
los  papeles,  que  con  vos 
tracis  ,  son  los  que  oí  condenan. 

Pedro, 
i  Qué  nuevas  persecuciones  , 
fordina  mía  ,  son  esla^i' 
Miente  el  traidor  alevoso  , 
y  miente  la  inlame  lenf^na  , 
que  eso  publica  eu  mi  a{;ravio; 
porque  á  no  ser  mi  nobleza 
tan  conocida.... 

Justicia. 

Tened  , 
que  aquí  no  os  pedimos  pruebas 
¿e  quien  sois  ,  allá  en  la  cárc«l 
de  todo  daréis  la  cuenta: 
caballeros,  vamos. 

JKeí/ro. 

¡Cielos, 
qa<f  una  sinrazón  como  cala 
iuleulcis  bacer  ! 

Juftiria. 

Llevadle. 

Petiro. 
¿No  bareis  por  mi  una  fineza  i 

Justicia . 
Bato  c«  cumplir  coa  mi  oficio. 

Pedro 
ftlirad. 

Justicia. 
No  espero  respaesUi 
allá  daréis  el  descargo, 

Pedro. 
El  faror  resiste  apena* 
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pn  mí  vrnganea  ;  I  Fortníia, 
«]iié  f|uereís  de  mi  {tacieiicia  ? 
¿  Si  la  raEon  no  me  vals, 
por  ^ué  con  vida  ne  dejas  t. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sa'A   t*   CASA    DI     DOMA    VlOLAWT*. 

2>orí«  Fióla nft  ¿  Inés  de  damas ,  mu/-  bUarra», 

Inés- 
Deja  ,  «puora  ,  qnr  f  straile 
los  príniurrs  de  tu  ingenio  ^ 
y  dr  tu  raro  capricho 
la  opvfdaJ  ;  lo  prtmrro  , 
te    lias  viirlto  al  antiji^üo  trage^ 
y  par^J^cer  gal«j  ,  luf  jo 
faas  rrmalado  tas  j<*yas  : 
lo  «cgaiidu      (  aquí  ipe  piírdo  ) 
ha<  alquilado  rstr  cuarto  , 
dr  alhajas  ricas  compuesto, 
qor  qoifn  virr<>  cale  apáralo 
de  rttrado  «  aillas  ,  y  espejos  , 
díia,  q¡u^  desde  las  ludias 

F'iolant*. 

G>n  el  dinero 
todo  ea  Madrid  se  con*i|¿ac. 

Iné». 
(IVr^áifiie  fin  es  aquesto? 
qae  oie  tienes  aturdida. 

t'iolamtr. 
Si   iabos  ,  que  mi   rr.^peto 
lltru^tió  aijuel  tirano , 
ii 
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j  qne  en  el  instante  me»mo  » 

que  me  vióysin  darme  oidoíj  ~^ 
volvió  la  esiiaJila  troseroj  -  .    . 
y  si  'tflmbiVn'  ;  Iriéi  ,  sabes»'^ '  '  '^ 
qne  no  puedo  l)allar  remedio 
paro  qrte'wM  Uomt^a'crM*^*-'' 
I    la  vffda:!:  ¿por  i]ué  á  mi  iogenío 
Cüiidfiia)  tl-Xíís  ,  y  ardides?  " 
Inés. 
'^*¿Víipy*ct)tf  Sífue-flé  eroéí-ftíAF»^''"  >  ♦ 
euaiieiidas  esos  errores  ? 

Li  II  ce  é*/'  %  ín'o  r ','  yb '  ril  e'^éif  f ierfíló'y 
IiK  s  J  iiW  tíiV'd'?^a!4'  natfA'i"  '";  '  -■' 
que  e.sto  iinp'ó^fá  íi  mi  sbálégíé  X 
¿  Diste  íl^íJapei  á  don  GoñxVit  «' 
.,'.,  ■::  <^iir'--  Inés:  ■"  '-'1  a» 
Si ,  senSrá",'  y  al  raoin>íítfl^''«q  ^ 
dijo  ,  qué  VViidrIa  áqUi'if*""  í'"* 
y  íe^'aíjÜ^Wl»' entero      •^^•'":>^*  oí 

s^nas  dfe''ra"t^áa ;  y  cáné';"' ";  '■ ;' 

y  cori '^iréaVi-BlmKMilo  -i'''^  í> 
1.-  d.tt^'v'qaif  ulíi  seüorá""T  -"'í» 
IiidfanaV'de  mu¿hb  fiesoí'-'l*''  ^^ 
tenia  u*n  poto  «^Oe  líabláMé  '''"^ 
cobre  un  importante  pleyfb4-'^* 

¿Y  dfsVW  otrora  peí 
ádoa-tnirdClferrera?    •''  «•'^->'' 

!<,»í^o¡,.»  ..  ....     EsVieríii 

Es  tiode  Doa^iráiíirpf , 

y  por  no'ti'cies*  qn'e   tcn'go'i''''  '   "^ 

de  *u  espríiamárro,'^  arb-.oi;^ 


41$ 
nobleza,  y  v»lor>S]»ra 
que  Ita  <lc  amparar  ai  i  detgr^CÚI^ 
/«re»... 
l(. -u\.'S«d'amoso  cabalIcrD.  Llaman. 

Mas  i  la  puerta. baii  llam^dOii     ; 

,  /«»*  .,  / 

Este  aia.Jwla  rc,r>l  viejo.  ^^^ 

Abre  ,  luéa.  . .  ..,<   .....  ;  <oi«» 

■   Inét.       y.    ;¡;     ,  .¡  .*, 

.  Entrad  ,  adtor» 
■•,<»      qae  eaCa  c»  Ié  9«aa.  -^rA  i>^ 

ESCENA  II. 
Dichas  y  Voft  Gómet. 


*kfl»^y    • 

j  1 

Ya  veo. 

qae  sou 

irpaprl. 

vos  la  que 

tat  disleia 

AH)¿hrr 

lo 

Y  rsia  ra  mi  doftlob 

quí   II 

>eugo  ,  9«*uoi  .1  , 

^  '  1 

de  vuesli 

io 

untando 

■>, 

|o;;r...-;i. 

.1 

^ 

iiíjtro  ; 

..: 

po^ 

I.1S  JaiuaA 

dri'oi  te»; 

i  II' 

a. 

«.l«i 

/ 

El      '• 

:  aOos.' 

& 

h,.._ 

fcl    !*«»* 

^i 

6  ///.  i 

rsceso. 

yiolnnte. 
To  05  saplico  qoi-  os  sfnteíw 

Gómez. 
Dicha  es  cu ia  obt-deceros.  Siéntaséé 

Viohir.te. 
Si  m»  prima  la  Comlesa 
\iiiiíre  á  buscarme  luogo  , 
diráila,  qu*«m<"  perdone  , 
poique  ocupada  en  un  pleild 
estoy  ;  y  á  ninj^un  criado  '- 

deji'S  entrar  acá'  déi»lro. 
t,  Inés. 

Si  haré.  ¿  Señores  i  i  donde  fi^. 

irá  á  parar  taiilo  enredo  ? 

ESCENA  III.        ^ 

Doiia  FiolanUy^on  Gomexi 

yiolante. 

Ko  ignoráis  .  sctlor  don  Gomfsj 

que  es  uso  en  los  caballero» 

defender  á  las  rauReres  ; 
^^'y  como  en  vos  puso  el  cielo 
sangre  ilustre,  y  piedad  nobl^  , 
seguro  fi«i    me  prometo 
de  que  las  desdichas  ni\:i%   ^^^  .^^ 
habéis  de  amparar  atento:    ^,    .  j 
por  huésped  tenéis  en  casa, 
•inome  engaño,  á  don  Pedro 
de  Mendoza,  que  ha  venido 
de  las  Jndias,  pqr.concierto       ,;;j 
con  la  hija  vuestra  á  casarse,    j 

Es  verdad,  y  el  no  estar  hechQ 
La  sido  p«r  ua  estorbo 
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^99  te  tllanari  mar  prfatOf 

CB  ll<-^ando  de  Sevilla 

on  cierto  iururiar,  que  espero. 

I  Como  puede  ser  ,  si  en  ladiat 
•sla  casado  don  Pedro  í 

Gomrz 
I  Don  Pedro  rasado  ? 
f^iolanle. 
Si. 
Gnmet. 
J  Pq^i  como  en  su  entendim^ntOf 
Miif^re  ,  y  valor,  queréis  vos  , 
qae  qaepa  un  errar  lau  feo  f 

8eAt>r,  el  eslá  rasado. 

Gomrt. 
I  Pues  como  \>un\f  ser  esof 
Mirad,  qur  n«  hau  rii^aiiado. 

No  es  encano;  estadme  atento. 
Señor  Don  Gomes,  yo  loy  , 
porque  sep3Ís  oiis  sucesos  , 
doña  Ana  de  Fura  -  Mayor  « 
cuvo    alli%o    nncimienlo 
inr  ha  dado  abueJo*  tliMtreSf 
que  con  valerosos  berhoi, 
de  aquel  nuevo  oiundo  han  aido 
ronqot^l.idores  un  tiempo. 
Nací  en  Méjico  ,  y  la  s<»>-rle 
inclinó  mis  pentarairntos  ^ 
á  que  de  don    (Vdro  yo 
•dinicie.te.  los  festejos  , 
C|Mr  «le  amoroaas  promeaM 
•cootpailadus ,  puJierua 
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con  vencfryde  •nrís  'áead.elles'  '.-.fxi 
el  (Inio  ,  y  áspero  ceito.  t 

■  Pero  que!  rox;a.;;  ali  combate      j 
del  arroyo  liso»»»)»^^  , 
])o  3rá  a  blanda  lulo  á  su  curso  :  ^ 
lo  reljelJe»,  y  lo  soberbio?         •<» 

Y  apenas  lof^ró  cumplida 

]a  prrtcnsibn  á  suinte»ío^,;('  ^ 
cuando  ordenó  su.  partida 
para  £.spaúá  ,  loco  ,  y  ciego, 
dejando  con  Jaup«úmesa 
♦  1)ur fados  rtiís  pensa míenlo*}  7  :. 
qwe  qjiien  en  palabra  fia  , 
es  fu&iaa  rpie  cobre!en;.vrento..  j 
Yo  viendo  su   tii'^Dki  , 
me  embartfoí  tras  él  ,  venci*»áí 
con  alientos  femeninos 
del  mar  pixíftrndo  los  rie»gO»,'"í  ^ 
i  Qat^  peligros  no  be  pasodocj.  í*! 
¡  (Jué  naufragios  uO  rae  bicícron/r 
prtihero  que  eiila,  tormeatai,  A. 
ane};íir  en  Ha iito.el.  "pechó  !    .   ,<i 

Y  ajienas  He»iié'á  ¡Víadrid,        iq 
cuando  :sé-/qu«  prfr  conciertosf» 
con  Seroftnn  sé, 'CJwa  , 
menospiMiciündo  el  lioneslo.í  -.  n» 
esmalte  de 'mi  decoro  ,     muo  •'Up 

^«■qnien  'l<^"hice  único  dúc£o;;'ib 
pues  en  calidad 'i  y  hácien-d^  i-oi 
le  ig^nalf»  V  si  no.  le  excedo.  "íl 

Y  porqoe' os  sa-ti.tfsgais  '.lí 
de  esta  v*r«lad  ,  que  os  rbfiero  y; 
mirad  aquj  su  retrato  ,  'í  i 
que  nütf  dio  al  (principio  (■  sihndip 
testigo  fiel  de  este  agravio^  a- -  > 


une  •titiqwr  -tnndojrelt*' diciendo 
re}*'' ico, MI  (Ir lito  , 
j  «ivo  ,  hii  s<*iiliaij>Bia. 
Eslo>'|»apeWs,  y  firmas  , 
y  olro<  miicho-f  instrumPutoSf 
«jue  ^iinrrlo  para  Irsli;:©»  , 
•i  no  M  ablanda  á  mi  rurgo  , 
,-tOS  sirvan  de  drsín^íiuo, 

para  que  prudriíle,  y  cuerdo 
poq^ais  vuestro  hoiiomi  cubro 
«iilrs  qor  Sf»  fscarraiíivCo  ; 
piifs  nn  papfl  que  dn«  hablado 
Don  Pedro  d«*  casaniiinlo  , 
|p  ten|to  enln's-''J"  ^  «jtiH-ii 
Ir  ha  df  c-firar  iusticiero  , 
si  conmigo  no  ''*'-****i^r^^^ 
la  drúda  n-slil'Jjpmío  ¡' 
qoR  á  ijnien  la  ratou  \r  «obra  , 
si«U-arric»ea  «••  •«»  f!    ;■'••'  <>•. 

¿  Qué  f«  lo  qiw  dcci^,  a'H'  ra   ' 
¡  O  falso  V  vil  caballrro! 
No  ba  dr  rotar  nna   bora  rn  £«••; 
qnr  ^«icii  nif^a  á  lui  rrtprlo 
la  rx|i«nacion  ,  »er  inrr^ce 
motivo  dr  mi  desprecio  : 
¡q'iicn  «ió  tan  villtiu»  trtlo  ! 
S«'f»or3  ,  no  «ido  pifiiso 
«^Srrafioa  aparlarir, 
ain«»  qiir  ron   todo  »»f»iertO 
he  dr  amparar  var»tra  cama  , 
qur  me  lastima  m  rxlrrmo 
irrr,  qiir  una  mn^rr  lan  noble, 
y  de  "tanto  entendí  miento, 
viva  jujcta  i  un  de««)le.» 
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en  vf  í  <le  lograr  «n  prpmio  :  ■ 
vive  Dios,  que  á  sor  mi  hijO| 
le  castigara  yo  mesrno  ! 
Con  Dios  ,  Spfiora  ,  quedad ^ 
que  mi  palabra  os  empeño 
de  agradecer  el  aviso, 
pues  embarazáis  un  riesgo. 
De  este  caso  á  Serafina 
es  preciso  avisar  luego, 
T  poner  raí  honor  en  cobro  f 
pues  llegó  e)  avi«o  Á  tiempo. 
¿  £sto encubierto  tenia  ? 
I  ó  i'also  ,  y  vil  caballero! 

ESCENA  IV. 

Doña  P^iolante  é  Jnéa. 

Inés. 
¿Señora  ,  en  qué  ha  de  paral* 
tanto  confuso  embeleco  ? 

Violante. 
Ya  que  la  verdad  no  vale  , 
me  ha   de  valer  el  ingenio; 
pues  con  aquesta  invención 
ya  conseguí,  por  lo  menos, 
deshacer  A  matrimonio  , 
Según  Jo  ha  creido  el  viejo. 

Inés. 
¡Vive  Dios,  que  eres  demoniO| 
y  que  dio  lumbie  el  enredo! 
¿  falta  otra  maraña  ahora 
que  urdir? 

Violante. 
Yo  tengo  dispuesto 
•on  doii  Luis  de  Herrera  un  lancé 
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para  concluir  f\  pleito. 

Jnét. 
Paes  él  viene. 

Fiolimte. 

No  le  vayas. 

ESCENA  V. 

Dicha»  y  don    Luis. 

Luí». 
Sti^n  las  Aeuas  ni«-  ilirron  , 
Cilla  ri  la  casa.     Sois  vos  , 
teñora  ,  (  anduve  «; rosero 
•  n  no  llamar,  periionadme  ) 
«luúa  Violanlr  P.itlirco  f 

f-lolante. 
Eii  fe  de  la  corlrMa 
i  que  es  un  noMe  obligado , 
y  de  vos  mi  dicha  fía  , 
os  be,  aeSor  ,  suplicado 
ijae  lioiirris  mi  ra»a  este  dia  ; 
porf|iie  desptirs  qu«*  ho  saltido 
que  dr  dnii  Manuel  d<*  Hi*rrer« 
•oi|  tio,  n\r  he  prometido 
el  boen  suceso  que  «apera 
mi  houor,  por  el  oietulido. 

Luí» 
Cuando  de  venir  á  veros 
no  cwnsif(a  olrw  inl>'rrt, 
•eilora  ,  que  confK:er»i»  , 
y  que  me  maiidri»  despuea 
arrvicios  qwe  pueda  haceros  | 
estimaré  ni(  ventura  , 
daiiilu  á  lodos  qur  rnvkliar  j 
pues  si  agradaros  procura  , 
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en  mi  venganra  ;  I  Forínná^ 
qué  queréis  ¿e  mi  |iacieiicia  ? 
¿  Si  la  rason  no  niévale, 
por  (^ué  con  vida  ne  dejat  f 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sa'.A   t>í   CASA    DK     OOÍfA    VlOLANT». 

t>0fí«  Fujiant*  é  Inés  de  damas ,  rmtj  LUarri»9¿ 

ln¿%. 
IV|a  ,  teuora  ,  que  estraííc 
los  priraurrs  de  tu  ingenio  , 
y  d«  tu  raro  capricho 
la  opvrdad  ;  lo  primrro  , 
te     has  vurlto  al  aiiti;>üo  tra'e 
y  par^J^cer  galas  ,  lupgo 
has  rrntalado  las  joyas  : 
lo  argoiido      (  aquí  ipe  pierdo  ) 
has  alquilado  este  cuarto, 
de  alhajas  ricas  compuesto, 
qoe  quien   viere  tsle  apáralo 
de  estrado,  «illas  ,  y  espejos, 
dii-a ,  q«i^  deade  las  ludias 
VeoLste. 

Violante. 

Con  el  dinero 
todo  ea  Madrid  se  con»igue. 

Inés, 
iiPten^  i^e  fin  es  aquesto? 
^ae  me  tienes  aturdida. 

flotante. 
Si   ia!>es  ,  que  rui  respeto 
Atrupelló  aquel  lirano, 
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y  nne  en  el  ínslanle  metmo  , 
que,  nie  vio  ,'  SUi  darme  oidos^  "    '    ~ 

vol^'ó  la  espaUIa  £;,ro!,ero  j ,, 
y  !fS*tntnb?«^'  ffriéí  ,  shbt^,^ ''^ 
qne  no  nuedo  l.-allar  rpmodío 
•pAVo  <|rfe'«*M  (jtorópzVrM'"' 
;    Ja  VI  rdac]  :  ¿  por  qué  á  mi  ingenio 
coridfiia)  It-Xáas  ,  y  ardides?  * 
I//és. 

euaiieudas  esos  errores  ? 

lÁ iice  ¿"í'  ^ tób'r  ■;  yb ' ni  fí4nÍ\exfA^i 
Iii.  s  j  YiW  tñí*''d'?|»a's'  natía-;"  "í  '  ^' 
que  e.-.to  iin'|ió4'fá  á  mi  sbí<légí¿  y 
¿  Diste  él*^íJ3p'el  á  don  Go'iiiirt?  •*' 

Si ,  señara'','  ▼  al  'rao'mi'nÍflP'"=^  "i 
dijo  j  que  Vip'ddrla  aqui'jf""'*'  "  ** 
y  •<p"aíi'--'t>5l*' entero  =''""í»^*  oí 
«.■ñas  dV"ra"t^áa  ;  y  cán¿'¿'l"«  *"•' 
y  rnri'i'ircaVl'Hlmicuto  'H^^^^  '*» 
1.-  d.y^'v  qÜi?  uliu  seSora"  ''"P  '"M» 
Iiid?ana';!'de  muéhb  fieso^'-''*''  ^í» 
tenia  un''pótb  «^íie' líabláHé  .  '  '" 
sobre  un  importante  pleyíO»-      "'^ 

¿YdísVrM'ótrólppel 

á  don -tais' d'C  Iferrera  í'^  "'  ^^^^ 

Es  lio  de  Donará  11  úipí, 

y  por  iiolTcies' n"fí   torfgoV      '   *  ' 

d«  su  Mpufia'Márro,'^  ofit..  o.;» 
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nobleza  ,  y  v»W>r  'es}Wro 
que  ha  tic  amparar  aii  (letgracia^ 

¡piblsS^amoso.caballpiTD.    i  Lltpian* 

Mas  á  la  pufrta.bafi  Dam^do.^  ,¿ 

Este aia, (iuiLa.  r«,cl,  viejo.        '  ,.(> 

Abre  ,Iaés.  .  >.:.•.  ^ 

•     •  Jnés. 

,  .Etilrad  ,  seaor  f 
.i^ci      que  esta  e»  lá  (»a«. 

u.,  • 

ESCENA  II. 

Dicftas  jf  Don  Gome». 

.       Ya  vpo , 

qoe  sois  vos  lá  aue  me  disteis 
trpauei. 

Inés  r> 

^  I  ^la  ps  mi  daeüo. 
C»nnt  ' 

A lá"bpr  lo  quí  mandáis 
\rii((o  ,  señora  ,41  "ii|Vci>pto 
de  vuestro  avisó,  estimando 
logrüs'del  servicí'o  vuestro; 
porqde  íiemjMV  ('.'ui  lis  Jamas 
de  cortesano  m 

f, ,„.. 

£1  (  •' I  de' mil  años;         ^ 

Ue^aü  sillas.  * 

.  Comet  ■ 

bti  a  esceso. 


* 
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yiólnnte. 
Yo  Oí  suplico  qoo  o$  senteitj 

»^*'Dicha  esniia  obedeceros.  Siénias4i 

f^ioUirde. 
Si  m»  prima  la  Condesa  '/^ 

\inicre  á  buscarme  luego, 
diráila,  queme  i)erdoiie  ,  i 

porque  ocupada  «n  un  pleito 
esloy  ;  y  á  ningún  criado  i- A. 

dejes  entrar  acá  disiitro. 
V  Inés. 

Si  baré.  ¿  SeTiores  ,  á  donde.        ,•      ¡D^ 

irá  á  parar  taalo  enredo  ? 
ESCENA  III.      .^^ 

Doña  Fiolantejr  ^on  Gometi 

yiolante. 
Ko  ignoráis  ,  seilor  don  Gome»^ 
que  es  uso  en  los  cabalieroi 
defender  á  las  raugeres  ; 
*^y  como  en  vos  puso,  el  cielo 
sangre  ¡loslrc,  y  piedad  nobl^  ^ 
seguro  fiu   me  prometo         ^^^^ 
de  que  las  desdichas  mia$      '\^  ,^ 
habéis  de  amparar  atento:  ., 

por  huésped  tenéis  en  casa, 
•ino  me  engaño,  á  don  Pedro     ' 
de  Mendoza,  que  ha  venido 
de  lasjndias,  pm. concierto   .   ^^ 
con  la  bija  vuestra  á  casarse*  .j 
Gomeí^ 
^     Es  verdad,  y  fl  n«»*'siarhechQ 
lia  sido  por  ua  estorbo 
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q«e  le  allanari  rony  prfsto« 

CB  llr^ando  de  Sevilla 

an  cierto  informa,  que  espera. 

Finíante. 
I  Como  puede  ser  ,  si  en  lodiai 
•sta  casado  don  Pedro  í 

Gómez 
I  Doa  Pedro  rasado  ? 

FiolanU. 

St. 
Gomet. 
¿  Poe*  como  en  su  entendinaentOj 
saii{;rr  ,  y  valor,  queréis  vos  , 
que  quepa  un  error  lau  feo  \ 

Violante, 
^kJfror»  él  está  rasado. 

Gt'TTiet. 
¿Pues  como  ¡lueile  «er  esof 
Mirad,  que  ns  han  en<;aúado. 

Viiiinnle- 
ün  es  en{;aiio;  estadme  atento» 
Señor  Don  Gomex  ,  yo  soy  , 
porque  sepáis  mis  sucesos  , 
doña  Ana  de  Fuen  -  Mayor  « 
ctl^o    altivo    nncimienlo 
me  ha  dado  abueJos  ilustres, 
que  con   valerosos  hechos, 
de  »4]ael  nuevo  mundo  han  «id* 
conqotsladore»  un  tiempo. 
Nací  en  Méjico  •  y  la  suiTle 
inriiiió  mis  (trniaroirntos  f 
á  que  de  dt>n    Pidro  yo 
ydinilieAr  ln>  frsli'jos  , 
qiir  de  amoroaas  prumesaj 
•cooipailadus ,  pudierua 
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convencrr'd8"nrTs'á«9detíe»  inpl 
el  (liiro  ,  y  áspero  ceno.  ¡  «s 

,-  Pero  qué' roca.,'  al:  combate  .¡-i 
del  arroyo  li»o«>jeró  , 
lio  ^á  ablandando  á  su  cnrso  >  ^ 
lo  rplit'ldf,  y  lo  soberbio?      ■,rtéi 

Y  apenas  logi'ó-cuttipÜda 

la   pretensión  i  9uintenfo^;;0  | 
cuando  ordciió  sa.  partida 
para  Espada  ,  loco  ,  y  ciego, 
dejando  con  la  .pi;onic5a 
♦  lÍHrfádos  mis  pensa  míen  tos  {  •  :. 
que  quien  en  palabra  fia  , 
es  fu&i  2a  qiíe  cobrR'en;.viei^lO».  p 
Yo  viendo  su   tir'^anío  , 
me  erol»ar(|a¿  tras  él  ,  vencittftA 
con  alientos  feinrnir>os 
del  mar  pnofundo  los  rieSigOf;/!^ 
\QiIf^  pelij^rosno  be  pasadWiI'' 
¡  (^)ué  naiitra^ios  oO  rae  hicieron /, 
piftóiero  quo  eri-  la.  tormenta),  A 
anef;iir  en  llanto. el.  pechó  !    .;  ,«i 

Y  a{)eiias  He«i»éá  Madiid,  ■  i<| 
cuando  >é'/qui!  pcír  conciertotT» 
con  Serofrnfl  sé,'C»sa,  ■» 
ine»iospv«c'iiindo-elbone»to.l  -.(.t 
esmalte  de  I  mi  decoro  ,     üoo  -^up 

i¿0-qai<'n  l<^.  h.i<:e  único  dúc«0'$  .b 
pues  en  calidad  i  y  háciewdí^níri 
le  igualo  V- si  no-  le  excedo.       •  ..')í 

Y  porque  os  aaíiíi-Bgais  •  >;(f 
de  esta  verdad,  que  os  rbfierp^; 
mirad  aqnj  su  retrato  ,  ■  •>!  t 
que  nt«  dio  al  principio  f9¡f>ndif> 
testigo  ¿«1  de  es^e  agrá  vio, .:i<-'~ia 


reJ»r¡co  , •^ü  delito  , 
y  \'\vo  ,  hii  sciiliaijrntQ. 
Esto?' |iapplfs  ,  y  urinas  , 
y  olios  muchos  iii»lruiueutoSf 
que  piiarrlo  para  l»*5li(;os  , 
•i  no  se  ablanda  á  mi  ruego  , 
-^c  os  sirvan  de  drsenff;»no, 

para  que  prudcule,  y  cuerdo 
poníais  vuestro  honov  «•»  cobro 

•  Míes  que  sea  escarmier^lo  ; 
ptirs  un  papel  que  me  lia  dado 
Don  Pedro  de  casamienlo  , 

le  lenjfo  entrejí-ido  á  quieu 

le  ha  de  cobrar  iusticíero  , 

ti  conmigo  no  s>'casa, 

la  deuda  r»'slil>i) endo  , 

que  á  «jnien  la  ratón  le  »obra  » 

nada  arries;;a  fo  lo»  desprecio!. 

¿  Qiip  es  lo  que  decis ,  señora  ? 
;  O  falso  V  vil  caballero! 
No  ba  dr  e.tlar  una  bora  en  casa; 
que  q^en  ni<*);a  á  lui  respeto 
la  estimación  ,  «cr  merece 
motivo  de  mi  desprecio  : 
¡quien  vio  tan  villa'U»  trato! 
Si'finra  ,  no  solo  pií'iiso 
«^  Sexafiaa  aparlarir, 

•  inu!  que  con  todo  «»fiierto 

be  de  amparar  vutt»tra  causa  , 
que  m<-  lastima  en  extreoio 
ver,  que  iMia  mut;er  tan  noble, 
y  de  tanto  entcniinnu-nto, 
viva  aujcU  4  au  dcaayfc  • 
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en  vfz  Je  lograr  »n  premio  $  • 

vive  Dios,  que  á  srr  mi  hiJ0| 

]e  castigara  yoniesrno! 

Con  Dios  ,  Señora  ,  quedad, 

que  mi  palabra  os  empeño 

de  agradecer  el  aviso  , 

pues  embarazáis  un  riesgo. 

Df  e5te  caso  á  Serafina  «rau 

es  preciso  avisar   luego, 

y  poner  mi  honor  en  cobro ^ 

pues  llegó  e]  aviso  i  tiempo. 

¿  £sto encubierto  tenia  ? 

¡ó  falso,  y  vil  caballero! 

ESCENA  IV. 

Doña  f^iolante  é  Inés. 

Inés. 
¿Señora  ,  en  qué  ha  de  paraf 
tanto  confuso  embeleco  ? 

Violante. 
Ya  que  la  verdad  no  vale  , 
me  h.i   de  valer  el  ingenio; 
pues  con  aquesta  invención 
ya  conseguí,  por  lo  menos, 
deshacer  el  matrimonio  , 
flegua  lo  ha  creído  el  viejo. 

Jncs. 
¡Vive  Dios,  que  eres  demoniOj 
y  que  (lió  lumbre  el  enredo! 
I  falta  otra  maraña  ahora 
que  urdir  ? 

Finíante. 
Yo  tengo  dispuesto 
•on  dou  Luis  de  Herrera  un  laact 
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para  concluir  f1  pleito. 

ln¿$. 
Paes  él  viene. 

No  te  vayas. 

ESCENA  V. 
Dichas  y  don   Luis. 

Luis. 

S«i;un  las  seíias  nie  liirron  « 
e^la  es  la  casa.     Sois  vos  , 
señora  ,  (anduve  <; rosero 
en. no  llamar  ,  perdonadme  ) 
doua  Violante  P.iclirco  ? 

f'líilante. 
En  fe  de  la  corle.M'a 
á  que  es  un  nu!>lc  obligado, 
y  de  vos  mi  dicha  fia  , 
os  be,  seAor  ,  s(i(ilicado 
que  honréis  mi  ca.«a  este  dia  ; 
porqnc  despiirs  que  he  sabido 
que  dr  dnii  Manuel  d»*  Herrera 
n>'t$  tío,  mo  he  promrtido 
el  buen  suceso  que  espera 
mi  houor,  por  el  oleiidido. 

Luis 
Cuando  de  venir  i  veros 
no  CMniiga  olrw  interés, 
•eniira  ,  que  conoceros  , 
y  que  me  inandris  después 
srrv  icios  que  pnrda   harems  { 
estimare  mí  ventura  , 
dando  á  lodos  qup  envidiar  j 
paca  si  agradaros  procura  , 
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I  qné  mas  prpmío  «  qne  otligac 

á  tan  divina  hermosura? 

Tío  soy  •  romo  decíí  ,  f.  i 

de  don  Manuel,  y  be  sabido, 

sí  ofe^idija  de  él  vehis, 

que  está  en  Madrid  ,  v  que  ha  sido 

del  modo  qué  mé  advertís  ; 

y  que  r.slá  en  la  cárcel  preso 

por  un  en>;ano  finí^ido , 

que  ha  fabricado  su  esreso  ; 

porqueen  Madrid,  persuadido 

de  su  amor  ,  ó  pnco  se«o, 

á  una  dona  Serafina  , 

bella  ,  ilustre  ,  rica,  y  mozaf'   ' 

hacer  creer  determina  ,      '      .:  iiy        ' 

que  es  don  Pedro  de  Mendoza  , 

con  quien  casar  imagina  , 

y  viene  de  Indias  á  España, 

fingiendo  no  sé  que  trueco, 

principio  de  esta  maraña  , 

con  uno,  y  otro  embeleco  , 

á  cuantos  le  ven  engaña  : 

poco  ha  que  tuve  nr>liciia 

que  habia  lle{;ado  hasta  aqui^ 

y  le  prendió  la  iusticia  ; 

mas  como  nunca  le  vi, 

por  [íiofesar  la  milicia 

desdf  niño  ,  hasta  saber 

cual  de.  estos  es  mi  sobrina)  , 

no  me  be  dado  á  conocer  , 

ni  le  he  hablado  {  aunqne  me  inclin» 

al  QQftsrGomun  parecer  ,     * 

de  que  es  don  Manuel  el  prcso  ,' 
y  don  Pedro  de  Meniloza 
el  que  en  aqueste  suceso 


el  nombre,  y  posMJ^n  goza.    ^ 

No  tfueis  que  »l"«iar  tle  ««P|.j  ^i^ 
«"-••    ¿«15.  ""' 

Dif  ii^Molp.  yfi^»  y^  fuera 
XDi  duda   poco  coilvA»   .  • 
¡masqiié.d^n  Manuel  de  Herrera 
el  9|iiv>ro9o  iii^rrrs 
de  lautp.,^1  ,  tanta  esfef»  ^ 
desestime  !  Vive  Dios  , 
que  eiloy  por  desconocerle  ; 
porqiie  ag.vavia»d;jo4  á  vos 
e»  cuJpa  «I  favorece  I  le,  , 
pues  QO^  agravia  á  los  dos  ; 
pero  yo  totno  á  mi  cuenta  , 
señor?^.  haceros  vengada  , 
¡^r- roas  que  el  bárbaro  íuUiitft 
de'^r  su  $angi e  manchada 
con  tan  conocida  alrota. 
La   palabra  que  os  ha  dado, 
bariT  hoy  «jue  os  cwm¡»l.-i  quiíTO, 
que  f&.«iuwUuieD  «I  4a.M^J*>.»  ' 
el  quebrarla  caballri;» y_^. 
,Jf  ít\  uo  cumplirla  soldado., 

Fiíiinnle 
DiícreU  i^ahei.-i  prtvriiidq 
las  qiiejav  que  os  quise  daC  i 
y  pur»   me  habéis  conorido  , 
por  vo»  pienso  re»taurai;  [ 

ni  fama     y  bo.oi>r  peidido. 
En  vos ,  H^or  don  Luu  f  - 

po  n  ^•p  ..toda,  m  i  es  I  te  r  a  II  >a  ■ 

I        Luis 
Si  mi  palabra  adnilís» 
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ella  ós  ¿itl  la  ven^inth , 

ó  el  honor  por  quien  \en{$i 

A  la  cáicpl  voy  á  ver 

á  vuestro  ingrato  traidor, 

y  si  sabe  conocer 

laí  prendas  de  vuestro  amor, 

fácil  st  la  deshacer 

esta  quimera,  y  soltarle, 

que  amigos  tengo  en  Madrid 

coa  que  poder  ayudarle. 

f^ i  oían  te. 
Que   está  mi  hermano,  advertid| 
aquí  ,  y  que  viene  á  buscarle  , 
é  importa  que  esté  ignorante 
de  que  en  esta  corte  asisto. 

Luis. 
No  teaiai.i,  bella  Violante, 
y  pues  la  hermosura  he  visto  , 
que  despreció  vuestro  amante  , 
(  mal  mi  cólera  reprimo  )  a/ti 

él  por  esposa  os  tendrá. 

Violante. 
Vuestro  favor  noble  estimo  , 
pues  seguro  fin  tendrá 
mí  amor,  siendo  vos  su  arrimo» 

Luis . 
La  corle  he  de  revolver 
hoy  por  hacerle  soltar. 

Violante. 
Dificultoso  ha  de  ser. 

Luis 
Mis  amigos  han  de  dar 
miieiilras  hoy  de  su  poder, 
cuando  sepan  el  valor 
del  preso,  sobrino  mió,. 
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con  an  sn;nro  fiador , 
que  sal^a  p*"'  ^1  •  confío, 
qur  han  de  hacer  fsle  favor; 
Boaftafia  rítanlos  los  dos 
aqa(,  porqar  estoy  dispuesto  i 
wüora,  i  volver  por  VOA- 

yioluiite. 
No^le'digais  nada,  de  esto.  .    . 
Luis.  -  , . 

Poea  claro  'siá,  i  Dios. 
.1.:    .yioianle. 

ADiofk 

ESCENA.  VI. 

Db^  Fiolante  i  Inda. 

Inés 
j  Si  es  don  Pt^dro  il  <)ue  está  pTCSO| 

por  (\oé  por  don  Mauacl 
k  ha(;c*;^oltar? 

fiolante. 
.':\Wiv.:-        Teconürs^i' 
qur  trnf;o  1i<lima  de  el  , 
qae  cofio  ijc  <u  sureso 
fui  la  causa  ,  no  rae  cst4 
su  libertad  mal  á  (DÍ; 
pues  Mirllo,  averiguar» 
quien  es  ,  estorbando  as( 
lo  qat  preso  uo  podri. 

ln¿$. 
¿Pues  pera  qué  le  has  culpatio 
con  su  tk),  y  has  fin|;ido , 
q«e  f«  ^e  esposo  te  ha  dadOf 
que  aqai  por  él  has  \enidOf 
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aqui  contigo? 3'  C9«áf!eT 

•'"  Fwlnhlc.     i    •^•«'••e  '"•J* 

que  el  qu^Véí',  |)ai*ií'óMi^t«l*'^«l 
que  fníTÍ|*á'>h  esto  ca'Frtr  y  ;  .-iiic 
y  iiagalbas  J)reslo  sdllarlet  ¡'jí  s 

Inés.  * 
¿  Y  aquiVqufe  'h&bettios'"dé'iháceK 
con  él  ?  ^ 

Tú  il»* jamela  mi. 
/ío'"I  A  j„¿4. 

No  VI  tan  rara  rauger, 
•'  '  F'U.lante. ' 
DespuM.MlJVás^,lo  qu<  ^^l^;]^ 
lio  acabas  de  conq,cer. 

Saia   en  casa  ose  ¿fe'N'tjWillíi.'^ 
DftiKAíunnel  y  Pimiento. 

'  ■'■'  'Mitnucl.''-'  ^J;--  .  'Jwp 
¿Metiste  tV<}ás'la.Vjoyaá'f03  ""P 
*^''  FimichlM  ■■'■^"^  «'  íJ» 
Si  seuor,.enMa  nialélaP,''^^"'''  «•- 
tlel  modq''cjfit;  ihe  maiHÍást^/"  ; 
con  ¡os  ¡/íceles',  y  'lélí-as,  "  .»"..;. 
con  que  la'fdpamoS  ,  fóélioí''-'  ' 
la  cartp,  que  de  creencia 
diW''¿'aoii''Óohize'.!'  *■'    ; 

''■""■^^amU:.  •-••■*  •'-    •     " 

,  oL./r,  /  pf^i^„f^~i  a,  pe  íiip 
i  Mas*lk5'fiíé  dirás  ^«é^iAtetiUls^ 


¿Vamos  á  algnniapidario 

i  qur  tase   aqnestas  piedras, 

y  (|uc  sean  ,  sieuilo  üuas,  - 

lo  que  él  quisirrei»'f|ue  sean, 

t««ft«tido  á  su  voluntad 

ó  á  Mj  antojo,  nuvstra  liaciend*Y 

y  qi«  después  de  rDenlirno»  , 

le  pagiiemos  el  qué  cnieuta? 

¿  Es  es  t  u  ? 

Munuei. 
'  Piniíeuto,  nb; 
mas  noltle  causa-  me  lleva  , 
que  la  que  has  'ifW»|>iiiado  ; 
que  bieu  pudo  la   belleza  ' 

de  Serafina  o4>i»fK««ine 
á  i]i4r'ait>ant(>  mr-  valiera 
de  una  carta,  que- me-  dio 
la  cas«>lil  conliii{;riiria 
del   trueque  de  esas  balija3  7       '    ' 
porque  en  la  amorosa  guerra      ! 
«ueito  <ron  ai  did  ,  Jo  «{(ic" 
sin  el  ««nár»  á  ba^'za  :     • 
pero  no  para  que  yó 
Vk>*)«t**<i  y  ias'P>^sra« 
pudir««  trneTias'>'SÍa 
el  pretekio  de  «o4«<«rias 
á  quien  SüU  •   paca  que  á  un  tiem^* 
i  cobrar  mi  rupa  vuelva  ; 
y  asi  ,  sabiendo  qui#u  es 
ti  JiOHtt  lie  aqu#fta  hacienda,'' 
que  esl¿  en  la  c«i«H ,  segu» 
bau  dado  nolkivcA'rta' , 
vendrá  Connjif;.-!  á  llevarla  , 
puef  e»  laya,  es»  i&alcla. 
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Phnitnlo. 
Y  ha»  de  volverle  tambica 
la  luuger  ? 

Manuel. 

¿Como  ptitlieraf 
guando  mariposa  ardiente 
vivo  á  la  luz  que  me  quema  } 

Pirnienlo. 
Como  le  quieres  volver 
todo  lo  que  suyo  sea  , 
muy  justificado  ,  y  mojr 
Don  Quijote  de  la  legua  , 
crei  también  que  tu  amor 
cedías. 

Manuel. 

Locuras  deja^fij)  ¿ 
que  aun  no  era  Serafina        .•.    •)[, 
suya  cuando  llegué  á  verla  ^ 
y  llegó  á  rendirme  el  alma; 
luego  f  en  buena  conseqüenciai 
de  una  prenda  ,  que  no  es  suya^ 
¿qué  restitución  uje  queda  í 

Pimiento-  .| 

Pues  cuando  él  quiera  ajustarse^ 
que  es  díficil,    sin  pendencia ^ 
¿como  se  han  de  a.segurar 
i,  tu  novia  «  y  la  buena  piésa 
del  señor  suegro  ,  que  está 
casado  con  tu  moneda 
maSf  que  no  cou  tu  persona^ 

Manuel. 
Esa  diligencia  hecha 
queda  ya  ,  pues  como  á  mí 
me  fueron  luego.á  dar  cuenta^  j 
del  lluevo  esposo  D(ja  Pedro» 
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paüe  drjar  iatisfrcba 

á  S«-i'a&^ia  ,  y   l.)uii  Gomcf «       ■    ,j 

dictriidy  ,  tjuc  «leídr  (jiiriic*        'ít 

á  Madi  k1  ,  vil  el  caoiioo 

cucoutif»  á  i>sr  buojbre  ,  «jur  er» 

loco  ,  rl  qual  supo  de  mi 

Bií  [lal^ia,  nombre,  y  liacirutJa, 

y  q<^  asi  ful(i>  (Ir  juicio 

liabia  dado  tn  ^<|Ufl  tema.  , 

ViinÍLitlm- 
Mirad  ,  srúor  ,  qii<-  i*^  maiíana 
la  amouftlactuii  |ju&lirra 
Pfff  concluir  tus  budaa, 
y  quf  ft  m^'iicstei  que  nitirndaSf 
qur  sf  un  ]>uco  te  d«^cuiüaa,      .  f 
4a ras  ^tk  la  trama  en  tierra. 

JUnnurl 
Esto  rs  prioifKi,  y  d<'S{jue« 
•0^4»  Iv  qur  suceda. 

^ .  ;.  Pimiento, 

Quiera  Dios  «{ur  |>árr  en  Lira. 

Ya  estoy  ,  auu  <4.ue  yo  no  quiera^ 
emp<-ñadu  ;  y  aunque  aniís^^uA.  .' 
ni  Vida,  sejiwirítf.«é'|urraa. 

ESCEJNA  VIII 

JUcftos  Serifina ,  j  Paloma  ,  dtlemieñdol*i 

.i  Sero/iiia. 

Esperad,  señor  Uoii  Pedro, 
que  aunque  basta  a()ui  mi  úueta( 
de  \ui'»lro  trato  ij^noranJo 
la  iuf^rata  correspuuiienciai 
^«1«  eugaú^^J  vblijjarte, 
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♦ra  en  fp  <le  la  cautela  ; 
con  (jup  lisoitiero  amante, 
pai  a  empefiar  mi  belleza, 
fingisteis  tiernos  halagos; 
pero  ya,  que  «le  la  niebla, 
oscura  de  v  ues tro  encano 
salió  á  la  in^  mi  .sospecha  , 
dad  vuestro  amor  al  olvido^ 
sin  aspirar  á  nna  empresa 
ya  para  vos  imposible; 
y  i^uncamasos  suceda 
fingir  ardientes  snsfíiros  , 
caaudo  se  la  intenciun  vuestriái 
»  ■'  Manuel. 

Yo  no  os  entiendo,  seiíoras 
cuando  mí  amor  os  vener,a 
por  l'enix  de  la  hermosura  , 
y  por  dilatado  cuenta 
el  tiem[)o,  en  qne  espera  verst 
esclavo  á  las  pl.intas  vuestras, 
I  estf  me  decís  ,  señora  ? 
Dadme  á  entender  vuestra  naejaá 
\¿qoé  novedad  turbar  pudo 
vuestro  cielo  ?         - 
Serafina. 

Mejor  faera 
dar  el  oído  al  encanto 
d«  aquella  hermosa  sirena, 
que  desde  Méjico  os  viene 
siguiendo  constante,  y  tierna» 

Manuel 
¿  Muf»pr  de  Méjico  á  mi 
me  sigue  f 

Serafina. 
Alguua  alma  en  pena  . 


seri  t  que  drl  otro  mando 

vi^n#  i  pagaros  )a  d'^iida 

ét  vucitro  «ninr  :  ,ah  tirano! 

Manuel. 
Señora,  un  rayo  mr  Piicienda, 
ai    rii  Méjico  Cuvr  nuiíia 
mugrr  á  quirn  bi)>n  quisiera. 

Scrnjinn. 
Ahora- rrcnncizru  ,  iiii^ratOf 
VUfstra   traición  y  cantrla.  • 

¿A  la  srñora  doña  Ana 
dr  Fupn  -  Mayor  ,  rica  ,  y  bella  f 
Ao  conocéis  ? 

Manuel- 
Qiir  duíia  Anaf 

Serafina. 
Fanoja  está  la  desecha  : 
¿vil  caUalIrro,  una  coxa 
Bias  clara  qur  las  estrellas, 
filfa  nef;ar  tenéis  cara  ? 
I^io  pevsi-is  ,  que  está  «ncnhte rta 
muestra  traición,  qne  ella  miiOiA 
á  mi  padre  ba  d^du  cuenta 
de  cc^o  en  Méjico  \os, 
con  dádivas  ,  y  promesas 
de  casamiento,  robasteis 
de  su  bonor  la  mejor  prenda. 

Manuel. 
En  Méjico  tal  miif^er 
no  VI  jamas  ,  ni  en  sn  tierra 
bay  dama  de  ese  •(tellído. 

Srrmfina 
Papeles  «  y  fumas  vuestra* 
nos  lió  i  «ni  padre. 
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:       Manuel. 

Es  embuste 

Serafina.  ', 

liareis  que  el  scittido  pierda. 

iXjonittl. 
Desengaña  áSeíaliua, 
l'iiuiciitu.  • 

Pimiento. 
Si  eslá  resuelta- 
•n  su  porfia. 

Serafina.  .    , 

,  .  r;  .-.¿Qué  tienes  .» 

que  responder  á  evidencias  F      .  .♦ 

Pimiento, 
Seííara.,  e»  verdad  que  en  Indiaa 
quiso  toí  amo  á  nna  bella 
mestiza  ,  er>  quien  tuvo  sci>..((if.^J 
hijos  con>o  «na  pimientaji.:;  ii/^ 
mas  Iji  tal  no  se  llamaba  ,•}>  nm 
que  e.'íO  nioy  bien  se  me  acuerclft  | 
doña  Ana  <ie.Fuen-Mayor  ,  '% 

ajiio  Hipólita  Guait'za  ,    :  i-.ji.o/ 
qne  initrñó  en  el  Para{;ua^.¡  i  ..  ) 
del  hartazgo  de  unas  iresa»|   i 
que  allá  Jlanian  icapuiies.  .      :.    >^  • 
i<  •Serafina.  :t  "h 

Ya  sérf^Jietodo  es  cautela  ;  ". 

pero  so  puesto  que  vos 
aseguráis  ,  que  es  quimera 
todo  eíto  ,  para  que,  yo 
pueda  quedar  .saltsiecba,  i 

con  mi  padre  aquesta  tarda 
6  ver  «sta  intliana  bejla    . 
quiero  ir  ;  que.niq  la  al.a.b9il< ,        ... 
de  muy  beraiosa,  y  dt^crelaj 
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«iitrarr4«á  su  presencia, 
j  alü  vrre  clararocnlr 
si  US  cogjuais  vos  ,  ó  ella. 
.ljl%  1..  Manuel.- 

Serí  para  roi ,  señora  f 
lisonja  la  Jliligrnoia  ^^ 
piips  roii  eso  se  asegura 
TuciV**'du(la,  y  nii  üneuu.^ 

Serafina. 
|{jilt4  .^,aqufS(».q»4r<iaaxo>.  f^asc, 

Manuel 
Norlp  s«re¡s  tic  oíi  est celia. 
^*-'**'^'3»iSñíViifo,  5Ín  duda  alguna 
que  esfa  doAa  Ana  Vosuelta  , 
•igni«ndo  viene  5' 'i)$n  l'cdro 
i  ignorando  que  yosi-a 
«tro  Mi-ndota  fint;!!!  >  , 
lia  dado  i  don  Guntez  q'iejai 
yo  quiíTO  ver  á  esta  dama  »  *'    ^ 
y  declararme  r<)n  ^lla  ^ 

primer^  ,  poroue  /Ai'  misma  , 
I?*!'»  qt»e  con  >inleu(4' 

casarse,  nie  I.j  u.-  a^u.lar 
é  q«t«»'yd  logre  1á  emureiA  ' 

¿eÜfráCoa        '^     *' 

áe   ifcMÍi>  asiénft: 

tá  Las  d&do  en    '-: 

tViiriu   .'. 

Pues  vamos 

yllev»*- 

laajoya*  para  vwlveil«s 
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al  preso ,  despáf s  qa»  háblem09 
á  aquesta  iudiatia  bellesa. 

Pimiento 
"Válgale  Dios  por  doña  An» 
de  Fuen-Mayor,  lu  que  curedas^ 

ESCENA  IX. 
Decoración  de  cancsi.^ 

Don  P*dro  jr  Bdtran  ,  presosí 

,        ,    Pedro.  - 

2  Qaf  cu  fin  ,  Bcltran  ,  no  hay. guien  ertk 
mi  desdicha  ,  y  mi  pesar?      ^^^ 

Jidtran. 
Ya  poco  puede  tardar  ^  x 

de  Sevilla,  quien  de.sea 
desea|azar.este  enredO| 
y  darnos  á  conocer. 
Pedro. 
Asi  me  lo  escribió  ayer  ^ 

nii  amigo  don  Juan  de  Oviedo á 
en  cuya  nave  venimos; 
pero  temo  que  enlrelanfo,  ) 
que  se  dejiHace  este  encanto  ^ 
y  aquesta  pjisiun  sufrimos  y 
•e  case  -iquel  vil   traidor, 
que  daiá  á  sus  bodas  prisa | 
comu  el  peligfú  le  avisa. 

Lellran. 
El  SPraTiiu/le  lu  amor 
habla   g^eutil   lance  echada.,,,,  5. 
tu  fiabieudu  esta  quimera. 
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ESCENA  X. 

Dichos  j  don  Luit. 

Imís- 
iSois  vos  don  Mana<>l  de  H<Tr«raf 
nxif  ba  sido  rii  Flanües  soldado? 
jSois  vos,  señor  caballero  » 
don  Manuel  de  Ht-rrcra  ? 
Fedro. 

¿Hay  cosa     apa 
tn  el  mando  mas  (¡raciosa  ? 
Con  esto  rae  desespero  : 
no  hay  sino  darme  á  partido, 
pues  todos  en  esto  dan  ; 
¿qué  dices  de  esto  ,  Beltraa  f 

Jitltran. 
Estoy  ,  que  pierdo  el  leutído. 

Pedro. 
Habré  de  decir  que  si, 
pues   cu  ello  persevera. 

Bellr^in. 
Lo  que  ¿I  nit  mandara  fuera. 

Luis 
I  No  halláis  m^i  ito  en  mt 
para  respouderme  ? 
Fedro. 
Di<;o, 
qae  el  vero»  me  divirliií , 
y  entre  nn  confuso  si  ,  y  no, 
estoy  dudando  ron  migo. 

Luis 
Va ao9 caprichos  di- jad: 
de  veros  (gustoso  estoy  , 
don  Luis  vuestro  lio  soy  « 
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y  asi  los  brazos  me  dad> 

"Pedro. 
f  Pues  quien  sois  ? 
Luis. 

Don  Luis  ¿t  Herrera  ^ 
t  qtfe  dpseoso  de  víro's, 
sei*viros,  y  conpceros  , 
dí-jí»doo4  de  la  qnimt-ra 
en  que  vuestro  nVifór-ha  dado^''' 
os  vengo  á  dar  libertad. 
6íOj  7   íi  Pedro. 

Mi  ignorancia  perdunad','  ' 

no  supe  ,  á'  fe  dt*  soldado  ,  •         * 

que  tal  par^eiit^  té^iia  t 

en  iNIadrid.  '•  '•'  *  ♦*••  -  •      •  -«n'j 

Luis  '••  ■•     ■■•     'M.  •, 

I  Sabfinoi  pacd* 

reñiros  ahora  ?  '■ 

Pedro. 

•'         Q.iedo  '     í 

corrido  de"  mi  rfsadia. 

•    Luis 
Cosa  indigna   ha  parecido  - 

de  vuestra   sa uj^re  y   valor | 
íjiie   rol-  librar  un  amor 
os  valíais  de  otro  apellido.      '     { 

t'edrn 
Si  el  amo»"  ,  v  su  poder 
el  alm»  tnnda'Vri  rf  ^nva\iV^'t»\» 
notes  *r.tichoíf)frte  ri5«ide  el  noiulnre. 

'  l.uis-   ■ 
Bien   saheis   yur  Vo-í  volver. 
Si  í"Mira(lfíí''t;Ín  c'»''!  víante  , 
Coni'>  f  iiíkofi/^íidíV  os  \  eo  , 
que  no  se  qír^jaia  ^  creo,         •    • 
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¿e  ros  la  licrmoí^  Víolaole, 
•4|««  «ii«>p«lUu(lo  camiuiM 
1  ii>/l»  «»€»*'      "^   .  .  .*  »;<•«  i.  .-.f^j  ; 
Brltran. 
'i  Xil  .((Campa..-,  f^|«iy  »TI  ^ 

I  .j.^  mil 
Luít 
Áf^m  forclla  aquí 
.~~  »u  p» >!*«»♦♦  rol  desaliños»  i  Trrtvj 
Dndinp  lici  ncia  ,  q»»«  •«»  -....,, 
los  llame,  p*»»'  l<»  M"'"  «»  «1ol^**i 
J  Posíliloé**  qu'«"»  «abállelo  ^ 
tan   poco¿aj>recio  <lc  »fc.  -.. i.-.     '    ■• 

quiebre  pülalirai  ()•■  huiior; 
y  ^^%*  oíaiichaudo:  ^S»<f>r:-3  ^ 
de  «a  nublfia  ,  y  |«i  iama  ? 
4iMtt/'C«>A»L  biU-moSMf*.      ,./>  ,. 
tal  catiHla  1  .¿  qné.Á^Ci^?  q 

Pedrn^..x,     .     .,    ..m 
?  PosfMr  rs  ,  tiú  4on  Luis  | 
^ue  está(4l)vü   .• 

qne  á  iatrncMÍüii.  v>y*.ii  buy 
•olt«r:  US  bior  en  fiadt>  :  .  . 
coi  jirtar«»  me  ba  cuiiladar 

.n    »ic      Ptdra   '.,••'''   ••  í 
¿  Pues  sabr  ,  que  prrso  tttoj  f 

:  Xuiéi  .  I  cbnt^iKl  ^ 
I  Pars  nu  lo  b^tbia  de  saber  f 

I  Y  afirma,  que  el  iiu«i«»4¿ii]firM« 
tS  daa  MrfMUvl  ^  re;::  cu. 
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Xmí$. 

Burno  ti  es*; 
l  pwes  s¡  sois  vo»  ,  qué    ha  de  hacer  f. 

Pedro. 
I  Ha  visto  á  mi  opositor  f 

Luis. 
Ko  sé  por  Dios. 

Pedro. 

Cosa  estraSa  f 
como  á  los' df mas  la  engaña  00. 

aqueste  ¿omun  error. 
Pero  salga    yo  de  a«[ui , 
que  en  viéndome  ,  cesará 
esle  eii^^aiio,  y  volverá 
como  por  su  honor  ,  por  mi. 

Luii, 
I  En'qoé  ok  habéis  divertido  f 

Pedro. 
I  Qué  quiereís  ?  No  sé  qué  diera  « 
porque  sabido  no  hubiera 
mis  desatinos. 

Luis. 
Han  sido 
bien  raros  ;  pero  su  amor 
todd''ro  perdonará  , 
si  os  caiisvis  ,  sobiinOi  ya 
de  hacer  oiensa  á  su  honor: 
•u  hermosura  peregrina 
he  visto»  y  firme  os  adora. 

Tedro. 
¿  Cuando  la  visteis  ? 

Luis. 
Ahora  , 
y  ií^efeéíflleve  determina 

eoiimigoá  ver  au  hermosura. 
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...»,  P¿dro 

K9V>>  ^'^ran,  bacr  Dios.  «^ 

Gtnfesti-é  ,  qur  por  vo» 
huy  rt^laoro  mi  ventura. 

Luis 
Sobríno  ,  sí-íii'mr  lurgo  , 
que  estará  dona   Viola i»t« 
con  inquielade*  d«  amante. 

tedro. 
Tío  ,  hasta  aquí  estuv«  cirgo. 

Luí*. 
Vamos. 

Sn  l^a  yo  de  aqui  ,  í^. 

^ae  todo  lu  he  de  allanar. 

ESCENA   XI. 

'  Beltran. 

¡Válgate  Dios  pui-  lu^ar, 

qu<-  de  eii{;artos  hay  eit   tí  i 

Pues  en  Gado  ha  salido 

Bii  amo  ,  antes  que  aiá  vnelvA  | 

quiero  ,  cuino  bui-n  cri«du  , 

poner  eu  cobro  «u  b^iienda  » 

sa patos  ,  mf(J:as\,  capote, 

peine,  etiiibitla  ,  montera  | 

toalla  ,  i'.s|jrj<i  ](  repillo, 

y^Mn  iiliiilu  de  {'oxnedi.is  , 

qu»*  son  cosas  m  e|('usjda5  • 

quieto  ir  r«-(-o{;i«'nd(» :  apena* 

fca^á  snreüitloa  nadie 

tan  rs(|ui«ita  tragedia  % 

como  4  n>¡  amo  le  pasa 

cu  la  pió:tpera  ,  y  adversa  » 
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pacs  por  don  Mannrl  le  prenden,' 
•^"*       y  por  don  Manuel  le  sueltaii;  "^ 

;,-     í 
,  .  JEüCíSNA  XU.  ^ , .  ,  rt 

DF.CORA¿^Óia    ñu  CALL». 

....  -■;  .  .;,3 

Don,,  l^is  ,y,  don    Pedr;,^^ 

•'•'■«  "•    Pedro. 
Corles  ha  sidxi.el  alcaide, 
pii*^.  porque  y«  no  saliera  .     .  >' 
sin  espada  ,  ddia  cinta 
se  quitó  la  suya-  ,:.,./■ 

•  Aun. 
'^  ■   E»  denda 

*n  nn  nohlo  eae  agasajo  .;-J  ^up 
en  fin  ,  Madrid  es  escuela 
del  ijarbiv  y'lÜ' Corl#%ia  , 
sin  que  ii*  tia^ja  competencia 
corle  ninguna.  Aiiora  bien  ^ 
seilor  don  Manuel  ,  en  éstif*'''''^  I 
casa  vive  Vuestra  esposa'.    '     '''P 

-Pedro  "'»** 

Pues  primero  íjue  la  vea,  '** 
un  favor  qOiero  pediros'  ""*'"> 
para  obliga'r  su  bcllt-za;  "' 

Luis.  -' 

4  Y  cuál  es  ?  ' 

Pedro.  "^ 

Que  vais  dela'ntaí 
primero  á  satisfacerla  '* 

de*1os  agravios  pasados  ; 
y  asi,  que  tetlipleis  sus  quejas,* 
para  que  suba  me  hadáis  '"* 

desde  el  balctiú  una  »eáa. 
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Tuis. 
Ves  lo  pensáis  como  iiobU. 

Pedro. 
Aqiü  a|uar(]o. 

Luis 
Norabnraa. 

ESCENA   Xlll. 
Don  Pedro. 

Gisas  iiay,  vivati.ios  ciVlas  , 

qae   no  basta  la  paci^iicía 

á  tiifrirlas  ,  «it  eldiícurso 

ts'capa»  de'c<MU|>rcfidri  las. 

;  A  quién  habrá  silCrdido  , 

que  otro'con  su  ijambre  quiera] 

drspusaríe  con  so  doma  ,  j 

y  con  su*  joyas  picUnJa 

«cre^Jitar  P..  .  Mas  y<»  baré 

al  tal  d^D  IManarl  Uejierrera^    . 

qae  Mpa  quiru  s«»y, 

ESCENA  J^IV. 

D«ú  Pedr»t*don  Manuei  y  Pimiento  con  un  bulto  </#r 

■  ^0jo  de  ia  tppa. 

t        ■  ^     

Pimiento. 

Seftor  , 

clavado  m  la  misma  purria 

don  1  filro  «3ti  (1p  ^^«•llJoza, 

EklM  es  vri  Jad  ,  pMi    la  curnta 
doAa  Ana  dr  Fut-ii-Mayor 
le  hizo  sallar;  rsta  rs  buenA 
•casieu  parA  volverla 
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<as  joy««.  Paes  os  fncuentra 
caballero,  n»i  íorluna.... 

Pedro. 
jAh  traidor!  de  esta  manera..,; 

Manuela 
Teneos,  leñor  don  Pedro, 
y  escuchadme  ,  antes  que  pueda» 
embarazar  las  espadas 
la  obligación  de  la  lengua  , 
que  tiempo  habrá  para  lodo. 

Pedro. 
¿  Pues  qué  decís  i 

tirniento. 

Aquí  es  ellt. 

Manuel. 
Pues  ya  sabéis  ,  que  el  descuid» 
de  los  criados,  las  maletas 
trocó  de  los  dus  ,  que  yo 
cumpliendo  con  mi  nobleta  ^ 
OS<traigo  la  vuestra  aquí, 
con  la  forma  >  y  la  manera 
que  la  hallé. 

Pedro. 

Mo  os  agradeccv 
el  primor,  que  la  riqueza 
nunca  tuvo  en  mi  discnrsa 
estimación  ;  mas  la  ofensa 
de  pedir  á  Serafina 
con  engaño,  y  con  cautela» 
vengaré  cou  este  acero. 

Manuel. 
Cuando  en  mi  saneado  queda 
el  punto,  por  lo  dcnias 
sol»  os  doy  «sta  respuesta.  Riuen.- 


Pimienloi 
Para  poder  apartarlos, 
pundrc  en  cubro  la  maleta. 

ESCENA    XV. 

Don  Ttdro ,  don  Manuel  y  don  Fttente  con  la  tspadm 
desnuda. 

Trícente. . 
Caballeros  ,  reportad 
la  ira  ,  si  á  ello  us  empeSa  , 
»er  que  me  itilírpongo  yo. 

Manuel. 
Perdouadme,  que  no  pueda 
•bedcceros. 

Ptdro. 
Dejadme, 
•    qac  a&i  vengue  ana  cautela. 
Vicente. 
Teneos,  y  pnes  llegué 
á  tieoipo,  que  estorbar  pueda 
el  di.«;;usto  ,  á  mi  me  importa 
saber.  (  ¡  ah  honor,  lo  que  cuestas!) 
cual  de  los  dos  es  don  Pedro 
de  Meodou- 

Los  dos. 

Yo  soy. 
Vicente. 

¡Penas, 
i|Qé  escocho!  Viven  los  cielos, 
qur  á  uno  de  los  dos  no  crea  , 
cuando  sé,  que  de  los  dos 
ano  es  don  Manuel  de  Herrera, 
<|Ue  es  á  quien  ven*u  buscando 
para  vendar  nis  ofensas. 


444^ 


lí'Tanurt. 
Si  es  liermano  *le  Viulanlf ,  «^• 

«ola  1>1*  empaño  me  esp*ra. 

Pedro. 
Ya  os  l)c  «licito  qup  yo  íoy  , 
y  sobre  aquesta  malcría 
olía  \rz  hemos  reñido, 
y  pues  no  está  salifríecha 
de  mí  verddd  viu-slra  (iudaí 
ya  por  la  porfía  ufcia 
á  mi  <»«■  loca   reñir 
con  vo*;  pues  cuando  no  {aera 
yo  dun  Pedro  de  AJViidoza  , 
soy  eK  primero  que  encueMtraa 
varslras  iras,  y  es  fortoso  , 
que  el  priraerft  al  ^uelo  sea. 

Manuel. 
Tened',  que  aunque  soy  don  Pcdrd 
de  Mendoza  ,  en  mi  es  ya  deuda 
reñir  ,  por  lo  que  quisicieis  , 
que  ^éa'yo  ,  ó  que  no  sea  : 
roas  una  -vez  era peñada-,- 
■rn  rtiatfí-ias  como  aquestas, 
obliga- «•Tiiemhre  fingido 
á  lo  que  el  propio  pudiera. 

frícente.- 
¡Quién  vio  mayor  confusión,  i^H 

y  enlrc  dos  empeños  puesta 
la  diifda  de  mi  ven{;anza  , 
cluscada  en  la  evidencia  ; 
puos  á  un  mismo  tiertipó  afirman  , 
lo  mismo  que  á  un  lienipo  niegan! 

Pedro.' 
j Mirad  paes  ^  coiuo  ka-dc  ser  ?.  ' 
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M/imiel. 
Ved  como  qun-fi^  r|(ie  srt. 

«  ''•  Ficcnte 

MaláiíJoos  i  en  da  ni  box  ¡untos  f 
pues  o(ro  meJio  no  queja.  RericH. 

ESCENA    XVI. 

Dichos  f  don  Tm¡»  y  don  Gómez  con  la$  espada*  des-' 
nufias  :  don  Luis  u  pone  al  lado  Je  don  Pedro. 

Luí». 
2  Caballeros,  que  es  aquesto  f 

Gomet 
Vuestro  furor  se  detenga. 

Luis 
Don  Manuel,  á  vuestro  lado 
Mloy. 

'^'  fícenle.  , 

¿Qué  he  rscucbado  ?  muera 
quien  me  agravia. 
Luís. 

Delenroa. 
Fícente 
Nadie  tiabri(  qin-  nie  detenga, 
que  es  rsle  e|  hombre  i  quien  base*  , 
para  castigar  la  (Hensa 
«te  una  hermana  vil. 
Luí  i. 

Teneoi ; 
que  aunque  vuestro  acero  intenta 
desempeñar  uu  agravio  , 
i  que  el  honor  os  eniprñn, 
ao  puede  ser  p^r  ^los  causas. 

Fícente. ' 
¿Cuales  aonf 
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Luis. 
Es  la  priiarra  , 
qnc  <\on  Manuel,  ini  .sobiiuo  , 
es  ya  d<*  Viola  ule  bella 
eí-poso,  por  quien  ahora, 
coa  rai  industria  ,  y  diligencia  , 
lia  salido  de  la  cárcel 
para  casar:ie  con  ella. 

Prdro. 
¡Quien  viú  coniu&ion  mas  rara!  a^> 

Luis . 
y  la    secunda  es  ,  que  cesa 
el  duelo,  haciendo  en  entrambos 
igual  aiuor,   y  nobleza. 

f'^ice/iie. 
Csn  no  me  satis  tace, 
liasla  que  á  Violante  vea, 
pues  se'  que  está  en  un  ronvenlQr 
,  Lui$. 

jSi  os  llevare  á  su  presencia, 
y  á  vuestros  ojos  se  dieren 
las  manos,  que  diréis? 
frícente. 

Esa      : 
será  fineza  ,  y  no  .ngravio 

Luis. 
Pues  venid  ,  que  aq.u(  está  cerc(  , 
la  que  ha  de  dejar  airosa 
de  vneslro  bonor  la  sospecba. 

F'icente. 
Fiado  en  vuestra  palabra , 
os  sigo. 

Luis- 
Don  Luis  de  Herrera  i 
taLrá  dqjar  ,  como  noble  |     ..,j  ^ 
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fVMtra  inqai^tod  lalisfrcha, 

Pedro  ap   á  don  A/a  muet, 

Don  Maniirt  ,  con  vnrstra  daina 
su  hermano  á  casar  tw  lleva  : 
y  annqne  vos  ya  conocfis,    . 
«jnr  ps  impo5Íb!r  qtir  sea  • 
por  vos  callar  he  i{iif rido  , 
para  que  yo  solo  pueda 
tomar  la  ¡nsla  vcn;;inEa 
ée  las  sÍDrazonfs  vucstra>< 

Manuel. 
Ta  yo  empeñado  una  vez, 
lie  de  nioiir  en  la  empresa. 

Luts. 
Seguidme  los  dos. 

yicenlt. 

Ya  os  si^A. 
¡Fortana ,  á  miu  ho  me  arriejgai ,  «^. 

ai  de  aquesta  vez  no  di-jo 
desemppnada  mi  afienta  ! 

ESCENA  XVII. 
Don  Maniul  y  don  Gómez. 

Manufl. 
Veis,  señor  don  (Jumez  ,  con» 
fue  vana  vnesira  snsprrha, 
y  como  en  el  laberinto 
de  Madriil  siempre  se  encierraA 
en|;añu«  ,  que  se  acndi'.an 
aolamtnte  en  la  apaiii-ocia  f 

Gomet. 
A  no  haberlo  vi»l«»  yo, 
don  P-drr>,  no  l<i  orejera; 
digo  cjue  baj  bgiobrca  aolablea. 
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Pues  de  la  misma  manera 
iluiia  Ana  de  Fuen-  Mayor 
d''be  df  ser,  pues  invenía 
que  en  hidias  la  he  festejado. 

Gomet. 
Ya  Serafina  l'ue  á  ve.rla  , 
señor  don  Pedro,  y  supuesto 
tjue  está  allá  ,  y  su  casa  es  esta  , 
entremos  los  dos,  que  al  punto 
que  vos  dejéis  satisfecha 
á  Serafina  ,  será 
•vuestra  esposa, 

Manufíl. 

^J(Jrabupna  ; 
veréis  como  es  iodo  engaño. 

Gómez- 
Plegué  al  ciclo  que  asi  sea. 

ESCENA    XVIII. 

Do1«  Finíanle  retirándose  de  Don  Vicente ,  que  sale 
tras  ella  cui  la  espada  desnuda ,  y  iras  ellos  Don  Pc- 
dro  rwhmte.^e  ampara  de  Don  Gómez  ,  Y  Don  Ma- 
nuel :  sacan  todos  las  espadas  ,  y  sale  también  berají- 
na. 

7' Ícenle, 
Morirá"!  con  este  acero, 
pues  que  ser  tu  esposo  niegas. 

Violante 
Cab.iüeros  ,  amparadme. 

Manuel 
¡r)!i.i  he  mnado,  cihI.is!  esU 
es  NfíjMfe,   y  va   Oip  loca 
.ei'iülver  por  su  delcusa. 
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Violante. 
j  Como  en  rl  valor  de  fDtramb<M  f 
cabe  ou  fiigaúo 

Petlro. 
Deleng* 
TQfstro  furor  la  osadía. 

Sern/ina. 
Qnien  vióconiu^íun  tan  ciega  f 

l'cdro. 
Yo  por  salir  de  la  cárcel  , 
solo  á  veii¡;ar  mis  ofensas, 
me  Gii^i  ser  don  iMun'iel 
para  con  d  >n  Luis  de  Herrera. 

Luis 
Informada  di*  Violante, 
crri  (jue  mi  sobrino  era. 

1  edro. 
Di>n  Pedro  <oy  di*  Mc*ndoza  , 
con  que  vaestro  en^nilu  cesa  y 
pups  «I  qup  tenéis  delante 
es  el  don  Mjiiufl  de  Herrera. 

Vicente. 
Pues  muera  qiiient:. 
Gómez  ■ 

Del  éneos  f 
y  $\  las  cahts  respetan 
los  nobifs  ,  pudfis  mirar  , 
«|'»i»  inrornif  en^^ailoso  os  ciega; 
duna  Ana  de  Fufu-  Miyar  , 
quf  e%  e>la  srñora  ,  senas 
dará  de  qnien  e^  don  Pedro. 

Vicente. 
j  Dona  Ana  queréis  que  lea 
la  que  es  Violante  ,  mi  licrmana  f 
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TñdoS. 

Seftora  ,  hablail. 

Finíanle. 

Mis  cañiflas 
s^  lograron  con  inilustria 
ár  mi  in(¡;cnio  :  y   pues  es  fiirrzt 
que   aquí  ia  verdad  se  aclare, 
pues  estoy  en  la  presencia 
de  mi  hermano,  que  procura 
cobrar  de  su  honor  la  deuda  ; 
como  amante,  y  corao  honrada, 
que  este  es  don  Mu  nucí  de  Herrera 
publico  ,  i  quien  como  esposa 
le  rendí  la  mejor  prenda. 

Manuel. 
Asi  es  verdad  ;  yo  confieso  | 
que  uie  rindió  la  btlleza 
de  Serafina  ,  y  que  ingrato 

te  olvidé  ,  pasión  fue  ciega, 

con  la  ocasión  qu*-  me  dió 

el  trueco  de  la  maleta  , 

que  vuelvo  á  don  Pedro  co« 

las  libranzas,  y  preseas; 

y  pues  aqui  la  razón 

de  mi  obligación  me  acuerda, 

lograd  ,  ilustre  Mendoza, 
^de  Serafina  ;    y  tú  ,  bella 

.Violante  ,  llega  á  mis  brazos. 
J^iolante. 

Con  aquesto  el  duelo  cesa, 

pues  que  restauro  mi  houor, 
Gómez. 

¡  Quien  imaginar  pudiera 

t.Tu  rato  suceso  !  Ahora 

llegad  á  mis  bracos:  ea  , 


date  U  mano  ^  tu  «sposo. 

Sil  afina 
Mi  roano  I  «Ion  i'rdro,  rs  fsta 
qor  quirn  por  cartas  sa  casa  , 
•e  cspoue  á  estas  cutiligeucia*. 

^íanuel. 
Con  qae  aquí,  senado  ilustre  ^ 
para  serviros,  fin   tenga 
ÍM  ocasión  hace  ni  ladrón  , 
poiijue  ua  vítor  oa  intr«aca. 
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La  ocasión  hace  al  ladrón. 


■/\unque  la  intriga  de  esta  coniprlia  se  parrce  mucho 
i  la  de  don  Juají  Ruiz  «le  Alarcoii  ,  litiilaJa  Quien  «n—  i 
gaña  mas  á  quien  ^  el  veidailiTo  ori;;iiial  es  ia  P^iíia-  i 
na  de  Fallecas  del  maestro  Tirso  de  Mi>lina  Na  lia- 
blareinos  ahora  de  esta  úlliuiá  ,  ni  de  sa  conexíou  con 
la  presente,  porque  lo  reservamos  para  cuando  la 
insertemos  en  nuestra  colección. 

El  cambio  de  las  maletas  de  don  Pedro  >y  don 
Manuel  en  la  posada  de  Argaiida  es  el  origen  de  una 
intriga  muy  interesante  y  graciosa.  El  encuentra,  del 
primero  con  Violante,  y  el  de  don  Manuel  con  Sera- 
fina á  la  entrada  de  Madrid  ,  producen'  una  multitud  i 
de  lances  tan  críticos  y  verosímiles  ,  que  cautivan  I*' 
atención  de  ios  espectadores.  La  introducion  de  don 
Manuel  en  casa  de  don  GameR  ,  con  el  nombre»su- 
puestó  de  don  Pedro  de  Mendozíi ,  la  llegada  de  este, 
los  desprecios  que  recibe  de  su  futuro  suegro,  su  pri- 
sión ,  la  animosidad  con  que  le  persigue  don  Vicente, 
las  intrigas  de  Violante  para  impedir  el  casamiento 
de  don  Manuel  con  Serafina  ,  y  las  demás  siluaciolíje» 
en  que  coloca  el  poeta  á  los  personages  ,  están  bien 
meditados  ,  y  aumentan  progresivamente  el  iulereí 
hasta  el  desenlace. 

Los  caracltfres  son  buenos,  señaladaraeote  el  de 
don  Pedro,  que  llama  la  atención  por  la  suerte  fa- 
tal que  le  persigue  ,  á  pesar  de  su  inocencia.  Don. 
Manuel  es  un  soldado,  que  no  tiene  escrúpulo  ningu- 
no en  engaitar  á  las  mugeres  ,  ni  en  arrebatar  á  don 
Pedro  con  una  astucia  la  que  ha  de  ser  su  esposa  :  to- 
dos los  medios  le  parecen  lícitos  para  lograr  sus  de- 
seos, y  solo  manifiesta  su  nobleza  y  pundonor  en  ma« 
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